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AL  VERBO  ETERNO  ENCARNADO 
JESUCRISTO, 

DIOS  Y  HOMBRE  VERDADEKO. 

Á  Vos,  Señor,  que  sois  el  ejemplar,  en  quien  el 
Padre  crió  el  Cielo  y  la  Tierra,  el  Mar  y  cuanto  la 
Geografía,  Hidrografía  y  Cosmografía  pueden  (ó  no 
pueden)  delinear:  Á  Vos,  que  sois  el  Sacerdote  Éter- 
no,  Obispo  y  Pastor  de  nuestras  almas:  A  Vos,  que 
sois  el  Pontífice  Supremo,  Santo,  Inocente  y  sin  man- 
cha, que  adquirió  y  fundó  la  Iglesia  con  su  sangre; 
acude  y  se  consagra  esta  Geografía  de  la  Iglesia  de 
España.  Vuestra  es  toda  la  católica  y  apostólica  Igle- 
sia: pero  la  de  España  se  gloría  de  muchas  veces 
vuestra  por  las  particulares  bendiciones  que  os  dig- 
nasteis derramar  sobre  ella,  ya  siendo  España  la  pri- 
mera, á  quien  entre  todas  las  del  Occidente  alumbras- 
teis con  la  luz  del  Evangelio,  ya  enviándola  siete 
obispos  de  una  vez  para  que  prontamente  se  propa- 
gase la  fe  de  vuestro  nombre,  y  sobre  todo  conce- 
diéndola una  singular  firmeza  y  pureza  en  la  fe  ru- 
bricada con  tanta  sangre  de  Mártires,  y  defendida  por 
la  doctrina  de  tantos  Confesores.  Siendo,  pues,  cosa 
tan  vuestra,  justo  es  que  demos  á  Dios  lo  que  es  de 
Dios,  y  que  no  sólo  os  adore  y  se  consagre  á  Vos  la 


misma  Iglesia  en  sí,  sino  aun  reducida  á  mis  planas: 
porque  si  hay  en  ellas  algo  bueno,  si  alguna  luz,  si 
algún  conocimiento  de  verdad,  todo  dimana  del  mar 
de  vuestras  liberalidades.  Vuelva,  pues,  á  su  centro 
como  á  último  Fin,  todo  lo  que  os  reconoce  como  pri- 
mer Principio.  De  este  modo  quedan  exceptuados  mis 
yerros,  que  son  mios,  no  vuestros.  Pero  pues  soléis 
escoger  á  lo  más  flaco,  para  engrandecer  el  Poder  de 
vuestra  diestra;  concededme  la  luz  que  necesito,  ilus- 
trad mis  potencias,  rectificad  mi  intención  para  que 
sienta  y  hable  dignamente  de  vuestra  Santa  Iglesia, 
y  ceda  todo  á  mayor  honra  y  gloria  de  vuestra  Ma- 
jestad, y  utiUdad  mia  y  de  mis  prójimos.  Así  os  lo 
suplica  por  Vos  mismo 


El  que  por  sí  no  merece 
ser  oído, 

Fr.  Enrique  Flore: . 


CENSURA  DEL  R.  P.  M.  FR.  TOMAS  DE  ORTEGA. 

del  orden  de  San  Agiisiin,  doctor  en  Sagrada  Teología,  maestro 
de  número  de  esta  provincia  de  Castilla,  subsecretario,  dijínidor 
y  procurador  general,  prior  en  los  conventos  de  Valladolid  y  To- 
ledo, y  discreto  por  su  provincia  en  el  capitulo  general. 

De  orden  de  nuestro  padre  maestro  Fr.  Gerónimo  Flores, 
he  visto  los  dos  tomos  de  geografía  y  cronología  de  la  España 
Sagrada,  que  ha  escrito  el  padre  maestro  Fr,  E7irique  Florez, 
y  he  hallado  en  ellos  una  importante  instrucción  en  materias 
geográficas,  críticas,  históricas,  cronológicas,  por  quienes 
perpetuamente  deberán  ser  reconocidos  á  su  autor  los  aman- 
tes de  la  erudición,  á  vista  de  la  utilidad  y  alivio  que  les  re- 
sulta de  las  continuadas  tareas  de  este  padre  maestro.  Ya  vi- 
mos los  frutos  que  resultaron  del  curso  de  teología  que  escri- 
bió para  uso  de  nuestra  juventud  augustiniana;y  el  de  su  Clave 
Historial  para  luz  de  la  juventud  española:  ahora  continuando 
en  su  laboriosidad  (pues  parece  que  tiene  guerra  con  el  ocio), 
emprende,  como  laboriosa  abeja,  una  nueva  y  dilatada  obra 
(para  común  utilidad  de  la  Iglesia  de  España),  en  que  no  per- 
donando á  sus  fatigas,  parece  quiere  desmentir  las  quejas  del 
poeta,  sobre  que  siendo  la  tarea  propia  de  la  abeja,  se  lleven 
los  panales  los  demás.  Este  padre  maestro  con  su  estudiosidad 
continua  y  continuada,  loma  para  sí  la  molestia  de  buscar, 
entresacar  y  digerir  el  jugo  de  las  más  estimables  flores  del 
jardín  de  la  Historia  eclesiástica  y  civil,  de  la  geografía  y  la 
cronología,  para  que  los  demás  gocen  de  la  dulzura  sin  fatiga. 

A  vista  de  los  multiplicados  frutos  que  el  padre  maestro 
Florez  va  ofreciendo  al  público,  me  parecía  muy  propio,  que, 
asi  como  la  erudita  Academia  valenciana  dio  ocasión  á  uno  de 
estos  libros  con  la  publicación  de  la  Era  Española  de  Monde- 
jar,  diese  también  el  escudo  que  escogió  por  blasón  para  sus 
libros,  grabando  una  cornucopia  colmada  de  flores  y  de  fru- 
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los,  con  el  lema  de  los  Cantares  de  Salomón:  Flores  fructus 
partiiriunt;  pues  la  abundancia  de  doctrinas  y  noticias  con  que 
el  padre  maestro  ilustra  sus  escritos,  copia  es  de  sazonados 
frutos,  partos  de  su  florido  ingenio.  Pero  no  es  razón  ni  qui- 
tar á  otros  lo  que  es  suyo,  ni  que  yo  mendigue  ajenas  glorias 
para  blasón  del  autor:  Sua  igitur  ipse  luce  se  signat,  decía  en 
otro  asunto  San  Ambrosio,  (hablando  de  la  estrella  de  los  Ma- 
gos) y  así  diré  yo  también,  viendo  que  estos  escritos  sirven 
para  ilustrar  á  otros  y  para  ilustrarse  á  sí  mismos;  pues  sien- 
do esta  calidad  de  la  luz,  sua  igitur  luce  se  signat.  De  mi  parte 
confieso,  que  muchas  cosas  se  me  hubieran  pasado  sin  enten- 
derlas á  no  ser  por  la  luz  de  estos  libros. 

Sirva,  pues,  para  su  mejor  aplauso,  el  que  se  den  al  públi- 
co, porque  de  este  modo  serán  sus  panegiristas  todos  cuantos 
saben  apreciar  estos  estudios.  Dentro  y  fuera  de  España  po- 
drán servir  de  luz,  porque  ni  el  extranjero  podía  sin  semejan- 
te guía  hablar  con  acierto  de  las  cosas  particulares  nuestras, 
ni  el  español  se  ha  aplicado  hasta  ahora  á  mirar  críticamente 
el  todo  de  esta  iglesia.  Hasta  para  la  misma  obra  de  la  España 
Sagrada  alumbran  estos  dos  libros,  porque  todo  lo  geográfico 
y  cronológico  que  incluyen  es  luz  de  lo  restante,  y  por  todo 
podemos  aplicar  á  nuestro  autor,  lo  que  antes  á  otro  E7irique 
de  nuestra  misma  eremítica  familia  el  eminentísimo  Fr.  Enri- 
que de  Noris,  que  no  sólo  fué  teólogo,  sino  anticuario,  crítico, 
histórico,  geógrafo  y  cronólogo. 

Por  tanto,  soy  de  sentir,  que  se  le  conceda  la  facultad  ne- 
cesaria para  la  publicación  de  estos  libros,  pues  no  he  encon- 
trado en  ellos  cosa  opuesta  á  la  fe  y  buenas  costumbres.  Así 
lo  siento.  En  este  de  San  Felipe  el  Real  de  Madrid,  y  Junio  26 
de  1747. 

Fr.  Tomás  de  Ortega. 


LICENCIA  DE  LA  ORDEN. 

El  maestro  Fr.  Gerónimo  Flores,  provincial  de  la  provincia 
de  Castilla,  de  la  observancia  del  orden  de  los  Ermitaños  de 
nuestro  padre  San  Agustin,  etc. 

Habiendo  visto  la  aprobación  que  ha  dado  el  padre  maestro 
Fr.  Tomás  de  Ortega  á  los  dos  primeros  libros  de  la  España 
Sagrada,  que  ha  compuesto  el  padre  maestro  Fr.  Enrique 
Florez,  del  claustro  y  gremio  de  la  Universidad  de  Alcalá: 
Por  la  presente  le  doy  licencia,  para  que,  cumpliendo  con  los 
decretos  del  Santo  Concilio  Tridentino  y  leyes  de  estos  rei- 
nos, pueda  dar  á  la  estampa  dichos  libros.  Y  mando  en  virtud 
de  santa  obediencia  que  ninguno  nuestro  inferior  se  le  impida. 
Dada  en  nuestro  convento  de  San  Agustin,  nuestro  Padre, 
de  Valladolid,  sellada  con  el  sello  menor  de  nuestro  oficio, 
y  refrendada  de  nuestro  secretario,  en  8  de  Julio  de  1747. 

Fr.  Gfrónimo  Fi,ores, 

Provincial. 


Por  raandadodc  N.  P.  M.  provincial, 

Fr.    Sarino    Fernandez, 

Secretario. 


TOMO  I.  II 


APROBACIÓN    DEL   RMO.    P.    M.    FR.   MANUEL  JOSÉ 

de  Medrano,  de  la  orden  de  Predicadores,  Difinidor  que  ha  sido 
de  snprovimia  de  España,  su  cronista  general,  y  prior  de  los  con- 
ventos de  Zamora,  Toro  y  ¡Santo  Tomás  de  Madrid. 


Por  comisión  del  señor  Don  Gerónimo  del  Álamo,  vicario 
general  de  la  audiencia  y  corte  arzobispal  de  Alcalá  y  en  lodo 
el  arzobispado  de  Toledo,  he  visto  los  dos  primeros  lomos  do 
h  España  Sagrada,  (jue  pretende  dar  á  luz  el  Rmo.  P.  l\L  Fr. 
Enrique  Florez,  de  la  esclarecida  religión  de  N.  P.  San  Agus- 
Un,  Maestro  de  número  en  ella.  Redor  dos  veces  de  su  real  cole- 
gio de  Alcalá,  doctor  teólogo  de  dicha  universidad  y  consultado 
á  sus  cátedras  de  Teología  por  el  Real  Consejo  de  Castilla,  autor 
ya  conocido  y  justamente  celebrado  por  sus  doctísimos  traba- 
jos en  las  dos  líneas  de  la  escuela  y  de  la  historia.  Dije,  «he 
visto,))  y  dije  bien,  porque  el  clarísimo  método  y  agradable 
elocuencia  con  que  el  padre  maestro  escribe;  no  solo  informa 
los  oidoSj  sino  pone  á  los  ojos  los  fundamentos  más  clásicos  y 
esenciales  que  pide  el  grande  asunto  de  la  Historia.  No  puede 
esta  dar  paso  que  no  sea  tropiezo,  sin  las  dos  hermosas,  aun- 
que difíciles  luces  de  la  geografía  y  cronología,  cuya  ignoran- 
cia hizo  desagradables  y  aun  inútiles,  por  no  decir  dañosas,  las 
fatigas  de  muchos  escritores,  que  alterando  el  orden  de  los 
años  y  equivocando  los  países  que  fueron  teatro  de  los  suce- 
sos, los  desfiguran  de  modo,  que,  en  vez  de  ser  noticia,  produ- 
cen la  duda,  engendran  la  confusión  y  desacreditan  la  verdad, 
destruyendo  la  sustancia  de  su  intento  con  los  accidentes  de 
este  culpable  descuido. 

El  asunto  que  la  erudita  discreción  del  padre  Maestro  elige, 
es  uno  de  los  más  arduos,  aunque  más  provechosos,  que  ofre- 


ce  el  dilatado  campo  de  la  Historia   eclesiástica  española  (1), 
pues  emprende  y  consigue  ilustrar  la  nación  con  la  exacta  y 
puntual   noticia   del  origen,   divisiones  y  limites  de  todas  sus 
provincias;  fariaciones,  translaciones  y    estado  antiguo  y  mo- 
derno de  sus  sillas  y  dignidades  en  los  dilatados  dominios  que 
comprenden  nuestra  Corona  y  la  de  Portugal.  Para  tanta  em- 
presa pone  como  artífice  sabio  los  fundamentos  (2)  de  la  Geo- 
grafía y  Cronología,  adelantándose  su  celo  á  proponer  las  re- 
glas más  seguras  y  claras  para  que  se  instruyan   los  lectores 
cabalmente  en  una  y  otra  facultad.   Ni  olvida  el  dificilísimo 
cómputo  de  los  años  árabes,  su  origen,  progreso,  distinción  y 
correspondencia    á   los    que  por  muchos  siglos  compusieron 
nuestra  famosa  era.  Establece  y  vindica  contra  la  oposición  de 
algunos  modernos  menos  bien  instruidos,  la  diferencia  de  los 
treinta  y  ocho  años  que  la  iguala  con  el  año  Juliano,  y  que  hizo 
plausible  el  casi  común  consentimiento  de  los  autores  de   me- 
jor nota.  Desembarazada  así   de  tan  espinosas  dificultades  la 
narración,  corre  el  Reverendísimo  con  envidiable  destreza,  li- 
bre y  arreglada  la  pluma,    comunicándonos  con  claridad  her- 
mosa las  importantes  noticias  que  oscurecieron  primero  las 
nieblas  de  nuestras  desgracias,  y  después  la  poco  atenta  aplica- 
ción de  los  que  con  menos  luces  agraviaron  á  la  posteridad  en 
los  documentos  que  pertenecen  al  estado  eclesiástico,  de  que 
dependen  muchas  verdades  del  civil  y  político. 

Sigue  este  sabio  escritor  aquella  primera  regla  que  debe 
ser  universal,  la  Sagrada  Escritura,  pues  en  todos  sus  libros 
historiales  de  uno  y  otro  testamento,  igualmente  se  ve  atendi- 
do el  orden  de  los  años   y   la  descripción  de  los  países  donde 


(1)  Inmensse  pietalis  opus 

Laudisque,  quod  omois 
Agnoscet  sera  in  saecula  posteritas. 

Meurs.  apud  ttert. 

(2)  Ut  sapiens  Architectus  fimdaiiientum  posui.  Paul.  í.  ad.  Cor.  3. 


la  Divina  Oíiiiiipotencia  obró  lanías  maravillas,  ya  para  alien- 
to, ya  para  casligo  de  aquel  privilegiado  cnanlo  rebelde  pue- 
blo. 151  Génesis  empieza  la  primera  gloriosa  época  de  la  crea- 
ción del  mundo  (3),  excluyendo  con  sus  primeras  palabras  el 
error  de  los  que  creyeron  haber  sido  ab  ceterno.   Cuando  des- 
cribe el  paraiso  y  los  cualro  rios  que  salen  de  su   prodigiosa 
fuenle  á  beneficio  de  todo  el  Orbe  (4),  refiere  con  bella  distin- 
ción los  términos  que  bañan  sus  aguas.  Guando  traslada  los 
israelitas  de  la  servidumbre  de  Egipto  á  la  Tierra  de  Promi- 
sión, describe  puntualísimamente  el  tiempo  y  diversa  situación 
de  sus  marchas  y  tránsitos;  y  en  el  repartimiento  que  hace  á 
las  tribus,  los  límites  y  distinta  situación  do  sus  campos  (5). 
En  los  libros  de  los  Jueces,  Reyes  y  Paralipomenon  (6),  se  ad- 
mira igualmente  este  cuidado.  También  le  tuvieron  los  profe- 
tas de  señalar  las  ciudades,  los  pueblos  y  los  principes,  en  cu- 
yo tiempo  y  en  cuyas   posesiones  se  habían  de  cumplir  sus 
profecías  (7).  Así  continúa  aquel  sagrado  libro  hasta  el  segun- 
do de  los  Macabeos;  y  aunque  en  este  se  enuncian  algunos  ca- 
sos que  precedieron  los  del  libro  primero,  no  fué  error,  sino 
disposición  más  misteriosa,  por  los  motivos  que  pueden  verse 
en  los  dos  grandes  analistas  Torniello  y  Saliano  (8).  Ni  es  me- 
nor la  exactitud  del  Testamento  Nuevo.  Así  lo  califica  la  dili- 

(3)    In  principio  creavit  Deus  coelum,  el  terram.  Genes.  I. 

(i)    Et  lluvius  egrediebatur,  qui  perimle  dividitur  in  qualor  cu))ita. 

Momen  uni  Phison,  ipse  est  qui  circuit  omnem  terram  Hevilat. 

Nomen  secundi  Gehon:::  circuit  omüem  terram  iEtliiopiai. 

Nomen  lertij  Tigris  ipse  vadit  contra  Asyrios. 

Quartus  ipse  est  Euphrates. 
(o)     Videanturcap.  Exodi  á  14  usq.  17,  et  i  et  2,  Deut. 

(6)  Josué  13,  eí  seq 

(7)  Visio  Isaiae  filij  Amos,  quam  vidit  super  Judam  et  Jenisalem,  in  diebus  Oziae, 
Joatbam,  Achaz,  et  Ezecliiaí  llegum  Juda.  Isai.  i. 

Verba  Hieremiae  fdij  Elcise:::   quod  lactum  est  verbum  Domini  iu  diebus  Josiae 
íilij  Amou,  Uegis  Juda,  iu  tertiodecimo  anuo  Kegni  ejus.  Hierem. 

(8)  Vidcantur  Torniel.  in  Apparatu  ad  ann.  Veter.  Teslam.  et  Salían,  ad  ann. 
M.  3891. 


gcncia  con  que  San  Maleo  y  San  Lucas  escriben  el  liempo  y 
las  circunstancias  del  nacimiento  de  Cristo,  y  el  Bautista  (9), 
y  el  orden  de  los  admirables  sucesos  de  su  vida,  probando 
claramente  el  método  v  estilo  de  la  Historia  Sa^jrada  cuanto 
deben  observar  todas,  para  merecer  este  nombre,  el  orden  de 
los  años  y  la  puntual  descripción  de  los  países  donde  sucedie- 
ron los  grandes  acontecimientos  que  dan  materia  á  sus  tra- 
bajos. 

Ni  se  desvelaron  menos  en  esta  precisa  atención  los  auto- 
res profanos.  Pedro  Dercio,  en  su  Introducción  á  las  Tablas 
geográficas,  afirma  que  las  obras  del  famoso  Homero  antes  se 
han  de  llamar  pintura  que  libro.  Tales  son  la  puntualidad  y  la 
viveza  de  los  colores  con  que  dibuja  las  ciudades,  los  rios, 
montes  y  mares,  donde  brillaron  las  acciones  ilustres  de  sus 
héroes  (10).  Virgilio,  como  en  la  elegancia,  le  imitó  también 
en  esta  cuidadosa  diligencia  (H).  Cuan  bien  propone  la  situa- 
ción, límites  y  amenidad  de  Troya;  con  cuánta  exactitud  las 
ciudades  y  dominios  de  los  príncipes  griegos  que  concurrieron 
á  su  ruina.  Este  mismo  estilo  sigue  en  las  Fortunas  del  pere- 
grino Eneas,  dándonos  noticia  de  los  diversos  mares,  provin- 
cias y  costas,  donde  padeció  naufragio,  ó  tomó  puerto,  hasta 
dejar  fundado  el  augusto  imperio  latino.  Ni  son  menos  dili- 
gentes los  historiadores  griegos  y  romanos.  Léanse  las  obras 
de  Tucidides,  Tito  Libio,  Cornelio  Tácito  y  otros,  y  se  hallará 
continuo  este  desvelo,  así  en  arreglar  el  orden  de  los  tiempos, 
como  en  describir  sin  error  los  reinos  y  provincias  que  man- 
tenía el  dominio  ó  adquirió  el  derecho  de  la  guerra,  porque 
todos  creyeron  justamente,  que  una  historia  sin  estas  circuns- 
tancias no  lo  es,  y  sólo  sirve  á  la  oscuridad   lo  mismo  que  se 

(9)     Matth.  1,  2eí  :}.  Luc.  1. 

(iO)    Coliiit  eam  {Geographiam}  atque  exornavit  Homerus  cujus  nos  non  po>siiu 
Sfid  picturaní  videmus.  /  etr.  Bert.  in  Intr.  su(b  Geograph. 
(11)     Videatur  Vir.  li  lib.  2  usq.  ad  iH. 


escribe  para  ¡nslrnccion.  Me  he  dilatado  en  este  punto,  por- 
que se  entienda  bien  el  gran  beneficio  que  nuestra  España  de- 
be á  lo?  doctos  afanes  de  nuestro  autor,  que  no  contento  con 
arreglar  su  España  Sagrada  á  estas,  aunque  laboriosas,  preci- 
sas leyes,  nos  da  en  sus  dos  tratados  geográfico  y  cronológi- 
co, reglas  seguras  para  escribir  la  historia  con  la  verdad,  aten- 
ción y  hermosura  á  que  es  acreedora  por  su  majestad  y 
grandeza. 

Y  para  que  todo  sea  nuevo  lustre  de  nuestra  nación,  prac- 
tica el  autor  primorosamente  en  el  progreso  de  su  historia,  los 
principios  que  establece  para  tratarla  con  juicio  y  decoro.  Por 
estos  motivos,  y  para  alentar  lo  mucho  que  el  público  puede 
esperar  de  la  erudición  y  la  elegancia  del  Rmo.  Florez,  juzgo 
que  esta  obra  no  sólo  merece  la  licencia  que  pide,  sino  que 
todos  los  buenos  ingenios  deben  tributar  al  autor  muchos 
aplausos  por  lo  que  ofrece  y  por  lo  que  cumple.  Asi  lo  sien- 
to, etc.,  y  lo  firmé  en  este  convento  de  Santo  Tomás  de  Ma- 
drid, y  Julio  15  de  1747. 

jFV.  Manuel  Medrano, 

Maestro. 


LICKNCIA  DEI.  OnDINAÍtlO. 

Nos  el  Licenciado  Don  Gerónimo  del  Álamo,  del  gremio  de 
la  Real  Universidad  de  Valencia,  canónigo  de  la  Santa  Iglesia 
magistral  de  San  Justo  y  Pastor  de  esta  ciudad  de  Alcalá  de 
Henares,  v  vicario  general  en  la  audiencia  v  corte  arzobis- 
pal  de  ella,  y  en  lodo  el  arzobispado  de  Toledo,  etc.  Por  la 
presente,  y  por  lo  que  á  Nos  toca,  damos  licencia  para  que  se 
puedan  imprimir  é  impriman  los  dos  tomos  primeros  de  la 
España  Sagrada,  que  tratan  de  la  Geografía  y  Cronología  de 
estos  reinos,  su  autor  el  R.  P.  Maestro  Fr.  Enrique  Florez, 
Doctor  teólogo  complutense  del  orden  de  San  Agustín:  atento 
á  que  de  nuestra  orden  han  sido  vistos  y  reconocidos  los  ex- 
presados dos  tomos,  y  no  se  encuentra  en  ellos  cosa  que  se 
oponga  á  nuestra  santa  fe  y  loables  costumbres.  Dada  en  Alca- 
lá, en  16  de  Julio  de  1747. 

Lie.  D,  Gerónimo  del  Álamo. 


Por  su  mandado, 

Diego  Malagon 


CENSURA    DEL    SEÑOR    DON   DIEGO    DE    SIERRA    Y 

Cienfiíegos,  del  consejo  de  Su  Majestad  en  el  Real  y  Supremo  de 

Castilla,  etc. 


De  orden  de  V.  A,  he  visto  ios  dos  libros  de  la  Geografía  y 
Cronología  de  la  España  Sagrada  que  quiere  dar  á  luz  el  Padre 
Maestro  Fr,  Enrique  Florez,  doctor  teólogo  de  la  universidad 
de  Alcalá,  del  orden  de  San  Agustín,  y  ni  en  uno  ni  en  otro 
he  hallado  cosa  que  se  oponga  á  las  leyes  de  estos  reinos  y 
Reales  pragmáticas,  por  lo  que  soy  de  sentir  que  se  le  conceda 
la  licencia  que  solicita;  pues  aclara  lo  más  oscuro  de  la  Crono- 
logía eclesiástica  y  civil  de  estos  reinos,  demostrando  el  ver- 
dadero cómputo  de  la  era  española  (trascendental  á  toda  nues- 
tra historia  anterior  al  fin  del  siglo  XIV),  contra  los  intentos 
de  las  obras  cronológicas  del  Marqués  de  Mondejar,  que  pu- 
dieran perjudicar  á  la  verdad  y  ocasionar  confusión  en  los  tri- 
bunales contra  la  regla  que  hasta  ahora  observaron;  si  el  Pa- 
dre Maestro  Florez  no  se  hubiera  aplicado  con  tan  prolijo  es- 
mero á  la  averiguación  de  tantos  cómputos  como  califica  en 
sus  escritos.  Lo  geográfico  de  los  patriarcados  sirve  de  ci- 
miento á  la  grande  obra  de  la  España,  Sagrada,  y  puede  utili- 
zar mucho  á  los  estudiosos  por  no  ser  vulgares  los  libros  de 
este  asunto.  El  crédito  de  este  autor  y  sus  aplausos,  así  en  la 
Teología  como  en  la  Historia,  son  bien  notorios,  pero  parece 
que  aún  vuela  sobre  su  misma  fama  en  estos  tratados  que  es- 
tán llenos  de  esquisita  erudición,  de  ingeniosos  discursos  y  de 
instrucciones  muy  útiles.  Nada  encuentro  en  ellos  que  no  me- 
rezca elogios.  Asilo  siento.  Madrid  y  Julio  10  de  1747. 

D.  Diego  de  Sierra, 


TOMO   I.  lll 


UCENCIA  DEL  CONSEJO. 

Don  José  Antonio  de  Yarza,  secretario  del  Rey  nuestro  se- 
ñor, su  escribano  de  cámara  más  antiguo  y  de  Gobierno  del 
Consejo:  Certifico,  que  por  los  señores  de  él  se  ha  concedido 
licencia  al  Maestro  Fr.  Enrique  Florez,  del  orden  de  San 
Agustin,  maestro  de  teología  en  la  Universidad  de  Alcalá,  pa- 
ra que  por  una  vez  pueda  reimprimir  y  vender  los  dos  lomos 
primero  y  segundo  de  su  España  Sagrada:  con  que  la  reim- 
presión se  haga  por  los  ejemplares  que  van  rubricados  y  fir- 
mados al  fin  de  mi  firma,  y  que  antes  que  se  vendan  se  traigan 
al  Consejo  dichos  dos  tomos  reimpresos  juntos  con  sus  ejem- 
plares y  certificación  del  corrector  de  estar  conformes,  para 
que  se  tase  el  precio  á  que  se  han  de  vender,  guardando  en  la 
reimpresión  lo  dispuesto  y  prevenido  por  las  leyes  y  pragmá- 
ticas de  estos  reinos.  Y  para  que  conste,  lo  firmé  en  Madrid 
á  veintitrés  de  Marzo  de  mil  setecientos  cincuenta  v  cuatro. 

D.  José  Antonio  de  Yarza. 


TASA. 

Don  José  Antonio  de  Yarza,  secretario  Jel  Rey  nuestro  se- 
ñor, su  Escribano  de  cámara  nnás  antiguo  y  de  Gobierno  del 
Consejo:  Certifico,  que  habiéndose  visto  por  los  señores  de  él 
el  tomo  1  de  la  obra  intitulada  España  Sagrada,  su  autor  el 
R.  P.  M.  Fr.  Enrique  Florez,  del  orden  de  San  Agustín,  que 
con  licencia  de  dichos  señores  ha  sido  reimpreso;  tasaron  á 
doce  maravedís  cada  pliego,  y  dicho  libro  parece  que  tiene 
treinta  y  dos  pliegos  sin  principios  ni  postres,  que  á  este  res- 
pecto importan  trescientos  y  ochenta  y  ocho  maravedís,  y  al 
dicho  precio  y  no  más,  mandaron  se  venda,  y  que  esta  certifi- 
cación se  ponga  al  principio  de  cada  libro,  para  que  se  sepa  á 
qué  se  ha  de  vender.  Y  para  que  conste,  lo  firmé  en  Madrid  á 
veinticuatro  de  Julio  de  mil  setecientos  y  cincuenta  y  cuatro. 

D.  José  Antonio  de  Yarza, 


ADVERTENCIAS! 

AL  QUE  LEA  Y  RAZÓN  DE  ESTA  OBRA. 


Desde  que  empezaste  á  leer  el  título  de  la  España  Sagrada^ 
contraido  á  un  libro  que  todo  es  Geografía,  creo  que  te  ha  cau- 
sado no  pequeña  extrañeza,  porque  qué  conexión  tiene  (me  di- 
rás) lo  sagrado  de  España  con  el  zodiaco,  trópicos  y  círculos 
de  la  esfera?  Conformes  te  internes  en  el  libro,  crecerán  tus 
reparos,  viendo  que  lo  más  no  pertenece  á  España,  y  aún  mu- 
cho de  lo  que  trata  de  esta  no  es  sagrado.  Contra  uno  y  con- 
tra otro  procederás  según  la  disposición  ó  afección  en  que  te 
halles,  y  pues  parecen  justas  tus  instancias,  justo  es  también 
que  oigas  mis  descargos. 

La  ¡dea  general  de  mi  España  Sagrada  es  un  teatro  geográ- 
fico de  la  iglesia  de  España,  en  que  demás  de  la  antigüedad, 
establecimiento  y  división  de  sus  provincias,  se  trata  de  la  si- 
tuación de  sus  sillas  antiguas  y  modernas,  por  cuanto  no  de 
otra  suerte  se  puede  averiguar  la  reducción  de  una  á  otra,  la 
variación,  traslación  ó  nuevo  establecimiento  de  una  silla,  sino 
sabiendo  las  que  había  ó  no  había  en  aquel  territorio,  y  cuál 
fué  la  situación  puntual  de  cada  una.  Para  esto  es  indispensa- 
ble el  señalar  los  límites  de  todas  las  provincias  según  el  or- 
den civil,  á  quien  se  atemperó  el  eclesiástico,  proponiendo  no 
sólo  el  estado  primitivo,  sino  todos  los  que  en  tiempos  poste- 
riores se  fueron  introduciendo  por  diversos  dominios.  Esto  no 
se  puede  declarar  sin  recursos  á  términos  y  locuciones  topo- 
grálicas,  cosmográficas,  hidrográficas,  por  continentes,  costas, 
riberas,  promontorios,  cabos,  grados  de  latitud ,  puntos  cardi- 
nales, distancias  de  lugares,  nombres  de  vientos  oeste,  no- 
roeste, etc.,  con  otras  individualidades  que  irás  viendo  en  lo 
particular  de  cada  iglesia. 


A  vista  de  esto,  ó  no  habías  de  entender  lo  que  es  preciso 
decir  sobre  mi  asunto,  ó  te  vieras  precisado  (pues  no  hablo 
con  los  doctos)  á  buscar  instrucción  por  otro  lado.  Demos  que 
ya  hallaste  los  libros  que  lo  tratan;  yo  sé  que  ó  son  muy  dila- 
tados, y  te  ocupan  más  de  lo  que  pretendes,  ó  muy  breves  y 
oscuros  y  te  dejan  con  las  dudas  en  que  estabas.  Demos  tam- 
bién que  logres  por  aquellos  lo  mismo  que  por  el  mió,  pues 
por  qué  te  has  de  quejar  de  que  te  ahorre  yo  el  que  los  andes 
buscando,  y  que  te  salgan  caros  por  ser  raros,  ó  que  sólo  de- 
dicándote á  lengua  que  no  entiendes  los  disfrutes?  iMi  princi- 
pal descargo  es,  que  en  ninguno  (de  los  que  tengo  noticia) 
hallarás  tan  desmenuzado  como  en  este  aquello  en  que  sue- 
len tropezar  los  principiantes,  porque  tuve  por  delante  las  du- 
das que  á  mí  mismo,  por  falta  de  maestro,  me  afligieron,  y 
las  que  he  visto  en  otros  á  quienes  procuré  alentar  á  estos 
estudios.  Empeñado  en  este  fin  de  que  no  necesites  más  maes- 
tro, me  abstengo  varias  veces  de  términos  y  expresiones  fa- 
cultativas que  te  pudieran  aumentar  confusión,  y  uso  de  lo 
más  vulgar,  porque  no  busco  el  que  me  alabes,  sino  que  me 
entiendas.  Otras  veces  te  parecerá  que  repito  algunas  cosas, 
á  mí  también  me  lo  parece,  y  en  esto  conocerás  que  miro  á  tu 
utilidad  aun  á  costa  de  mi  mayor  trabajo,  porque  tengo  expe- 
riencia, que  lo  que  algunos  no  entendieron  aplicado  á  una  par- 
te lo  percibieron  al  oirlo  en  otra. 

Si  hablara  fuera  de  España,  puede  ser  no  insistiera  en  ante- 
poner este  tratado,  pero  viendo  que  aquí  puede  ser  útil,  que 
no  impide  mi  asunto  principal  y  que  tiene  precisa  conexión 
con  su  materia,  no  he  querido  negarte  este  preliminar.  Varios 
autores  han  prefijado  también  en  sus  tomos  primeros  algunos 
prolegómenos  que  pudieran  llevar  título  aparte,  mas  por  ser 
conducentes  al  punto  principal,  pusieron  á  la  frente  de  sus  di- 
sertaciones el  título  de  la  obra  en  general.  A  este  modo  no  he 
querido  negar  la  inscripción  de   Teatro  geográfico  de  la  iglesia 


de  España  á  lo  que  le  sirve  de  clave  del  asunto. 

En  cuanto  á  la  segunda  parle  de  este  libro  (que  trata  de  la 
geografía  eclesiástica) ,  creo  me  concederás  corresponder  al  ti- 
tulo á  vista  de  la  mucha  contracción  que  tiene  con  la  iglesia 
de  España,  en  fuerza  del  origen  de  las  dignidades  eclesiásti- 
cas que  tanto  nos  ha  de  servir  para  adelante.  Los  mismos  pun- 
tos civiles  que  se  tocan  de  estas  nuestras  provincias,  tienen 
lan  forzosa  conexión  con  lo  sagrado,  que  si  al  leer  la  cabeza 
del  capítulo  lo  dudas,  te  desengañarás  en  su  progreso;  v.  g.,  la 
respectivo  á  pretores  te  conduce  para  los  metropolitanos  y  di- 
versos martirios,  siendo  asi  que  acaso  imaginaste  ser  lo  más- 
inconexo. 

Pero  ya  que  por  esta  parle  no  puedas  contradecir  el  titulo, 
te  procurarás  resarcir  por  la  materia.  En  esta  tendrás  mucho 
que  oponer.  Lo  primero,  por  los  patriarcados  que  no  tocan  á 
España,  porque  no  debí  tocarlos,  ó  ya  que  me  resolviese  á 
ello,  debió  ser  con  la  extensión  y  dignidad  correspondiente. 
Lo  segundo,  por  el  patriarcado  del  Occidente,  ó  que  sólo  le 
debí  considerar  como  respectivo  á  España,  ó  ya  que  me  exten- 
diese á  provincias  extrañas,  no  las  debía  mirar  tan  de  carrera. 
Lo  tercero,  que  en  la  misma  delincación  de  esta  geografía  no 
guardo  la  delicadeza  de  una  puntual  correspondencia  de  lo  an- 
tiguo á  lo  moderno,  y  tal  vez  te  parecerá  que  ni  señalo  como 
debo  los  límites  de  las  provincias  civiles,  que  tú  con  graves 
autores  tienes  entendidos  de  otra  suerte. 

Con  esto  conocerás  que  no  me  cogen  de  repente  tus  repa- 
ros, y  que  procedo  con  estudio  en  este  método.  A  lo  primero 
digo  que  mi  obra  va  ordenada  á  la  jurisdicción  del  Pontífice 
romano  en  los  vastísimos  dominios  de  España  y  Portugal,  en 
cuanto  patriarca  del  Occidente,  Los  sabios  no  necesitan  que  les 
declare  la  energía  de  esta  voz,  ni  yo  pienso  ni  puedo  enseñar- 
los á  ellos,  pero  los  que  no  lo  son  (que  son  los  más),  no  podrán 
percibir  la  formalidad  del  Occidente  sin  enterarse  de  algún  mo- 


do  del  Oriente,  y  para  esto  conviene  proponer  ¿qué  se  entien- 
de por  lo  uno  y  por  lo  otro?  quién  ó  cuántos  manejan  el  Orien- 
te? porque  uno  de  los  modos  de  conocer  la  excelencia  de 
nuestro  patriarca,  es  ver  lo  dilatado  de  su  diecesi  en  compa- 
ración de  todos  los  demás,  lo  que  no  puede  entenderse  sin 
ver  las  jurisdicciones  de  los  otros.  Júntase  á  esto  lo  respectivo 
á  las  antigüedades  y  las  variedades  que  suelen  introducirse 
con  el  tiempo,  sobre  extenderse  ó  desmembrarse  una  región; 
y  para  mostrar  esto,  es  preciso  proponer  la  antigua  y  nueva 
extensión  de  cada  jefe.  Parece,  pues,  que  te  persuadirás  á  que 
no  sobra  lo  que  apunto  sobre  los  patriarcas.  Y  que  tampoco 
me  debes  culpar  de  diminuto,  se  infiere  de  que  los  del  Orien- 
te no  tocan  derechamente  á  mi  propuesta,  sino  por  conexión 
preliminar,  y  habiendo  tanto  escrito  sobre  ellos,  como  verás 
en  el  Oriens  Cristianus  de  Le  Quien,  no  se  echará  de  menos 
que  yo  no  lo  reimprima,  bastándome  insinuar  lo  que  contri- 
buye en  algo  para  los  cimientos  de  mi  obra. 

Al  segundo  reparo,  de  por  qué  en  el  patriarca  romano  pro- 
pongo lo  que  no  toca  á  España,  digo  que  tan  lejos  está  que 
me  debas  motejar  por  eso,  que  antes  bien,  si  no  lo  hiciera  asi, 
me  dieras,  con  razón,  por  más  culpado;  porque  siendo  España 
miembro  tan  principal  del  gran  cuerpo  de  este  patriarcado, 
fuera  cosa  muy  manca  el  salir  al  público  con  este  solo  miem- 
bro separado  del  cuerpo  y  sin  decir  nada  del  todo,  de  quien 
es  parte,  ni  considerar  ;la  simetría  y  proporción  que  tiene 
con  los  demás  extremos.  La  mutua  conexión  de  unas  par- 
les con  otras,  hace  que  el  conocimiento  de  una  no  pueda 
ser  perfecto  sin  ilustrarse  con  la  noticia  de  la  otra.  Lance 
hay  en  que  para  la  disciplina  de  la  iglesia  de  España  se  re- 
curre á  la  de  África,  con  una  dependencia  tan  estrecha,  que 
algunos  han  arreglado  á  la  nuestra  por  la  extraña.  Varias  ve- 
ces es  preciso  recurrir  á  diversas  regiones  en  busca  de  algún 
apoyo  ó  ejemplar,  para  descubrir,  comprobar  ó  rebatir  lo  que 


se  inlonla:  si  no  liones  formada  alguna  idea  de  lo  que   lia  su- 
cedido en  oirás  provincias  ó  metrópolis,  no  podrás  ilustrar   lo 
respectivo  á  España,  y  asi  el  darle  yo  aquí  una  sustancial  in- 
formación de  las  metrópolis   y   desmembración  ó  erección  de 
otras  provincias  con  los  términos  de  la  geografía  antigua,  más 
parece  que  me   lo    debías  agradecer  que   motejar,    porque  ni 
son  vulgares  los  libros  que  lo  tratan,  ni  lo  puedes  ignorar  sin 
incurrir  en   algunos  desaires.  Yo  sé  que  poco  há  anduvo  por 
muchas  manos  un   libro  en   quien  so  repite  la  mención  de  la 
provincia  prevalilana,  sin  que  supiesen  muchos  si  era  cosa  de 
Europa  ó  de  las  Indias.  Júntase  á  esto  que  una  de  las  pruebas 
para  saber  la  jurisdicción  del  Pontífice  romano  en  cuanto  pa- 
triarca, es  la  de  los  Prefectos-prelorio  del  Occidente,  y  por  lo 
respectivo  á  España,  la  del  Prefecto-pretorio  de  las  Galias:  es- 
lo  no  se  puede  percibir  sin  noticia   de  aquellas  dignidades  y 
sus  jurisdicciones,  para   lo  que  es   preciso  que  salgamos  de 
España. 

Dirás  que  ya  que  toco  esto  sea  con  más  noticias.  Yo  digo 
que  no  siendo  mi  asunto  más  que  la  iglesia  de  España,  en  es- 
to sólo  me  debo  detener,  y  mirando  á  las  demás  como  punto 
incidente,  y  por  sola  conexión  en  general,  no  puedo  tomar  de 
ella  más  que  las  circunstancias  que  conduzcan  á  la  sustancia 
de  mi  obra,  porque  lo  demás  fuera  propasarme  de  mi  línea. 
Para  tratar  del  patriarcado  del  Occidente  en  España,  es  preci- 
so tomar  el  punto  de  mi  discurso  desde  Roma,  por  ser  esta  la 
silla  de  mi  patriarca;  pero  si  en  cada  una  de  sus  diecesis  me 
fuera  deteniendo  individualmente,  cuándo  llegaría  á  mi  pa- 
tria? 

Con  lo  mismo  te  respondo  á  la  tercera  instancia  sobre  las 
demarcaciones  de  los  límites  antiguos  y  modernos,  pues  sobre 
ser  algunos  muy  inciertos,  otros  casi  ignorados  en  un  todo  por 
falta  de  instrumentos,  fuera  preciso  alargarnos  considerable- 
mente aun  en  los  que  se  saben,  si  se  insistiera  en  una  pu'Uual 


correspondencia  de  lo  de  hoy  á  lo  antiguo,  no  sólo  por  las  va- 
riedades que  se  introdujeron  en  diversos  siglos,  sino  por  el  di- 
verso aspecto  que  tienen  hoy  las  cosas,  perteneciendo   una 
misma  provincia  de  los  romanos  á  diversos  dominios.  Sirva  de 
ejemplo  (fuera  de  lo  que  verás  en  la  Lusitania  antigua  cotejada 
con  Portugal)  el  Norico.  Si  yo  quiero  explicar  sus  límites  for- 
zosos y  ocurrir  á  las  dudas  de  lo  que  habrán  leido  los  que  se 
guien  por  diversos  autores,   debo  hacer  distinción  de  varios 
tiempos:  cómo  estaba  antes  que  los  boy  os  ó  boyoares  entrasen 
en  la  Segunda  Rhecia?  Cómo  quedó  después  que  estos  entra- 
ron en  la  VMeliciaí  Cómo  se  hallaba  en  tiempo  de  Eslrabon, 
que  pone  al  Norico  confinante  con  el  territorio  de  Aquileya? 
Debo  pasar  después  al  siglo  II  y  darte  la  demarcación  de  Pto- 
lomeo,   poniéndole  confinante  con  la  Rhecia  por  el  rio  Aeno, 
linea  occidental  del  Norico:  por  Oriente  le  he  de  extender  has- 
ta el  monte  Cecio:  el  Danubio  me  servirá  de  punto  por  el  nor- 
te, y  por  el  mediodía  ha  de  llegar  á  la  parte  de  la  Pannonia 
superior,  que  cae  debajo  del  dicho  monte  Cecio.  Después  nece- 
sito declararte  los  nombres  que  corresponden  hoy  á  los  anti- 
guos, diciendo  que  el  rio  Aeno  es  hoy  el  Inn  (que  corre  desde 
Inspruck  á  unirse  con  el  Saltza  y  entra  en  el  Danubio  por  Pas- 
sav).  El  monte  Cecio  es  la  cordillera  llamada  Calemberg,  To- 
davía nos  restan  nuevas  dificultades,  porque  después  de  Pto- 
lomeo  te  hallas  en  el  siglo  IV  con  dos  Noricos;  uno  Ripense  y 
otro  Norico  Mediterráneo;  y  fuera  de  no  constar  la  línea  meri- 
dional del  Norico  Ripense,  te  crecerá  la  duda  del  límite  orien- 
tal, viendo  que  Wolfango  Lazio  la  alarga  hasta  Víena;  otros  le 
rematan  en  el  rio  Aeno.   No  falta  quien  después  de  Arcadio  y 
Honorio,  sin  distinguir  más  que  un  Norico,  pone  por  sus  lími- 
tes á  Italia,  Danubio,  Suevia  y  Panonia.  Si  recurres  á  los  au- 
tores modernos,  hallarás  en  Ortelio  que  se  extendía  desde  el 
Aeno  ó  Oeno  hasta  la  Hungría,   y  que  Baviera  es  lo   que  se 
llamó  Vindelicia,  En  Passeracio,   que  el  Norico  es  en  buena 
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parle  la  fíavicra,  y  que  oíros  Iíi  reducen  á  la  Hliriti  y  Carin^ 
lia.  Para  resolver  sobre  eslo  os  necesario  delinear  el  eslado 
présenle  de  Baviera,  lomándole  desde  ánles  y  por  la  cosía 
orienlal  del  rio  »S\'í//3a  (llamado  también  Javabio)  basta  el  Lech, 
á  quien  llamaban  Lytiis  los  antiguos,  y  en  eslo  tienes  ya  que 
la  Baviera  actual  coge  por  el  occidente  más  que  el  Norico  an- 
tiguo, abrazando  lodo  lo  que  hay  entre  el  Inn  y  el  Lech,  que 
no  era  Norico  en  liempo  de  Plolomeo.  Por  oriente  tiene  hoy 
Baviera  menos  que  ánles  el  Norico,  porque  esle  corría  desde 
el  Aeno  ó  Inn  hasta  Galemberg,  y  Baviera  no  tiene  tanto,  si- 
no lo  que  hay  entre  el  Inn  y  Saltza  y  parle  de  la  costa  orien- 
tal del  Saltza  desde  que  recibe  al  Inn.  Y  en  esta  conformidad 
era  Norico  legítimo  esta  parle  oriental  de  Baviera  hasta  el 
Danubio  con  parle  de  lo  occidental  de  Austria  y  Sliria,  algo 
del  norte  de  la  Carinlia,  todo  el  arzobispado  de  Saltzbourg  y 
nada  de  la  Suevia,  Rhecia  ó  Vindelicia,  considerado  el  Norico 
en  su  estado  primitivo. 

Considera  ahora  cuándo  llegaríamos  á  España  si  en  cada 
reducción  nos  fuéramos  deteniendo  á  esle  modo.  Ni  debo  in- 
sistir tanto  en  lo  que  no  es  mi  asunto  principal,  ni  es  razón  el 
no  decirle  nada  del  respecto  de  lo  antiguo  á  lo  moderno.  Bus- 
quemos, pues,  un  medio.  Toma  en  lo  de  fuera  de  España  una 
de  las  parles  modernas  más  sobresaliente  entre  lo  que  abrazó 
lo  primitivo,  y  dentro  de  mi  esfera  prevente  algunas  veces  de 
paciencia  por  ser  preciso  el  Iralar  á  la  larga,  no  sólo  de  re- 
ducción de  provincias  (cuando  lo  pida  el  caso),  sino  de  la  si- 
tuación de  tal  ó  tal  ciudad,  que  tuvo  honor  de  silla  pontificia. 
A  este  modo  verás  en  esle  mismo  libro,  que,  al  llegar  á  las 
provincias  de  España  y  sus  divisiones  civiles,  nos  vamos  más 
despacio,  porque  ya  eslo  es  parle  de  mi  asunto. 

En  lo  que  dudas,  sobre  si  los  límites  que  expongo  en  provin- 
cias extrañas  corresponden  á  lo  que  tú  tenías  entendido,  has 
de  hacerte  cargo  que  yo  miro  las  cosas  con  respecto  á  la  línea 


eclesiástica,  por  lo  que  considero  lo  civil,  no  como  estaba  en 
tiempo  (le  Tilo  Livio  ó  Eslrabon,  sino  con  determinación  á  los 
siglos  más  florecientes  de  la  iglesia  en  el  espacio  posterior  á 
Constantino  Magno,  en  que  se  hizo  una  nueva  división  del  or- 
be con  muy  diverso  aspecto  de  lo  antiguo,  y  según  apareció  la 
Noticia  del  Imperio  Romano  en  tiempo  de  Arcadio  y  Hono- 
rio: v.  g.,  en  Siietonio  leerás  que  el  Ilírico  se  unió  á  la  Galia 
Cisalpina  en  obsequio  del  César;  en  mi  libro  le  hallarás  muy 
dividido,  porque  así  se  verificó  en  tiempos  posteriores.  Plolo- 
meo  pone  dentro  de  la  Mesia  á  la  Dardania;  yo  la  coloco  apar- 
te, porque  después  de  Ptolomeo  se  dividió  una  de  otra,  y  asi  de 
otros  ejemplos. 

Los  instrumentos  de  que  me  he  valido  para  todo  lo  poste- 
rior á  Constantino  (que  es  lo  principal  para  las  divisiones 
eclesiásticas)  son  los  de  mayor  autoridad:  v.  g.,  la  Noticia  del 
Imperio,  Procopio,  Paulo  Diácono,  Nilo  Doxopatrio  en  la  Noti- 
cia de  los  cinco  tronos  patriarcales  que  escribió  para  Rogerio, 
rey  de  Sicilia,  en  el  siglo  XI,  año  1043,  y  más  individual  y 
generalmente  he  usado  de  la  Geografía  sacra  de  Carlos  de  San 
Pablo,  abad  fuliense,  varón  de  distinguido  mérito,  por  lo  que 
manejó  los  concilios  é  instrumentos  auténticos  eclesiásticos  y 
civiles,  y  á  quien  por  tanto  escogieron  por  texto  los  insignes 
Lucas  Holstenio  y  el  cardenal  de  Noris,  para  ilustrarle  con  no- 
tas (precisas  en  algunas  partes),  aunque  las  del  cardenal  no  se 
han  publicado  ni  descubierto,  teniéndolas  ocultas  la  incuria  ó 
la  malicia  con  notable  detrimento  del  bien  público,  pues  las 
de  Holstenio  no  llenaron  la  plana  de  su  crédito.  Sigo  también 
en  varios  puntos  á  mis  insignes  augustinianos  Noris  y  Cristiano 
Lupo,  grandes  de  primera  clase  en  la  república  de  los  erudi- 
tos, con  otros  varios  que  cito  en  sus  sitios  respectivos,  como 
Pedro  de  la  Marca,  arzobispo  de  París,  Tomasino  en  su  anti- 
gua y  nueva  Disciplina,  y  otros,  cuyos  nombres  omito. 


DE  LA  ortografía. 


Kn  punto  de  orlografia  puede  ser  que  extrañes  tal  cual  co- 
sa, originada  de  que  no  hayan  convenido  todos  en  unas  mismas 
reglas.  Yo  apruebo  que  se  escriba  conforme  se  pronuncia,  y 
que  sea  libre  el  guardar  el  origen  de  la  voz.  siempre  que  na 
se  oponga  á  ello  la  pronunciación,  como  v.  g.,  ortografía,  que 
se  puede  guardar  su  derivación  griega  en  la  escritura,  por 
cuanto  la  pronunciación  castellana  se  conforma  con  ella.   Lo 
mismo  digo  si  quisieres   escribir  etimología  ó  etymologia:  orto- 
grafía, profecía  con  aspiración  ó  sin  ella,  porque  en  esto  no  se 
altera  la  pronunciación,  y  así  escoge  lo  que  quisieres  ó  úsalo 
promiscuamente  como  yo  suelo  usar.  Pero  cuando  se  oponga 
uno  áolro,  debe  insistirse  en  la  pronunciación  despreciado  el 
origen,  y  asi  escribo  Setiembre,  asunto,  etc.,  desatendiendo  la 
derivación  de  September,  assumptum,  etc.,  por  no  pronunciarse 
la  p  en  castellano.  Entre  la  B  y  la  V  quisiera  se  insistiese  en 
el  origen,  porque  es  muy  común  entre  nosotros  no  distinguir- 
las en  la  pronunciación,  y  cuando  esta  no  se  atraviesa,  convie- 
ne guardar  la  etimología  aunque  sea  común  el  uso  en  contra; 
v.  g.,  volver,  que  por  derivarse  de  volvo  debe  conservar  la  v, 
por  más  que  veamos  prevalecer  la  b,  y  por  el  contrario  los 
nombres  que  en  su  origen  tienen  6  y  se  escriben  regularmen- 
te por  V,  los  reducimos  á  la  b,  como  caballero,  escribir,  gober- 
nar, etc.,  pues  no  conviene  atempararse  á  los  que  condescen- 
diendo con  el  vulgo  adoptaron  la  v,  y  de  aquí  resultan  otras 
particularidades  que  se  fundan  en  la  misma  regla. 

En  lo  que  quisiera  que  no  hubiese  variedad,  es  en  las  letras 
X,  J,  G,  por  cuanto  en  estas  tiene  regla  firme  la  pronuncia- 
ción castellana,  que  da  fuerza  gutural  á  la  G,  siempre  que  se 
la  sigue  E  y  I,  y  para  usar  de  esta  fuerza  en  las  otras  vocales 


A,  ü  y  U,  sustiluiíiios  la  J  y  no  la  X,  porque  la  X  no  se  pro- 
nuncia en  castellano  como  G  ni  como  J,  sino  como  es  ó  gs, 
V.  g.,  exacto,  exeerahle,  examinar,  sexo,  texto,  ele,  á  las 
cuales  no  pronunciamos  ejacto,  egecrable,  ele,  sino  efjsacto, 
ecsecrable,  ele.  Viendo,  pues,  que  la  pronunciación  dislingue 
la  X  de  la  G,  lo  mismo  se  debe  hacer  en  la  escritura,  y  así  na 
escribo  dixo,  exemplo,  exercicio,  Alexandria,  ele,  porque  no 
pronunciamos  como  los  latinos  dicso,  cgsemplo,  etc.,  sino  con 
fuerza  gutural,  ejemplo,  dijo,  etc.  Si  el  español  pronunciara 
siempre  la  X  como  pronuncian  los  que  escriben  exercicio,  se 
debiera  conservar  este  origen;  pero  teniendo  como  tenemos 
propia  pronunciación  equivalente  á  la  latina  dixit,  no  debemos 
confundir  la  escritura.  Por  no  distinguir  esto  han  llegado  algu- 
nos á  pronunciar  conejas  á  las  cosas  encadenadas,  que  el  latino 
y  castellano  escriben  y  pronuncian  connexas. 

En  la  Q  y  la  C  no  he  querido  alterar  más  que  en  la  voz 
cuenta  por  derivarse  de  contar.  Mi  dictamen  fuera,  que  pues 
también  tenemos  pronunciación  propia  en  cada  letra  de  es- 
tas, pronunciando  á  la  G  como  G  y  á  la  Q  como  Q,  usásemos 
de  la  Q  siempre  que  no  se  pronuncia  la  w;  v.  g.,  adquirir, 
aqu3l,  quien,  pequeño,  queso,  etc.,  y  de  la  G  cuando  h  ii  se 
pronuncia,  como  se  usa  en  cuidar,  cuerdas,  cuitas,  etc.;  y  en 
esta  conformidad  se  debía  escribir  cuando,  frecuente,  cual,  etc. 
Pues  aunque  algunos  creen  que  nuestra  lengua  se  pronuncia 
como  se  escribe,  no  es  así,  según  experimentan  los  extranjeros, 
y  el  español  que  se  aplique  á  indagar  las  diversidades  entre  la 
pronunciación  y  la  escritura,  como  en  parte  comprueban  los 
ejemplos  citados  en  que  una  mi?ma  letra  se  pronuncia  de  di- 
ferentes modos,  sin  regla  que  explique  la  diferencia,  siendo  así 
que  tenemos  letras  para  cada  valor,  y  por  tanto  se  embarazara 
menos  el  extranjero,  como  hablando  de  la  ortografía  de  este  to- 
mo confiesan  los  Lipsienses  en  sus  Actas  del  1751,  diciendo, 
que  si  estas  reglas  se  observaran  por  todos,  hubiera  menos  difi- 


cuitad  en  aprender  nuestra  lengua:  De  Ortofjvaphia  sua  His- 
pánica qucedam  moneí  Auclor,  cujas  regulce  si  ab  ómnibus  ip- 
sius  civibus  observar entur,  et  minori  negotio  disci  posse  hcec  lin- 
gua,  nec  legenles  amplius,  ut  adhuc,  in  errores  duceret,  etc.  Pe- 
ro esto  no  logrará  uniformidad  mientras  no  se  mezcle  en  ello 
voluntad  del  Principe. 


IDEA  GENERAL  DE  LA  ESPAÑA  SAGRADA. 


El  fin  á  que  se  ordenan  estos  preliminares  es  un  Teatro  ge- 
neral de  la  iglesia  de  España,  sin  mezcla  de  instrumentos  apó- 
crifos, y  en  conformidad  á  lo  que  resulta  de  los  más  auténti- 
cos. Desde  que  concluí  el  Curso  de  teología  escolástica,  que 
para  uso  de  los  religiosos  de  mi  orden  me  mandaron  escribir 
mis  Prelados;  viendo  lo  manchada  que  estaba  la  antigüedad  de 
nuestra  iglesia  con  ficciones  modernas,  me  apliqué  á  los  Con- 
cilios, escritores  fidedignos  y  cuanto  pudiese  conducir  á  una 
obra  de  la  mejor  firmeza.  Las  Decretales  supuestas  pontificias, 
las  muchas  escrituras  fingidas,  concilios,  fragmentos  y  croni- 
cones enteros  que  aparecieron  en  estos  últimos  siglos  con 
atribución  á  los  primeros,  es  cosa  bien  patente  cuánto  desaire 
causaron  á  la  verdad  de  la  Historia  eclesiástica  de  España,  se- 
gún el  juicio  de  los  más  doctos  españoles  y  extranjeros.  Pero 
como  son  los  más  los  que  no  saben  distinguir  lo  antiguo  de  lo 
moderno  (por  no  conocer  el  aspecto  de  lo  antiguo),  fueron 
tantos  los  que  adoptaron  la  ficción  y  la  empezaron  á  prohijar 
en  su  respectiva  iglesia,  que  casi  se  llegó  á  connaturalizar  lo 
peregrino.  Pero  como  nunca  hay  prescripción  contra  la  ver- 
dad, de  ahí  es  que  siempre  que  esta  se  descubra,  se  debe  des- 
hedar  lo  bastardo  por  el  perjuicio  que  causa  á  lo  legitimo.  Es- 
la  es  la  intención  de  mis  libros,  Las  iglesias  de  Españas  tie- 
nen glorias  tan  legítimas,  que  las  hace  muy  notable  injuria 
quien  las  quiera  hacer  hijas  ó  madres  de  lo  que  no  lo  fueron. 
Más  estimo  una  joya  de  diamantes  á  quien  los  siglos  hayan  ro- 
bado alguna  piedra  sin  mezclar  otra  falsa,  que  la  que  esté 
cuajada  de  avalorios,  porque  aunque  la  piedra  falsa  no  quita  el 
valor  á  la  preciosa,  mirada  por  sí  sola  se  le  quita  al  conjunto 
de  la  joya.  Quién  no  estimará  más  á  la  hidalguía  que   por  su 
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mucha  antigüedad  no  conoce  dia  alguno  en  que  no  fuese  no- 
ble, que  á  la  que  insista  en  un  principio  (por  antiguo  que  sea), 
que  los  demás  conocen  ser  fingido,  ó  que  no  hubo  tal  perso- 
naje, ó  tal  suceso  en  tal  familia? 

Empiezo  por  la   predicación   de  los  Apóstoles  en  España, 
examinando  el  punto  con  imparcialidad,  seriedad  y  critica  que 
me  ha  sido  posible,  por  cuanto  asi  algunos  extranjeros  como 
naturales  me  parece  que  la  han  llegado  á  desairar,  dejándose 
vencer  del  interés  de  una  ú  otra  parte.  Sigo  luego  la  propaga- 
ción de  cristiandad  en  los  primeros  siglos  con  el  origen  y  ex- 
tensión de  obispados,  por  ser  estos  los  troncos  principales  de 
quienes   pende   nuestra  Historia  eclesiástica.  Establecidas  ya 
sillas,  trato  del  origen  é  introducción   de  provincias  y  metró- 
polis,  que  es  uno  de  los  puntos  más  oscuros  que  tenemos. 
Luego  examino  las  divisiones  antiguas  de  provincias  y  obispa- 
dos, empezando  desde  Constantino  Magno  hasta  Vamba  inclu- 
sive; ocupándose  en  esto  los  tomos  tercero  y  cuarto.  Desde  el 
quinto  en  adelante  se  empieza  á  tratar  de  cada  provincia  en 
particular,  tratando  de  sus  límites,  excelencias,   antigüedad, 
fuero  de  metrópoli  y  razones  individuales  de  la  capital  en  cuan- 
to tal,  no  sólo  como  cabeza  de  provincia,  sino  en  cuanto  obis- 
pado. En  las  cinco  provincias  primitivas  se  consideran  dos  es- 
tados: el  primero  desde  su  principio  hasta  el  fin  de  los  moros 
(que  llamamos  el  estado  antiguo),  y  aquí  se  trata  de  los  sufra- 
gáneos de  la  tal  provincia,  discurriendo  por  cada  iglesia   en 
particular,  por  orden  alfabético,  para  evitar  competencias,  y 
proponiendo  la  antigüedad  auténtica  que  se  halla  en  cada  si- 
lla, según  concilios  ó  escritos  de  buena  fe.  En  todas  se  mira  á 
lo  geográfico  sobre  su  situación:  si  mudó  ó  mantiene  el  mismo 
sitio?  Si  perteneció  á  varios  metropolitanos  sucesivamente?  Si 
fué  ilustrada  con  concilios  santos  ó  cosa  memorable,  poniendo 
el  catálogo  de  los  prelados  que  ha  tenido. 

Después  del  estado  antiguo  de  la  provincia  con  todos  sus  su- 


fragáneos,  entra  el  estado  moderno  desde  la  conquista  hecha 
por  lo«  cristianos  contra  los  moros  hasta  el  siglo  presente;  y 
aquí  se  proponen  las  variedades  que  se  ocasionaron  en  sus  lí- 
mites por  nueva  desmembración  ó  aumento  de  sus  sillas,  y  en 
estas  las  restauraciones  ó  nuevas  erecciones,  con  todo  lo  que 
toca  al  nuevo  aspecto  del  estado  presente. 

En  sus  respectivos  sitios,  así  de  metrópolis  como  de  sufra- 
gáneas antiguas,  se  mezclan  varias  disertaciones,  ya  sobre  con- 
cilios, ya  sobre  cronología  eclesiástica  y  sucesos  sobresalien- 
tes, ya  sobre  prelados  en  puntos  que  necesitan  declararse  por 
no  haberse  liquidado  hasta  ahora;  v,  g.,  el  concilio  I  de  Tole- 
do con  sus  apéndices  de  profesiones  de  fe  y  sentencia  definiti- 
va; el  concilio  de  Eliberi;  el  de  Braga  sub  Panchratio;  el  de 
Lugo;  la  Cronología  de  los  viajes  del  insigne  Osio  y  su  causa; 
San  Fulgencio,  obispo  de  Ecija;  la  razón  de  Primacía  antigua 
en  estos  reinos,  etc. 

Concluidas  las  provincias  y  metrópolis  antiguas  según  sus 
dos  estados,  entran  las  iglesias  exentas,  y  las  que  de  sufragá- 
neas pasaron  á  ser  metrópolis,  dando  á  cada  ^clase  lo  que  toca 
á  sus  tiempos,  porque  ni  en  la  consideración  anterior  al  tiem- 
po de  los  moros  se  mezclan  glorias  ó  sucesos  modernos,  ni  en 
el  estado  presente  se   tocan  puntos  de  lo  primitivo.  En  esta 
clase  de  metrópolis  modernas  se  forman  dos  teatros;  el  prime- 
ro representa  las  iglesias  del  continente  de   España   y  Portu- 
gal: el  segundo  abraza  al  patriarcado  romano  en   los  dominios 
de  estas  dos  coronas  en  las  Islas  occidentales  y  orientales,  y 
aquí  acaba  el  Teatro  geográfico  de  la  Iglesia  de  España.  Si  Dios 
me  diere  vida  te  daré  en  obra  aparte  la  Disciplina  Eclesiástica 
propia  de  nuestra  iglesia,  añadiendo  á  los  varios  puntos  que 
sobre  esta  materia  se  exponen  en  el  Teatro  principal   los  que 
no  pueden  proponerse  en  él  sin  mucha  distracción. 

Cualquiera  que  quisiere  ministrarme  algún  instrumento  que 
liO  esté  publicado  y  conduzca  para   gloria  especial  de  alguna 


iglesia,  logrará  por  mi  medio  su  deseo,  con  tal  que  la  noticia 
sea  aulcnlica.  Yo  de  mi  parle  he  acudido  ya  á  algunas  Cate- 
drales en  lo  que  me  hacia  falla,  y  he  hallado  en  sus  Prelados 
el  expediente  propio  de  su  henignidad,  como  corresponde  á 
quien  ingenuamente  les  desea  servir. 

Todo  el  que  me  quisiere  corregir  en  algún  punto  que  tenga 
averiguado  mejor  de  lo  que  yo  le  propongo,  lisongeará  mi  gus- 
to, si  me  instruyere  en  ello  para  avisar  al  público  en  alguno  de 
los  tomos  siguientes.  Y  si  no  quisiere  darme  cuenta,  sino  tomar 
por  la  suya  el  publicar  la  enmienda,  reciba  desde  ahora  mil 
gracias  en  mi  nombre,  quedando  yo  gozoso  de  haber  sido  oca- 
sión de  que  tengamos  liquidada  tal  cosa.  Mi  intento  sólo  es 
contribuir  en  cuanto  pueda  al  bien  de  nuestra  iglesia,  sin  per- 
donar al  trabajo  de  un  casi  perpetuo  estudio  y  abstracción  de 
cuanto  no  conduzca  para  esto,  recogiendo  y  revolviendo 
una  copiosa  biblioteca  de  todo  lo  común  y  precioso  en  el  asun- 
to: lógrese  este  mi  buen  deseo,  y  mas  que  sea  á  costa  de  mis 
involuntarios  yerros  y  de  tus  advertencias,  que  bien  sé  que 
en  un  teatro  tan  vasto  se  manifestará  muchas  veces  que  la 
obra  no  es  de  ángel,  sino  de  hombre,  y  muy  hombre  en  la  li- 
mitación de  las  potencias. 


CLAVE  GEOGRÁFICA. 


DISCURSO  PRÁCTICO  PREVIO 


SOBRE  LA  UTILIDAD  DE  LA  GEOGRAFÍA. 


§•  I- 


Importancias  para  los  políticos  y  eclesiásticos, 


Así  como  la  Cronología  es 
sumamente  útil  en  la  historia 
por  ser  la  que  señala  el  tiem- 
po que  toca  á  cada  hecho, 
así  también  es  de  no  me- 
nor importancia  la  Geogra- 
fía ,  por  ser  la  que  señala 
el  sitio  del  suceso.  Llaman 
los  eruditos  á  las  dos  los 
ojos    de   la  historia   (diio   lu- 


mina  historioe)  y  (empezan- 
do desde  luego  á  mostrar  su 
importancia)  claro  está,  que 
sin  la  Cronología  y  Geogra- 
fía, será  la  historia  ciega. 
Y  quién  no  ve  los  tropiezos 
continuos  á  que  'se  expone 
quien  en  el  vasto  teatro  de 
la  historia  pretende  caminar 
ó   sin  vista    ó  sin  guía?   Los 
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torpes    yerros   que   cada    dia  dor  de  Londres  en  la  corte  del 
vemos  en  personas  que  care-  Papa  en  tiempo  que  se  descu- 
cen  de  esta  ciencia,  bastaban  brieron  las  islas  Fortunatas  ó 
á  estimular  sobre  este  estudio  Canarias,  y  oyendo  que  la  san- 
á  quien  no  quiera  incurrir  en  tidad  de   Clemente   VI   había 
los  mismos    tropiezos.   Varias  dado  la  investidura  de   estas 
veces    he   oído    preguntar    si  islas  al  infante  Don  Luis  de  la 
Alemania  es  ciudad,   y   entre  Cerda,  se  le  puso  en  la  cabe- 
algunos,  que  habían  ya  leido  za    que     las  islas    Fortúnalas 
sus  Gacetas,  viendo  que  algu-  eran    lo  mismo    que    las   islas 
ñas  naves  cruzaban  por  el  mar  Británicas,    y  retirándose   sin 
Mediterráneo  se  dudaba  de  si  despedida  alguna   de  la  corte 
irían  á  sitiar  á  Viena.  del  Papa,  partió  con  diligencia 
2     Estos  mismos  desacier-  á  la  de  Londres,  dando  cuenta 
tos  han  pasado  con  mayor  feal-  al  rey  su  amo,  como  el  Papa 
dad  á  algunos  que  se  han  que-  había  dispuesto  de  su  reino  á 
rido    meter    á    historiadores,  favor  del  infante  mencionado, 
sin  imponerse  primero  en  la  Qué  daños   no    pudieron    se- 
Geografía.  Autor  ha  habido  que  guírse!    y   qué    poca  Geogra- 
haciendo  partir  de   Constanti-  fia  no  bastaba  á  curarlos!  Aquí 
nopla  unos  bajeles,  los  ha  he-  venía  bien  el  probar   la   uti- 
cho  llegar  en  tres  semanas  al  lidad    de    la    Geografía    para 
mar  Caspio,  haciendo  navega-  los   ministros   de    Estado ,    si 
ble  á  la  tierra  por  más  de  400  fuera  cosa  que  ellos  no  tuvie- 
leguas    que  hay  enmedio.    A  ran  comprobada.  Para  los  de 
Virgilio  en  cuatro   versos  de  milicia  no  hay  tampoco  que  ha- 
sus  Geórgicas  se  le  notan  cua-  blar,  pues  dan  voces  los  he- 
tro  hierros  geográficos,   con-  chos.  Si  Darío  hubiera  segui- 
fundiendo  á   Pharsalia  de  Te-  do  el  consejo  de  los  griegos, 
salia   con   Phüippa  de  Mace-  de  atraer  á  Alejandro  á  los  es- 
donia,  y  á  la  Emathia  con  los  pacieses  campos  de   la  Meso- 
campos  Hcemios.  Otros  han  te-  potamia  donde   pudiese  jugar 
nido  otros  yerros.   El  abad  de  toda  la  tropa,   no  se  hubiera 
Valemon   refiere    un    gracioso  visto  destrozado  por  tan  infe- 
caso  que  pudo  ser  ocasión  de  rior  número  de  enemigos,  que 
nmchos  males,  sólo  por  la  tor-  valiéndose  de  la  estrechez  dé 
peza  de  un  ministro  en  punto  Isson,  sólo  pudieron  tener  por 
geográfico.  Era  este  embaja-  competidores  á    otros  tantos. 
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(Curtim,  lib,  7),  cap.  11  elio,)  sin  proyectar  su  mapa,  como 
Llenas  están  las  historias  de  han  hecho  los  más  esmerados 
los  buenos  ó  los  malos  sucesos  ercritores  para  tratar  de  las 
de  las  armas,  por  valerse  o  divisiones  de  los  Tribus.  Des- 
despreciar el  conocimiento  de  de  el  principio  del  Génesis  se 
la  topografía.  V  si  en  el  mis-  empieza  á  demarcar  la  sitúa- 
me que  comanda  las  tropas  dion  del  Paraíso  con  términos 
es  tan  indispensable  esta  ins-  tan  precisos,  que  no  podrá  en- 
truccion,  no  lo  es  menos  en  tender  lo  que  sobre  esto  se  ha 
quien  haya  de  historiar  estas  escrito,  quien  no  goce  de  la 
acciones,  pues  éste  viene  á  ser  geográfica  instrucción  del  na- 
eco  de  aquella  voz.  Polibio  se  cimiento  y  curso  de  los  rios. 
sujetó  á  atravesar  los  Alpes.  Para  la  distribución  de  la  po- 
sólo por  describir  con  acierto  blacion  de  las  naciones  que  se 
el  pasaje  que  hizo  Anibal  por  hizo  por  los  hijos  y  nietos  de 
ellos  á  la  Italia;  pues  de  otra  Noé,  (según  se  expresa  en  el 
suerte  no  hubiera  podido  de-  capítulo  10  |del  Génesis,  y  de 
clarar  lo  penoso  y  acertado  que  modernamente  ha  escrito 
de  las  marchas  de  este  gran  con  esmero  el  erudito  Calmef) 
capitán.  De  aquí  se  sigue  que  nadie  puede  dudar  que  se  hace 
hay  la  misma  necesidad  en  el  inevitable  la  Geografía.  Las 
orador  retórico,  como  dejó  pre-  peregrinaciones  de  Abrahan  y 
venido  Cicerón  {lib,  1  de  de  los  israelitas,  desde  Egip- 
Orat.)  pues  ¿cómo  podrá  elo-  to  hasta  las  divisiones  de  los 
giar  ó  vituperar  las  acciones  Tribus;  la  transmigración  de 
de  los  héroes,  cuyo  teatro  ha  Babilonia;  los  dominios  de  los 
sido  mar  ó  tierra,  si  no  tiene  Medos,  los  Persas,  Asirios  y 
conocimieuto  de  la  epfera  ter-  Caldeos  (de  que  tanto  se  tra- 
ráquea?  ta  en  las  Sagradas  Letras)  no 
3  Pero  lo  que  más  ensal-  se  pueden  entender  sin  la  an- 
za  la  utilidad  de  esta  ciencia  y  tigua  y  moderna  Geografía, 
donde  más  hace  falta  la  per-  4  El  Nuevo  Testamento 
suasion,  es  ver  lo  precisa  que  tiene  no  menor  conexión  con 
es  para  llegar  á  ser  teólogo  esta  facultad;  pues  los  pasos 
escriturario.  Dejo  aparte  lo  que  dio  nuestro  Redentor  Je- 
que mira  á  la  descripción  de  sucristo  merecen  ser  medidos 
la  Tierra  Santa,  pues  aquí  nin-  para  que  sirvan  de  compasa 
guno  podrá  hablar  con  acierto  nuestro  afecto.   Es   imposible 
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que  pueda  yo  agradecer  los  pítalos  27  y  28.  l^ero  al  coti- 
pasos  que  dio  por  mí,  aun  trario,  el  que  instruido  en  la 
antes  de  nacer,  en  el  purísi-  carta  geográfica  siguiere  co- 
mo vientre  de  su  Madre,  si  mo  paso  á  paso  los  que  da 
no  conozco  la  distancia  que  este  gigante  de  la  gracia,  no- 
hay  desde  Nazareth  hasta  las  tara  la  altura  de  los  grados 
montañas  de  Judea  y  á  Belén:  del  amor  á  que  llegó,  á  vis- 
Ios  que  dio  cuando  huyó  á  ta  de  los  montes  que  pisa, 
Egipto;  la  reversión  de  allí  á  las  distancias  que  allana,  las 
Galilea,  y  en  fin,  cuantos  an-  asperezas  que  en  expediciones 
duvo  en  el  discurso  de  su  pre-  tan  penosas,  tan  dilatadas  y 
dicacion.  La  división  de  los  repetidas  pasa.  Mírale  desde 
apóstoles  para  evangelizar  la  Damasco  en  la  Arabia  y  Jeru- 
Ley  en  todo  el  mundo  no  se  salen:  luego  en  Cesárea  de  Pa- 
podrá  saber  sin  que  haya  co-  lestina,  y  de  allí  en  Tharsis  de 
nocimiento  de  los  reinos.  Cilicia  su  patria.   Desde  aquí 

5  Pero  lo  que  acaba  de  pasa  con  San  Bernabé  á  An- 
cerrar  todo  efugio  es.  hablan-  tioquía,  y  emprenden  la  pri- 
do  con  contracción  á  una  His-  mera  expedición  á  la  isla  de 
toria  Sagrada  y  á  un  varón  Chipre.  De  allí  le  ve  pasar  á 
eclesiástico,  (pues  muchos  de  Perge  de  Pamphilia,  á  Antio- 
éstos  juzgan  que  este  sólo  es  quia  de  Pisidia  y  á  Icon'io;  lué- 
empleo  de  corbatas)  es,  digo,  go  á  Listra  y  Derhen  de  Licao- 
el  reflexionar  sobre  la  vida  nia,  de  donde  vuelve  á  recor- 
dé San  Pablo.  Tengo  por  co-  rer  casi  todo  lo  dicho;  y  su- 
sa  cierta  que  el  que  no  esté  hiendo  á  Jerusalen  pasa  á  la 
enterado  de  la  Geografía  for-  Macedonia,  Licaonia,  Phrygia, 
mará  una  idea  superficial,  es-  Galacia,  Berea,  Atenas,  Co- 
casa  y  muy  grosera  de  la  in-  rinto,  Efeso,  Mileto  y  Jerusa- 
cesante  solicitud  de  este  após-  len;  y  omitiendo  la  repetición 
tol  por  la  fundación  de  las  de  viajes  que  hizo  en  volver 
Iglesias;  y  que  sólo  dará  una  á  visitar  estas  Iglesias,  se  ad- 
gramatical  construcción  (cual  mira  el  que  es  geógrafo  de 
puede  dar  un  muchacho  de  su  viaje  á  Italia,  y  mucho  más 
los  que  andan  todavía  en  la  de  ver  que  no  para  aquí  su 
gramática)  á  lo  más  del  Li-  infatigable  solicitud  por  las 
bro  de  los  Actos  de  los  Após-  Iglesias,  pues  desde  Roma 
toles,   en  especial   á    los  ca-  le     ve    pasar    á    España ;    y 


Discurso 

como  si  de  nuevo  empezase  el 
curso  de  su  apostólico  celo  y 
ministerio,  le  ve  volver  á  Ju- 
dea,  á  Epheso,  á  Greta,  á  Ma- 
cedonia,  ala  y\sio  proconsular, 
y  finalmente  á  Roma. 

6  Diga  aquí  el  que  no  co- 
noce ni  aun  los  nombres  de  las 
tales  provincias,  qué  idea  po- 
drá formar  de  las  peregrina- 
ciones de  este  héroe  de  la  gra- 
cia? Sin  duda,  que  hallándose 
ignorante  de  las  distancias  de 
todas  estas  regiones  y  ciuda- 
des, no  podrá  conocer  la  her- 
mosura, de  que  se  admira 
Isaías,  de  los  pasos  y  pies  de 
los  que  evangelizan  los  bienes 
celestiales:  [Isaías  52,  et  Rom. 
10.)  Pero  el  práctico  en  este 
mapa  sagrado  forma  una  es- 
cala ó  petipié  pasmoso  en  que 
al  compás  aun  de  muy  pocas 
leguas,  va  midiendo  millares 
de  trabajos;  pues  cada  paso 
que  da  se  cuenta  por  mil  pe- 
ligros de  la  vida,  ya  por  las 
continuas  asechanzas  de  ju- 
díos, ya  por  las  bravas  olas  en 
los  mares,  ya  por  los  terremo- 
tos en  la  tierra,  ya  por  los  la- 
drones en  el  campo,  ya  por  los 
falsos  hermanos  en  los  pue- 
blos; encarcelado  y  azotado  en 
las  ciudades ;  hambriento  y 
sediento  en  los  desiertos;  con 
frió  y  desnudez  en  la  incle- 
mencia ,  y  en  fin ,  como  él 
mismo  refiere,  en  trabajos  so- 
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bremanera.  Si  el  andar  por 
caminos  ocho  dias  se  le  hace 
muy  molesto  aun  á  quien  va- 
ya prevenido  de  todo  lo  que 
juzga  necesario,  qué  sería  en 
quien  ni  aun  para  su  sustento 
recibía  cosa  alguna  de  los  pue- 
blos? Pues  qué  será  si  á  es- 
tos millares  de  leguas  que  re- 
sultan en  las  escalas  geográ- 
ficas, añades  por  la  cronología 
unos  treinta  y  dos  años  de 
continuadas  marchas,  y  para 
tales  marchas  solos  treinta  y 
dos  años.  Largo  espacio  pa- 
ra la  multiplicación  de  los 
trabajos!  Poco  tiempo  para  tan 
vasto  ámbito. 

7  liberto  Folieta  en  el  Tra- 
taeo  de  Ratione  studioriim  ho- 
minis  sacris  initiati,  exhortando 
en  general  al  estudio  de  las 
bellas  artes,  para  que  se  ma- 
nejen con  expedición  las  Divi- 
nas Letras,  usa  del  oportuno 
ejemplo  del  que  quiere  intro- 
ducir en  una  lana  blanca  una 
grana  finísima.  Este  no  al 
punto  echa  sobre  la  ruda  ma- 
teria el  color  que  pretende; 
es  forzoso  preparar  el  reci- 
piente con  algunas  tinturas 
sobre  quienes  se  interne,  y 
tenga  la  deseada  permanencia 
y  brillo  el  lustre  de  la  púrpu- 
ra. Las  hojas  de  los  árboles 
no  son  tan  estimables  como  el 
fruto,  pero  también  tienen 
sobre  lo  que  hermosean,    el 
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oficio  de  defender  las  fruías,  lo  sucede  á  muchos  de  eslos 
San  Jerónimo  se  valió  de  reinos,  no  lo  podrá  apreciar  si 
la  Geografía  para  corregir  un  ignora  la  calidad  del  clima  de 
yerro  que  la  ignorancia  hizo  lígipto  y  Peleslina. 
poner  á  los  copianles  en  el  ca-  9  En  los  que  se  dedican  á 
pitulo  2  de  San  Mateo,  intro-  concilios  y  cánones,  es  no  lan- 
duciendo  á  Judea  en  lugar  del  lo  ulilidad,  cuanto  necesidad. 
Iríbu  de  Jndá,  pues  no  ha-  la  noticia  de  la  Geografía, 
liándose  fuera  de  Judea  otro  pues  de  las  muchas  suscrip- 
Belén,  no  se  debe  distinguir  ciones  de  prelados  que  asis- 
por  decir  de  Judea,  pero  debe  tieron  al  concilio,  v.  gr.,  ter- 
expresarse  de  Judá,  por  haber  cero  de  Toledo,  (que  pondre- 
oir o  Belén  en  Galilea.  mos  al  fin  de  las  piovincias 
8  Cada  dia  se  oyen  en  los  antiguas  de  estos  reinos)  se- 
coros  los  martirologios  ecle-  rán  muy  pocas  las  que  pueda 
siásticos,  en  que  la  Iglesia  usa  entender  á  quien  ignore  laGeo- 
de  mil  individualidades  geo-  grafía  antigua  y  la  moderna, 
gráficas,  para  la  puntual  no-  El  canonista  que  ignore  la  si- 
licia  de  las  vidas  y  muertes  tuacion  de  tal  lugar,  que  fué  ó 
de  los  santos,  á  fin  de  que  se  es  metrópoli,  no  podrá  discer- 
alabe  á  Dios  por  la  bendición  nir  su  extensión,  sus  fueros  de 
copiosa  que  derramó  en  sus  provincia  en  lo  eclesiástico,  ó 
pueblos,  repartiendo  aun  por  si  el  prelado  puede  y  debe 
las  más  bárbaras  naciones  gran  reclamar  por  tal  iglesia,  etc. 
número  de  santos.  Pero  para  Lance  ha  habido  en  España, 
aquel  que  no  ha  saludado  la  de  que,  por  ignorar  la  Geo- 
Geografía,  son  los  términos  y  grafía  eclesiástica  y  civil,  re- 
confines geográficos  como  lér-  sultaron  no  pequeños  escán- 
minos  griegos.  En  el  Brevia-  dalos ,  pasando  los  prelados 
rio  por  quien  rezamos  cada  eclesiásticos  á  tomar  por  fuer- 
dia,  es  muy  común  hallar,  za  de  armas  una  iglesia,  pues- 
no  solamente  de  estos  térmi-  lo  el  señor  obispo  á  la  fren- 
nos,  sino  de  otros  pasajes  á  te  de  gente  escuadronada, 
quienes  no  podrán  dar  sen-  como  se  verá  en  el  discurso 
tido  competente:  v.  gr.,  de  de  esta  obra.  Los  pleitos  l]ue 
Santiago  el  Menor  se  refiere  se  han  movido  en  erecciones 
por  cosa  muy  notable,  que  nun-  de  algunas  nuevas  sillas,  sobre 
ca  se  bañó,  y  quien  vea  que  es-  si  son  traslaciones,  y  á  quién 
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deba  competir  la  jurisdicción  encadenación  del  cielo  y  tier- 
metropolitica,  bien  claro  es-  ra  y  en  la  disposición  de  los 
lán  diciendo  la  necesidad  de  astros,  que  el  mismo  Dios  nos 
la  Geografía.  Júntase  el  que  dice,  que  nos  deben  servir 
sin  ella  no  se  puede  hacer  crí-  de  signos,  de  distinción  de 
tica  de  diferentes  puntos  ma-  tiempos,  de  años  y  de  dias;  en 
gislrales  en  la  cronología  y  en  éste,  digo,  se  causa  un  como 
la  historia,  como  se  verá  á  éxtasis,  en  que  se  suspende  en 
cada  paso  en  esta  obra.  El  la  admiración  de  la  providen- 
Concilio  de  Toledo  sub  Gun-  cia,  bondad  y  sabiduría  con 
demaro,  lodo  pendió  de  un  que  dispuso  Dios  esta  gran  fá- 
punto  de  Geografía  española,  brica  para  mover  al  hombre  á 
sobre  si  la  Carpetania  fué  pro-  engrandecerle.  El  conocimien- 
vincia  ó  parte  de  la  Cartagi-  to  del  Zodiaco  es,  no  tanto  un 
nense.  gran  libro  cuanto  un  espejo, 
§.  11.  en  que  se  ve  relucir  la  sabi- 
duría y  providencia  con  que 
Otra  utilidad  notable,  repartió  el  Altísimo  la  carre- 
ra del  Sol,  de  un  modo  tan 
10  Pero  aún  hallo  otra  maravilloso,  como  es  el  de  la 
singular  utilidad.  Esta  es  la  variedad  de  las  estaciones  del 
conducencia  que  tiene  la  eos-  año,  desigualdad  de  los  dias 
mografía  para  levantar  la  men-  en  esfera  oblicua,  y  diferencia 
te  al  Criador  por  estas  cosas  de  influjos,  de  que  se  siguen 
visibles,  que  publican  su  glo-  varios  temperamentos  en  la 
ria  con  un  lenguaje  tan  eficaz  tierra,  y  de  aquí  la  variedad 
en  su  silencio  como  quien  ha-  de  tantos  frutos.  Todo  esto  lo 
bla  á  los  ojos  y  quiere  ser  en-  hizo  Dios  por  el  hombre:  pues 
tendido  por  la  vista.  Platón  ¿por  qué  ha  de  ignorar  el  be- 
llegó  á  decir,  que  el  motivo  neficio  que  se  le  está  hacien- 
porque  Dios  había  dado  al  do  cada  dia.^  Y  ya  que  quiera 
hombre  los  ojos  y  la  figura  ser  bruto  en  no  mirar  al  cie- 
recta,  fué  para  que  contem-  lo,  ¿por  qué  no  se  hace  hom- 
plase  la  hermosura  y  curso  ma-  bre  en  la  parte  de  conocer 
ravilloso  de  los  cielos  y  as-  la  hacienda  que  Dios  le  dio 
tros.  Ciertamente  que  en  quien  en  la  tierra,  midiendo  la  di- 
se  halla  la  suficiente  instruc-  latacion  de  su  dominio,  ya  por 
cion  para  observar  la  Divina  las  escalas  de  los  montes,  ya 
Sabiduría,    que   reluce   en  la  por   los  planos   de  los  valles, 
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ya  por  las  líneas  de  los  rios,  ñas  letras  más  discípulos, 
círculos  de  los  mares  y  cuan- 
tos puntos  hermosean  este  glo-  §.  III. 
bo  visible?  Pues  si  lanías  es- 
trellas derramó  el  Hacedor  por          Por  la  historia  presente. 
estos  suelos,    siendo  valle   de 

lágrimas:  si  hermoseó  con  flo-  11  Mostrada  pues  la  ñe- 
ros inmarcesibles  los  cielos,  ccsidad  de  la  Geografía  para 
sienda  vida  común  aun  á  los  la  historia  antigua,  sagrada  ó 
brutos  ¿qué  será  la  patria  de  política,  se  ve  la  misma  nece- 
delicias  que  tiene  Dios  prepa-  sidad  para  el  manejo  de  la 
rada  para  sus  escogidos?  Esta  historia  presente.  Esta  sólo 
ponderación,  lan  útil  para  le-  se  puede  averiguar  por  rela- 
vantar  la  mente  á  lo  invisible,  cienes  de  hoy,  cuales  son  los 
carece  de  energía  y  de  mo>  xMercurios,  Gacetas  y  otros  di- 
cion  en  quien  se  halla  igno-  ferentes  papeles  del  estado 
rante  de  estos  puntos.  Y  esta-  presente  de  la  Europa,  que 
ha  por  decir  con  el  Apóstol,  es  la  parto  que  sirve  de  tea- 
que  no  hay  disculpa  alguna  en  tro  principal  á  los  sucesos, 
los  que  ni  aun  de  este  modo  se  Cuanto  sea  necesario  para  es- 
quieren ejercitar  en  levantar  el  to  la  Geografía ,  lo  dejo  á 
corazón  á  lo  invisible;  pues  si  lo  que  se  experimenta  cada 
fuera  costoso  ó  muy  penoso;  si  dia;  pues  vemos  que  leyen- 
tuvieran  que  caminar  desde  O-  do  tantas  veces  á  Hambur- 
riente  á  Poniente,  si  hubiera  go,  no  suelen  distinguir  si 
de  impedir  otros  estudios,  pu-  es  reino,  si  es  ciudad  ó  ce- 
diera tener  disculpa  la  igno-  sa  de  las  Indias.  Para  ob- 
rancia;  mas  en  cosa  tan  fácil,  viar  estas  crasas  ignorancias  y 
en  estudio  de  cosas  que  se  nos  adquirir  las  sabias  instruccio- 
están  metiendo  por  los  ojos,  nes  que  ofrece  el  actual  co- 
en  puntos  tan  amenos,  en  nocimiento  de  las  cortes  y 
materia  tan  útil?  Yo  sé,  (no  reinos,  se  movieron,  y  aun 
se  me  tome  á  envidia)  que  se  mueven  no  pocos,  á  via- 
á  poco  que  cercenasen ,  ya  jar  personalmente  por  los  me- 
que no  fuese  en  todo,  de  jores  reinos.  No  es  mi  in- 
olras  conversaciones  inútiles,  lento  obligarte  á  otro  tan- 
de  juegos  impertinentes,  de  to;  pues  este  tan  molesto  y 
paseos  continuos  y  otras  pol-  tan  costoso  estudio,  se  pue- 
tronerías,    tendrían    las    bue-  de   reparar  con  la   Geografía. 
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Sin  salir  de  tu  casa,  dentro  de  nocimiento  de  países    cxtran- 
lu  museo,  puedes  resarcir  es-  jeros,   paseándose   por    regió- 
la  falta,   notando   por    los  li-  nes  extrañas,  y  sabiendo  dÓR- 
bros  geográficos  lo  que   va  á  de  cae  cada  cosa,   ya  que  no 
registrar  el  viajante,   que  en  con  prolija  exactitud,  á  lo  mé- 
limpio  se  reduce  (pues  te  pue-  nos  con  una  sustancial  infor- 
de  servir  de  alguna  luz)  á  no-  macion;  éste  tal  abraza  poco 
lar  el  antiguo  y  moderno  noni-  ámbito  de  intelectual  esfera, 
bre  de  la  región,   de  la    ciu-  y  será  poco  el   rasgo  que   se 
dad,   del   pueblo,   si   es   cosa  halle   en    sus   potencias    para 
averiguable;    sus    fundadores,  poder  hablar  de  Oriente  hasta 
ampliadores   ó  restauradores;  Poniente, 
los  rios  que  la  bañan,  sus  cos- 
tas,  puertos,  montes,  fronde-  §.  IV. 
sidad,   temperamento,  pastos. 

Qué  modo  de  gobierno  en  lo  Del  origen  y  progreso  de  los 
antiguo  y  presente;  qué  cu-  mapas. 
ria,  qué  magistrados,  qué  es- 
cuelas para  instrucción  de  jó-  12  De  aquí  nació  la  in- 
venes;  qué  bibliotecas,  qué  vención  é  introducción  del 
varones  ilustres ,  qué  fabri-  mapa  ó  cartas  geográficas, 
cas,  qué  templos,  qué  pala-  que  son  como  unos  espejos 
cios,  qué  muros  ó  castillos;  de  la  tierra  y  los  mares,  por 
qué  monumentos  tiene  de  an-  cuyo  medio  se  nos  hace  pre- 
ligúedad,  qué  estatuas;  qué  senté  la  situación  de  aque- 
pinturas;  qué  fuentes;  y  en  lio  que  más  se  nos  retira  de 
fin,  por  lo  político,  qué  eos-  la  vista.  La  antigüedad  que 
lumbres,  qué  trajes,  qué  co-  hallo  en  este  origen ,  es  de 
mercio,  qué  artesanos,  etc.,  más  de  novecientos  años  antes 
pues  todo  esto  lo  notan  los  de  Cristo,  pues  el  inventor 
más  esmerados  escritores.  Y  del  mapa  se  escribe  fué  Sesos- 
yunque  á  muchos  les  parecerá  tris  el  conquistador,  que  rei- 
leccion  sólo  de  ociosos  y  cu-  naba  en  Egipto  en  tiempo  de 
riosos,  es  mejor  el  partido  Roboan,  hijo  de  Salomón,  y 
de  aquellos  que  lo  aprecian,  se  nombra  en  las  Sagradas  Le- 
pues  tengo  por  muy  cierto,  tras  con  nombre  de  Sesac,  (2, 
que  persona  que  no  sabe  salir  Paral,  12.)  Este,  después  de 
de  su  lugar,  ni  aun  con  el  co-  domar  la  Arabia,  la  mayor  par- 
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te  (le  la  Libia,  la  Etiopia,  la  y  con  más  hermosura,  jimlí^n- 
Siria,  y  desde  la  otra  parle  dolo  con  más  individual  y  pun- 
del  Ganges  y  del  Tañáis  hasta  lual  dclineacion. 
el  Istro  ó  Danubio,  (pues  se  14  Entre  estos  el  que  más 
hallaron  monumentos  suyos  en  sobresalió  fué  Estrabon,  que 
la  Iracia)  hizo  se  le  demar-  escribió  en  el  imperio  de  Tibe- 
casen  en  un  plano  todas  las  rio.  Este,  valiéndose  del  paso 
situaciones,  encadenación  y  franco  que  la  paz  y  la  juris- 
extensiones  de  su  imperio,  dicción  de  los  romanos  logró 
para  poder  gozar  con  una  vis-  en  tiempo  de  Augusto  por  casi 
ta  de  todo  cuanto  componía  todo  el  orbe  de  lo  que  en 
su  dominio.  Esto,  que  parece  aquel  tiempo  estaba  descu- 
haberlo  introducido  allí  la  ar-  bierto,  y  tomando  la  molestia 
rogancia,  lo  propagó  por  otras  de  andar  personalmente  gran 
partes  el  ejemplo ,  fomen-  parte  de  la  tierra,  describió 
lado  de  la  utilidad  y  del  es-  con  suma  solicitud  cuanto  no- 
tudio.  tó,  y  en  aquello  que, por  sí 
13  El  más  antiguo  autor  mismo  no  vio,  se  informó  con 
que  se  reconoce  haber  sobre-  tanta  diligencia  de  los  que  lo 
salido  en  el  conocimiento  de  sabían,  que  causa  admiración 
esta  ciencia,  es  (según  Hipar-  ver  á  un  varón  asiático  hablar 
cho,  citado  por  Estrabon)  Ho-  de  las  regiones  de  la  Europa, 
mero,  como  muestra  el  mismo  bárbaras  y  casi  inaccesas  en  su 
Estrabon  recorriendo  varios  tiempo,  con  tal  individualidad 
lugares  de  sus  obras.  Señala-  y  exactitud,  cual  se  suele 
ronse  también  Anaximander  echar  de  menos  en  otros  pos- 
Milesio,  Hecateo,  Demócrito,  teriores  europeos. 
Polibio,  Posidonio  y  otros  an-  15  Prosiguieron  en  culti- 
tiguos  griegos,  entre  quienes  var  esta  ciencia  nuestro  insig- 
Arator,  de  quien  tomó  San  ne  español  Pomponio  Mela,  an- 
Pablo  una  sentencia.  Pero  daluz,  en  el  imperio  de  Clau- 
aunque  estos  autores  son  dig-  dio,  y  Plinio,  que  floreció  en 
nos  del  aplauso  por  el  rumbo  tiempo  de  T.  Vespasiano.  Las 
que  abrieron  para  otros,  con  obras  de  estos  ilustres  escri- 
lodo  esto  han  logrado  más  sé-  tores  nos  sirven  como  claves 
quito  los  que  se  adelantaron  para  la  historia  antigua,  pues 
en  la  gloría  de  promover  ta  como  las  variedades  é  incle- 
ciencia    con    mavor    claridad  mencias  de  los  tiempos,  y  fu- 
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rores  de  prolongadas  guerras,  aquí  naco  el  aplaudirle  por 
arruinaron  no  sólo  las  ciuda-  inventor  del  mapa  del  modo 
des,  sino  los  nombres  y  sitúa-  que  hoy  se  halla,  que  es  con 
cienes  que  tenían,  no  supiera-  la  perfección  de  grados  y  de 
mos  hablar  de  lo  pasado,  si  no  círculos;  pue?  las  descripcio- 
fuera  por  las  notas  geográ-  nes  que  se  hiciesen  anteriores 
ficas  que  ofrecen  sus  es-  á  éste,  solamente  se  habían  de 
critos.  Faltábales,  no  obstan-  reglar  por  las  distancias  que 
le,  la  gran  luz  que  recibe  es-  contaban  por  estados  ó  millas 
ta  ciencia  por  la  cosmografía:  desde  un  lugar  á  otro,  como 
ésta  se  la  debemos  al  insig-  vemos  en  el  Itinerario  de  An- 
ne  cosmógrafo  Ptolomeo,  que  tonino  Pió,  Mas  Ptolomeo,  wlcn- 
floreció  en  el  principio  del  do  la  incertidumbre  de  estos 
segundo  siglo,  en  tiempo  del  cómputos  para  el  efecto  de  la 
emperador  Hadriano,  y  Anto-  puntual  situación  de  una  ciu- 
niño.  Este,  no  contento  con  dad  por  las  revueltas  y  estor- 
las  descripciones  que  formó  bos  que  hay  en  los  caminos, 
historialmente,  como  los  pre-  inventó  el  demarcarlas  por  li- 
cedentes  escritores,  añadió  la  neas  de  longitud  y  latitud.  Pa- 
de  sus  Tablas  (si  son  suyas)  ra  esto  se  valió  de  las  observa- 
ínarcadas  con  tal  arte,  que  cienes  astronómicas  que  se  hi- 
cruzando  dos  líneas,  una  de  cieron  en  diferentes  ciudades 
Oriente  á  Poniente  y  otra  del  principales  del  mundo,  para 
Setentrion  al  Mediodia,  hicie-  notar  los  grados  y  minutos  de 
sen  que  no  sólo  la  imagi-  su  respectiva  latitud.  Y  que 
nación,  sino  también  la  vista,  éste  haya  sido  el  modo  más 
juzgase  sobre  la  situación  de  cumplido  y  perfecto,  se  ve  por 
tal  ciudad,  colocada  en  el  en-  ser  el  único  que  se  ha  nsa- 
cuentro  de  estas  líneas.  A  es-  do  y  prevalece  hasta  este 
to  añadió  otra  individualidad  tiempo, 
de  caracterizar  la  situación  16  Es  verdad  que  ha  ha- 
cen las  distancias  de  la  lí-  bido  que  corregir  gran  parte 
nea  equinoccial  y  círculos  que  de  sus  Tablas  para  llegar  al 
se  atribuyen  á  la  esfera,  para  método  individual  en  que  hoy 
que  asi  se  tuviesen  reglas  están  las  nuestras;  pero  qué 
fijas  de  unos  puntos  inmo-  empresa  humana  nace  con 
bles  y  noticia  de  la  encade-  perfección?  Y  si  con  el  liem- 
nacion   de  cielo    y    tierra.  De  po    han     llegado    á    variarse 
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los  nombres  y  situaciones  de  cho  menos  espacioso  que  el 
las  ciudades,  el  mismo  extra-  primero.  Nosotros  aunque  he- 
go  puede  haber  padecido  Pto-  mos  acrecentado  nuestras  car- 
lomeo,  por  la  infidelidad  y  cor-  tas  geográficas  con  la  demar- 
rupcion  de  los  copiantes,  cacion  de  las  muchas  pobla- 
Fuera  de  esto ,  el  poco  co-  cienes  que  se  hallan  fuera  de 
mercio  de  aquel  tiempo  con  las  zonas  templadas,  con  todo 
algunas  naciones  más  distan-  eso  no  hemos  aumentado  ni 
tes,  fué  causa  de  menor  exac-  alterado  los  términos;  y  así  lla- 
titud,  como  se  ve  en  el  yerro  mamos  longitud  y  latitud  á  lo 
de  que  todas  las  Canarias  es-  mismo  que  los  antiguos,  por 
taban  en  un  mismo  Meridia-  hallar  ya  connaturalizadas  es- 
no.  Todo  esto,  que  no  es  cul-  tas  voces, 
pa  de  Ptolomeo,  sirve  para  co-  17  Lo  que  hoy  llamamos 
nocer  nuestros  progresos.  El  Globo  se  perfeccionó  también 
Mapa-mundi  de  que  usaban  desde  el  tiempo  de  Ptolomeo; 
los  antiguos,  constaba  de  un  pues  aunque  la  invención  de 
emisferio  solo,  por  la  misma  los  globos  se  halla  más  de  dos 
razón  del  tiempo  en  que  vi-  siglos  antes  de  Jesucristo,  en 
vieron,  en  que  no  estaba  co-  tiempo  de  Arquimedes  le  falta- 
nocido  el  nuevo  mundo^  que  ha  la  perfección  que  le  vino 
ocupa  otro  emisferio.  A  esto  por  la  demarcación  de  Pioló- 
se junta  el  que  era  también  meo,  en  fuerza  de  los  circu- 
escaso  el  conocimiento  que  los  con  que  ya  el  globo  terrá- 
tenían  hasta  del  mundo  anti-  queo  es  un  segundo  espejo  de 
guo,  pues  creyeron  inhabita-  la  esfera, 
ble  la  zona  tórrida;  de  donde  18  Y  así  como  Ptolomeo, 
nació,  que,  como  su  noticia  se  después  de  tantos  siglos  de  su- 
reducía  á  la  zona  templada,  dores  de  otros  insignes  astró- 
que  se  extiende  más  á  lo  largo  nomos  y  geógrafos,  halló  nue- 
que  á  lo  ancho,  (como  zona  ó  vas  cosas  que  añadir  y  cor- 
correa)  de  ahí  es  que  llama-  regir,  (como  hizo  con  las  Ta- 
ban Longitud  ó  largo,  á  lo  que  blas  de  Marino  Tirio)  así  tam- 
conocieron  desde  Oriente  á  bien  se  promueve  cada  dia  con 
Poniente;  y  Latitud  ó  ancho  á  la  luz  de  nuevos  descubri- 
lo  que  hay  de  Mediodia  á  mientes  y  nuevas  observacio- 
Norte;  pues  este  ámbito  era  nes  astronómicas,  cosmográ- 
en  lo  que  ellos  conocían  mu-  ficas      y      náuticas,      cuanto 
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Puede  desearse  en  este  asunto  publicó  en  lengua  castellana, 
Por  el  celo  de  diferentes  prin-  porque   (como   dice   Cristóbal 
^ipes  y  aplicación  indefesa  de  Platino  en  la  dedicatoria  que 
académicos.  hizo  en  esta  edición  al  prínci- 
19     La  Francia  ha  sido  la  pe  de  Asturias  Don  Felipe  111 
que  más  ha  llenado  al  mundo  en  el  año   1588;)  entre  todas 
de    mapas   y    de    libros  geo-  las  gentes  que  agora  viven  en  el 
gráficos:    en   Ausburg    se    ha  mundo,  ninguna  hay  que  más 
hecho    también    comercio    de  haya  navegado  los  mares  de  él, 
este    punto.   Nuestra    España  ni  costeado  y  calado  la  tierra, 
no  ha  sido  la  que  menos  ha  que  los  naturales  de  España. 
promovido  esta  ciencia,   pues  20     El  maestro  Pedro   de 
dejando  aparte  lo  que  las  na-  Esquivél,  catedrático  de  ma- 
ciones  deben  á  la  solicitud  de  temáticas  de  esta  universidad 
un  español,  Pomponio  Mela,  y  de  Alcalá,  viendo  lo  que  Pto- 
el  conocimiento  que  nos  de-  lomeo    había   omitido   en    sus 
ben  de  la   América   é  Indias  Tablas  en  lo  que  pertenecía  á 
orientales,  no  es  menos  el  es-  nuestra    España,    se    empeñó 
mero  con  que  nuestros  monar-  en  adelantar  los  mapas,  alen- 
cas  se  aplicaron  á  la  promo-  tado   por   la    real    protección 
cion  de  estos  estudios,   y  esto  de    nuestro    católico    monar- 
en  tiempo  en  que  son  más  re-  ca   Felipe   II,  que  le   prove- 
comendables  los  desvelos,  pues  yó    de   cuanto   fuese   necesa- 
fueron  los  primeros.  La  pri-  rio    para    que   personalmente 
mera    gran    obra    geográfica  recorriese  todo  este  continen- 
con  que  se  enriquecieron  las  te,   como  en  efecto  se  redu- 
bibliotecas  de  todos   los   eru-  jo  á  la  obra.   Para   esto  su- 
ditos,     se    debe    al    rey^    de  po  inventar  gran  copia  de  ins- 
España  Don  Felipe  11.   Este,  trumentos    matemáticos,    tan 
con   el    celo   que    tenia   para  cumplidos,   que  solos  dos    de 
la  promoción  de  las  ciencias,  los  más  necesarios  servían  pa- 
honró   á   su    fiel  vasallo   Ha-  ra  carga  de  una  acémila.  De 
hraan  Ortelio,  con  el  título  de  hecho    empezó   á    viajar    de- 
su   geógrafo,   y   publicó   bajo  marcando  con  total   exactitud 
su  real  patrocinio  sus   escri-i  y  extensión   cuanto  se    debía 
tos  en  el  año  1570,  en  que  se  delinear.    Dejó    concluida    la 
dio  á  luz  su  Teatro  del  Orbe  mayor  parte  del  reino,    pero 
en  idioma  latino.  Después   se  no  pudo  acabar  con  la  obra, 
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porque  primero  se  le  acabó  la  sos,  el  principal  es  el  de  José 
vida.  Por  el  año  de  1570  se  Aparici.  Oíros  tiene  más  co- 
guardaba  en  palacio  esta  gran  piosos  y  puntuales  que  aún  no 
descripción ,  como  testifica  se  han  estampado.  El  reino 
Ambrosio  de  Morales,  que  re-  de  Valencia  logró  también  su 
fiere  otras  individualidades  de  mapa  general,  hecho  por  el 
este  hecho  en  su  Discurso  pré-  P.  Francisco  Antonio  Casaus, 
vio  á  las  Antigüedades  de  Es-  de  la  Compañía  de  Jesús,  en 
paña.  el  1693.  El  de  Navarra  tie- 
21  Casi  en  nuestros  dias  ne  otro  muy  extenso  eslam- 
se  hizo  por  otro  español  un  pado  en  Madrid  en  el  1724. 
gran  mapa  de  todo  lo  que  El  de  Galicia  le  logró  por 
abraza  el  arzobispado  de  To-  el  P-  Ojea,  dominico,  según 
ledo,  con  la  individualidad  tengo  oido ,  pero  no  le  he 
que  puede  desearse.  El  obis-  visto  hasta  ahora.  Todos  es- 
po  de  Cuenca,  el  de  Jaén  y  tos  están  compuestos  por  es- 
Cartagena,  tienen  también  ma-  pañoles,  y  se  hallan  en  mi  es- 
pas  de  sus  distritos,  trabaja-  tudio,  á  excepción  del  ya  di- 
dos  por  personas  domésti-  cho,  pero  como  los  exlranje- 
cas  con  puntual  conocimien-  ros  han  pasado  á  hacer  comer- 
lo de  la  tierra  y  nombres  ció  de  cartas  geográficas,  no 
castellanos,  que  es  por  lo  que  han  necesitado  los  nuestros 
más  suelen  suspirar  algunos,  más  que  la  formación  de  lo 
Los  reyes  principales  tienen  doméstico ,  en  que  han  sa- 
tambien  delincaciones  hechas  cado  las  cosas  más  puntua- 
por  naturales  con  harta  exac-  les  que  cuanto  corrió  por  ma- 
titud.  Don  Pedro  Teixeira  no  de  extranjeros, 
bizo  un  gran  mapa  del  rei-  22  Don  Sebastian  Fernan- 
no  y  confines  de  Portugal,  dez  de  Medrano  promovió 
dedicado  al  señor  Don  Fe-  también  no  poco  estos  estu- 
lipe  IV  en  el  año  1662.  El  dios.  M.  de  Fer  testifica  ha- 
reino  de  Aragón  tiene  tam-  ber  visto  algunos  mapas  harto 
bien  su  carta  geográfica,  bien  ejecutados  por  mano  de 
compuesta  por  el  M.  Fr.  Joan  españoles  de  cosas  pertene- 
Seyra,  do  s^inico.  El  prin-  cíenles  á  la  América.  Yo  ten- 
cipado  de  Cataluña  tiene  go  la  descripción  de  Herrera, 
de  diferentes  autores  diferen-  en  que  con  buenos  mapas  en 
tes  mapas;    entre  los    impre-  castellano  se  halla   delineada 
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toda  la  población  <lel  Nuevo 
Mundo.  Y  en  fin,  así  como  la 
publicación  de  la  primera  obra 
geográfica  de  Ortelio  se  de- 
be á  un  Felipe  de  España,  á 
otro  también  se  debe  la  del 
último  Diccionario  geográfico, 
más  amplio  y  más  exacto 
de  todos  los  que  hasta  hoy 
han  visto  la  luz  pública,  com- 
puesto por  M.  la  Martinie- 
re,  geógrafo  de  nuestro  ca- 
tólico monarca  Don  Felipe 
F,  y  publicado  bajo  su  real 
protección  y  á  sus  expensas 
en  los  mismos  Países  Bajos 
de  Habraan  Ortelio ,  como 
manifiesta  el  mismo  autor  en 
su  tomo  I. 

23  De  todo  esto  se  infie- 
re que  la  principal  parte  de 
aplauso  en  estos  puntos  se 
debe  á  la  nación  española, 
aunque  otros  se  lleven  el  inte- 
rés que  resulta  de  haberlo  he- 
cho comercio,  por  lo  que  abun- 
dan y  llenan  las  antesalas  de 
mapas  y  tratados  geográficos. 
Esta  abundancia  me  exime  á 
mi  de  la  idea  de  darte  aquí 
una  total  noticia  de  los  rei- 
nos, pues  actualmente  se  está 
publicando  esto  en  inglés, 
francés  é  italiano,  en  cuyas 
lenguas  anda  el  Estado  presen- 
te del  mundo,  escrito  por  M. 
Salmón  en  16  tomos  de  á  8, 
que  están  ya  publicados.  Los 
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dos  últimos  son  de  España  y 
Portugal,  poro  muy  llenos  de 
defectos  y  yerros,  indignos  de 
haberj  salido  á  luz  en  estos 
tiempos ,  pues  no  hizo  más 
que  seguir  la  obra  de  Deli- 
cias de  la  España^  escrita  en 
francés  por  D.  Juan  Alvarez 
de  Colmenar,  obra  ya  anti- 
cuada, y  que  seguida  hoy  por 
este  nuevo  escritor,  pone  en 
el  estado  preferente  de  Madrid^ 
que  son  muy  raras  las  venta- 
nas que  se  hallan  con  vidrie- 
ras, por  ser  muy  costoso  el  vi- 
drio, con  otras  cosas  semejan- 
tes de  antaño;  y  si  así  proce- 
de en  cosas  tan  cercanas  en 
que  con  gran  facilidad  se  po- 
día y  debía  informar  para  un 
Estado  presente^  poco  merece- 
rá en  lo  depongas  tierras.  Esto 
consiste  en  falta  de  viajantes 
por  España,  á  causa  de  la  in- 
comodidad de  las  posadas;  de 
suerte,  que  sólo  he  visto  y 
tengo  un  itinerario  de  España 
de  unos  viajantes  alemanes, 
impreso  en  Amsterdan  en  el 
1656,  puntual  en  lo  que  vie- 
ron, pero  también  con  varias 
cosas  anticuadas,  y  muchos  de- 
fectos en  los  nombres,  v  obser- 
vaciones  poco  respetuosas  á 
diferentes|puntos. 

24  En  lo  respectivo  á  Es- 
paña, hallarás  en  mi  obra 
corregidos      muchos      yerros 
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geográficos  de  ciudades  y  rios  que  hay  varios  tratados  sobre 

según    el    estado    antiguo     y  el    punto,     se    necesita    otra 

presente   de  cada  cosa,    aun-  vulgar   y  monos   confusa  ex- 

que    tocado    sólo   por  lo    res-  plicacion,    así  de   lo   respecti- 

pectivo  á  mi  asunto  de  la  línea  vo  á  la  esfera,  como  especial- 

eclesiáslica,  por  lo  que  no   me  mente    de    la   geografía   anti- 

distraigo  á  lo  civil,   insistien-  gua  de  provincias,  cuyos  noni- 

do   precisamente    en    lo   geo-  bres  y  reducciones  se  ignoran, 

gráfico.   De  esto    tampoco    te  aun  por  los  que  se  dedican  á 

doy  una  total  noticia,  porque  la  geografía  moderna,   y  es  de 

no    escribo    geografía,     sino  suma   importancia   su    notic/a 

una    clave    de   los    preceptos  por    estar   las  historias    lati- 

necesarios,  para  que  sin  salir  ñas   pendientes  de  estos  tér- 

de   aquí   puedas    entender   lo  minos.  Lo  uno  lo  tienes  en  es- 

que  ocurre  en  mi  España  Sa-  te  primer  tratado   preliminar, 

grada,  de  términos  partícula-  lo  otro  en  el  segundo;  y  por 

res  facultativos,  y  juntamente  este   acabarás   de  conocer   la 

puedas    manejar    el    mapa    y  utilidad  y  aun  necesidad  de  la 

globo,    porque  sé,    que   aun-  geografía. 
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ESFERA  Y  GLOBO. 


CAPÍTULO  PRIMERO. 


1  Es  el  mundo  un  pala-  racional  é  inmoral,  dándole 
cío  que  el  Soberano  Artífice  dominio  sobre  todo, 
fabricó  de  la  nada  con  el  im-  2  Al  cielo  empíreo  le  es- 
perio  sólo  de  su  voz.  No  le  cogió  el  Criador  como  alcá- 
obligó  necesidad  alguna,  sino  zar  en  que  el  hombre  le  pu- 
el  fin  de  comunicar  á  sus  diese  ver  y  gozar  por  toda 
obras  su  bondad.  Así  el  cielo  la  eternidad,  que  es  el  fin  pa- 
como  la  tierra,  y  todas  las  ra  que  le  crió.  F'ormó,  demás 
criaturas  visibles  é  invisibles,  de  este,  otros  diez  cielos, 
todas  tuvieron  prmcipio  y  en  como  cortinas  y  velos  de  su 
seis  dias  toda  su  perfección,  real  habitación,  que  con  sus 
En  el  primero,  se  crio  la  luz;  diversos  movimientos,  cons- 
en  el  segundo,  el  cielo;  en  el  telaciones  y  planetas,  con 
tercero  se  juntaron  las  aguas  que  los  guarneció ,  sirvie- 
y  dejaron  la  tierra  descu-  sen  á  un  mismo  tiempo  de 
bierta.  Las  aguas  así  jun-  ostentación  á  su  grande- 
tas  compusieron  los  mares,  za,  y  diesen  luz  y  fo- 
y  la  tierra  brotó  las  yerbas,  mentó  á  lo  inferior.  La  tier- 
árboles  y  plantas  que  la  ador-  ra  se  la  dio  á  los  hijos  de 
nan.  Al  cuarto  dia  se  for-  los  hombres:  {Ccelum  cceli  Do- 
mó el  sol,  la  luna  y  las  es-  mino,  terram  autem  dedil  fi- 
trollas.  Al  quinto  produje-  liis  hominum.  Psal  113.)  Di- 
ron  las  aguas  á  los  peces  y  vidióla  por  la  interposición 
aves.  En  el  sexto  dio  la  tier-  de  aguas  y  de  montes  en  di- 
rá los  demás  animales  que  ferentes  países  y  regiones, 
la  habitan,  y  de  ella  formó  que  son  como  grandes  salas 
el  Señor  al  hombre  en  alma  de  esta  fábrica,   á   quien  lla- 
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mó  mi  gran  padre  San  Agus- 
tín Casa  grande  de  Dios.  Ca- 
da una  tiene  sus  especiales 
adornos,  que  son  la  variedad 
de  plantas,  aves,  metales  y 
frutos,  que  unos  paises  pro- 
ducen, y  no  otros,  para  obli- 
gar n  los  hombres  al  trato  y 
recíproco  comercio. 

3  Esta  máquina,  asi  con- 
siderada, se  llama  Mimdo  por 
la  perfección,  adorno  y  her- 
mosura con  que  Dios  la  for- 
mó. Son  muy  diferentes  sus 
climas;  unos  extremadamente 
ardientes,  otros  frios;  unos 
secos,  otros  húmedos,  algu- 
nos muy  templados,  pero  nin- 
guno sin  precisos  contratiem- 
pos, ya  por  las  desigualdades 
del  año  en  sus  cuatro  esta- 
ciones, invierno,  primavera, 
estío  y  otoño,  ya  por  la  con- 
tinua alternación  de  dias  y 
de  noches,  y  ya  por  otras 
innumerables  molestias,  (cas- 
tigos del  pecado)  que  obli- 
gan á  suspirar  por  la  región 
invariable  de  los  bienes. 
Toda  esta  grande  fábrica 
viene  á  ser  un  teatro  en 
que  el  Autor  Supremo  quiso 
representar  sus  perfecciones 
sensibilizadas  de  un  modo 
maravilloso  á  nuestra  vista, 
para  que  por  la  grandeza 
que  en  cada  obra,  como  en 
distinto  bastidor  se  represen- 


ta, conozcamos  y  aspiremos 
á  los  bienes  y  perfecciones 
invisibles. 

§•  I- 

Del  mundo  geográficamente  y 
de  sus  divisiones, 

4  Al  mundo  le  conside- 
ran varias  ciencias  cada  una 
por  diferentes  razones.  La 
Filosofía  le  mira  como  com- 
puesto de  sus  cuatro  ele- 
mentos ,  aire,  tierra ,  agua 
y  fuego ,  con  sus  mistos 
movimientos  y  composición 
de  sus  partes  y  meteoros. 
La  Geometría  le  considera, 
según  sus  dimensiones,  fi- 
guras ,  ángulos ,  triángulos, 
etc.  La  Geografía  (de  quien 
ahora  tratamos)  mira  la  des- 
cripción de  la  tierra,  (que  es 
lo  que  en  griego  se  llama 
Geografía)  por  medio  de  sus 
continentes,  islas,  rios  y 
montes.  La  Cosmografía  le 
mira  con  respecto  á  los  cielos 
y  sus  signos;  de  suerte,  que 
ésta  se  diferencia  de  la  Geo- 
grafía, como  el  todo  de  la 
parte ,  porque  la  Cosmogra- 
fía comprende  la  esfera  ce- 
leste y  terrestre ,  dividien- 
do la  tierra  con  respecto  á  los 
círculos  de  la  esfera,  por  la 
elevación  del  polo,  paralelos, 
meridianos,  etc.  Pero  la  Geo- 
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grafía  sólo  divide  la  tierra  siáslicas,  como  parles  de  los 
por  montes,  mares  y  rios.  patriarcados  respectivos.  El 
Los  mismos  nombres  mani-  mundo  nuevo  se  llama  así, 
fiestan  también  la  diferencia,  por  cuanto  carecieron  de  su 
porque  Kosmos,  en  griego,  es  noticia  los  antiguos,  habien- 
el  mundo,  y  Ge  la  tierra.  La  do  sido  descubierto  nueva- 
Hidrografia  trata  sólo  de  la  mente  en  el  año  1492  por 
descripción  de  las  aguas,  co-  Cristóbal  Colon,  bajo  la  pro- 
mo  declara  el  nombre,  pues  teccion  de  los  Reyes  Católi- 
Hydor  en  griego  es  el  agua,  eos,  como  dijimos  en  el  si- 
La  Geografía  es  la  que  des-  glo  XV  de  la  Clave  historial. 
cribe  un  reino  solamente.  Este  contiene  la  otra  de  las 
como  el  mapa  de  España,  cuatro  partes  del  mundo,  que 
porque  Choros  significa  re-  llamamos  América  por  un  fa- 
gion.  Topografia  es  descrip-  moso  piloto,  Américo  Vespu- 
cion  de  un  lugar  ó  particular  ció;  y  de  ella  trataremos  en  la 
territorio,  como  el  mapa  de  última  parte  de  esta  obra, 
Madrid,  pues  Topos  es  lugar  con  las  demás  metrópolis  mo- 
ó  espacio  último.  Llámase  dornas  de  los  dominios  de  Es- 
lambien  Ichnografia,  y  este  paña  y  Portugal . 
es  el  plan  de  una  ciudad  don-  6  El  mundo  incógnito  son 
de  se  señala  aquel  vestigio,  las  regiones  más  cercanas  de 
que  quedaría  en  la  tierra,  si  los  polos  Ártico  y  Antartico, 
se  cortaran  las  fábricas  de  que  por  sus  extremados  frios 
las  casas  en  lodo  lo  que  sube  y  continuados  hielos,  no  han 
de  la  superficie  de  la  tierra,  podido  ser  bien  conocidas 
porque  Ichnos  en  griego  sig-  hasta  ahora,  y  por  esto  se 
nifica  vestigio.  llaman  mundo  incógnito.  Sus 
5  Considerando,  pues,  el  nombres  son,  por  la  parte  del 
mundo  geográficamente ,  se  polo  Ártico ,  la  Groenlanda, 
divide  en  antiguo,  nuevo  é  que  pertenece  al  rey  de  Di- 
incógnito. El  mundo  antiguo  namarca :  Spitsberg,  llamada 
se  llama  así,  por  haber  sido  así  por  un  capitán  holandés 
conocido  de  los  antiguos;  és-  que  la  descubrió;  y  así  helan- 
te contiene  las  tres  partes  del  deses  como  ingleses  que  van 
mundo,  Asia,  África  y  Euro-  allá  á  la  pesca  de  ballenas, 
pa,  de  quienes  se  tratará  en  el  pretenden  su  dominio.  La 
Tratado  siguiente,  en  cuanto  Nueva  Zembla,  al  norte  de 
á  todas  sus  provincias  ecle-  Moscovia;  Tierra  del  Yesso  en- 
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Ire  Asia  y  América,   de  una  la  tierra  de  Í>ú?/m?/i5,  que  cae  á 

gente  muy  bárbara,  guerrera  su  parte  occidental  descubier- 

L  formidable  á  los  Japones,  ta  por  ios  holandeses  en  el 
a  Nueva  Dinamarca,  descu-  1G54.  Las  Islas  de  Salomón, 
bierta  por  Juan  le  Moyne,  di-  (así  llamadas  por  la  abundan- 
namarqués,  en  el  1619.  La  cia  de  oro)  fueron  dcscubier- 
Tierra  del  Labrador  ó  nueva  tas  por  los  españoles  y  tienen 
Bretaña,  que  tiene  á  su  norte  su  situación  á  los  18  grados 
el  estrecho  de  Hudson  y  de  latitud  austral,  y  284  de 
Groenlanda,  y  al  mediodía  la  longitud.  Forman  entre  las 
Canadá  ó  nueva  Francia,  y  así  tres  un  triángulo,  y  erigieron 
unas  como  otras,  se  demar-  en  ella  los  españoles  algunas 
can  en  el  mapa  de  la  Améri-  fortalezas.  Mons.  de  Fer,  di- 
ca.  Por  la  parte  del  polo  An-  ce  que  vio  en  un  piloto  es- 
lártico  está  la  Tierra  del  Fue-  pañol  un  mapa  de  estas  is- 
go  á  la  parte  meridional  del  las  bien  arreglado,  pero  que 
estrecho  de  Magallanes,  y  Uá-  no  las  demarcan  en  los  ma- 
mase del  Fuego,  porque  en  su  pas,  porque  no  lleguen  á  no- 
costa  se  vieron  unos  fuegos  ticia  de  los  extranjeros ,  lo 
cuando  se  descubrió,  sin  sa-  que  es  causa  de  que  se  repu- 
berse  si  los  hicieron  gente  ten  entre  el  mundo  incóg- 
que  la  habitase  ó  navegantes  nito.  La  Nue,  :i  Holanda  fué 
que  hubiesen  sallado  á  la  tal  descubierta  en  el  1644  al 
tierra.  Sábese  ya  que  es  isla  mediodía  de  las  Molucas,  ba- 
y  que  tiene  otras  más  peque-  jo  al  trópico  de  Capricor- 
ñas  por  la  parle  del  Estrecho  nio  al  oriente  de  las  cos- 
y  por  la  del  cabo  de  Horn,  tas  de  África.  A  los  12  gra- 
que  cae  á  su  parte  austral.  El  dos  de  latitud  austral  y  156 
estrecho  de  Magallanes  se  lia-  de  longitud  ,  está  la  Nueva 
ma  así  por  Fernando  Magalla-  Guinea,  tierra  de  Papus  ú 
nes,  que  fué  el  descubridor,  de  los  Negros,  al  golfo  de 
como  se  dijo  en  el  siglo  XV  Carpentaria ,  cuyos  habita- 
de  la  Clave  historial.  dores  se  tienen  por  tan  fie- 
7  A  la  parte  occidental  les,  que  los  reciben  por 
de  la  tierra  Magallánica  está  guardias  los  príncipes  co- 
la Nueva  Zelanda,  casi  antípo-  márcanos.  Fué  descubierta  la 
da  de  España;  pero  no  se  sa-  Guinea  en  el  1616  por  el 
ben  sus  límites  como  ni  los  de  famoso    Guillermo    Schoutm, 
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que  en  el  navio  llamado   la  occidente.    Eslc  recibe  otros 

Concordia  cruzó  las  islas   del  nombres,    como  Deucaledonio 

mar  Pacifico  y  formó   la  des-  y  Allánlico:  el  Deucaledonio 

cripcion  de  este  mar.  es  el  que  corresponde  á  las 

costas  del  occidente  y  norte 

§.  II.  de  las   islas   británicas,    por 

la   selva    Caledonia,    que   se 
De  la  división  de  los  mares,  cree  haber  estado  en  Escocia, 
con  sm  nombres   antiguos  y  Desde  éste  á  la  linea  equi- 
modemos.  noccial  se  llama  Atlántico,  re- 
cibiendo este  nombre  del  mon- 
8     De  otro  modo  se  pue-  te  Atlas  de  África.  El  Océano 
de  dividir  el  mundo  en  dos  meridional  es  desde  la  equi- 
partes  casi  iguales,  como  son  noccial  hasta  el  polo  Antárti- 
mar  y  tierra.   El   mar   tiene  co,  y  se  llama  también  Etiópi- 
una  muy  importante  división,  co  por  causa  de  las  costas  de 
según   las  regiones  que  cir-  Etiopia.  Esto  se  entiende  del 
cunda ;    y    generalmente   se  mar  que  está  entre  África  y 
divide  en  interior  y  exterior,  América,  debajo  de  la  linea; 
El  exterior  es  el   que  cerca  pero  el  que  es  meridional  á 
á  todo  el   continente  ó  tier-  la  América  por  sus  costas  oc- 
ra   firme;    conviene  á  saber,  cidentales,    se  llama  Pacifico 
el  mar  Océano.    El    interior  y  del  Sur:  éste  es  occidental 
es   el   que   entra  dentro   de  á  la  América   meridional,  y 
las    costas    del    continente,  para  la  América  setentrional 
como    el    Mediterráneo,     El  es  meridional.  El  mar  Océano 
mar   Océano  (y   no   Occeano,  Septentrional b  del  norte,  es  el 
como   vulgarmente  se  escri-  que  baña  las  costas  septentrio- 
be)    se    divide  ,    según    los  nales  de  Europa,  Asia  y  Amé- 
cuatro  puntos  cardinales  del  rica.    En    lo  más   inmediato 
mundo,    (que    son    Oriente,  al   norte    se    llama   también 
Poniente,    Norte    y    Medio-  Glacial  por  sus  muchos  hie- 
dia)   en  Oriental,  que  es  el  los:   Hiperbóreo,  por  el  vien- 
que  baña  las  provincias  del  to  Bóreas,  y  por  los  nombres 
Oriente,   (y  por  abrazar  las  de  las  costas  recibe   los  de 
costas   de   la  India,  se  llama  Scitico,    Sarmático  y   Mosco- 
también  mar  Indico)  en  Occi-  vitico.    En  lo  respectivo  á  la 
dental,  que  es  el  que  cae   al  América    se    llama    también 
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Mar  del  Norte  el  que  es  orien-  hasta  la  Tierra  Sania;  y  por 
tal  á  la  América  septentrional,  las  costas  que  baña  recibe  va- 
por cuanto  cae  al  norte  de  la  rios  nombres,  dignos  de  ser 
meridional.  Estos  nombres  sabidos  para  el  manejo  de  las 
son  generales  á  los  espacios  historias  civiles  y  eclesiás- 
de  mar   que  miran  á  lo  más  ticas. 

interno  de  las  aguas;  pero  en  fO     Desde  el  estrecho  a- 

lo   respectivo  á  la   inmedia-  dentro  se  empieza  á  intitular 

cion   de   las    costas,    recibe  md^v  Ibérico,   por   el  nombre 

nombres   más   determinados,  de   Iberia,    que    los  griegos 

según  el  de  los  reinos  ó  pro-  dieron  á   España.    Desde   el 

vincias,  como  mar  del  Brasil,  Caridemio  Promontorio   (hoy 

mar  Cantábrico,  etc.  Cabo  de  Gatas)  se  llamó  se- 
no Urcitano  ó  Virgitano,  por 

Del  Mediterráneo,  la  antigua  ciudad  Ürci,  ó  Vir- 

gi,  oriental  á  Almería.  Desde 
9  El  mar  interior  de  el  promontorio  Scombrario 
nuestro  continente  incluye  (hoy  Cabo  de  Palos)  era  se- 
varios  mares.  El  mayor  es  el  no  Ilicitano,  á  causa  de  la 
Mediterráneo,  que  no  tiene  ciudad  Ilici,  que  estuvo  cerca 
más  comunicación  con  el  O-  de  Elche,  Por  el  reino  de  Va- 
ceano  que  por  el  estrecho  de  lencia,  desde  Cabo  Martin 
Gibraltar  ó  de  Hércules,  así  (llamado  promontorio  Dianio) 
llamado;  por  cuanto  los  an-  se  nombraba  seno  Sucronen- 
tiguos  dijeron  que  hallan-  se,  por  el  rio  Suero,  hoy  Ju- 
dose  este  mar  en  medio  de  car.  Por  Cataluña,  Baleárico^ 
la  tierra  y  sin  comunica-  por  las  Islas  Baleares,  Mallor- 
cion  con  el  exterior,  rompió  cay  Menorca.  Por  las  costas 
Hércules  la  tierra  de  aquella  de  Francia,  mar  Gálico,  por 
parte  de  Gibraltar,  y  abrió  nombre  de  las  Galias:  como 
puerta  al  comercio  de  uno  y  hoy  Golfo  de  León  por  la  ciu- 
otro  mar,  dejando  allí  las  co-  dad  de  este  nombre.  Desde 
lumnas  de  su  nombre  una  aquí  hasta  la  Toscana  es  mar 
Calpe,  que  es  el  monte  de  la  Ligüstico,  por  la  Liguria,  hoy 
parte  de  España,  término  de  mar  de  Genova,  Desde  la  Tos- 
la  Europa;  y  otra  Ahila,  en  cana  á  Sicilia  es  mar  Toscano, 
la  parte  de  África.  Desde  aquí  Túscico,  Etrusco  y  Tirreno, 
se  extiende  el   Mediterráneo  que  todo  significa  una  misma 
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cosa,  porque  los  griepjos  lia-  á  toda  la  costa  septentrional 
maban  la  Toscana  Tirrenia,  del  ¡Mediterráneo  desde  Sici- 
á  causa  de  un  hijo  de  Atios,  lia  al  Estrecho.  Pero  tomado 
(pariente  de  Hércules)  llama-  específicamente  el  nombre  de 
do  Tirreno,  que  vino  á  po-  mar  Tirreno,  sólo  toca  al 
blar  allí.  Llámase  también  espacio  entre  Córcega  y  Sici- 
este  mar  Inferno  ó  Inferior,  lia.  En  lo  inmediato  á  ésta  se 
en  comparación  del  mar  Aííná-  nombra  por  ella  Siculo,  por 
tico,  que  era  Supero  ó  Supe-  la  costa  del  oriente;  y  Auso- 
rioi ,  pues  cogen  á  Italia  en  nioy  así  dicho,  ó  por  Auson, 
medio;  el  de  Toscana  y  Ná-  hijo  de  Ulises,  ó  por  los  Au- 
soles, por  la  costa  meridio-  sones,  que  se  dice  haber  vi- 
nal, y  el  Adriático  por  la  del  vido  en  aquella  costa  antes 
Norte,  que  es  la  más  alta.  El  que  en  la  parte  de  Benevento^ 
nombre  de  mar  Tirreno  se  que  se  llamó  Ausonia,  y  se 
solía  alargar  aún  hasta  las  hizo  nombre  común  á  toda 
costas  de  España,  como  no-  Italia. 
16  Don  Antonio  Augustin  en  11  Esta  parte  oriental  de 
el  Dial.  3  de  las  Medallas,  Siciha  se  intitula  mar  Jonio 
donde  alega  á  San  Paulino,  hasta  llegar  al  Mediodia  de  la 
en  prueba  de  que  por  la  em-  Morea  ó  Acaya;  y  tuvo  nom- 
bocadura  del  Ebro  se  llamaba  bre  de  Jonio  por  el  hijo  de 
mar  Tirreno:  Qua  Bcetis  O-  Dirrachio,  á  quien  Hércules 
ceanum,  Tyrrhenumque  auget  arrojó  en  este  mar.  Llámase 
Hiberus.  Pero  esto  se  enlien-  Jonio  desde  la  Moréa  hasta 
de  del  Mediterráneo  en  co-  las  costas  del  Epiro  ó  Alba- 
mun,  contrapuesto  con  el  nia,  por  la  punta  de  Dm- 
Oceano,  en  cuyo  sentido  se  razzo,  en  que  confina  con  el 
loma  el  nombre  de  Tirreno,  mar  Adriático  ó  Superno,  que 
por  ser  famosa  esta  voz  entre  hoy  llamamos  Golfo  de  Vene- 
griegos  y  poetas,  y  así  ve-  cia^  Este  se  llamó  Atriático, 
mos  que  San  Isidoro  en  el  14  por  el  famoso  puerto  deAtria, 
de  las  EtimoL,  cap.  6,  hablan-  ciudad  cercana  á  la  emboca- 
do de  Cádiz,  dice,  que  en  el  dura  del  Pó;  y  luego  por  más 
estrecho  de  Gibraltar  se  jun-  blandura  se  pronunció  Adriá- 
ta  el  mar  Océano  con  el  Tir-  tico,  mudada  en  d  la  t,  como 
reno;  y  así  en  este  sentido  consta  por  Plinio,  lib.  3,  cap. 
puede  alargarse  este  nombre  16,  y  así  no  debe  recurrirse 
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á  Adria,  como  se  recurre  co-  Mares  de  la  Tierra  Santa  y  mar 
munmenlc  por  la  vecindad  de  Bermejo, 
la  voz.  Todo  lo  que  hay  des- 
de Creta  enlre  la  Grecia  y  12  El  mar  de  Tiberias 
Asia  Menor,  hasta  el  Heles-  se  llamó  así  por  una  ciudad 
ponto  ó  estrecho  de  Darda-  de  este  nombre,  que  Ilero- 
nelos,  se  llama  mar  Egeo,  por  des  Agripa  dedicó  en  honor 
un  promontorio  de  este  nom-  del  emperador  Tiberio:  sita 
bre.  ó  según  el  genio  de  los  al  mediodia  de  este  mar,  lia- 
antiguos  por  Egeo,  padre  de  mado  antes  de  Cinerelh  por 
Teseo,  que  se  dice  haberse  una  ciudad  de  este  nombre, 
precipitado  en  este  mar.  Hoy  inmediata  á  Tiberias.  ó  en  el 
se  llama  Archipiélago  por  el  mismo  sitio.  También  se  lia- 
mucho  número  de  las  islas  mó  mar  de  Galilea  por  estar 
Cicladas,  Siguiendo  por  el  en  esta  región.  Es  famoso 
oriente,  recibe  por  las  eos-  en  la  Sagrada  Escritura,  y 
tas  de  Asia  Menor  ó  Anato-  en  su  costa  occidental  esta- 
lia,  los  nombres  de  mar  de  han  las  ciudades  Corazaim  y 
Panfilia  y  de  Gilicia;  y  Si-  Cafarnao:  á  la  del  Norte  por 
riaco  de  Fenicia  y  de  Pa-  la  ribera  oriental  del  Jordán 
lestina,  por  los  nombres  de  (que  entra  en  este  mar)  es- 
estas  provincias,  como  tam-  taba  Bethsaida;  y  el  monte 
bien  Egipcio,  Líbico  y  Afri-  Labor  y  Nazareth  caían  al 
co,  por  las  costas  de  Egip-  occidente  de  Tiberias.  Tiene 
to,  Libia,  Trípoli  y  el  co-  este  mar  de  ancho  unas  dos 
mun  de  África.  Los  hebreos  leguas  y  tres  más  de  lar- 
llamaban  también  á  este  mar  go.  Comunícase  con  el  mar 
interno  ó  mediterráneo,  mar  Muerto  por  el  rio  Jordán, 
Magno,  por  tocar  con  sus  que  nace  á  la  falda  del  Lí- 
eoslas y  distinguirle  de  otros  baño  y  se  sepulta  en  este  la- 
mares  internos  de  su  re-  go.  El  mar  Muerto  se  llama 
gion  más  pequeños,  cuales  así  porque  dicen  que  no 
eran  el  mar  de  Tiberias  y  cria  cosa  viviente,  y  Salor 
mar  Muerto.  do,  por  serlo  sus  aguas.  En 

griego  se  llama  lago  Asfal- 
tile,  por  lo  gredoso  y  sul- 
fúreo de  su  tierra.  Tiene  de 
largo  unas    veinticuatro   le- 
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guas  y  seis  ó  siete  de  an-  por  aquella   parle,    y   desde 

cho;  y  estuvieron  en  su  costa  entonces  (como  nota   CaLneí) 

occidental  las  ciudades  infa-  se  empezó  á  oir  Mar  de  Edom. 

mes  de  Sodoma  y   Gomorra,  La  voz  Edom  en  hebreo  es  lo 

ésta  hacia  el  Norte,  y  aquella  mismo  que  Bennejo  ó  Rubro; 

hacia  el  Mediodia;  y  en  tiem-  y  por  esto  los  griegos  le  11a- 

po  de  Josepho  se  mantenían  man  también   Erythreo,  por- 

ruinas  y  vestigios  del  fuego  y  que  Erythros  es  lo  mismo  que 

destrucción    de   estas  ciuda-  Edom  en  hebreo,  y  rojo   en 

des.  Llamóse  también  mar  del  castellano  ó  bermejo.    Algu- 

Desierto,  por  los  grandes  de-  nos  añaden  que  Eryíhro,  rey 

siertos  que  tenia  á  su  Orien-  así  llamado,  le   dio   el  nom- 

te;  y  por  estar  al  Oriente  de  bre;  y  esto  parece   más  con- 

Jerusalen   se   llamó    también  forme  al  genio  de  los  griegos; 

mar  del  Oriente,  á  diferencia  aunque  no   falta  quien   diga 

del  Mediterráneo,  que  era  mar  que  este   fingido  rey  fué  el 

del  Occidente  para  los  israeli-  que  en  la  Escritura  se  llama 

las.  Así  el  de  Tiberías,  como  Edom,  y  por  otra   voz  Esau. 

este  Asfaltite,  no  tienen  co-  Hoy  se  llama  Bahrsuf,   por  la 

municacion  visible  con  el  mar;  yerba  suf  ó  junco,    que  los 

y  por  esto  se  intitulan  lagos,  turcos  han    tomado  del   he- 

con  más  rigor  geográfico  que  breo  siip;  y  Seno  Arábigo  por 

wiares.  tener  la  Arabia  á  su  Oriente, 

15  Al  Mediodia  delaTier-  y  á  Egipto  al  Occidente;  por 

ra  Santa  está  el  mar  Bermejo  lo  que   al  salir   de  aquí  los 

ó  Rubro,  así  llamado  por  re-  israelitas  le  pasaron  maravi- 

cibir  este  color  de  sus  arenas  liosamente,  dividiéndose  (se- 

en  las  partes  que  no   están  gun  algunos  padres)  en   doce 

profundas,  y  también  por  dar  sendas  para  que  pasasen  á  pie 

abundancia  de  coral.  Algunos  enjuto  las  doce  tribus;  y  lué- 

viajantes  han  notado  que  des-  go  quedó  sumergido  todo  el 

de    el    monte     Sinaí    hasta  ejército   de   Faraón   que  los 

Suez  no  tienen  tal  color  sus  perseguía.  Paulo  Orosio  refie- 

aguas;   por  lo  que  otros  re-  re  que  en  su  tiempo  se  man- 

curren  á  que  el  nombre   de  tenían  vestigios  de  este  pro- 

Bermejo  le  tuvo  por  los  Idu-  digio,    hallándose    desperdi- 

meos,  descendientes  de  Edom,  cios  de  los  carros   y  ruedas, 

(hijo  de  Isaac)  que  habitaron  no  sólo  en  las  orillas,  sino  en 

TOMO    I.  4 


20  Clave  geográfica. 

lo  profundo  del   mar,    dispo-     cá,  (llamada  Chersaneso  Cim' 


nicndo  así  Dios  para  alesli- 
guar  su  furor  contra  los  que 
no  le  temen,  lib.  1,  cap.  10. 
14  A  la  punta  del  Norte 
de  este  mar  está  el  famoso 
Istmo  de  Suez,  que  une  la 
África  con  la  Asia,  de  modo 
que  cortado  quedaría  isla  la 
África,  y  se  uniría  el  Mediter- 
ráneo con  el  Océano,  hacien- 
do brevísima  la  navegación  á 
las  Indias  Orientales,  que  se 
impide  por  este  estorbo   de 


brico,  por  ser  un  procurren- 
le,  que  se  avanza  en  el  mar  á 
modo  de  Península)  tuvo  nom- 
bre de  Seno  Codano,  y  mar 
Suécico,  por  bañar  las  costas 
de  los  suecos;  seno  Venedico^ 
por  los  pueblos  Venedos,  que 
habitaban  al  Oriente  del  rio 
Vístula  en  la  Prusia;  y  final- 
mente, mar  Sarmdtico  por  las 
costas  de  la  Sarmacia  europea 
ó  de  la  Rusia. 

16     Mar  Caspio  es  un  mar 


tierra,  y  nadie  le  ha  podido  interior  al  Norte  de  la  Persia 
vencer  por  abrazar  unas  vein-  y  al  Mediodia  de  Astracán,  sin 
te  leguas.  En  la  América  Se-  comunicación  visible  con  otro 
lentrional  hay  otro  mar  Ber-  mar,  y  así  viene  á  ser  lago; 
mejo,  que  divide  la  California  pero  llámase  mar  por  su  gran- 
del  continente  de  Méjico;  pe-  deza,  pues  tiene  más  de  dos- 
ro  en  no  añadiendo  nada  se  cientas  legnas  de  largo  y  casi 
entiende  por  mar  Rojo  el  de  otro  tanto  de  ancho.  Des- 
Arabia.  aguan  en  él  muchos  rios:  el 

Rha,  hoy  Volga,  y  Edel  por 
los  tártaros:  el  Gehon,  hoy 
Araxes,  uno  de  los  del  Paraí- 
so; y  Ciro,  de  quien  tomó  nom- 
15  Otro  de  los  mares  in-  bre  el  famoso  rey  así  llamado, 
leriorcs  es  el  Báltico,  que  en-  Este  mar  se  nombró  Hircano 
tra  por  las  costas  de  Dina-  por  la  Hircania,  región  sita  á 
marca  á  bañar  las  de  Suecia,  su  ocaso,  escítica  y  abun- 
Rusia  y  Alemania.  Llama-  dante  de  tigres  y  otras  fieras, 
se  Báltico  por  una  de  sus  por  sus  espesas  selvas,  en  es- 
islas,  Baltia,  mencionada  por  pecial  la  selva  Hircana,  que 
Plinio,  lib,  4,  cap,  13.  Pero  diónombreálaregionyalmar. 
los  antiguos  usaron  de  otros  Hoy  se  llama  Mar  de  Bachu, 
nombres  y  no  de  este.  Por  17  El  Ponto  Euxino,  Ha- 
la costa  oriental  de  Dínamar-     mado  antes  Axeno,  que   sig- 


Del  Báltico,  Caspio,  Ponto 
y  Pérsico. 
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nifica  en  griego  falla  de  hos^  nombre  de  laguna  y  de  mar 
pitalidad;  por  cuanto  los  ha-  distinto  del  Ponto;  por  cuanto 
hiladores  de  sus  costas  sacri-  el  Chersoneso  Táurico  (hoy 
ficaban  á  sus  ídolos  los  hués-  Crimea)  se  atraviesa  entre  la 
pedes  que  llegaban  á  ellas.  Laguna  y  el  Ponto,  de  modo 
Llamóse  Ponto  por  la  provin-  que  sólo  se  comunica  uno  con 
cia  de  este  nombre,  que  está  otro  por  un  estrecho  ó  bósfo- 
á  su  Mediodia.  A  su  ocaso  es-  ro  llamado  Cimmerio  por  sus 
tá  la  ciudad  Tomos,  famosa  pueblos  de  este  nombre.  Este 
por  el  destierro  de  Ovidio  y  Chersoneso  (ó  península)  Táu- 
más  por  los  mártires  que  ha  rico,  tiene  uno  de  los  cinco 
gozado;  es  parte  de  la  Scitia,     istmos  famosos,    llamado   de 

!f  se  demarca  la  situación  de     Precop  por  la  ciudad  de  este 
a  ciudad  á  la  embocadura  del     nombre.    Luego  que  se   sale 
Danubio,    que   entra    en   el     del   estrecho    nombrado,    so 
Ponto  por  el   Norte   de   To-     entra   en   el   Ponto  Euxino, 
mos,  ciudad  episcopal,  como     llamado  hoy  Mar  Negro  y  Mar 
después  se  dirá.  Está  el  Pon-     Mayor,  porque  tiene  unas  seis- 
lo  Euxino  entre  Asia  y  Euro-     cientas  leguas  de  largo  y  más 
pa,  y  recibe  por  parte  de  ésta     de  la  mitad  de  ancho.  Gomu- 
al  rio  Ister  ó  Istro,    llamado     nícase   con  el   Mediterráneo 
hoy  Danubio',    sobre   éste   al     por  el  estrecho  de  Constanti- 
Tira,  hoy  Niester;  al  Axiacer,     nopla,    llamado    Bosforo    de 
hoy  Bog,  y  al  Boristenes,  hoy     Tracia  por  las  costas  de  esta 
Nieper.  Por  su  Oriente  recibe     región,  y  de  Bizancio,  por  ser 
al  Phison,  uno  de  los  rios  del     este  el  nombre  primitivo  do 
Paraíso,  hoy  Phasis,  por  una     Constantinopla.    En  este  es- 
ciudad  de  este  nombre.   Por     trecho  está  el  punto  que  divi- 
Norte  recibe  al  Tañáis  ó  Don,     de  la  Asia  de  la  Europa,  y  así 
que  divide  la   Europa  de   la     todo  lo  que  está  de  la  parte 
Asia.  Y  á  la  embocadura  de     de  a(¿á,  que  es  lo  occidental 
este  rio  se   forma  una  gran     del  estrecho,  toca  á  Europa  y 
laguna,   llamada  por  los  an-     lo  oriental  á  la  Asia.   AI  salir 
ligues  Palus  Meotis,   famosa     de  este  estrecho  se  forma  en 
en  las  historias  por  la  feroci-     su  Mediodia  otro  gran  Lago, 
dad  de  sus  pueblos  comarca-     llamado  antiguamente  Propo/i- 
nosrhoy  se  llama  mar  de  Aso/*,     tide,   hoy   Mar  de  Mármara, 
Liman  y  de  Zabache,   Tiene     por  una  isla  de  este  nombre;  y 
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este  se  comunica  con  el  mar  Tigris,  llamados  hoy   Fart  y 

Egeo    ó    Archipiélago,    por  Diglal, 
otro  estrecho   opuesto   al  de 

Constantinopla,  llamado  antes  §.  III. 
Ilelesponto,   hoy  de  Dardane- 

los:  el  primer   nombre  le  tu-  Explicación    de    los   términos 

vo  por  Helle,  hija  de  Atha-  pertenecientes  á  las  aguas. 
mante,  que  se  ahogó  en   este 

estrecho;  y  toda  la  provincia  19     Seno    es    un  espacio 

de  la  costa  oriental  se   llama  largo  en  que  el  mar  se  mete 

también  Helesponto.   El  otro  dentro   de    la    tierra    entre 

nombre  le  vino  de  Dardano»  dos  costas  á  la  larga,  como 

que  fundó  en  la  costa  orien-  el  Mar  Bermejo  ó  Seno  Ará- 

tal  una  ciudad  de  su  nombre,  bigo. 

que  dio  nombre  de  Dardania  Golfo  se  diferencia  de  seno 

á  toda  la  provincia:    después  en  ser   espacio   más   ancho, 

la  ciudad  se  llamó  Jroya,  por  Comunmente  forma  figura  de 

Tros,  hijo   de  Ericthonio;   y  herradura,  óvalo  ó  media  lu- 

aquí  es  donde  fué  Troya.  En-  na,  como  el  golfo  de  Bengala 

tre  Acaya  y  la  Morea  hay  otro  en   la  India,   que   recibe  al 

estrecho  llamado  de  Barda-  rio  Ganges;  golfo  mejicano,  et 

nelos,  por  donde  entra  el  mar  cétera;  y  no  es  menos  común 

Jonio  á   formar  el  golfo  de  el  tomar  indiferentemente  gol- 

Lepanto;  y  estos   Dardanelos  fo  por  seno.   Llámase   tam- 

son  dos  castillos  fuertes,  uno  bien  golfo  con  propiedad  la 

en  la  Morea,  cerca  de  Pairas,  parte  conocida   de  mar  alta, 

y  otro   en  la   costa   opuesta  en    quien    no    se    descubre 

en   la  Acaya,  debajo  de  Le-  tierra,  por  quien  se  dice  en- 

panto.  golfarse. 

18     Al  Mediodiadela  Per-  20    Bahía  es  la  playa  de 

sia,  entre  ésta  y  la  Arabia,  mar   dentro   de   un   puerto, 

hay  otro  mar   interior,   que  donde  los  navios  están  defen- 

entra  por  el  estrecho  de  Ba-  didos  de  los  vientos.   Puerto 

sora,  que  se   extiende  desde  es  aquella  abertura  de   tierra 

Ormus  hasta  la  boca  del  Eu-  donde  se  recibe  gran  caudal 

frates.  Llamóse  seno  Pérsico,  de  agua   para  mantener  los 

hoy  Elcatif.  Recibe  los   dos  vasos  con  defensa  de  los  con- 

ríos  del    paraíso,  Eufrates  y  tratiempos. 
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21  Barra  es  aquella  línea  se  apuntó,  núm.  9,  y  Gadita' 
donde  la  bahia  tiene  más  fon-  no  por  dos  islas  inmediatas, 
do,  con  inmediación  de  ban-  llamadas  Gades,  y  Erythreas  ó 
eos  ó  de  sirtes  que  la  hacen  Erythias,  por  haberlas  pobla- 
peligrosa.  do  gente  vecina  al  mar  Ery- 

22  Banco  ó  Bajo  es  aquel  threo  ó  Bermejo,  según  lo  di- 
conjunto  de  arenas,  queamon-  cho,  núm.  15.  La  una  se  Ua- 
lonado  recibe  sobre  si  poca  mó  principalmente  Erythia, 
agua  y  hace  encallar  al  na-  la  otra  recibió  el  nombre  Ga- 
vio. Márcanse  en  los  mapas  dir  de  los  fenicios,  por  la  ciu- 
con  puntos  amontonados.  Si  dad  de  su  nombre,  hoy  Cádiz, 
están  en  las  orillas  se  llaman  que  antes  estuvo  en  la  isla 
Dunas.  Erythia,  y  luego   se   pasó   á 

23  Sirtes  son  escollos  cu-  Gades,  de  quien  trataremos 
biertos   de   poca    agua.   Los  cuando  de  su  obispado. 

más  famosos  son  los  de  la  eos-        26    Bosforo  es  en   griega 

ta  de  África,   Sirte  Mayor  y  lo  mismo  que   en  castellano 

Menor,  estrecho,  y  por  eso  los  estre- 

24  Eiiripos  son  unos  pa-  chos  del  Oriente  mantienen 
rajes  de  escollos  cavernosos,  esta  voz,  como  el  de  Tracia  y 
que  entrando  el  agua  por  un  Cimercio  del  núm.  17. 

lado  sale  con  gran  ímpetu  y  Ensenada  es  un  seno  pe- 
movimiento  irregular  por  el  queño,  que  suele  hacer  el 
otro,  de  modo  que  arrastra  mar  metiéndose  tierra  aden- 
tras de  sí  á  los  navios.  Tales  tro  en  algunos  puertos  ó 
el  que  hay  entre  la  Acaya  y  montañas, 
la  isla  Eubea,  llamada  hoy  27  Laguna  es  un  gran 
Negroponto,  Llámase  también  estanque  de  aguas  en  tierra 
Euripo  la  canal  de  agua  que  firme.  Lago  es  menor,  aunque 
abrazaba  el  circo  romano  el  uso  vulgar  lo  confunde  y 
para  uso  de  los  juegos  cir-  varía.  Llámase  también  lagu- 
censes.  na  y  lago  algún  estanque 
25  Freto  ó  estrecho  es  un  grande  de  mar,  como  se  deja 
brazo  de  mar  que  por  una  dicho;  aunque  lo  más  vulgar 
y  otra  parte  tiene  muy  cerca  es  aplicarse  al  agua  dulce,  co- 
la tierra.  El  más  famoso  es  el  mo  el  de  Ginebra;  y  es  ñe- 
que hoy  llamamos  de  Gibral-  cosario  el  que  nunca  falte  el 
tar,  antes  de  Hércules,  según  conjunto  de  aguas;  pues  si  se 
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seca  á  tiempos,  se  llama  Pan* 

taño.  Términos  de  la  tierra  con  res- 

28  Archipiélago  es  un  es-  pecto  á  las  aguas. 
pació  de  mar  lleno  de  muchas 

islas  pequeñas  é  inmediatas,  33     Diques   son  unos  va- 

cual  es  el  mar  Egeo,  que  es  liados  para  detener  las  aguas, 

quien  se   entiende  por  este  que    rotos    inundan    la    co- 

nombre,  si  no  se  añade  dis-  marca, 

tintivo,  como  Archipiélago  de  34     Costas  son  propiamen* 

San  Lázaro  ó  islas  Marianas,  te  extremos  de  tierra  bañados 

al  Oriente  de  Filipinas.  por  el  mar.  Ribera  se  diferen- 

29  Piélago  es  un  gran  cia  en  que  puede  aplicarse  á 
espacio  de  mar  sin  islas  ni  la  orilla  de  los  rios,  y  no  sólo 
embarazos.  del  mar,  como  la  costa. 

30  Canal  es  un  estrecho  35  Tierra  firme  ó  conti" 
entre  dos  islas  ó  islas  y  tierra  nente  es  una  gran  extensión 
firme,  como  el  de  Bahama  en  de  regiones  dilatadas,  sin  ma- 
las islas  Lucayas,  entre  el  ca-  res  intermedios,  como  toda  la 
bo  de  la  Florida  y  las  islas  Europa,  Asia,  etc.,  y  así  es 
de  Cuba  y  Bahama:  el  de  Bris-  un  mismo  continente  Alemania 
lol,  entre  Inglaterra  é  Irían-  y  España,  pero  no  España  é 
da,  etc.  Llámase  también  ca-  Inglaterra.  Tierra  firme  es 
nal  la  comunicación  artificial  también  nombre  de  una  pro- 
de  unas  aguas  con  otras,  co-  vincia  en  la  América  Meridio- 
mo  el  de  Languedoc.  nal,  desde  el  istmo  de  Pana- 

31  Muelle  es  un  espacio  má  por  toda  la  Audiemiade 
para   la  seguridad  y  desem-  Santa  Fe. 

barque  de  las  naves,  distinto  36      Procurrente  es    una 

del    Puerto,    por   cuanto   el  gran  porción  de  tierra  avan- 

muelle  es  efecto  del  arte.  zada  dentro  del  mar,   como 

32  Playa  es  mar  abierto  Dinamarca  é  Italia. 

junto  á  la  ribera,    donde  no  37     Istmo  es  un  estrecho 

hay  defensa  contra  las   tem-  de  tierra  que  sirve   como  de 

pestades.  puente  para  pasar  del  conti- 
nente á  la  península,  y  corta- 
do quedaría  isla  una  parte, 
pues  sólo  por  aquella  poca 
tierra  se  impide  la  comunica- 
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don  (le  un  mar  con  otro.  Tal 

es  el  (le  Corinto,  que  une  la  CAPITULO  II. 
Grecia  con  la  Morea,  á  quien 

Nerón  inlenló  cortar.  Tal  el  De  la  esfera  y  sus  partes. 
de  Suez,  entre  el  Mediterrá- 
neo y  Bermejo,  que  une  la  42  Esfera  es  un  globo  ó 
África  con  la  Asia.  El  de  Pre-  máquina  redonda,  compuesta 
cop  en  la  Crimea.  El  AePana-  de  diez  círculos  y  un  punto  ó 
má,  que  corlado  se  unía  el  globo  pequeño  en  medio,  que 
mar  Pacífico  con  el  del  Norte  es  centro  de  la  esfera  y  re- 
y  dejaba  isla  á  la  América  presenta  la  tierra.  Sirve  pa- 
Meridioual.  ra  conocer  el  orden  y   cons- 

38  Isla  es  una  porción  de  truccion  de  toda  la  máqui- 
tierra  cercada  por  todas  par-  na  del  orbe,  y  es  una  pin- 
tes de  agua,  de  modo  que  no  tura  ó  retrato  de  bulto  de  la 
se  pueda  entrar  en  ella  sino  Cosmografía.  De  ésta  recibe 
por  agua.  la  Geografía  los  círculos,  que 

39  Península  es  la  que  demarca  en  su  carta  gene- 
por  todas  partes  está  cercada  ral  (ó  mapa-mundi)  y  en 
de  agua,  menos  por  una,  con  otros  de  sus  mapas  respecti- 
quien  se  une  con  el  continen-  vos.  Llámase  esfera  artificial^ 
te,  como  la  Morea^  etc.  por  ser  efecto  del  arte  y  no 

40  Chersoneso  ó  Cherro-  obra  de  naturaleza,  como  los 
neso  es  voz  griega,  lo  mismo  cielos;  y  armilar,  por  enan- 
que Península,  lo  toda  su  composición   es  de 

41  Promontorio  es  una  a-  círculos  ó  anillos;  y  quien 
bullada  porción  de  tierra  que  no  tenga  conocimiento  de  su 
sobresale  y  se  avanza  al  mar.  esencia  no  puede  tener  ha- 
Si  es  parte  de  tierra  firme  y  bilidad  para  el  manejo  del 
de  elevación  montuosa,  se  lia-  globo  terráqueo,  ni  de  los 
ma  Cabo\  si  no  sobresale  con  mapas,  ni  para  operación  al- 
elevacion  se  llama  Punta,  El  guna  geográfica;  y  así  se  ve 
promontorio  y  el  cabo  se  usan  desde  luego  la  importancia 
promiscuamente.  y    utilidad    de    esta    parte. 

Por  otro  lado  se  ve  por  la 
experiencia  lo  mucho  que  se 
aterra  y  embaraza  el  princi- 
piante con  el  conjunto  de  los 
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circuios,  vistos  en  la  figura  y  coger  lo  que  le  pareciere  con- 
cón la  variedad  de  términos  veniente;  pero  advierto  que 
facultativos  precisos  para  su  no  descaezca,  aunque  á  la  pri- 
explicacion.  Por  tanto,  para  mera  vez  se  halle  algo  con- 
obviar  esta  molestia  y  facili-  fuso,  pues  á  la  segunda  lo 
tar  el  conocimiento  de  la  es-  hallará  más  claro.  Qué  fa- 
fera,  me  ha  parecido  conve-  cuitad  hay  que  no  tenga  sus 
niente  el  dividirla;  por  cuan-  dificultades  al  principio?  Pe- 
to unas  partes  separadas  de  ro  luego  no  le  pesará  de  ha- 
otras  se  perciben  mejor  y  berse  enterado  de  la  cosa, 
facilitan  para  todo  el  conjun-  Juntamente  prevengo  que  lo 
lo.  También  reduzco  los  cír-  que  no  entiendas  en  una  par- 
culos  á  líneas  rectas,  porque  te  lo  entenderás  en  otra, 
tengo  experiencia  de  que  asi  porque  á  veces  es  preciso 
lo  perciben  mejor  los  princi-  mezclar  términos  cuya  in- 
piantes ;  y  cualquiera  verá  teiigencia  pende  de  otras 
que  de  las  cinco  figuras  pri-  partes, 
meras,  (que  todas  son  esfera 
y  se  ponen  adelante)  hallará  §.  I. 
menos  dificultad  en  cada  una 

de  las  cuatro  que  en  la  quin-  De  los  términos  comunes  en  la 

ta,  por  ser  ésta  la  delinea-  esfera,   zonas  y  circuios 

da  en  circuios  completos.  Pa-  menores, 
ra  esto  reduzco  á  definiciones 

cada  parte  de  las  muchas  que  43      Centro    de   la  esfera 
componen    la    esfera,    esco-  es  el    punto   que   está   per- 
giendo  lo  común  á  las   cartas  fectamente  en  medio  de  toda 
geográficas  por  ser  éste  el  fin  ella,    como  la   G.    en   la  Fi- 
á  que  se  dirige  este  trata-  gura   1  y   todas  cuantas   lí- 
do.  Y  porque  cada  término  se  neas  salgan  de  este   punto  á 
percibe  mejor  con  el  ejemplo  la   circunferencia  serán  per- 
ocular,  contraigo   la  explica-  fectamente  iguales,  por  cuan- 
cion  á  la  figura   que  se  po-  tola  circunferencia  dista  igual- 
ne  por   delante,    determina-  mente  del  centro  por   todas 
da  por  diferentes  letras,  que  partes.  Circunferencia,  super- 
caracterizan  cada  cosa  nota-  ficie  ó  periferia,  (que  es  lo 
ble.  El  que  no  aspire  á  espe-  mismo)  es  el  circulo  que  está 
cial  conocimiento,   puede  es-  alrededor   del  centro,    como 
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el  que  se  forma  abrazando  las  se  signe  que  el  eje  es  ditme- 
letras  ABDE.    Cada  línea  que  tro,  pero  no  todo  diámetro  es 
salga  recta  del  centro  á  la  cir-  eje;  pues  la  linea   de  punto 
cunfcrencia,  se  llama  semidiá-  G  H  es  diámetro  y  no  es  eje 
metro  ó  radio  de   la   esfera  ó  por  no  moverse  la  esfera  so- 
del  círculo;  porque  son  como  bre  ella, 
los  rayos  de  la    rueda    que  40     Polos  de  la  esfera  son 
miden  la  mitad  del  círculo;  y  los  dos  puntos  en  quienes  ter- 
como    salen   del   centro ,    es  mina  la  línea  del  eje,  como 
forzoso  que  todos  sean  igua-  A  D,  por  lo  que  se  comparan 
les  por   lo  dicho;    y  así  ve-  á   los  quicios   de    la  puerta, 
ras  que    la   misma  distancia  Estos  dos  puntos  son  inmóvi- 
hay  de  la  C  á  la  A,  que  á  la  les.  El  que  está  sobre  noso- 
B  y  á  las  demás  que   pasan  tros  se  llama  Ártico,  por  un 
por  el  centro.  signo  celeste,  llamado  por  los 
44     Dicmetro  de  la  esfera  griegos  Arctos  y  los  latinos 
ó  círculo,  es  cualquiera  línea  Ursa,  Dícese  también   Seten- 
recta  que  desde  un  punto  de  trional  y  Setentrion  por  sie- 
la  superficie  pase  por  el  cen-  te  estrellas,    que  forman  há- 
Iro  al  otro  punto  opuesto  de  cia  esta  parte  la  figura  llama- 
la   circunferencia,    como  las  da  vulgarmente  eí  Carro.  Tam- 
líneas  AD   y  BE;    de  suerte  bien  se.  llama  J?ormí  y  Agm/oo 
que  si  no  pasan  por  el  centro  nar,  por  soplar  de  aquel  siti- 
no  son  diametrales,   como  la  los  vientos  del  mismo  noma 
GG;  pero  la  G  con  la   II  de  bre.  Y  Norte,  por  una  estrell- 
enfrente    son    diámetro    por  así  llamada  que  está  muy  ar- 
correr  por  el  centro.  Todos  rimada  á  este  polo;   y  así  el 
los  diámetros  son  ¡guales  y  di-  polo  opuesto  no   puede   11a- 
viden  la   esfera  ó  circulo  en  marse    Norte.    Siempre   que 
dos  partes  iguales;  pues  diá-  oigas   latitud  boreal,   selen- 
metro    quiere     decir   medida  trional,  etc.,  has  de  entender 
que  parte  por  medio.  por  él  un   término  ó  voz   lo 

45    J^'e   de  la    esfera  es  mismo  que  por  el  otro, 

una  línea  inmóvil   que  pasa  47     El     polo    opuesto  al 

por  el  centro  de  un  punto  de  nuestro    se   llama   Antartico, 

la  circunferencia   al  otro  o-  que  quiere  decir  contrapuesto 

puesto,  sobre  quien  se  mueve  al  Arí¿co,  y   Austral  por   el 

la  esfera,  como  AD.  De  aquí  viento  Austro,   que  sopla  de 

TOMO  I.  S 
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aquella  parte:  Meridional  se  y  BE,  y  G  con  el  II  conlra- 
dice  también  por  cuanto  puesto;  y  aunque  en  esta  fi- 
cuando  el  sol  se  coloca  en  lí-  gura  1  están  formados  estos 
nea  respectiva  de  este  punto  dos  últimos  con  líneas  rectas 
al  otro,  forma  Mediodia  para  y  no  con  círculos  como  el 
las  poblaciones  que  le  caen  primero,  todos  son  círculos, 
debajo.  Y  siempre  que  oigas  como  verás  en  la  figura  5,  y 
cosa  meridional  ó  austral,  así  lo  has  de  imaginar  como 
has  de  entender  lo  que  mire  una  bola  de  bulto,  á  quien 
hacia  esta  parte,  teniendo  a  cercan  alrededor  y  de  medio 
las  espaldas  el  Norte.  Este  á  medio  estas  líneas.  Llaman- 
polo  sirve  á  todos  los  que  vi-  se  Mciximos,  porque  no  los 
ven  debajo  de  la  línea  equi-  hay  mayores  en  la  esfera,  y 
nopcial,  como  v.  g.,  los  del  todos  son  iguales,  porque  co- 
Perú,  Chile  y  Brasil;  y  en  la  mo  tienen  un  mismo  con- 
figura 1  se  denota  por  la  D  el  tro  y  distancia  de  él,  no  pue- 
nuestro,  ó  Ártico  por  la  A.  de  uno  ser  mayor  que  el  otro, 

48  Fuera  de  estos  dos  Estos  son  seis,  como  se  dirá 
polos  del  mundo  y  de  la  esfe-  después,  y  cada  uno  divide  la 
ra  en  común,  tiene  también  esfera  en  dos  partes  iguales 
cada  círculo  de  la  esfera  sus  por  ser  esta  propiedad  de 
polos  y  sus  ejes,  á  los  cuales  círculo  máximo. 

se  aplica  lo  mismo  respectiva-  51  Circuios  menores  de  la 
mente,  con  sola  la  diferencia  esfera  son  los  que  no  la  divi- 
de que  tienen  distintos  cen-  den  en  dos  partes  iguales,  si- 
tros  los  círculos  menores;  pe-  no  una  mayor  que  otra,  por 
ro  todos  forman  líneas  díame-  cuanto  no  tienen  por  centro 
trales,  y  se  mueven  sobre  res-  al  común  de  la  esfera.  Tales 
pectivos  ejes,  como  se  verá  son  los  círculos  FF  y  GG,  los 
después.  cuales  dejan  más  parte   de  la 

49  Círculos  de  la  esfera  esfera  por  la  parte  de  abajo, 
son  las  líneas  que  cercan  á  que  miraá  la  D,  que  por  la  de 
un  centro  con  igual  distancia  arriba,  que  mira  á  la  A.  Es- 
de  partes.  Y  estos  unos  se  lia-  tos  no  son  más  que  cuatro,  los 
man  máximos,  otros  menores,  dos  señalados  y  los  otros  dos 

50  Circulo  máximo  es  el  correspondientes  HH  y  II. 
que  tiene  por  centro  al  mis-  Los  dos  inmediatos  á  los  po- 
mo de  la  esfera,  como  ABDE  los  se  llaman  Chxulos  Polares; 
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el  de  la  F  círculo  Ártico^  el  que  es   Trópico   do   Cáncer ^ 

de  la  I  círculo  Antcirtico,  Uno  esto  es,  punto  desde  el  cual 

y  otro   distan  igualnienie  de  se   convierte   á  deshacer   lo 

su  respectivo  polo  veintitrés  andado;  á  bajar,   si  el  punto 

grados  y  medio;  y  en  este  si-  á  que  llegó  es   el  más  alto, 

lio  los  hallarás  en  la  carta  ge-  (como  el  de  Cáncer)  ó  á  su- 

neral,  pues  son  unos  de  los  bir,  si  tocó  en  el  punto  más 

que  se  trasladan  de  la  esfera  bajo,  que  se  llama  Trópico  de 

al  mapa.  Capricornio. 

52     Los  otros  dos  círculos  5o     Tropi    en   griego   es 

menores   son  GG  y  HH.  El  mutación  ó  conversión;  y  co- 

primero,  que  es  el  que  cor-  mo  el  sol  al  punto  que  lle- 

responde  á  nuestro  emisferio,  ga  á  estos  círculos   muda  de 

(esto  es,  á  aquella  mitad  de  curso,    por    esto    se   llaman 

esfera  á  quien  toca   nuestra  trópicos;    de    modo    que   la 

situación)  se  llamo  Circulo  de  esencia  de  esta  voz  es   mos- 

Cáncer,  por  un  signo  celeste  trar  el  punto  en   que  el  sol 

de  este  nombre.  En  llegando  empieza  á  bajar,  si  antes  su- 

el  sol  á  tocar   esta  línea,   es  bía,  ó  á  subir,  si  antes  ba- 

cl  mayor  dia   para  nosotros,  jaba,  y  Solsticio  denota  elres- 

y  empiezan  los  mayores  calo-  pecto   de  este  mismo  punto, 

res,   pues   es  el  punto   más  en  cuanto  no  puede  pasar  de 

alto  á  que  puede   llegar,  de  él  ni  para  subir  más  ni   para 

modo   que    jamás   se  puede  bajar.    Estos  círculos  solsti- 

acercar  más  á  nosotros,   án-  cíales  y  trópicos  no  son  más 

tes  bien,  al  otro  dia  se  em-  que  dos;  el  de  Cáncer  es  el 

pieza  á  retirar;  y  esto  sucede  estival    por    lo   dicho,   y   el 

el  21  de  Junio  con  muy  poca  otro  opuesto  (que  se   llama 

diferencia.  Llámase  Solsticio  de   Capricornio  por  un  sig- 

dcl  Estío  ó   estival;  del  Es-  no  de  este    nombre)   es   el 

lio,    por    empezar    entonces  Solsticio  del  invierno ,  en  que 

esta  estación     del    año     de  es  el  dia  menor  para  noso- 

mayores  calores,  y  Solsticio,  tros,  por  la  razón  que  se  da- 

por   ser  estación  del  sol  en  rá   después,    y   esto    sucede 

punto  de  quien  no  puede  su-  cerca  del  21  de  Diciembre,  en 

bir;    antes   bien    empieza   á  cuyo  dia   toca   el  sol  en   el 

retroceder;    y   por   este  res-  punto  más  bajo  y  más  retira- 

pecto    recibe   otro    nombre,  po  de  nosotros,  y   al  punto 
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empieza  á  subir,  y  por  eso  se  los   menores   queda   dividido 
llama    Trópico   de    Capricor-  lodo  el  mundo  en  sus  zonas, 
nio.  Este  es  en  la  figura  1  la  que  son  cinco;  y  esto  lo  en- 
HH.  Así   esle  circulo,   como  tenderás  fácilmente  en  la  pri- 
cl    otro   de   Cáncer,    distan  mera   figura;    pues  el  espa- 
igualmente  de  la  linea  equi-  ció   que   hay   entre    el  polo 
noccial,  que  es  la   BE,  pues  y  su  circulo   de  A  á  F,  es 
cada  uno  se  aparta  de  ella  lo  una  zona;  desde   F  á  G   es 
mismo  que  de  los  polos  los  otra;    de  G  á  H   la  tercera 
Círcí¿/o5 /ío/arcs,  esto  es,  vein-  zona;    de  H   á   I  la  cuarta, 
litros  grados   y  medio;  y  en  y  de  I  á  D   la  quinta.  Llá- 
este   sitio  los  hallarás  en  la  manse    zo'iías,    porque    son 
carta  general,   por  ser   tam-  unos  espacios  mucho  más  lar- 
bien  de  los  que  se  trasladan  gos   que   anchos,  á  modo  de 
á  los  mapas;   y  así  éstos  co-  correas,  que  es  lo  que  quic- 
mo  los  polares  se  graban  con  re   decir    zona.   Las   calida- 
dos    lineas    juntas,     (como  des  de   éstas  se   toman  por 
los  propongo  en  la  figura  1)  el   temperamento    respectivo 
á  diferencia    de    los   demás  al    curso    del    sol;    porque 
circuios ,    meridianos    y    de  como  las  dos  polares  son  lo 
latitud,  que  no   se   ponen  en  más  distante  del  sol,  se  Ha- 
los mapas  más   que  con  una  man  zonas  Frígidas;    la  que 
línea.  está  en  medio  de  todo  de   G 
54     Todo  el  espacio  que  á  H    Tórrida,  por  no   salir 
hay  entre  los  dos  trópicos  ó  de  ella    el    sol,    y   las   dos 
círculos  solsticiales,  se   llama  que  están   entre  ésta  y  las 
Zona  tórrida;    por  cuanto   el  polares,   se  llaman   Templa- 
sol  no  sale  jamás  de  este  ám-  das,   porque    ni    tienen   tan 
bito,  sino   todo  su  curso   le  cerca  al  sol,    como    la   tór- 
forma    de    trópico    á   trópi-  rida,   ni   tan   distante   como 
co;  y  por  esto  creyeron  los  las  otras.  Lo  ancho  de  unas 
antiguos   que    era    inhabita-  y   otras   es    muy    diferente, 
ble  todo  el  ámbito  de  tierra  porque  sólo   las    dos    frígi- 
que  corresponde  á  esta  carre-  das  de  los    polos  convienen 
ra  del  sol,    imaginando  que  en  tener  23  grados  y  medio: 
su  perpetuo  calor  lo  tostaría  la    tórrida   tiene  otro   tanto 
lodo,  y  así   la  llamaron   tór-  más,  esto  es,  cuarenta  y  siete 
rida.  Con  estos  cuatro  círcu-  grados;   porque  cada  círculo 
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en  quien  remala,  dista  de  la  es,  cada  pimto  del  H  dista 
linea  que  está  en  medio  otro  igualmente  de  los  puntos  de 
tanto  como  cada  circulo  po-  la  equinoccial;  y  lo  mismo 
lar  de  su  respectivo  polo;  y  cada  parle  de  la  M,  porque 
así  la  tórrida  sola  tiene  tan-  el  estar  más  apartado  el  cir- 
io como  las  dos  frígidas  jun-  culo  polar  que  el  trópico,  no 
las,  esto  es,  ochocientas  y  quita  que  cada  parle  del 
veinte  y  dos  leguas  y  media,  círculo  que  escojas  diste 
lomadas  al  cabal  de  lo  res-  igualmente  de  la  línea;  y  en 
peclivo  al  cielo.  Cada  zona  de  esto  consiste  el  ser  paralelos 
las  templadas  tiene  cuarenta  con  ella  y  paralelos  entre  sí; 
y  tres  grados  de  latitud,  esto  que  por  más  que  alargues  la 
es,  setecientas  y  cincuenta  linea  H  jamás  se  podrá  jun- 
y  dos  leguas  y  media.  La  lar  con  la  M,  sino  siempre 
zona  en  que  nosotros  vivi-  distará  la  parte  de  la  una  de 
mos  es  el  espacio  de  la  la  parle  de  la  otra  igualmen- 
lemplada  boreal,  esto  es,  le;  á  diferencia  de  la  línea  AB 
entre  F  y  G.  (de  la  figura  2),  que  por  una 
55  Paralelos  es  también  parte  dista  más  que  por  otra 
nombre  propio  de  estos  cír-  de  cualquiera  de  las  otras  lí- 
enlos menores  de  que  vamos  neas  M  ó  K,  y  así  no  son  pa- 
hablando;  es  voz  griega  y  ralelas;  pero  lo  son  AB  y  DE, 
significa  comparación  de  uno  ci  y  por  aquí  conocerás  que  el 
otro  mutuamente  en  la  distan-  estar  una  línea  más  ó  menos 
cia.  El  término  principal  de  distante  de  otras,  no  altera  el 
la  comparación  es  la  equinoc-  ser  paralelas,  con  tal  que  la 
cial,  por  lo  que  se  dicen  pa-  distancia  de  una  á  otra  sea 
ralelos  al  Ecuador,  esto  es,  á  igual  por  todas  partes,  como 
la  equinoccial;  y  esto  quiere  sucede  en  los  ejemplos  pues- 
decir  que  distan  igualmente  tos  de  M  con  K  y  A  con  D. 
de  la  línea  por  todas  partes.  Esto  consiste  en  que  entre 
como  verás  en  la  figura  2,  las  líneas  paralelas  se  ima- 
donde  la  H  y  la  M,  que  son  gina  una  perpendicular  ó  dos, 
los  dos  círculos  menores  bo-  que  sean  como  dos  columnas 
reales,  distan  igualmente  de  iguales,  entre  quienes  estri- 
la linea,  que  es  la  K,  por  ben  las  dos  líneas  rectas  para- 
cualquiera  parte  que  compa-  lelas;  y  como  e?las  perpendi- 
res  círculo  con  circulo;    esto  culares  iguales  apartan  igual- 
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mente  á  una  paralela  de  olra,  demarcadas  desde  la  equi- 
de  ahí  es  que,  aunque  alar-  noccial  al  polo,  que  alravie- 
gues  infinitamente  á  las  dos  san  de  parte  á  parte  de  la 
paralelas,  nunca  podrán  tro-  circunferencia  desde  la  derc- 
pezarse  mientras  corran  rec-  cha  á  la  izquierda,  que  en  la 
tas,  por  cuanto  las  perpendi-  carta  general  se  cuentan  de 
culares  las  mantienen  igual-  diez  en  diez,  y  en  los  mapas 
mente  separadas.  Perpendicu-  particulares  de  uno  en  uno. 
lar  es  aquella  linea  que  corta  Todas  estas  lineas  son  parale- 
rectamente  de  arriba  á  abajo,  las  á  la  equinoccial,  por  dis- 
como la  L  á  la  M  y  la  K;  pe-  tar  de  ella  igualmente  por  to- 
ro la  HI  no  es  perpendicular  das  partes  como  las  ya  expli- 
á  K  (por  no  cortarla  desde  el  cadas, 
punto  recto,  como  la  L).  Es  §.  II. 
perpendicular  á  la  AB,  y  así 

es  su  eje,  como  diremos  des-        De  la  equinoccial  y  equi- 
pues.  Estos  ejemplos  puestos  noccios. 
en  la  figura  2  tienen  la  mis- 
ma fuerza  en  la  figura  1;  pe-        57     En  medio  de  los  dos 
ro  por  no  estar  en  ésta  pues-  trópicos  se    marca    otra   li- 
ta la  línea  equinoccial  de  en  nea  que  en  el  globo  es  cír- 
medio    en  círculo   como   las  culo,  y  es  máximo  por  lo  di- 
otras  G  H,  por  eso  no  recur-  cho   de  tener  por  centro  al 
ro  á  ella,  porque  no   te  em-  de  la  esfera  y  dividirla  en  dos 
baraces  pareciéndote  que  no  partes    iguales.    Este   en  la 
distan  igualmente;    pero    lo  figura  1  es  BE,  y  en  la  2  KK. 
mismo  es  explicado  ó  imagi-  Llámase  Ecuador  y  Equinoc- 
nado  en  círculos  que  en  rec-  cial;  por  cuanto    cuando   el 
tas;  porque  en  el   globo   to-  sol  llega  á  tocar  este  punto, 
dos   los   círculos^  son    líneas  que  es  el  de  en  medio  de  su 
rectas,   aunque  no  en  el  pía-  carrera  y  de  la  esfera,  se  for- 
no.  man  los  equinoccios',  esto  es, 
56     Demás  de  estos  cír-  son  las  noches  iguales  con  los 
culos  menores,  paralelos  á  la  dias  en  todas  partes,  por  lo 
equinoccial,  hay  otras  líneas  que  se  dirá  en  la  figura   3. 
paaalelas  en  los  mapas,  que  Pero  esta  igualdad  se  entien- 
son  los  grados  de  latitud,  esto  de  considerado  el  dia  de  sol 
es,  aquellas  rayas  que  verás  á  sol    sin   crepúsculos;  por 


Capitulo  11.  39 

cuanto  en  llegando  á  esta  lí-  tanto  frió  como  el  que  hubo 
nea  sale  y  se  pone  á  las  seis;  cuando  estaba  más  apartado; 
y  asi  quedan  doce  horas  pa-  ni  tanto  calor  como  el  que 
ra  el  dia  y  doce  para  lo  no-  ocasiona  cuanto  se  acerca 
che;  considerando  por  no-  cuanto  puede  acercarse;  y 
che  lodo  lo  que  hay  desde  el  así  al  montar  la  línea  su- 
punlo  en  que  el  sol  se  pone  hiendo  empiezan  los  dias  más 
hasta  que  sale.  Perosiconsi-  templados  ó  primavera.  El 
deras  el  dia  por  todo  el  espa-  otro  equinoccio  es  cuando 
cío  de  luz  en  que  se  puede  el  sol  después  de  haber  subi- 
leer,  así  no  sale  igual  con  la  do  cuanto  pudo  subir,  toca 
noche,  porque  el  dia  tiene  de  en  el  medio  de  cuanto  puede 
exceso  el  espacio  de  los  ere-  bajar;  y  esto  es  seis  meses 
púsculos.  Los  astrónomos  no  después  que  lo  otro,  y  así  es 
atienden  á  esto,  sino  sólo  al  cerca  del  21  de  Setiembre, 
dia  de  sol  á  sol,  y  en  este  Entonces  se  causa  el  equinoc- 
sentido  se  habla  de  los  equi-  cío  de  Otoño  6  Autumnal;  que 
noccios.  Estos  son  dos,  por  conviene  con  el  otro  en  la 
cuanto  dos  veces  al  año  anda  igualdad  del  dia  con  la  no- 
el sol  por  esta  línea,  como  che;  pero  las  calidades  son 
quien  está  en  medio  del  ám-  distintas,  porque  el  de  la  pri- 
bito  de  su  carrera,  esto  es,  en  mavera  expele  el  mayor  frío, 
medio  del  punto  más  alto  y  y  viene  á  dar  el  mayor  calor: 
del  más  bajo  á  quienes  puede  el  de  otoño  va  dejando  el 
llegar;  porque  tanto  hay  des-  mayor  calor  y  es  medio  pa- 
de  la  equinoccial  al  trópico  ra  ocasionar  el  mayor  frío.  El 
de  Capricornio,  que  es  el  más  uno  es  de  sol  qne  se  acerca, 
bajo,  como  al  de  Cáncer,  que  y  así  alegra  las  plantas,  vivi- 
es  el  más  alto.  Por  esto  cuan-  íicándolas  con  su  fomento 
do  va  subiendo  y  llega  á  la  contra  los  fríos:  el  otro  es  de 
mitad  de  la  carrera,  se  pone  sol  que  se  retira,  dejándolo 
en  esta  línea  y  forma  un  todo  agostado  por  el  mucho 
equinoccio,  que  es  cerca  del  calor  de  su  presencia;  pero 
21  de  Marzo.  Este  se  llama  ambos  convienen  en  ser  me- 
equinoccio  de  primavera  ó  dio:  uno  entre  el  mayor  ca- 
vernal;  porque  como  está  en  lor  y  el  mayor  frío,  como  el 
medio  de  lo  que  puede  acer-  de  el  otoño :  otro  entre  el 
carse  á  nosotros^  no  permite  mayor  frió  y  el  mayor  calor, 
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como  el  de  primavera.  Esle  tante  al  polo;  y  por  eslo.  co- 
se dice  sol  en  Aries,  porque  mo  ella  está  en  medio  de  to- 
el  21  de  Marzo  es  cuando  el  do,  sirve  para  contar  los  gra- 
sol  entra  en  el  signo  de  este  dos  de  altura  de  los  luga- 
nombre,  que  es  el  que  está  res,  según  están  más  ó  me- 
en medio  entre  los  ascemlen-  nos  apartados  de  ella;  porqne 
les:  el  de  el  otoño  en  Libra,  el  que  la  tenga  más  cerca, 
porque  en  el  21  de  Setiem-  distará  más  del  polo,  y  el  que 
bre  entra  el  sol  en  este  signo,  la  tenga  más  distante,  tendrá 
que  üs-«J  de  en  medio  entre  al  polo  más  cerca,  y  por  ceñ- 
ios descernientes,  de  quienes  siguiente  este  último  lugar 
se  trataWí  después.  logrará  más  altura  de  polo. 
58  El  círcnlo  equinoccial  que  es  tenerle  más  inmedia- 
es  el  que  por  antonomasia  se  lo.  Esto  lo  percibirás  visible- 
entiende  cuando  se  dice  la  mente  en  la  figura  1,  porque 
linea  sin  añadir  otra  cosa;  y  los  lugares  que  estén  donde  el 
asi  Ecuador,  Equinoccial  y  circulo  G,  como  están  más 
Línea  son  una  misma  cosa,  cerca  de  la  linea  que  los  qne 
Los  marineros  usan  de  la  voz  caen  debajo  de  F,  tienen  mé- 
Línea;  los  astrónomos  del  nos  altura  de  polo  que  estos 
Ecuador;  los  geógrafos  pro-  últimos;  pues  éstos  como  es- 
miscuamente,  aunque  másfre-  tan  más  cerca  del  polo  gozan 
cuentemente  de  la  Línea.  Es-  mayor  altura,  que  es  lo  que 
le  círculo  divide  la  esfera  en  se  llama  latitud. 
dos  partes  ¡guales,  como  lo-  59  Estos  grados  convie- 
dos  los  máximos;  pero  con  dis-  nen  con  los  de  longitud  en 
tintos  respectos:  pues  el  un  ser  respectivos  á  la  línea;  pe- 
emisferio  ó  la  una  mitad  del  ro  se  diferencian  en  el  modo, 
globo  ó  de  la  esfera,  es  desde  porque  los  de  altura  ó  latl- 
el  centro  al  polo  Ártico;  el  tud  tienen  paralela  á  la  lí- 
otro  desde  el  centro  al  Antár-  nea;  esto  es,  se  van  apartan- 
tico,  y  asi  una  mitad  es  se-  do  de  ella,  tirados  á  la  larga 
tentrional,  otra  austral,  á  di-  con  igual  distancia  por  todas 
ferencia  del  Meridiano,  que  partes,  como  se  dijo  de  la 
divide  en  parte  oriental  y  par-  figura  2,  comparando  la  M 
le  occidental,  como  se  dirá,  con  la  K,  y  lo  mismo  de  la 
La  línea  tiene  por  su  zenit  H  con  la  K,  y  cuantas  lí- 
ó  punto  más  alto  y  más  dis-  neas  tires  desde   la  derecha 
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á  la  izquierda  desde  un  punto  ras  que  en  la  circunferencia 
á  olro  de  la  circunferencia,  liay  varias  divisiones  desde  la 
Y  como  éstas  paran  en  la  pe-  B  á  la  A,  que  son  nueve:  ca- 
rifería  ó  circunferencia,  por  da  blanco  y  cada  negro  es 
eso  se  ponen  sus  números  en  diez  grados,  y  diez  veces  nue- 
ésta,  como  verás  en  la  figu-  ve  son  los  noventa  dichos.  En 
ra  8  del  globo.  Esta  circun-  cada  espacio  de  estos  nueve 
ferencia  oirás  luego  que  se  se  pueden  tirar  diez  lineas  que 
llama  MeridianOy  y  también  rematen  en  la  otra  parte  de 
que  los  grados  del  meridiano  la  circunferencia  que  hay  des- 
se  marcan  en  la  equinoccial:  de  E  á  la  A,  y  como  éstas  for- 
aquí  está  uno  de  los  mayores  zosamente  han  de  estar  apar- 
tropiezos  de  todos  los  que  tadas  de  la  equinoccial  igual- 
empiezan,  viendo  que  los  gra-  mente  por  todas  sus  partes, 
dos  de  altura  son  respectivos  (pues  lo  mismo  hay  desde  la 
á  la  equinoccial  y  que  se  nu-  B  á  la  G  de  encima,  que  áes- 
meran  en  la  circunferencia  de  la  E  á  la  G  de  su  lado  en 
del  meridiano,  y  que  los  me-  la  figura  1)  por  esto  se  dicen 
ridianos  se  marcan  en  la  e-  respectivas  estas  líneas  á  la 
quinoccial.  Esto  se  entiende  equinoccial,  paralelas  con 
así.  Dícese  que  los  grados  ella  y  que  se  deben  contar 
de  altura  ó  latitud  se  cuen-  en  la  circunferencia,  por 
tan  con  respecto  á  la  equi-  cuanto  empiezan  y  acaban  en 
noccial,  porque  según  se  van  esta. 

apartando  de  ella  van  siendo  GO  Las  líneas  de  longitud 
más  altos  ó  más  cercanos  al  ó  meridianas  son  también 
polo;  y  así  se  dice  diez  gra-  respectivas  á  la  equinoccial, 
dos  de  altura  el  que  dista  otros  pero  muy  diferentemente,  por- 
tantes de  la  Unea,  y  20  ó  oO  que  aquellas  se  cuentan  según 
hasta  90,  que  es  donde  rema-  se  apartan  de  ella,  y  éstas  se 
la  el  polo.  Estos  números  se  numeran  según  la  cortan  de 
cuentan  en  la  circunferencia  arriba  abajo,  como  en  la  íigu- 
ó  meridiano,  porque  empie-  ra  2  la  L,  que  parte  de  medio 
zan  y  rematan  en  la  circunfe-  á  medio  á  la  equinoccial;  y 
rencia,  como  la  misma  equi-  asi  aquellas  dividen  el  globo 
noccial,  en  fuerza  de  ser  pa-  desde  Mediodía  á  Norte;  éstas 
ralelas,  como  verás  en  la  fi-  desdo  Poniente  á  Oriente.  Y 
gura  2,  y  en  la  primera  halla-  como  esta  división  es  corlan» 
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do  la  equinoccial,  por  eso  se  cuatro  partes;  dos  de  la  equi- 
graban  los  números  en  ésta,  noccial  arriba  y  dos  de  la 
según  las  cortaduras  que  ha-  equinoccial  abajo:  la  que  hay 
cen  las  líneas  que  pasen  por  desde  la  B  á  la  A  tiene  90 
ella,  tiradas  de  polo  á  polo,  grados:  otros  tantos  el  cua- 
cóme verás  en  la  figura  8  del  drante  de  la  A  á  la  E  (en  la 
globo;  y  en  la  figura  1  es-  figura  1  y  en  la  del  globo) 
tan  dispuestas  las  divisiones  desde  la  B  á  la  D  hay  otros 
en  nueve  partes,  desde  la  B  á  noventa,  y  de  la  E  á  la  D  lo 
la  C  y  de  ésta  á  la  E,  que  mismo:  cuatro  veces  noventa 
dando  diez  á  cada  una  salen  hacen  los  360,  que  es  el  am- 
ias mismas  noventa  que  des-  hito  total  en  que  se  divide  la 
de  la  B  á  la  P.  Pero  no  se  po-  tierra,  la  esfera  y  todo  globo 
nen  los  números,  por  no  ad-  ó  círculo, 
mitirlo  la  pequenez  del  círcu- 
lo y  no  causar  confusión.  §.  III. 

61     En  esta  línea  equinoc- 
cial verás  grabados  180  nú-  De  el  Zodiaco,  Eclíptica  y 
meros  de  grados:  noventa  des-  Coluros, 
de  la  B  á  la   C,  y   otros   90 

hasta  la  E.  Estos  180  son  el  62  El  Zodiaco  es  voz 
diámetro  de  la  tierra  ó  de  la  griega,  tomada  de  los  sig- 
esfera,  que  es  lo  que  hay  de  nos  que  se  representan  en 
una  superficie  á  otra  pasando  su  espacio,  á  modo  de  añi- 
la línea  por  el  centro.  En  la  males,  carnero,  toro,  etc. 
carta  general  se  ponen  las  dos  Este  círculo  es  una  faja  an- 
superficies,  esto  es,  las  dos  cha,  en  quien  están  reparti- 
carasdel  globo,  por  delante  y  dos  los  doce  signos  del  año: 
por  detrás:  cada  una  tiene  es  uno  de  los  máximos,  por 
180  sobre  la  línea,  y  así  en-  pasar  por  el  centro  de  la  es- 
Ire  las  dos  componen  360,  que  fera,  y  asila  divide  en  dos 
son  los  grados  que  andará  partes  iguales.  Diferenciase  de 
quien  dé  vuelta  al  mundo  por  los  demás  en  que  no  corta  la 
círculo  que  pase  por  el  medio  esfera  rectamente,  sino  obli- 
del  centro.  Y  los  mismos  360  cuamente,  como  línea  diago- 
que  hallarás  en  la  linea,  verás  nal,  según  ves  en  la  figura  2 
también  en  el  circulo  de  aire-  desde  la  A  á  la  B.  También  se 
dedor,  pues  éste  se  divide  en  diferencia   de  los   demás  en 
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que  éstos  se  imaginan  y  se  así  el  un  polo  de  la  eclíptica 
representan  como  líneas,  esto  es  la  11,  el  otro  la  I,  y  por 
es,  largos  y  no  anchos;  pero  tanto,  como  en  la  carta  gene- 
el  círculo  del  zodiaco  es  an-  ral  geográfica  verás  que  to- 
cho, á  modo  de  faja,  del  mo-  das  las  líneas  que  cortan  la 
do  que  ves  en  la  figura  2,  en  equinoccial  van  á  parar  á  los 
el  espacio  que  hay  de  AF  y  polos  del  mundo,  en  la  esfc- 
BG.  Su  anchura  es  cerca  de  ra  ó  globo  celeste  van  á  pa- 
veinte  grados  ó  más  que  diez  rar  á  los  polos  de  la  eclíp- 
y  seis,  según  le  da  el  que  mé-  tica. 

nos.  Lo  largo  es  de  360  gra-  64  El  circulo  de  la  eclip- 
dos  como  todo  círculo.  Este  tica  se  traslada  también  al  ma- 
espacio  se  divide  en  doce  par-  pa,  y  es  el  que  se  pone  desde 
tes  iguales,  una  para  cada  una  punta  á  otra  de  la  equi- 
signo,  (pues  los  signos  son  noccial,  tocando  por  abajo  en 
doce)  y  por  consiguiente  á  el  círculo  de  Capricornio  y 
cada  uno  le  tocan  treinta  gra-  por  arriba  en  el  de  Cáncer; 
dos  de  largo,  porque  doce  ve-  porque  como  este  círculo  de- 
ces  treinta  hacen  los  360.  muestra  el  camino  del  sol, 
63  La  ecUpíica  es  un  cír-  que  nunca  pasa  de  Capricor- 
culo  que  está  en  medio  del  nio  ni  de  Cáncer,  por  eso  el 
zodiaco,  representado  por  la  círculo  de  la  eclíptica  no  se 
línea  DE  en  la  figura  2.  Llá-  aparta  de  la  equinoccial  más 
mase  eclíptica,  por  cuanto  su-  que  hasta  dichos  trópicos,  y 
ceden  los  eclipses,  estando  el  así  la  verás  señalada  en  la  fi- 
sol  debajo  de  ella.  Y  dicese  gura  8  del  globo  y  en  todas 
también  Camino  del  Sol,  por-  las  cartas  generales.  Esta  se 
que  aunque  otros  planetas  sa-  divide  de  diez  en  diez  gra- 
len  fuera,  el  sol  nunca.  Así  el  dos  hasta  30,  que  es  el  es- 
zodiaco  como  la  eclíptica  tie-  pació  que  se  dijo  tocaba  á 
nen  distintos  polos  que  el  cada  signo,  y  por  eso  desde 
mundo,  por  cuanto  es  círcu-  30  se  vuelve  á  10,  20,  30. 
lo  oblicuo :  cada  uno  dista  Pénense  también  allí  los  ca- 
del  polo  del  mundo  veinti-  ractéres  é  notas  con  que  se 
tres  grados  y  medio,  como  se  significa  cada  signo,  que  son 
dijo  de  los  círculos  polares;  y  los  siguientes: 
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T  Aries.  —  Libra. 

W  Tauro.  ni  Escorpión. 

W  Géminis.  ^^  Sagitario. 

Q  Cáncer.  h  Capricornio. 

Q,  Leo.  ^^  Acuario. 

^  Virgo.  K  Piscis. 

Estos  se  distribuyen  alrcdc-  pión  y  Sagitario;  y  en  llcgan- 
dor  de  todo  el  círculo  en  la  do  á  Capricornio  en  21  de 
conformidad  y  orden  con  que  Diciembre,  empieza  á  subir 
se  acaban  de  señalar,  y  como  por  Capricornio,  Acuario  y 
están  puestas  sus  notas  en  la  Piscis;  y  al  acabar  éste  vuel- 
figura  2,  sólo  que  en  ésta  se  ve  á  tocar  la  equinoccial  en 
ponen  todos  de  la  parte  de  C  y  empezar  otra  vez  con 
una  superficie  para  que  los  Aries.  Desde  Capricornio  á 
veas  á  un  tiempo;  pero  en  la  Cáncer  va  subiendo  el  sol;  y 
esfera,  en  el  globo  y  en  el  así  son  ascendentes  ó  de  as- 
mapa  se  reparten. los  unos  cension  estos  seis  signos:  los 
detrás  de  los  otros,  por  cuan-  otros  'seis  son  descendentes, 
to  allí  se  forma  el  círculo  per-  porque  por  ese  espacio  va  el 
fecto,  y  aquí  están  opuestos  sol  bajando,  y  su  orden  es  de 
en  plano;  y  así  has  de  imagi-  Occidente  á  Oriente,  como 
nar  que  la  mitad  está  en  una  están  los  descendentes, 
superficie  delante  y  la  otra  65  Del  modo  que  la  equi- 
mitad  en  la  otra  superficie  de-  noccial  y  circulo  de  la  cir- 
trás;  pero  subiendo  y  bajan-  cunferencia  se  dividió  en 
do  con  el  orden  propuesto,  cuatro  puntos,  distantes  cu- 
esto es,  desde  que  el  sol  toca  tre  sí  noventa  grados,  se  di- 
la  equinoccial  en  C,  á  21  de  vide  también  la  eclíptica  en 
Marzo,  empieza  á  subir  por  otros  cuatro;  uno  en  C,  cuan- 
Aries,  Tauro  y  Géminis;  y  do  al  subir  el  sol  corla  la 
en  tocando  á  Cáncer  en  21  equinoccial;  otro  en  D  cuan- 
do Junio  empieza  á  bajar  por  do  subió  el  sol  cuanto  puede 
Cáncer,  Leo  y  Virgo.  En  21  subir  en  el  solsticio  estival  y 
de  Setiembre  vuelve  á  tocar  empieza  á  bajar;  otro  en  C 
la  equinoccial  en  C,  y  empie-  cuando  bajando  vuelve  á 
za  á  bajar  por  Libra,  Escor-  emparejarse  con  la  línea,  y 
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otro  en  E  cuando  leca  el  Cáncer.  Por  esto  la  linea  de 
punto  más  bajo  y  empieza  á  medio  del  zodiaco  se  dice  ca- 
subir.  Por  esto  los  cuatro  sig-  mino  del  sol  y  no  el  zodiaco; 
nos  que  empiezan  en  estos  porque  el  sol  no  puede  subir 
puntos  son  cardinales  del  zo«  de  aquel  punto  ni  bajar  más 
diaco.  El  primero  es  Aries,  que  al  opuesto  E. 
por  dar  principio  á  la  prima-  60  También  debes  adver- 
vera,  á  quien  corresponde  con  tir  que  el  decir  que  la  eclíp- 
los  dos  que  se  siguen,  Tauro  tica  es  camino  del  sol,  no 
y  Géminis:  el  segundo  es  Can-  denota  que  el  sol  suba  y  baje 
cer,  porque  da  principio  á  en  la  misma  forma  oblicua  ó 
otra  estación  distinta,  que  es  diagonal  en  que  está  la  línea 
el  Estío,  y  así  de  los  otros  de  la  eclíptica,  esto  es,  des- 
dos  Libra  y  Capricornio.  Los  de  D  á  E,  no  es  esto  así,  por- 
dos  que  empiezan  en  el  sec-  que  el  sol  no  camina  de  es- 
mento  que  la  eclíptica  hace  te  modo,  sino  siempre  en  lí- 
con  la  equinoccial  en  C,  se  neas  paralelos  á  la  equinoc- 
llaman  equinocciales  por  cau-  cial,  como  se  explicará  des- 
sar  los  equinoccios;  y  los  otros  pues  en  el  núm.  86,  sólo  se 
dos  Cáncer  y  Capricornio,  dice  que  la  eclíptica  es  cami- 
solsticiales  por  causarse  los  no  del  sol,  porque  ella  abra- 
solsticios  ó  dias  mayor  y  me-  za  perfectamente  el  espacio 
ñor  del  año  cuando  el  sol  entre  quien  anda  siempre  el 
monta  aquel  punto,  que  es  D  sol  sin  subir  ni  bajar  de  lo 
y  E  correspondientes  á  los  que  ella  abraza  por  la  parte 
trópicos.  En  esto  se  ve  tam-  superior  ó  inferior;  porque  la 
bien  el  por  qué  la  eclíptica  no  eclíptica  forma  un  medio  cír- 
es  faja  como  el  zodiaco,  sino  culo  sobre  la  equinoccial,  el 
línea  circular  de  en  medio,  y  cual  no  llega  más  que  al 
por  qué  la  eclíptica  se  dice  trópico  de  Cáncer;  y  el  otro 
camino  del  sol  y  no  el  zodia-  semicírculo,  que  cae  debajo 
co;  y  es  porque  la  eclíptica  de  la  equinoccial,  no  baja  más 
no  pasa  del  punto  del  trópi-  que  al  trópico  de  Capricor- 
co,  y  el  ámbito  del  zodiaco  nio,  como  se  ve  en  la  figura  8 
sube  de  allí,  como  verás  en  la  y  en  la  5,  de  que  no  quiero 
figura  2,  pues  el  punto  A.  su-  hablarte  hasta  después. 
be  más  arriba  que  el  círculo  67  El  semicírculo  de  la 
D  M,  que  es  el  trópico   de  eclíptica,  que  está  sobre  el 
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Ecuador  ó  equinoccial,  tiene  cas,  de'conlar  por  ella  la  lati- 
seis  signos  que  se  llaman  bo-  tud  de  los  asiros  y  sus  par  ti - 
reales»  por  cuanto  caen  á  la  cularcs  movimientos  que  no 
parle  del  Bóreas  ó  del  Norte,  hacen  á  nuestro  asunto,  como 
y  estos  son  Aries  y  los  cinco  ni  tampoco  las  lineas  que  li- 
siguientes.  Los  otros  seis  ran  los  astrónomos  en  el  ám- 
desde  Libra  se  llaman  meri-  bilo  de  cada  50  grados  de  los 
dionales,  porque  caen  á  la  signos  del  zodiaco,  termina- 
parte  del  polo  Antartico  y  das  en  los  polos  para  dar  á  las 
del  Mediodia.  De  aquí  se  in-  regiones  respectivas  que  cai- 
fiere  que  la  eclíptica  se  divi-  gan  debajo  de  aquel  ámbito 
de  por  medio  en  aquellos  dos  las  calidades  que  convienen 
puntos  en  que  corla  la  equi-  al  tal  signo, 
noccial  C  y  no  en  la  D  ó  E  y  69  El  padre  Tosca  da 
el  principio  por  donde  se  em-  por  oficio  de  la  eclíptica  el 
pieza  á  contar  es  Aries,  por  causar  la  desigualdad  de  los 
empezar  á  subir  en  este  sig-  dias  y  las  noches.  Yo  no  me 
no,  y  esta  mitad  dura  hasta  puedo  persuadir  á  esto,  y  creo 
Libra,  y  así  lo  has  de  imagi-  que  equivocó  lo  oblicuo  de  la 
nar  como  un  arco  iris,  que  eclíptica  con  la  esfera  oblí- 
estribando  en  cada  punta  de  cua.  La  razón  es,  porque  la 
la  equinoccial  sube  hasta  to-  eclíptica  y  zodiaco  siempre 
car  con  el  círculo  de  Cáncer;  son  oblicuos  á  la  línea  por 
y  en  el  otro  emisferio  baja  la  ser  esto  invariable;  y  con  to- 
olra  mitad,  como  otro  arco  do  esto  no  todos  los  dias  son 
iris,  hasta  el  trópico  ó  círcu-  desiguales  á  las  noches,  co- 
ló de  Capricornio;  pero  siem-  mo  se  ve  en  nuestros  equi- 
pre  en  forma  oblicua,  como  noccios,  y  luego  se  verá  que 
se  demuestra  en  las  figuras,  los  que  vivan  en  esfera  recta 
68  El  oficio  de  la  eclípti-  tienen  los  dias  de  todo  el  año 
ca  es  causar  la  diversidad  de  iguales  con  las  noches:  luego 
las  estaciones  del  año  por  el  que  la  eclíptica  sea  oblí- 
causa  de  no  ser  paralela,  si-  cua  á  la  línea  no  causa  des- 
no  oblicua  con  el  Ecuador,  igualdad  en  los  dias  y  noches, 
como  se  explicará  en  la  ter-  sino  sólo  la  oblicuidad  de  la 
cera  figura  núm.  84.  Sirve  línea  con  el  horizonte.  Fún- 
tambien  para  los  eclipses  y  dase  esto  en  que  el  movi- 
otras  operaciones  astronómi-  miento  espiral  del  sol  siempre 
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es  paralelo  á  la  línea  y  no  á  lo;  pero  para  lo  geográfico  no 

la  ecliptiea;  y  así  por  la  obli-  lo  necesitas,  porque  el  fin  de 

cuidad  de  la  línea  con  el  hori-  mostrarse  en  el  coluro  de  los 

zonle  se  debe  medir  la  des-  solsticios  la  mayor  declinación 

igualdad  del  dia,  y  no  por  la  del  sol  (esto  es,  aquel  punto 

oblicuidad    de    la    eclíptica,  en  que  más  se   aparta   de   la 

Después  entenderás  bien  es-  equinoccial)  le  logras  tú  por 

to  cuando  se  trate  de  esfera  el  círculo  de  los  trópicos,   y 

oblicua  y  recta.  el  de  los  equinoccios  por  res- 

70    Los  Coluros  son   dos  pecto  al  círculo  del  Ecuador, 
círculos  también  máximos  de 
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la   esfera,    así    llamados   en 
griego,    para    significar   que 

nunca  los  podemos  ver  ente-  ^^^ ,     .^^,^^^      meridiano. 

ros  todos  cuantos  vivimos  iue-  ^ 
ra  de  la  equinoccial,    porque 

coluro  quiere  decir  cosa  man-  71     Restan  sólo  dos   cír- 

ca,  cortada  ó  sin  cola.  Estos  culos  que  son  partes  exterio- 

círculos  uno  se  llama  coluro  res  de  la   esfera.    Estos  son 

de  equinoccios,  porque   corta  horizonte  y  meridiano,   ambos 

la  eclíptica  por  medio  en  los  máximos,  por  tener  un   mis- 

puntos  en  que  ésta  se  cruza  mo  centro  con  la   esfera,   y 

con  la  equinoccial,   que  es  C  así  la  dividen  en   dos   partes 

por  Aries  y  Libra.  El  otro  es  iguales,  aunque   con   respec- 

coluro  de  los  solsticios,  que  di-  tos  opuestos:  el  horizonte   la 

vide  la  eclíptica  por  los  pun-  divide  en  parte  superior  é  in- 

tos  trópicos  de  Cáncer  y  Ca-  ferior,  como  en   la   figura   1 

pricornio:  éstos  no  se  marcan  BE,  en  la  2  KK   y   en  la   3 

ni  sirven  en  el  mapa,    y   asi  CD.    Diferenciase   del   Ecua- 

sólo  se  bailan  en  la  figura  5.  dor,  por  cuanto  aunque   éste 

El  de  los  equinoccios  es  el  que  divide  también  la  esfera  y  el 

está  de  polo  á  polo  teniendo  globo  en  emisferio  superior  é 

en  medio  el  eje,  y  se  muestra  inferior,  tiene  puntos  inmó- 

por  las  KR.   El  otro  es  el  de  viles,   que  son  los   polos   del 

las  QQ,  en  quien  parece  que  mundo;  pero  el  horizonte   no 

estriban  los  demás  círculos,  tiene  punto   seguro   para   lo 

Esto   no   se   puede   percibir  más  alto  ó  lo  más  bajo,  y  así 

bien  sin  ver  la  esfera  de  bul-  es  tan  variable  como  los  luga? 
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res  varios  de  lodo  el  mundo;  para  tus  antípodas  la  olra  mi- 
de suerte  que  estés  donde  es-  lad  que  lú  tienes  debajo  de 
tuvieres  será  tu  horizonte  a-  ese  circulo, 
quella  mitad  de  mundo,  que  72  Este  medio  de  la  bol» 
se  imagina  desde  lo  que  sea  se  ha  de  contar  con  respecto 
medio  entre  el  punto  más  al-  á  los  dos  puntos  de  cielo  que 
to  y  más  bajo  que  por  cntón-  tienes,  uno  sobre  tu  cabeza, 
ees  tuvieres,  sea  el  que  fue-  otro  á  los  pies;  y  lo  que  esté 
re;  porque  siempre  será  tu  en  medio  de  estos  dos  puntos 
horizonte  aquel  medio  mundo  (estés  donde  estuvieres)  es  lo 
que  corresponde  al  punto  en  que  hace  el  circulo  del  hori- 
que  te  hallares.  Para  esto  has  zonte,  tirando  por  aUí  una 
de  notar  que /lomoníe engrio-  linea  que  divida  la  tierra, 
go  es  lo  mismo  que  eneas-  globo  ó  esfera,  en  dos  mi- 
tellano  terminador  ó  finali-  tades  iguales.  Estos  puntos, 
zador;  y  todo  aquel  espacio  superior  é  inferior,  se  Ua- 
V.  g.  de  cielo  que  alcanza  al  man  zenit  y  nadir;  el  que  es- 
sitio en  que  tú  estás  y  de  tá  sobre  tu  cabeza  se  llama 
donde  no  puede  pasar  la  vis-  zenit,  y  los  astrónomos  le 
ta,  forma  el  círculo  horizon-  nombran  verlicaU  por  corres- 
tai;  con  esta  diferencia,  que  ponder  á  lo  más  alto  del  hom- 
aquel  espacio  que  se  percibe  bre,  que  en  latin  es  vértice, 
con  la  vista  material  se  lia-  El  opuesto  en  lo  más  bajo  se 
ma  horizonte  sensible  por  al-  llama  nadir;  y  como  cada  vez 
canzarle  el  sentido;  y  de  éste  que  mudes  lugar  se  mudan 
no  hablamos  aquí  porque  és-  estos  punios,  de  ahí  es  que  el 
le  es  muy  escaso  y  material,  circulo  del  horizonte,  que  em- 
El  horizonte,  que  es  círculo  pieza  por  el  medio  de  aque- 
máximo  de  quien  se  trata,  líos  dos  puntos,  será  también 
se  llama  racional,  porque  variable  y  no  inmoble  como 
sólo  la  razón  le  percibe.  Ima-  el  del  Ecuador.  Esto  lo  per- 
gina  pues  á  la  tierra  como  cibirás  mejor  con  un  ejemplo 
una  bola,  y  toda  la  mitad  de  vulgar.  Imagina  una  bola  pues- 
esa  bola  que  cao  á  la  parle  ta  en  una  caja  de  brasero,  la 
en  que  estás  es  el  horizonte;  mitad  debajo  de  la  caja  y  la 
y  éste  círculo  empieza  desde  otra  mitad  sobre  la  superficie. 
la  mitad  de  la  bola  arriba  pa-  La  caja  del  brasero  es  el  cír- 
ra  ti;  y  desde  allí  es  horizonte  culo    del  horizonte,    porque 
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divide  á  la  bola  por  medio,  rán  más  ó  menos  largas  que 
dejando  una  parte  encima  y  otras,  y  lo  mismo    los   dias. 
otra    debajo.    Tu    emisferio  Los  polos  que  se  imaginan  en 
liorizontal    es  la  mitad    que  el  circulo   del  horizonte  son 
sobresale  á  la  caja,  y  la    otra  el  zenit  y  nadir;    y  así  para 
sirve  para  tus  antípodas.  Mué-  los  que  tengan   por   zenit   al 
ve    la   bola    como    quisieres  polo  Ártico,    será   horizonte 
con  tal  que  esté  siempre  cor-  perfecto  la  línea  equinoccial, 
tándola  por  medio  la  caja  del  como  en  la  figura  1,  Los  que 
brasero  (esto  es,  que  la  mitad  tengan  por  zenit   á   la   equi- 
esté  encima  y  la  otra  debajo)  noccial,  tendrán  por  horizon- 
en  cada   mutación   de   estas  te  á  la  línea  del  eje  del  mun- 
mudas  el  horizonte,    porque  do,  como  en  la   figura   4.    Y 
mudas  el  zenit,  y  por   consi-  todos  los  demás  tendrán  tan 
guíente  caerá   ahora    encima  distinto  horizonte  cuanto  fue- 
de  la  caja  alguna  parte  de  la  re  distinto  el  zenit,  como   se 
bola  que  antes   caía   debajo,  ve  en  la  figura  3,  de  que  se 
Así  lo  hallarás   mostrado   en  tratará  después, 
la  figura  8,  donde  la  BB  es  74     Meridiano  es  un  círcu- 
el  horizonte.  lo  máximo  que  divide  la  es- 
7o     Sirve  este  círculo  pa-  fera   en   dos    partes   iguales 
ra  determinar  el  dia  y  la  no-  más  distintamente  que  el  bo- 
che y  la  desigualdad   de   sus  rizonte;    porque   ésle  la  cor- 
horas  en  todos  los  que  no  vi-  ta   en   dos   emisferios,  supe- 
ven  debajo  déla  línea;  porque  rior   é   inferior:   el  superior 
todo  el  tiempo  que  el  sol  an-  es    setentrional    y    el   infe- 
de  por  debajo  del  horizonte,  rior   austral;    pero   el  meri- 
será  noche,  y  cuando  empie-  diano   la   corta  en   dos  mita- 
za  á  montar  sobre  tu  horizonte  des,     una     oriental   y    otra 
será  de  dia  para  tí.    Y   como  occidental.   Para  esto  has  de 
en    todos   los   que  no  tienen  notar  que  el   Oriente   es   en 
por  horizonte  á  la  línea   que  el   mapa   y   en    el   globo   lo 
hay    de   polo   á    polo  (como  que   está   á   la   derecha  del 
en  la  figura  4  de  que  se  ha-  que  le  mira,    y  Occidente  lo 
blará    después)    hay    más   y  que  está  á  la  izquierda,  v.  g. 
menos  espacio  debajo  del  hori-  en  la   figura    1    lo   que   hay 
zonte  en  unos  dias  y  en  otros,  desde    la   línea   oculta   ó  de 
de  ahí  es  que  unas  noches  se*  pantos   ACD   hasta   la  E,  es 
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parle  oriental;  y  lo  que  hay  que  eslá  el  sol  á  las  doce,  y 
desde  la  misma  AGD  hasta  la  ese  es  el  círculo  meridiano. 
B  es  occidental;  y  esta  es  la  De  lo  que  se  sigue  que  como 
división  que  hace  el  círculo  un  lugar  del  Oriente  tiene  el 
meridiano;  la  mitad  del  glo-  sol  sobre  sí  antes  que  otro 
bo  le  deja  al  Oriente  y  la  del  Occidente,  tendrán  distin- 
otro  mitad  al  Poniente;  y  por  tos  meridianos;  y  por  esto  el 
consiguiente  verás  que  este  círculo  meridiano  es  variable 
círculo  ha  de  pasar  ó  parar  como  el  horizonte,  aunque  no 
en  los  polos  del  mundo  AD  y  tanto ,  porque  el  horizonte 
por  los  polos  del  horizonte,  se  varia  á  cualquier  lugar 
esto  es,  por  el  zenit  y  nadir;  que  mudes,  pero  el  meri- 
y  así  en  la  figura  1  el  círculo  diano  no  se  varía  si  los  luga- 
meridiano  es  el  de  la  circun-  res  no  se  diferencian  en  es- 
ferencia  ABDE.  Llámase  me-  tar  uno  más  al  Oriente  que 
ridiano,  porque  en  ponién-  otro;  como  sucede  en  los  que 
dose  el  sol  sobre  este  cír-  se  acercan  más  al  Norte  ó  al 
culo  será  medio  dia  en  to-  austro;  porque  éstos,  dife- 
dos  los  lugares  que  caigan  renciándose  en  altura,  pue- 
(lebajo  de  él.  La  razón  es  den  convenir  en  el  meridia- 
porque  como  divide  al  globo  no,  como  v.  g.,  Aranjuez, 
de  Oriente  á  Poniente,  de  ahí  Aranda,  Lerma  y  Bilbao  tic- 
es que  en  llegando  el  sol  al  nen  muy  distinta  altura  y  un 
,  punto  que  para  tal  lugar  es-  mismo  meridiano,  porque  su 
tá  en  medio  de  su  Oriente  y  diferencia  no  es  de  Oriente  á 
su  Poniente,  será  el  medio  dia  Poniente,  sino  de  Mediodía  á 
de  tal  lugar;  porque  esta  es  Norte.  Lo  mismo  Madrid  y 
la  esencia  del  medio  dia,  dis-  Toledo,  que  se  diferencian  en 
tar  tanto  del  Oriente  del  sol  altura,  tienen  casi  á  un  mis- 
como  del  Poniente;  y  así  si  mo  tiempo  el  mediodía,  por- 
el  sol  sale  á  las  seis  se  pon-  que  el  uno  no  se  inclina  á 
drá  á  las  seis;  si  sale  á  las  Oriente  más  que  el  otro  sino 
cinco,  (que  es  siete  horas  án-  unos  seis  minutos,  que  es 
tes  de  las  doce)  se  pondrá  á  en  lo  que  Madrid  se  anticipa 
las  siete,  y  lo  mismo  en  las  á  Toledo, 
demás.  Tira,  pues,  una  línea  75  El  decir  que  un  lugar 
de  un  polo  á  otro  de  modo  tiene  un  mismo  meridiano 
que  pase  por   ese   punto    en  que  otro,  es  que  á  un  mismo 
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tiempo  tienen  el  medio  dia;  y  ra  los  que  estén  en  el  si- 
para  conocer  quiénes  convie-  tio  que  se  representa  en  el 
•  nen  en  esto,  has  de  ver  quié-  medio  habrá  un  circulo,  que 
nes  caen  en  el  mapa  debajo  pasando  por  su  cabeza  ter- 
de  aquella  línea  que  corre  de  mine  en  los  polos,  y  éste  será 
arriba  abajo,  como  en  la  fi-  su  meridiano;  porque  en  He- 
gura  1  AD  ó  en  la  6  A  B,  y  gando  el  sol  al  punto  que 
todos  éstos  tienen  el  medio  corresponde  á  aquel  círculo 
dia  á  un  mismo  tiempo,  será  para  ellos  medio  dia.  Y 
por  distar  igualmente  del  como  los  que  viven  al  lado 
Oriente  y  Poniente;  porque  de  éstos,  inclinados  hacia 
aquella  línea  que  hay  de  polo  Oriente  ó  Poniente,  tienen 
á  polo,  imaginada  en  círcu-  distinto  zenit,  es  preciso  que 
lo,  es  el  meridiano  para  los  la  línea  que  pase  por  él  á  pa- 
lugares  que  cayeren  debajo;  rar  en  el  polo,  sea  distinto 
asi  como  todos  cuantos  cor-  meridiano,  y  así  de  los  de- 
respondan  debajo  del  círculo  mas.  Estos  son  círculos  innu- 
de  la  circunferencia  tendrán  merables  como  los  puntos 
el  medio  dia  á  un  tiempo.  Sir-  que  hay  desde  Oriente  á  Po- 
ve  esto  para  que  no  te  aluci-  niente;  pero  se  reducen  á  la 
nes,  viendo  que  arriba  te  di-  medida  general  de  todo  círcu- 
je  que  el  meridiano  era  el  lo,  que  es  560,  por  cuanto 
círculo  de  alrededor;  y  aho-  sólo  éstos  pueden  ser  percep- 
ra  digo  que  la  línea  que  hay  tibies  por  el  sentido, 
en  medio  de  polo  á  polo,  ima-  76  Gomo  estos  círculos 
ginada  en  círculo  como  lo  se-  meridianos  se  toman  de  polo 
rá  si  la  consideras  abrazan-  á  polo,  es  forzoso  que  pasen 
do  una  bola  por  la  superficie  por  el  medio,  que  es  la  equi- 
de  afuera.  Todo  se  compo-  noccial;  por  eso  este  número 
ne  bien  y  conduce  para  que  de  360  grados  se  pone  so- 
entiendas  la  naturaleza  del  bre  la  hnea  y  no  en  el  círcu- 
círculo  meridiano;  porque  lo  máximo  de  alrededor;  y 
como  ya  te  apunté,  este  cír-  tantas  son  las  cortaduras  de 
culo  es  variable,  esto  es,  ha-  la  línea  como  los  meridia- 
brá  tantos  círculos  meridia-  nos,  esto  es,  360,  los  cuales 
nos  cuantos  lugares  hay  de  se  ponen  en  la  carta  gene- 
Oriente  á  Poniente;  y  así  pa-  ral  y  globo  de  diez  en   diez, 
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por  no  confundir  la  carta  imaginar  una  raya  quo  osla 
con  más  rayas;  pero  en  la  enfrente  de  ti,  ¡lirada  per- 
equinoccial  se  suelo  grabar  pendicularmcnlo  de  la  cabe- 
el  número  de  los  diez  con  za  á  los  pies,  que  es  de  po- 
diferenles  espacios  entre  ca-  lo  á  polo,  y  esta  raya  es  la 
da  línea  de  las  liradas  para  linea  del  círculo  meridiano: 
si  quieres  comprobar  algún  en  locando  el  sol  esla  línea 
grado  de  los  que  están  den-  será  lu  medio  dia,  porque  en- 
tro de  los  decenarios.  Estos  mo  la  suponemos  on  frouto 
grados  se  subdividen  en  ma-  de  tí  cara  á  cara,  estará  en 
pas  particulares  en  minutos,  medio  de  tí,  y  asi  tendrás 
dando  á  cada  grado  sesenta  tantas  horas  de  sol  á  la  ma- 
minutos,  como  diremos  des-  no  izquierda  como  á  la  de- 
pues;  y  también  se  explicará  rocha,  que  son  el  Oriente  y 
cómo  estos  círculos  meridio-  el  Poniente.  De  aquí  se  si- 
nales  sirven  y  se  cuentan  por  gue,  que  aunque  el  sol  esté 
grados  de  longitud,  y  cómo  bajo,  de  modo  que  le  imagi- 
con  un  sólo  meridiano  y  nos  en  la  raya  de  enfrento 
horizonte  se  arreglan  todos  en  el  punto  que  correspon- 
los  meridianos  y  horizontes  de  á  las  rodillas,  ó  más  arri- 
del  mundo  en  el  globo.  ba  en  el  que  toca  á  la  cintu- 
77  Estos  meridianos  no  ra,  ó  finalmente,  en  el  que 
se  alteran  con  el  movimiento  corresponde  á  los  hombros, 
del  sol,  esto  es,  que  aunque  siempre  le  tienes  en  medio 
el  sol  esté  alto  ó  esté  bajo,  de  la  derecha  y  la  izquier- 
siempre  será  mediodía  en  es-  da;  porque  esa  es  la  natura- 
le  lugar  cuando  el  sol  se  leza  de  la  raya  que  snpo- 
empareje  ó  loque  en  su  cír^  nemos  en  frente  de  tí  de  arri- 
eulo  meridiano.  Tengo  ex*  ba  abajo.  Luéo^o  que  el  sol 
períencia  de  lo  que  se  aluci-  salga  y  ande  por  bajo  ó  por 
nan  con  esto  los  principian-  alto,  no  altera  el  que  sea  lu 
les.  creyendo  que  si  el  sol  medio  dia  en  aquel  punto  en 
sale  más  bajo  ó  más  alto  se  que  le  tienes  enfrente  y 
alterará  el  círculo  de  la  hora  en  medio,  que  es  la  línea 
del  medio  dia,  y  digo  que  del  círculo  meridiano.  Lo  que 
siempre  es  uno  mismo.  Para  sucederá  es  que  cuando  an- 
que   entiendas    esto    puedes  da  más  bajo   saldrá  más  lar- 
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de  tu  horizonte,  v.  g.,  á  las  que  se  busca  es  que  la  som- 
siete;  pero  también  le  falta  bra  de  esa  punta  de  arri- 
mónos espacio  para  llegar  á  ba  toque  en  la  circunferencia 
esa  linea  meridiana  de  en-  de  alguno  de  los  circuios  (jue 
frente,  pues  no  le  falta  más  bas  hecho.  Observa  unas  dos 
que  cinco  horas;  cuando  sale  horas  antes  de  medio  dia, 
más  presto,  v.  g.,  á  las  cin-  cuando  llega  el  remate  de  la 
00  sale  por  un  sitio  más  dis-  sombra  del  palo  á  tocar  con 
lante  de  tu  meridiano,  y  asi  alguno  de  los  círculos,  ó  bien 
tarda  siete  horas  en  llegar  á  sea  el  de  adentro  ó  el  ma- 
él,  porque  de  cinco  á  doce  yor;  porque  esto  es  acciden- 
van  siete.  Esto  lo  acabarás  de  tal,  y  sólo  se  previene  así 
entender  en  la  ligura  terce-  para  que,  según  lo  alto  de  la 
ra,  núm.  84.  sombra,  tengas  siempre  algún 
78  Para  saber  coger  el  círculo  en  quien  toque  lo  lar- 
meridiano  del  lugar  en  que  go  y  remate  de  la  tal  som- 
vives,  esto  es,  en  qué  pun-  bra.  Visto,  pues,  donde  se 
to  forma  el  sol  tu  medio  dia,  junta  el  fin  de  aquella  som- 
hay  varios  modos.  Uno  es  bra  con  el  círculo,  señala  es- 
que  formes  con  un  compás  te  punto  en  el  círculo;  y  des- 
un  círculo;  y  del  centro  de  pues  del  medio  dia  vuelve  á 
ese,  abriendo  más  el  com-  ver  cuándo  vuelve  la  som- 
pás,  puedes  formar  otro  que  bra  á  tocar  en  el  mismo  cír- 
coja  en  medio  al  primero,  culo  en  que  dejaste  la  señal, 
En  el  centro  en  que  pusis-  y  señala  también  este  punto, 
te  la  una  punta  de  com-  Después  cogerás  con  el  com- 
pás para  formar  esos  círcu-  pás  el  medio  que  hay  entre 
los,  meterás  un  palo  muy  de-  los  dos  puntos  que  tienes  se- 
recho  que  caiga  derecha-  fialados;  y  tirando  á  este  me- 
mente  sobre  aquel  centro,  es-  dio  una  línea  desde  el  centro 
lo  es,  que  su  punta  de  arriba  donde  está  el  palo,  tienes  to- 
no se  incline  más  á  un  lado  mado  el  meridiano  de  tu  lu- 
que  á  otro  en  comparación  gar;  porque  aquel  punto  en 
de  la  punta  de  abajo,  que  es-  que  el  sol  haga  al  dia  si- 
ta en  el  centro:  lo  largo  de  guíente  la  sombra  sobre  esta 
éste  será  á  discreción  por  el  raya  que  tiraste  desde  el  cen- 
efecto  que  verás;  porque   lo  tro  al  medio  de  las  dos  seña- 
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les  del  círculo,  ese  es  el  me-  to  es,  cerca  del  21  de  Diciem- 
dio  dia  perfecto  de  ese  sitio,  bre  ó  21   de  Junio,  será  me- 
sea  invierno,  sea  verano,  etc.  jor.    Otro    modo    hay    más 
Y  á  vista  de  eso  puedes  tras-  breve,  (aunque  no   tan  pun- 
ladar  la  línea  á  donde  quisie-  tual  en  la  menudencia)  sólo 
res,   esto  es,    hacer  otra  en  con  que  conozcas  la  estrella 
la  sombra   que  gustares,  se-  del  Norte.   Mírala  una  noche 
ñalándola   al   mismo    tiempo  desde  el  sitio  donde  dé  el  sol 
que  el  sol  está  sobre  la  línea  á  medio  dia  y  haz   una  raya 
que  tiraste  en  el  círculo.  Só-  delante  de   tí   que  venga  de 
lo  te  prevengo  que  si  la  quie-  la  parte  en  que  tienes  al  Nor- 
res  señalar  en   la  sombra  de  te  á  parar  á  tus  pies,  y  sea  lo 
alguna  ventana,  ha  de  ser  en  más  derecho  que  puedas  en- 
el  corte   que  haga    el   palo  tre  el  Norte   y  tus  pies.  La 
de   alguno   de  los  lados  que  hora  ó  punto  en  que  al  otro 
suben  de   abajo   arriba  y  no  dia  dé  la  sombra  del  sol  pun- 
en el  de  arriba;    porque  la  tualmente  en  esta  raya,    po- 
sombra  de  éste  entra  menos  niendo   un  bastón  perpendi- 
en  la  sala  cuando  el  sol  está  cularmente  en   la  punta  don- 
más  alto;  y  así  ésta  se  alte-  de   estaban  tus  pies,  esa  es 
ra   cada  dia;  pero  la  del  cor-  el  mediodía,  y  la  puedes  tras- 
te  del   lado  es  siempre  una  ladar  donde  quisieres, 
misma  á  las  12,  esté  el  sol        80     El  oficio  del   círculo 
alto  ó  esté  bajo,   por  lo  di-  meridiano  es  mostrar  el  me- 
cho num.  preced.  dio  dia  y  la  media  noche  de 
79     Estos  círculos  que  te  los    antípodas;    servir    para 
dije   los   puedes   hacer  don-  marcar  la  altura  y  elevación 
de  quisieres,  sea  suelo  ó  sea  de  polo  de  cualquier   lugar; 
tabla,   con  tal  que  esté  siem-  la  declinación  del  sol;  su  al- 
pre  en  plano,  esto  es,  que  no  tura  sobre  el  horizonte,  y  su 
esté  más  baja  por  una  ó  por  menor  distancia  del  zenit  et 
otra  parte.  Y  si  la  operación  cétera.  En   los  mapas  sirve 
es  cerca  de  los  solsticios,  es-  para  la  longitud. 
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ésta  por   círculos  lo  que  en 

g.  V.  las   otras    por    semicírculos 

ó  por  líneas  recias;    pero   la 
De  la  esfera  de  la  figura  5  j/  naturaleza  y  circunstancias  de 
sus  combinaciones  de  recia,  pa-  cada  círculo  es  una   misma, 
ralela  y  oblicua,   con  la  razón  como  verás  ahora. 
de  desigualdad  6  igualdad  de  82     Los   círculos  polares 
dias  con  las  noches  y  dias  que  los  tienes  en  la  figura  1  á  los 
carecen  de  noches.  2o  grados  y  medio:    lo   mis- 
mo distan  del  polo  en  la  figu- 
81     Con  estas  prevencio-  ra  5,  que  son  las  ÜD.  El  po- 
nes no  te  costará  trabajo  el  lo  Ártico  es  la  A,  el  Antárti- 
entender  la    esfera   con   lo-  co  la  B  y  el  eje  las   LL.    No 
dos   sus  diez  círculos,  pues  hay  más  diferencia  que  en  la 
ya  has  visto  á   cada  uno  de  figura  1  el  Ártico  sirve  de  ze- 
por  sí:  los  cuatro  menores  y  nit,  y  en  la  5  es  el  punto  que 
los    seis    máximos   ó   mayo-  cae  debajo  de  la  N,  y  el  de  la 
res:    los    menores    son    los  O  es  el  nadir;    porque   aquí 
dos   polares,    y   los  dos  tro-  está   la   esfera  oblicua,    allá 
picos   de   quienes   se   trató,  paralela,    como  se   explicará 
nüm.  52.  Los  seis  máximos,  luego:  pero  la  de   ese   como 
Ecuador,  zodiaco,   horizonte,  quisiere  la   esfera,    poniendo 
meridiano,    coluro   de   equi-  el  sitio  del   polo   más   alto  ó 
noccios  y   coluro   de   solsti-  más  bajo,  siempre  será  zenit 
cios,  que  todos  sirven  al  ma-  el  punto  que  corresponda   en 
pa  y  globo,  menos  estos   dos  lo  más  alto;  pues  ya   se  dijo 
últimos.    En   la  esfera  se  re-  que  en  cada  mutación  de  lu- 
presentan   todos   en    círculo  gar  se  mudaba   el   zenit  y  lo 
perfecto,  con  lo  que  cae  de-  mismo  el  nadir.    Los  puntos 
lante  en   una   superficie  y  lo  de  el  círculo  EE  es  el  trópi- 
que  cae  detrás  en  la  otra,    y  co  de  Cáncer,    y   FF   el  de 
de  aquí  nace  la  confusión   de  Capricornio;  que   uno  y  otro 
los    principiantes ,    viéndose  distan  del  medio  de  la  esfera 
con  tantas  líneas  cruzadas  por  ó  de  la  equinoccial  23  grados 
atrás  y  por  delante.    Pero  lo  y  medio,   como   los   círculos 
mismo  que  viste  en  la  figura  polares  distan  de  sus  polos. 
1  y  2,  es  lo  de  la  5,  con  sola  La  CC  es  el  Ecuador  ó   equi- 
la  diferencia  de  mostrarse  en  noccial.  El  zodiaco  es  toda  la 
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faja  de   GG,   que   estriba   en  mo  éste  es  puntualmente  me- 
los   puntos   opuestos    de  los  dio  del   ascenso  y   descenso 
trópicos  FF.  La  línea  que  es-  del  sol,  y  pasa  por  el  centro 
lá  en  medio  de  esta  faja,  se-  de  la  esfera  ó   la   tierra,   de 
ñalada  por  H,  es  la  eclíptica,  ahí  es  que  será  equinoccial,  y 
El  círculo   ancho,   que  tiene  será  círculo  por  ser  el  medio 
media  esfera  encima   y   me-  de  una  cosa  esférica;  pues  te- 
dia  debajo,  señalado  por  lí,  das  cuantas  lineas  formes  en 
es  el  horizonte.  El  meridiano  una  bola  que  se  junten  por 
es  el  círculo  exterior  de  aire-  ambas  superficies,  estoes,  que 
dedor  donde  están  los  núme-  den  vuelta  alrededor,    serán 
ros  de  grados,   cuyo  misterio  círculos.    Lo   mismo  digo  de 
acabarás  de  entender   cuan-  los  trópicos;  porque   aunque 
do  te  explique  el  globo   nú-  no  hay  tal  círculo  en  la  natu- 
mero  171.  El  coluro  de   los  raleza,  hay  un  punto  de  quien 
solsticios  es  el  que  está  deba-  nunca  sube  el  sol  y  de  quien 
jo  del  meridiano  señalado  por  jamás  baja;  y  á  éste  en  el  cie- 
QQ.  El  coluro  de  los  equinoc-  lo  corresponde  otro  en  la  tier- 
cios  es  el  que  está  alrededor  ra,  de  quien  se  va  discurrien- 
del  eje  representado  por  KK.  do,  al  modo  que  de  la  equi- 
Y  á  esto  se  reduce  toda  la  es-  noccial,  esto  es,  que  será  cír- 
fera  en  sus  círculos.  El  globi-  culo  en  la  figura  de  la  tierra; 
to  que  está  en  medio  del  eje  porque  el  dia  que  el  sol  ande 
representa  la  tierra,  que  es  el  por  allí  dará  una  vuelta  á  la 
centro  de  la  esfera  en  medio  tierra,  que  será  el  círculo  más 
de  los  dos  polos  M.  alto  y  más  cercano  para  noso- 
85     Todos  estos  círculos  tros;  y  por  tanto,  cuanto  este 
son     artificiales,    inventados  punto  diste  de  la  equinoccial, 
para  explicar  el  sistema  de  la  tanta  distancia  tendrá  de  ella 
naturaleza  en  lo  respectivo  á  el  círculo  del  trópico  de  Gán- 
lo   que  hablamos;    y  así   no  cer  que  grabamos  en  el  ma- 
te has  de  persuadir  á  que  en  pa  y  esfera;   dando  á  enten- 
el  cielo   ó   en   la  tierra  hay  der  en  esto  que  el  sol  no  su- 
alguna    raya   ó   círculo    que  birá   más   arriba  que  lo  que 
muestre  v.  g.  la  equinoccial,  muestre  aquel  círculo;   y  así 
Lo  que  hay  es  un  espacio  de-  las  gentes  que  disten  del  me- 
terminado,  que  dista  tanto  de  dio  de  la  tierra  los  mismos  23 
un  polo  como  de  otro;  y  co-  grados  y   medio,    por    esas 


pasará,  aquélla  línea,  del  tro-  cqamente,  porque  por  má(s 
pico  y  el  coluro  del  solsticio,  que  se  ladee  lá  esfera  ó  ql 
porque  el  dia  no  puede  ser  globo,  la  equinoccial  siennr 
mayor.  Con  esto  ves  que  es-  pre  ha  de  ir  paralela  con  los. 
tos  círculos  son  imaginados  y  círculos  del  polo,  que  se  de- 
marcados por  el  arte,  pero  notan  por  Ips  dos  líneas  2|rri- 
segun  principios  infalibles  madas  á  ellos;  y  lo  mismo  las 
que  inducen  demostraciones,  líneas  que  significan  los  tro- 
cóme verás  en  los  discursos  picos,  (que  son  las  njá^  cer- 
siguientes.  canas  á  los  círculos  polares)  y 
84  La  esfera  se  puede  se  representan  por  HI,  que 
considerar  de  tres  modos:  co-  es  el  trópico  de  Cáncer,  y 
mo  oblicua,  recta  y  para-  MM,  que  es  el  de  Capricor- 
lela.  La  esfera  oblicua  es  nio;  de  todas  las  cuales  líneas 
aquella  en  que  el  horizonte  te  se  previno  ya,  núm.  55,  que 
corta  obUcuamente  á  la  equi-  son  paralelas  á  la  equinoc- 
noccial,  como  se  ve  en  la  fi-  cial;  y  así  ladeada  ésta  se 
gura  5,  en  que  lo  ladeado  del  han  de  ladear  las  otras.  El  la- 
polo  hace  que  la  equinoc-  dearlas  más  ó  menos  consiste 
cial  caiga  de  lado  sobre  el  en  que  siempre  se  ha  de  po- 
horizonte,  y  esto  es  oblicuo,  ner  por  zenit  de  la  esfera 
En  esta  conformidad  está  la  aquel  punto  que  es  el  más 
esfera  para  nosotros  y  para  alto  para  el  lugar  en  que  se  va 
todos  cuantos  vivan  fuera  de  á  hacer  la  operación;  y  por 
la  equinoccial  y  de  los  po-  tan,to,  según  éste  diste  del 
los,  (si  es  que  hay  quien  viva  polo,  así  se  ha  de  ladear  la 
allí)  como  se  verá  después:  esfera,  dando  desde  el  hori- 
ahora  sólo  se  trata  de  la  esfe-  zonte  al  polo  tanto  cuanto  el 
ra  oblicua.  En  los  que  tienen  lugar  diste  de  la  línea,  como 
así  la  esfera,  todos  los  dias  se  explicará  después:  ahora 
del  año  han  de  ser  desiguales,  sólo  lo  toco  para  que  no  extra- 
ménos  los  dos  en  que  el  sol  ñes  el  por  qué  está  el  polo  de 
camina  por  la  equinoccial.  Es-  lado  en  esta  figura  y  no  enc¡- 
to  se  demuestra  á  la  vista  en  ma  como  en  las  primeras.  Su- 
la  figura  3.  Los  polos  son  A  puesto  esto,  ves  que  la  línea 
B.  La  equinoccial  NO.  El  ho-  CD,  que  representa  al  hori- 
rizonte  CD;  y  ya  vesque  éste  zonte,  corta  al  trópico  de 
corta  á  la  equinoccial   oblí-  Cáncer  HI  en  dos  partes  des- 
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iguales;  la  mayor  es  la   que  más   corta   encima  que  ésta 
está  sobre  el  horizonte,  desde  de  C  á  M,    que  es   sobre   el 
L  á  H,  la  menor  desde  L  á  I.  horizonte:   luego  éste  será  el 
Aquella  mayor  es  el  dia,  por-  dia  más  corto  y   la   noche  la 
que  desde  que  el  sol  empieza  más  larga.  El  dia   que  pase 
á  salir  del  horizonte  arriba  es  por   la  equinoccial  NO   será 
de  dia  para  los  que  viven  en  igual  á  la  noche,  porque  tan- 
el   horizonte   superior,  y  de  to  espacio  hay   de  esa   linea 
noche  cuando  está  debajo  del  sobre  el  horizonte  que  la  cor- 
horizonte,  ta   como   debajo,    según   te 
85     De  aquí  se  sigue,  que  declara  esta   figura.  Confor- 
el  dia  en  que  el  sol  ande  por  me  vayas  subiendo  de  punto 
la  línea  HI  (de  quien  no  pue-  en  punto,  verás  que  las  lineas 
de  subir  hacia  el   polo  A  por  tienen  más  largo  espacio  so- 
ser  trópico  este  círculo  ó  lí-  bre  el  horizonte  que  debajo, 
nea),  será  el  mayor  para  los  como  se  muestra  en  la  figu- 
que  viven  con  el  zenit  T,  y  ra;  y  así  desde  la  equinoccial 
aquella  noche  será  la  menor,  arriba  cada  dia  irá  creciendo 
La   razón  es,    porque  nunca  y  menguando  la  noche  hasta 
puede  andar  el  sol  para  éstos  llegar  al   trópico  de  Cáncer; 
más  tiempo  sobre  su  horizon-  y  conforme  baje  el  sol  de  la 
te,  ni  menos   debajo   de   él;  equinoccial  abajo,  menguarán 
porque  esta  línea  LH   es   la  los  dias   y   crecerán  las   no- 
más  larga  sobre  la  del  hori-  ches,  hasta  que  llegue  al  tró- 
zonte,  y  la  que  tiene   menos  pico  de  Capricornio  por  la  ra- 
debajo  de  él:  luego  esta  no-  zon  opuesta, 
che  será  la  menor  del  año  y  86     Resta  otra  adverten- 
el  dia  el  mayor.  Por  el  con-  cia,  que  aunque  se  dijo  que 
trario,  el  dia  que  el  sol  carai-  la  eclíptica  era  el  camino  del 
ne  por  el  punto  opuesto  en  el  sol  y  que  ésta  corta  la  línea 
trópico  de   Capricornio  MM,  oblicuamente,  como  se  ve  en 
será  el  menor  dia  y  la  noche  las  dos  figuras   primeras,   el 
la  mayor;  porque  para  el  que  sol  no  camina  cortando  oblí- 
vive  en  el  punto  debajo  de  T  cuamente   al   Ecuador,   sino 
no  hay  línea  más  larga  de  car-  siempre  en  líneas   paralelas, 
rera  de  sol  debajo  de  su  hori-  como  son  las  que  ves  en  la  fi- 
zonte  que  la  de  ese  dia,  que  gura  3  á  uno  y  otro  lado  de 
es  el  21  de  Diciembre;   ni  la  equinoccial  NO,   y  esto  lo 
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puedes  imaginar  como  quien  87  En  esta  disposición  de 
da  vueltas  con  una  soga  á  una  nuestra  esfera  oblicua  se  de- 
bola ó  torno,  de  suerte  que  muestra  que  el  sol  nunca 
cada  vuelta  vaya  de  por  sí  y  puede  llegar  á  nues^tro  zenit; 
no  una  sobre  otra.  Estas  y  es  la  razón,  porque  no  pue- 
vueltas  irán  subiendo  en  línea  de  retirarse  el  sol  de  la  equi- 
espiral  (esto  es,  á  modo  de  noccial  más  que  23  grados  y 
caracol) ,  y  serán  paralelas  medio,  que  es  donde  está  su 
una  con  otra,  porque  distarán  trópico  H;  nuestro  zenit  es 
igualmente  entre  sí.  Pues  á  T,  que  dista  mucho  más  de 
este  modo  sube  y  baja  el  sol.  la  equinoccial:  luego  es  im- 
El  dia  que  sube  de  la  equi-  posible  que  el  sol  monte  so- 
noccial  forma  un  círculo  ar-  bre  nuestro  zenit.  En  el  ma- 
rimado  á  ella,  tanto  por  una  pa  se  demuestra  lo  mismo,  y 
parte  como  por  otra,  de  en  la  figura  8,  porque  noso- 
modo  que  la  línea  pueda  ser-  tros  vivimos  en  la  zona  tem- 
vir  de  regla  para  conocer  piada  boreal  á  los  40  grados 
que  caminó  por  rumbo  muy  y  medio  de  latitud,  que  es  lo 
derecho  y  emparejado  con  que  distamos  de  la  equinoc- 
ella.  Al  otro  dia  empieza  un  cial;  y  asíoste  punto  de  altu- 
punto  más  arriba,  y  así  va  ra  será  nuestro  zenit,  como 
igual  siempre  con  la  equi-  muestra  la  D  en  la  figura  8. 
noccial  hasta  llegar  al  tro-  El  sol,  cuando  está  más  cer- 
pico  de  Cáncer.  En  esto  mu-  ca  de  nosotros,  no  pasa  del 
da  noventa  y  un  puntos  de  grado  25  y  medio;  luego  dis- 
ascension,  que  equivalen  á  los  ta  del  zenit  de  Madrid  diez  y 
noventa  y  un  dias  que  tarda  siete  grados.  De  todo  te  aca- 
desde  la  linea  al  trópico;  otros  harás  de  enterar  cuando  ha- 
91  dias  larda  en  bajar  del  blemos  del  globo, 
trópico  á  la  línea,  y  repe-  88  Esfera  recta  es  aque- 
tido  esto  desde  la  linea  al  lia  en  que  la  equinoccial  es 
otro  trópico  de  abajo,  salen  perpendicular  al  horizonte, 
los  365  dias  del  año;  pues  porque  forma  con  él  ángulos 
por  ahora  desprecio  los  minu-  rectos,  como  se  ve  en  la  figii- 
tos  que  hay  sobre  los  91  dias  ra  4.  En  ésta  el  horizonte  es 
de  cada  cuarta  parte,  y  las  di-  BB,  que  corresponde  al  eje  y 
versidades  que  observan  en  polos  del  mundo:  la  equinoc- 
este  curso  los  astrónomos.  cial  es  A,  y  esta  es  la  disposi- 
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cion  de  esfera  para  los  que  vi-  tancia  del  sol  y  su  calor  se 
van  en  la  línea  del  Ecuador,  llama  invierno.  Una  primwc" 
como  son.  V.  g.,  los  de  la  ciu-  m,  cuando  el  sol,  retirán- 
dad  de  Quito  y  algunas  islas  dose  del  trópico  de  Capricor- 
de  las  Molucas,  etc.  Estos  tie-  nio,  está  en  medio  de  éste  y 
nen  por  zenit  al  punto  que  de  la  equinoccial,  que  en  la 
corresponde  á  la  línea,  como  figura  4  es  en  medio  de  las 
se  ve  en  la  A  de  esta  figura  4,  líneas  CA.  Otra  primavera, 
y  forzosamente  han  de  tener  cuando  retirándose  del  tró- 
los  dias  iguales  con  las  no-  pico  de  Cáncer  se  pone  entre 
ches  todo  el  año.  La  razón  es  éste  y  la  equinoccial,  que  en 
porque  toda  la  carrera  del  sol  la  figura  es  entre  D  y  A,  por- 
ha  de  ir  en  líneas  paralelas  á  que  primavera  es  la  estación 
la  equinoccial,  como  se  dijo;  y  que  se  sigue  á  la  mayor  au- 
éomo  en  el  horizonte  de  éstos  sencia  del  sol  antes  de  su  ma- 
hay  tanto  espacio  de  carrera  yor  cercanía.  Un  otofio,  cuan- 
sblar  debajo  como  encima  de  do  sale  de  la  línea  para  Can- 
ia linea  BB,  es  preciso  que  cer,  y  otro  cuando  sale  de  la 
tarde  el  sol  tanto  en  el  emis-  línea  para  Capricornio;  por- 
ferio  superior  como  en  el  in-  que  otoño  es  la  estación  si- 
ferior;  y  así  tendrán  tanto  guíente  al  mayor  calor,  que 
dia  como  noche,  según  se  ve  para  éstos  es  cuando  el  sol 
en  la  figura.  pasa  por  su  zenit,  que  es  la 
89  Todos  los  que  vivan  línea.  De  aquí  se  sigue  que 
en  la  equinoccial  tendrán  dos  cuando  para  nosotros  es  pri- 
veranos,  dos  inviernos,  dos  mavera,  para  éstos  es  estío; 
primaveras  y  dos  otoños,  a-  cuando  nosotros  tenemos  el 
tendiendo  á  lo  que  pide  por  mayor  calor,  tienen  éstos  un 
si  la  naturaleza.  Dos  vera-  invierno;  y  en  el  otro  convie- 
noSf  porque  el  sol  pasados  nen  con  nosotros,  porque  para 
veces  por  su  zenit,  que  es  la  unos  y  otros  es  invierno  cuan- 
equinoccial  A;  y  cuando  el  do  el  sol  camina  por  Capricor- 
sol  pasa  sobre  ellos  es  el  ma-  nio.  Pero  para  los  que  viven 
yór  calor,  que  es  lo  que  se  en  la  otra  zona  templada,  o- 
llama  verano.  Dos  inviernos,  puesta  á  la  nuestra,  como  el 
que  es  las  dos  veces  en  que  reino  de  Chile,  todo  es  al  re- 
tienen al  sol  más  retirado  por  vés,  porque  su  estío  es  cuan- 
tos trópicos;  y  la  mayor  dis-  do  nosotros  (y  los  de  la  cqui- 
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noccial)    tenemos   el    mayor  rizontc  es  la  línea,    como  se 

frió,  porque   aquellos  tienen  ve  en   la  fujura  2.    Llámase 

más  cercano  al  sol,   cuando  paralela,  porque   los  círculos 

éste  anda  por  el  trópico   de  polares  y  trópicos  son  iguales 

Capricornio  en  21  de  Diciem-  á  la  equinoccial  en   distancra 

bre;  y  así  por  la  Navidad,  en  por  todas  partes.  Esta  esfera 

que  nosotros  usamos  de  bra-  es  propia  de  los   que   viven 

seros,  se  quitan  ellos  la  ropa;  debajo  de  los  polos  en  medio 

y  por  San  Agustín  ponen  bra-  de  los  círculos  polares,   si  €s 

sero  en  el  coro  los  religiosos  que  aquello  se  habita;  que  el 

de  mi  orden,   cuando  acá  se  sumo  frió  parece  no  lo  permi- 

riegan  las  iglesias.  te,    junto  con  otras  circuns- 

90  Lo  dicho  de  los  que  tancias  que  dan  disparidad  á 
viven  debajo  de  la  equinoc-  lo  de  la  zona  tórrida.  Estos 
cial  con  esfera  recta  se  en-  tendrán  seis  meses  de  contí- 
tienden  según  corresponde  al  nuo  dia  sin  noche,  y  seis  me- 
camino  del  sol  y  ser  de  zona  ses  de  noche  sin  dia.  La  ra- 
tórrida,  en  cuyo  medio  es-  zon  es  porque  su  horizonte  es 
tan,  y  por  esto  los  antiguos  lo  la  línea,  y  como  el  sol  corre 
creyeron  inhabitable.  Pero  sobre  ella  seis  meses  sin  ba- 
para  el  hecho  efectivo  de  lo  jarse,  y  otros  tantos  debajo 
que  pasa  en  semejantes  re-  de  este  horizonte  sin  descu- 
giones,  hay  mucha  variedad  brirse  sobre  él,  es  preciso  que 
por  las  varias  disposiciones  y  sea  noche  seis  meses  en  que 
situaciones  del  terreno,  y  no  ven  el  sol,  y  otros  tantos 
principalmente  por  la  alta  sea  dia,  pues  no  se  oculta  el 
Providencia  del  Hacedor,  que  sol  de  su  horizonte.  Esto  se  ve 
con  lluvias,  vientos  y  rocíos  claro  en  la  figura  2,  pues  el 
de  las  noches,  templa  y  re-  sol  desde  21  de  Marzo,  en  que 
duce  á  una  como  continuada  monta  la  línea  K,  va  siempre 
primavera  muchas  partes  de  subiendo  hacia  M  en  líneas  pa- 
esta  zona,  que  según  curso  ralelas  á  la  K,  y  así  no  puede 
.común  habían  de  ser  eslío  esconderse  debajo  de  ella;  y 
insoportable.  por  consiguiente   está   alum- 

91  Esfera  paralela  es  a-  brando  al  emisferio  superior 
quella  en  que  los  polos  del  sin  salir  de  él.  En  llegar  ala  M 
mundo  sirven  de  zenit  y  na-  tarda  tres  meses  y  otros  tantos 
dir,  y  por  consiguiente  su  ho-  en  volver  áella;  luego  en  seis 
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meses  no  puede  salir  el  sol  al  horizonte;  y  así  en  el  mapa 
del  emisferio  de  los  del  polo  de  la  carta  general  todos  los 
Ártico.  Los  tres,  desde  21  de  grados  y   lineas   que    corren 
Marzo  á  21  de  Junio,  le  tie-  desde  la  equinoccial  al  Arti- 
nen  ascendente,    que  se   va  co,  paralelas  á  la  equinoccial 
acercando  á  ellos,  y  los  otros  (esto  es,  que  van  dividiendo 
tres,  de  21  de  Junio  á  21  de  el  emisferio  superior  con  igual 
Setiembre,  le  tienen  deseen-  distancia  de  la  línea  desde  la 
dente,  que  se  va   retirando,  derecha  á  la  izquierda)    son 
por  haber  dispuesto  Dios  que  círculos  de,  elevación.  La  ra- 
no suba  más  que  hasta  la  M.  zon  es  porque  el  mapa-mundi 
Todo  este  tiempo,  que  es  dia  es  esfera  paralela,    en  quien 
para    los   del  emisferio  supe-  la  equinoccial  es  el  horizonte; 
rior,  es  noche  continua  para  y  así  todos  los   círculos   que 
los  del  inferior  del  polo  An-  suban  hasta  llegar   al   zenit, 
tártico,  por  la  misma  razón  serán  de  elevación.   Diferén- 
de  no  montar  el  sol  sobre  su  cianse  estos  círculos  de  los  de 
horizonte;  y  desde  21  de  Se-  deprmon,  porque  aunque  tam- 
tiembre  se  muda   la   suerte,  bien  éstos   son   paralelos   al 
porque  éstos  empiezan  á  go-  horizonte,   los  unos  miran  al 
zar  el  sol  por  seis  meses  con-  horizonte  superior  y  los  otros 
tínuos  sin  perderle  de  vista,  y  al  inferior.   Entre  todos   no 
los  otros  quedan  en  una  no-  son  más  que  ciento  y  ochen- 
che  que  les  dura  seis  meses,  ta;  los  90  desde  la  linea  al 
Tienen  otra  singularidad  de  polo  Ártico  en  la  esfera  para- 
la desigualdad  de  la  estacio-  lela,   y  los   otros   90   en   el 
nes,  porque  el  invierno  dura  emisferio  inferior.  Unos  y  otros 
seis  meses,  la  primavera  (que  se  diferencian  de  los  círculos 
es  cuando  el   sol   empieza  á  ó  grados  de  latitud  en  respec- 
alumbrarlos  hasta  que  se  les  tos  diversos,  porque  el  círcu- 
acerca  más)  dura  tres  meses,  lo  de  latitud  no  es  preciso  que 
y  el  otoño  otros  tres;  pues  no  en  toda  esfera  sea  paralelo  al 
tienen  estío  por  lo  muy  dis-  horizonte,  y   el   de  elevación 
tante  del  sol,  aun  cuando  está  sí,  y  así  pueden  variar  de  ze- 
máscerca.  Véaseelnúm.  150.  nit.    En   lo  que  toca  á  altura 
92     Circuios  de  elevación  convienen,  porque  (como  se 
(llamados   en  arábigo  de  Al-  dirá  después)  tanto  se  ha  de 
tnincantarath)  son  los  paralelos  elevar  el  zenit  sobre  la  lí- 
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nea  como  el   polo   sobre   el 

horizonte.  De  aquí  proviene  CAPITULO  III. 
que  los  círculos  de  elevación 

son  por  quienes  se  miden  las  DE   LOS   MAPAS. 
alturas  de  polo  de   cualquier 

astro   ó   ciudad,    porque    lo  §.  I. 
que  se  eleve  el  polo  sobre  el 

horizonte  del  lugar  esa  será  De  los  circuios  de  la  esfera  que 

su  altura,  y  lo  que  el   zenit  se  les  aplican,  de  los  grados  de 

distará  de  la  línea;  y  del  ze-  latitud  y   longitud,   y  puntos 

nit  al  horizonte  habrá  lo  mis-  cardinales, 
mo  que  de  la  línea  al  polo, 

como  se  verá  en  el  globo.  94  Supuestas  las  doctri- 
93  Círculo  vertical  (ó  Aci-  ñas  precedentes  se  tiene  ya 
muth  en  arábigo)  son  todos  la  clave  principal  para  los 
los  que  se  tiran  perpendicu-  mapas,  en  cuanto  cartas  eos- 
lares  del  zenit  al  horizonte,  y  mográficas,  esto  es,  ilus- 
por  tanto  se  cruzarán  con  los  tradas  con  respecto  á  los 
paralelos  y  formarán  ángulos  círculos  de  la  esfera.  Entre 
rectos  con  ellos  y  con  el  hori-  éstos  los  siete  se  aplican  al 
zonte  como  en  la  figura  3  la  mapa,  y  los  tres  de  los  dos 
T  sobre  G  D,  y  en  la  4  la  A  coluros  y  el  horizonte  se  omi- 
sobre  BB.  Diferéncianse  de  ten.  Pero  aun  los  siete  no 
los  meridianos  y  de  longitud,  se  hallan  juntos  sino  en  la 
como  los  círculos  de  eleva-  carta  general  ó  mapa-mun- 
cion  de  los  de  latitud,  por-  di.  Estos  son  la  equinoccial, 
que  los  verticales  miran  al  (que  hace  veces  de  horizon- 
círculo  del  horizonte,  los  de  te,  por  ser  el  mapa-mundi 
longitud  á  la  de  la  línea.  El  figura  de  esfera  paralela, 
vertical  se  diferencia  del  de  como  se  dijo  núm.  92.)  La 
elevación,  en  que  aunque  am-  eclíptica,  que  es  la  que  está 
bos  miran  al  zenit  y  horizon-  en  arco  de  media  luna  des- 
te,  el  vertical  baja  del  zenit  de  una  punta  de  la  equinoc- 
al  horizonte  perpendicular;  el  cial  á  la  otra.  Los  dos  círcu- 
de  elevación  le  mira  paralelo,  los  polares  y  los  dos  trópi- 
cos, que  unos  y  otros  tie- 
nen allí  señalados  sus  nom- 
bres en  la  distancia  misma 
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que  se  ha  dicho,  esto  es,  la  superficie  de  las  tres  par- 
equinoccial  ó  Ecuador  en  me-  tes,  Asia,  África  y  Euro- 
dio  del  espacio  que  hay  entre  pa,  como  allí  misuio  se  ex- 
polo y  polo;  y  á  los  23  gra-  presa:  el  que  está  á  la  iz- 
dos  y  medio  de  ésta  están  quierda  da  la  superficie  que 
los  círculos  de  los  trópicos,  corresponde  detrás,  y  repre- 
uno  arriba  y  otro  abajo,  y  senta  la  otra  parte  del  mun- 
á  la  misma  distancia  de  los  do,  que  es  América.  Siempre 
polos  están  sus  círculos.  Pó-  se  colocan  de  este  modo,  por 
nese  también  el  círculo  meri-  cuanto  América  cae  á  nues- 
diano,  que  es  el  de  alrede-  tro  Occidente,  y  el  Occiden- 
dor,  y  las  líneas  que  bajan  te  en  los  mapas  es  la  parte 
de  polo  á  polo  cortando  el  que  cae  á  la  izquierda  del 
Ecuador,  pues  unos  y  otros  que  mira;  y  así  á  esta  ma- 
són círculos  meridianos»  Los  no  debe  colocarse  la  Améri- 
dos  círculos  polares  y  dos  ca  cuando  se  junte  con  el 
trópicos  demuestran  las  cin-  emisferio  de  las  otras  tres 
co  zonas,  según  se  explicó,  partes, 
núm.  54.  Y  como  sólo  la  car-  95  Así  el  mapa-mundi 
ta  general  incluye  los  dos  po-  como  cualquiera  particular 
los,  sólo  en  ella  se  hallan  jun-  tiene  cuatro  puntos  cardinal 
tos  estos  círculos.  En  los  de-  les,  que  son  los  respectivos  á 
mas  mapas  sólo  se  ponen  don-  los  polos  y  á  la  carrera  del 
de  les  loca,  v.  g.,  el  mapa  de  sol.  Los  del  sol  son  Oriente 
África  recibe  la  equinoccial,  y  Poniente,  á  quienes  San  Lsi- 
la  eclíptica  y  los  dos  trópi-  doro  llama  las  Puertas  del  Cié- 
eos,  pero  no  los  círculos  po-  lo,  {Orig.  3,  cap,  59)  porque 
lares;  el  de  Europa  sólo  el  por  la  una  nos  viene  el  sol 
círculo  polar  Ártico;  el  de  y  por  la  otra  se  nos  retira.  El 
España  ninguno  de  todos  és-  Oriente  es  la  parte  de  mapa 
tos,  sino  el  meridiano,  que  que  cae  á  la  derecha  de  quien 
es  general  á  todo  mapa.  La  le  mira,  y  el  Occidente  á  la 
carta  general  se  representa  izquierda;  y  esto  es  trascen- 
en  dos  globos:  cada  uno  de-  dental  á  todo  lo  que  hay  en 
nota  la  superficie  del  mundo  el  mapa;  v.  g.,  los  lugares 
respectiva  á  las  tierras  que  que  están  ala  derecha  (del  que 
demarca:  el  que  está  á  la  de-  mira  entiendo  siempre)  son 
recha  de  quien  le  mira  da  la  orientales    en    comparación 
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de  los  que  están  á  la  izquier-  los  pies  de  quien  le  mira  es 
da;  pero  lo  mismo  se  verifica  Mediodia  ó  austral,  en  la  mis- 
en dos  lugares  de  la  derecha:  ma  conformidad  que  los  otros 
el  que  esté  antes  que  otro  es  puntos,  v.  g.,  Madrid  es  se- 
oriental,  y  el  otro  es  occi-  tentrional  á  Toledo,  pero  pa- 
dental  comparado  con  éste;  ra  Valladolid  meridional.  Es- 
pero comparado  con  los  que  ta  es  la  común  distribución 
están  más  á  la  izquierda  es  del  mapa  cuando  no  se  ad- 
oriental:  v.  g.,  Toledo  es  o-  vierte  cosa  en  contra.  Pero 
riental  á  Plasencia,  pero  occi-  si  para  mejor  manejo  se  alte- 
dental  para  Cuenca.  La  parte  ran  estos  puntos,  se  suele  de- 
del  mapa  que  mira  á  la  ca-  clarar  á  cada  lado  expresa- 
beza  es  Norte,  setentrional  mente,  ó  si  no  se  usa  de  esta 
ó   boreal,    y   la   que   cae   á  figura. 


Esto  quiere  decir  que  en  el  ó  aquella  variedad,  están  de- 
mapa   donde    se    halle   esta  terminados  los  otros  sin  va- 
figura  cae  el  Norte  á  la  de-  riedad  alguna.  Esto  sucede  en 
recha,  que  es  donde  está  mi-  los  mapas  de  regiones  ó  pro- 
rando  el  remate  de  la  aguja,  vincias  que  se  extienden  más 
y  siempre  se  denota  el  seten-  desde  Mediodia  á  Norte  que 
trion  por  la  parte  donde  está  de   Oriente  á  Poniente;  pues 
mirando  la  señal,  y  el  punto  si  se    hubiera    de    guardar 
opuesto  á  ella  es  siempre  el  en    ellos    el    método  regu- 
Mediodia,  como  aquí  el  lado  lar  de  poner   el  Norte  arri- 
de  la   izquierda;  de   lo   que  ba,  saldrían  largos  y  angos- 
se   sigue  que  lo   que  mira  á  tos  como  escapularios,   y  se- 
les pies  será  el  Oriente  y   lo  ria  molesto  el   manejo  supe- 
de   arriba  el  Occidente;  por-  rior   si   el  mapa  es  grande: 
que  esta  combinación  han  de  por  esto  se  pone  el  Norte  á  la 
tener   siempre,   y  asi  deter-  derecha  para  que  la  carta  sal- 
minado  un  punto   con  esta  ga  apaisada  como  las  demás» 

TOMO  I.  9 
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96  Todo  mapa  en  quien  jo  en  la  derecha  é  izquierda 
no  se  altere  el  método  co-  por  la  parte  de  afuera  ó  ex- 
mun  de  tener  el  Norte  en  su  Iremos  de  los  mapas.  El  ofi- 
parte  superior,  como  v.  g.,  ció  de  estas  lineas  es  señalar 
el  de  España,  equivale  á  esfe-  la  distancia  que  cada  lugar 
ra  paralela,  y  así  recibe  como  tiene  de  la  equinoccial;  v.  g., 
esta  los  circuios  paralelos  á  si  la  primera  linea  paralela  se 
la  equinoccial  y  los  meridia-  numera  36,  quiere  decir  que 
nos,  y  á  estas  dos  suertes  de  todos  los  lugares  que  caigan 
líneas  se  reduce  toda  su  debajo  de  ella  distan  36  gra- 
construccion;  de  modo  que,  dos  del  Ecuador,  y  así  de 
aunque  se  tiene  respecto  in-  los  demás  números  37,  38, 
telectual  á  otros  círculos,  no  et  cétera.  Estas  líneas  se  ti- 
se  marcan  más  que  estas  dos  ran  de  una  mano  á  otra,  por 
suertes  de  paralelos  y  meri-  cuanto  van  á  dividir  el  globo 
dianos,  por  los  cuales  se  nu-  ó  espacio  de  tierra  en  dos  par- 
meran  los  grados  de  latitud  y  tes,  meridional  y  setentrio- 
longitud  de  cada  lugar  por  nal;  y  todo  lo  que  ha  de  ha- 
donde  pasan.  La  latitud  y  cer  esta  división  se  ha  de  ti- 
longitud  son  unas  afecciones  rar  de  Poniente  á  Oriente, 
que  se  atribuyen  al  globo,  que  son  los  respectos  de  iz- 
según  sus  dimensiones  de  an-  quierda  á  derecha;  así  como 
cho  y  largo.  La  latitud  es  la  lo  que  ha  de  dividir  de  Orien- 
medida  que  hay  desde  la  te  á  Poniente  se  ha  de  tirar 
equinoccial  al  polo,  esto  es,  de  arriba  abajo,  que  es  de 
de  abajo  arriba  en  líneas  ti-  Norte  á  Mediodía;  y  en  esta 
radas  de  una  mano  á  otra  con  línea  tirada  de  arriba  abajo,  lo 
igual  distancia  Je  la  línea;  y  de  la  derecha  es  oriental  y  lo 
así  verás  en  el  mapa  que  que  cae  á  la  izquierda  occi- 
siempre  van  subiendo  los  nú-  dental, 
meros  de  los  lados  de  abajo  97  Estos  grados  de  latí- 
arriba;  de  suerte  que  si  el  tud,  ó  círculos  paralelos,  se 
primer  número  de  abajo  em-  marcan  en  las  cartas  genera- 
pieza  por  36,  el  segundo  so-  les  de  diez  en  diez,  por  no 
bre  éste  será  37,  y  así  de  confundir  el  mapa  ó  globo 
los  demás;  y  estos  números  con  más  líneas,  como  se  ve 
de  grados  se  marcan  en  la  lí-  en  la  figura  8;  pero  entre  una 
nea  que  hay  de  arriba  aba-  y  otra  hay  formadas  divisio- 
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nes  para  cada  unidad  de  las  98  La  longiM  ie  un  lu- 
diez,  ó  para  cada  par,  si  elcír-  gar  tiene  circulo  opuesto  á  la 
culo  es  pequeño,  como  su-  latitud,  porque  se  cruza  con 
cede  en  mi  figura.  Pero  en  esta  bajando  de  arriba  aba- 
les mapas  de  reinos  se  ti-  jo;  y  así  se  ponen  sus  nú- 
ran  de  uno  en  uno  por  ad-  meros  en  la  equinoccial  si 
mitirlo  su  mayor  extensión,  la  carta  es  general,  ó  en  la 
como  verás  en  el  mapa  de  raya  ínfima  del  mapa  si  es 
mi  España  Sagrada.  Yasíco-  particular,  y  esto  en  la  mis- 
mo en  los  mapas  generales  el  ma  conformidad  que  los  de 
espacio  que  hay  entre  círcu-  latitud.  Porque  si  el  primer 
lo  y  círculo  es  para  los  diez  número  es  8,  el  siguiente  es 
que  hay  entre  uno  y  otro,  9,  etc.,  contándose  de  la  iz- 
en  los  particulares  el  espacio  quierda  á  la  derecha,  (como 
que  se  deja  entre  grado  y  los  otros  de  abajo  arriba)  por 
grado  es  para  los  minutos;  lo  que  se  dirá.  Numéranse 
de  lo  que  se  sigue  otra  dife-  abajo,  porque  es  la  paralela 
rencia,  que  aquellos  tienen  más  inmediata  á  la  línea,  y 
diez  partes  intermedias  ó  cin-  á  esta  es  á  quien  van  á  divi- 
co si  va  por  pares;  pero  el  dir  estos  círculos  cortándola 
mapa  particular  ha  de  tener  de  polo  á  polo;  y  así  como 
seis,  porque  el  espacio  entre  los  de  latitud  que  van  de  la 
grado  y  grado  es  de  minutos,  izquierda  á  la  derecha  se 
y  estos  son  sesenta  en  cada  marcan  á  estos  dos  lados,  así 
grado,  con  que  se  deben  se-  también  los  de  longitud,  qué 
ñalar  seis  divisiones,  á  cada  bajan  de  Norte  á  Mediodía, 
una  de  las  cuales  toca  un  de-  se  estampan  en  la  línea  más 
cenario  de  minutos,  esto  es,  baja  y  la  más  alta,  aunque  en 
la  sexta  parte  de  un  grado,  esta  más  cortos  que  en  la  de 
Si  el  mapa  es  de  provincia,  abajo,  por  lo  que  se  dirá, 
se  suele  dividir  en  partes  me-  También  se  ha  de  notar  que 
ñores  cada  grado,  esto  es,  de  si  en  el  mapa  se  altera  la  co- 
minuto  en  minuto,  por  admi-  mun  disposición  de  tener  el 
tirio  la  extensión  que  le  die-  Norte  arriba,  se  altera  la  si-* 
ron.  Y  estas  prevenciones  son  tuacion  de  estos  grados;  por- 
generales  para  los  grados  de  que  cuando  el  Norte  caiga 
longitud  que  se  graban  arriba  á  la  derecha  y  Mediodía  á 
y  abajo.  la  izquierda,  los  grados  y  nú- 
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meros  de  estos  lados  son  los  superficie  oriental  de  la  li- 
de  longitud,  porque  éstos  nea  al  polo  Ártico,  y  otros 
son  siempre  los  que  tocan  á  tantos  de  la  superficie  occi- 
las  líneas  que  tiren  de  Ñor-  dental  de  la  misma  linea  al 
te  á  Mediodia;  y  por  consi-  mismo  polo;  de  ahí  es  que  si 
guíente  en  mapa  asi  dispues-  de  un  punto  oriental  tiras  un 
to  los  grados  de  latitud  son  circulo  al  otro  punto  occi- 
los  de  arriba  abajo.  dental,  no  sacarás  en  el  emis- 

99     Estos  nombres  de  la-    ferio  superior  más  que  noven- 
titud    y   longitud  los   hemos     ta  grados;    porque  tanto  ha 
recibido  (como  los  demás)  de     de   distar    de   la  línea   y   el 
los  antiguos;   pero  para  estos    polo  el   punto    que   está   al 
había  fundamento  si  se   bu-     Oriente  como  el  que  está  al 
hieran   querido  alterar;  por*     Occidente    entre  polo   y   lí- 
que  los  antiguos   conocieron     nea  con  círculo  paralelo.  Por 
menos  mundo  que  nosotros;     esto  los   círculos  de  latitud 
y  en  aquello   que   conocían,     no   son   más   que   90  en  la 
lo   más  largo  y  dilatado  era    superficie  del    emisferio   su- 
lo  de  Oriente  á  Poniente,  y     perior,  y  otros   90  en  la  in- 
por  eso  lo  llamaron  longitud:     ferior.   Pero  los  de   longitud 
lo  otro  de  Norte  á  Mediodia    son  trescientos  y  sesenta,  en 
se  reducía  á  una  sola  superfi-    que  se  une  la  medida  de  los 
cié  de  la  zona   templada  se-    cuatro   semidiámetros  de  las 
tentrional;  y  así  esto  era  pa-    superficies  de  la  tierra,  cada 
ra  ellos  lo  ancho  de  su  espa-    uno  á  90.   Y  no  la  sirven  á 
ció  conocido.   Nosotros  aun-     esta  los  90  que  á   la  latitud, 
que  logramos  ya  tantos  des-     porque   la  latitud    divide   el 
cubrimientos  hacia  los  círcu-     globo  en  dos  emisferios,  su- 
los  polares,  no  hemos  altera-     perior  é  inferior,   á  causa  de 
do  las  voces,  porque  también     tener  puntos  fijos,  cuales  son 
es  más  lo  que  conocemos  de     la  línea  y   los  polos;   pero  la 
Oriente  á   Poniente   que  de     longitud  que  se  extiende  y  se 
polo  á  polo.  cuenta  caminando   al  Orien- 

100  La  latitud  se  cuenta  te,  no  tiene  punto  alguno  en 
desde  uno  á  noventa,  porque  que  parar  hasta  dar  vuel- 
empieza  desde  la  equinoccial,  ta  al  mundo;  porque  cada 
y  esta  no  dista  del  polo  más  punto  que  es  oriental  á  unos 
que  90  grados  contados  por     es  occidental  á  otros,  sin  que 


Capitulo  III.  69 

la  naturaleza  haya    señalado  altura  sobresaliente  del  mon- 
cuál  es  el  punto  del    Oriente  te  Pico,  Algunos  quieren  que 
para  el  mundo  en  común,  co-  se  fije  en  las  islas  Terceras   ó 
mo  le  tiene  prefijado  para  sa-  Azores,  por  ser  las  más  occi- 
ber  cuál  es  el  medio  y  cuál  lo  dentales  entre  lo  occidental,  y 
más  distante  de  él,  pues  esto  porque  algunos  marineros  tie- 
se  conoce  por   el  respecto  á  nen  observado   que   por   allí 
los  dos   polos  inmobles  (á  lo  no    nordestean    las  agujas  de 
sensible)   y  perceptibles  por  navegar    (esto  es,  no  se  in- 
el  mismo  sentido.  clinan   al    nordeste,    ni   no- 
100     Como  no  hay  punto  ruestean,  que  es  inclinarse  al 
en  que  parar  hasta  360,  (que  norueste)  sino  antes  bien  mi- 
es la  medida  de  la  circunfe-  ran  perfectamente  al  Norte, 
rencia)  tampoco  le   hay   por  En  fin,  como  los  mapas  fran- 
donde  empezar  á  contar  estos  ceses  son  los  más  frecuentes, 
grados.  En  esta  falta  de  pun-  acomodo   á  éstos  la  explica- 
to  natural  se  recurre  á  uno  cion,  y  así  verás  que  la  cir- 
artificial    y    arbitrario    para  cunferencia  del  gran  circulo 
señalar  por  él  lo  que  un  lu-  que   está   en   la  carta  gene- 
gar  es  más   oriental  ú  occi-  ral   á   tu   derecha,    pasa  por 
dental  qne  otro.    Pero  como  esta  isla   de   Canarias   en  el 
es  difícil   dar   uniformidad  á  punto  más  occidental  de  tal 
regiones   que   no    convienen  círculo,  y  desde   allí  se  van 
debajo   de   un   monarca,   no  contando  los   números   sobre 
se   ha   logrado    que    tengan  la  equinoccial,   siendo  el  pri- 
conformidad  en  todo.  Sigúese  mero   el  que  la  corta,  pasan- 
á  Ptolomeo,  en  que  el  núme-  do  por  la   isla   de  Fer,  y  así 
ro   primero   se   ponga  sobre  van  de  diez  en  diez  en  dicha 
las  islas  Canarias  por  ser  lo  carta  (y  en  otras  de  uno  en 
más   occidental    del    mundo  uno  (hasta  llegar   á   180   en 
antiguo;    pero  como  son  sie-  aquella   superficie   de   globo 
te  y  no    tan  occidental   una  que  tienes  á  tu  derecha;  y  no 
como  otra,   ha   quedado   lu-  para  aUí,  sino  va  prosiguien- 
gar  á  la  discordia.    Los  fran-  do  en  la  otra  de  la  izquierda 
ceses  le  ponen  en  la   isla  de  hasta  360,    el   cual  número 
Fer,  que  es  la  más  occiden-  acaba  en  la  misma  isla  en  que 
tal;  los  españoles  y  holande-  empezó, 
ses  en  la  de  Tenerife,  por  una  102  Estos  números  seeuen- 
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tan  desde  Occidente  á  Orien-  lo  y  bajo  del  mapa,    los  cua- 
te, esto  es,  desde  la  izquier-  les  van    numerando  desde  la 
da  á  la  derecha,   á  fin  de  se-  izquierda  á  la  derecha  la  dis- 
ñalar  la  distancia  de  un  lugar  tancia  oriental  de   las  Cana- 
á  otro  en  lo   respectivo  á  la  rias;    y  cogida  la  linea   que 
situación   oriental  y  occiden-  corresponde  al   núm.    15  la 
tal;  y  asi  cuando  oyes  que  tal  irás  siguiendo  de  abajo  arriba 
lugar  está  á  tantos  grados  de  ó  de  arriba  abajo,   y  hallarás 
longitud,    esto   quiere   decir  que  pasa   por  el   lugar   que 
que  otros  tantos  grados  dista  buscas,  ó  ella  le  le  enseñará, 
el  Mediodia  de  tal  lugar,  del  Lo  mismo  sucede  por  la  lati- 
Mediodia  de  la  isla   de   Fer,  tiid,  porque  si  se  dice  estar  á 
que  es  el  que  se   ha  tomado  los  41  grados  como  Salaman- 
por  primer  meridiano;  y  por  ca,  siguiendo  la  línea   de  los 
consiguiente   el    número   de  lados  que  tenga  el  núm.    41 
grados  que  se  señale,  ese  es  hallarás  la  ciudad.    Si  se  dan 
el   que  dista  (al  Oriente)  ese  juntos  los  grados  de   uno  y 
lugar  de  la  isla  referida,  y  lo  otro,  v.   g.,   41  de  latitud  y 
mismo  sirve  para  dos  distintos  13  de  longitud  en  el  sitio  en 
lugares   comparando  uno  con  que  se   crucen   estas  dos  1¡- 
otro,  V.  g.,  si  Lisboa  se  pone  neas,  allí  hallarás  al   lugar. 
al   grado   10  de   longitud   y  Por  esto  fuera  bueno  que  to- 
Madrid  al  15,  Madrid  es  más  dos  hubieran  convenido  en  la 
oriental   que   Lisboa  en  cin-  longitud,   pues    se    lograran 
co  grados,  y  otros  tantos   es  unas  cartas  geográficas  pun- 
Lisboa   más   occidental    que  tuales  en  esta  circunstancia. 
Madrid.  Por  tanto  Madrid  lo-  104     Estos  grados  de  lon- 
grará  el   medio   del  dia  más  gitud  se  pueden  contar  sobre 
de  un   cuarto    de   hora   án-  cualquier  circulo  de  los  para- 
tes  que   Lisboa,  y  esta  dista  lelos,  y  de  hecho  en  los  ma- 
de   la  isla   última   de  Cana-  pas  particulares  se  escoge  la 
rias  cinco  grados  menos  que  ínfima  paralela   y   la   supre- 
Madrid.  ma,   y  allí  se   cuentan;  pero 
103     De  aquí  se  sigue  que  en  la  carta  general  se  recurre 
para  hallar  la  longitud  de  un  á  la  equinoccial  por  ser  esta 
lugar  que    se    dice    estar  al  el  círculo  máximo  entre    lo- 
grado 15,    has  de  buscar  los  dos  los  paralelos.    Lo  mismo 
números  que  están  en  lo  al-  digo  de  los  grados  de  latitud: 
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podíanse  contar  sobre  cual-  cartas  generales  la  tercera  lí- 
quier  circulo  meridiano;  y  en  nea  que  corta  la  equinoccial 
las  cartas  particulares  se  es-  dista  veinte  grados  de  la  pri- 
cogen  los  dos  délos  extremos  mera;  por  cuanto   lo   común 
del  Oriente  y  Poniente,  sean  es  que  la  primera  sea  el  pri- 
los  que   fueren   en   número:  mer  meridiano  de   Canarias, 
pero  en   el   mapa-mundi   se  pero  aquí  es  la  segunda  linea; 
ponen  regularmente  en  la  cir-  y  asi  aunque  no  sea  preciso 
cunferencia  del  primero  y  íil-  que  el  meridiano  de  Canarias 
timo  meridiano  que  pase  por  sea  el  primer  círculo  del  ma- 
Canarias.    Sobre   esto   suele  pa,  es  preciso  que  desde  él  se 
haber  una  variedad,  y  es,  que  empiece  á  contar  la  longitud, 
el  primer  meridiano  de  Cana-  esté  donde   estuviere;    pues 
rias  no  es  preciso  que  sea  el  siempre  se  le  debe  dar  distin- 
exterior  del  planisferio;  pero  tivo  ó  bien  duplicando  las  lí- 
es preciso  que  el  de  Canarias  neas,  como  en  los  trópicos  y 
sea    siempre    primero    para  circuios  polares,  ó  con  seg- 
contar  los  grados   de   longi-  mentes,  como  está  en  la  figu- 
tud,  y  que  los  de  latitud  se  ra   6.  Y  esto  sirve  para  que 
cuenten  siempre  en  el  meri-  entiendas   la   naturaleza   del 
diano  exterior.    Consta   esto  primer  meridiano,  y  para  que 
último  en  que   si   los  grados  no  lo  extrañes  cuando  lo  veas 
se  hubieran  de   numerar    en  en  las  estampas  de  algunos  glo- 
alguno  de   los   círculos   que  bos;   como   también  para   el 
caen  dentro  del  mapa,  habían  curso  del  número  de  360  gra- 
de impedir  y  cubrir  los  nom-  dos  de  longitud,  porque  si  el 
bres  de  los  lugares;  y  por  evi-  círculo  A,  que  en  la  figura  6 
tar  esto  se  recurre  siempre  á  es  el  de   en  medio,   fuere  el 
los  que  sirven  de   extremos,  primer  meridiano,  y  el  segun- 
Lo  otro  consta  en  la  figura  6,  do  que  se  sigue   es   diez,    el 
en  quien  la  circunferencia  ex-  primero   que   está  antes  de 
terior   es   el   meridiano,    en  la  A  será  el  350,    pues  dista 
quien  ¡¿e  graban  los  números  diez  grados  (restantes  al  360) 
de  latitud;  y  no  es  el  primer  que  se  rematan   en   A.    Con 
meridiano  de  Canarias,  sino  esto  ves  el  modo   de   contar 
el  segundo  A,  y  el  tercero  B  la  longitud   de    Poniente    á 
sólo  dista  diez  grados  de  Ion-  Oriente,  prosiguiendo  por  la 
gitud,  siendo  asi  que  en  las  superficie    oculta  del   globo 
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hasta   llegar  al  punto  en  que  por  ella  misma,  pues  ella  no 
empezaste.  es  más  que  una;  y  asi,  si  á  la 
105     Bien    sé   que  extra-  línea  que  va  de  una  mano  á 
fian  los  principiantes  que  los  otra  (que  es  la  equinoccial  y 
grados  de  latitud  se  marquen  todas  sus  paralelas)   la  quic- 
en el   meridiano    y   los    de  res  dividir,  has  de  hacer  cor- 
longitud  en  los  circuios  para-  taduras  en  ella  de  arriba  aba- 
lelos,  que  son  los  que  van  di-  jo,  que  son   los   meridianos; 
vidiendo  la   altura   y   no   lo  y  tantas  serán  las  cortaduras,, 
oriental;   porque  parece  que  partes  ó  grados,  cuantas  sean 
debía  ser  al  revés;   los  meri-  las  líneas  meridianas  que  cor- 
dianos  ó  longitud,  en  los  que  ten    á   las   paralelas.    Y    di- 
ván   dividiendo   la   línea   de  me    más:    ¿en    dónde  se  han 
Poniente  á  Oriente   por   ser  de  señalar  las  cortaduras,  en 
esta  su  naturaleza,  y  la  latí-  la   línea   que   corta  ó   en  la 
tud  en  los  paralelos,  por  ser  que   es  cortada?    Claro   está 
estos  los  que  caminan   hacia  que  en  la  cortada,  pues  esta 
el  polo.  Esta  duda  se  empezó  es  la  que  se  va  á  dividir.    Es 
á  disolver  hablando  de  la  es-  así  que  la  meridiana   corta  a 
fera,  mm,  59,  aplicada  ahora  la  paralela;  luego  en  esta  se 
al  mapa  te  acabará  de  facili-  han  de  señalar  las   cortadu- 
tar  la  inteligencia.  El  marcar  ras   que    va    dando   aquella, 
ó  señalar  los  números  ha   de  Aquella  es  la  longitud  y  ésta 
ser  por   división   de   partes,  la  latitud;    luego    el   núme- 
esto  es,  por  segmentos  ó  cor-  ro  que  se   vaya   aumentando 
taduras   de   aquello    que   se  en  la  longitud  cortante  se  ha 
quiere  medir:   esta   variedad  de  señalar  en  la  latitud  cor- 
de  partes  es  la  que  se  llama  tada,  y   los  cortes   que  bus- 
variedad  de   grados,    porque  ques   de   longitud  ó  meridia- 
lo  que  tú  dices  partes  de  una  nos  te  los  ha  de   dar  la  lati- 
raya,    llama   el    matemático  tud,  que    los   va    dividiendo 
grados   de   la   línea.  Y  dime  y  aumentando.  Esto  consiste 
ahora,   ¿cómo  es  posible  que  en  que  estos  círculos  se  cru- 
la  línea  que  viene   de   arriba  zan  cortando  el  uno  al   otro 
abajo  se  corte  á  sí  misma   en  con   distintos    respectos:    la 
varias  partes,   ni   la  que   va  longitud  caminando  al  Orien- 
desde  una  mano  á  otra?  Nin-  te   corta   la   latitud,    y   esta 
guna  de  estas  puede  cortarse  que  corre  al  polo  corta  á  la 
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longitud.  El  aumento  de  níi-  tud  es  precisamente  medida 
mero  de  partes  cortadas  en  de  lo  largo  que  hay  desde 
la  linea  paralelas  de  latitud  Occidente  á  Oriente;  pero 
no  es  para  ver  el  número  en  meridiano  es  circulo  que  cor- 
que  está  la  latitud,  sino  para  re  de  polo  á  polo,  y  por  tan- 
ver  cómo  se  aumenta  su  nú-  to  tienen  distintos  respectos; 
mero  de  partes,  caminando  pero  coinciden  materialmen- 
desde  Poniente  á  Oriente,  te  en  una  misma  cosa  por  las 
que  es  donde  ella  se  alarga;  razones  dadas,  al  modo  que 
y  como  lo  de  alargarse  es  la  la  elevación  y  la  altura  con- 
longitud,  por  eso  se  recurre  vienen  siendo  diferentes  los 
al  meridiano,  porque  este  es  respectos, 
quien  da  la  longitud  ó  largo  107  Estos  grados  de  Ion- 
de  las  lineas.  Para  ver  lo  gitud  se  suelen  omitir  en  las 
que  se  ensancha  hacia  Norte,  tablas  de  los  grados  de  ciu- 
apartándose  de  la  equinoc-  dades  y  en  otros  instrumen- 
cial,  se  ve  el  número  de  lati-  tos  en  que  se  lira  á  declarar 
tud;  y  tanto  cuanto  la  linea  la  situación  del  lugar,  por 
meridiana,  que  es  la  que  cor-  cuanto  no  son  fijos  como  los 
re  de  la  equinoccial  al  polo,  de  latitud ,  sino  arbitrarios 
tuviere  de  divisiones  por  la  y  sin  principio  cierto;  lo  que 
otra  que  la  corta,  tanta  será  hace,  que  siendo  tan  impor- 
la  latitud.  Si  desde  la  equi-  tante  la  latitud  y  sus  grados 
noccial  al  polo  tiene  el  meri-  para  mar  y  tierra,  los  de 
diano  40  cortaduras  de  las  longitud  no  sirven  para  el 
paralelas  que  le  cruzan,  esa  mar,  por  cuanto  la  natura- 
es  su  latitud,  y  por  esto  se  leza  no  tiene  mostrado  punto 
dijo  que  el  círculo  meridiano  para  ella.  Suélese  explicar  es- 
sirve para  contar  la  latitud  de  to  con  un  ejemplo.  Suponga- 
un  lugar;  porque  este  tendrá  mos  una  pirámide  que  tenga 
tantos  grados  de  altura  cuan-  por  peana  muchos  grados  de 
tas  cortaduras  se  hallen  en  su  escalera  alrededor,  y  que  ta- 
meridiano  desde  la  equinoc-  pandóte  los  ojos  te  hacen  dar 
cial  á  su  zenit,  como  verás  en  varias  vueltas  en  un  grado 
el  globo.  de  aquellos.  Cuando  te  pares 
106  De  aquí  se  sigue  que  no  podrás  conocer  cuánto 
no  es  lo  mismo  longitud  que  distas  de  aquel  punto  por 
meridiano,   porque   la   longi-  donde  empezaste,  porque  no 
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hay  señal  ni  respecto  adonde  según  el  sistema  de  la  repar- 
atiendas,  ni  la  escalera  por  lición  del  globo  do  la  lier- 
sí  tiene  distintivo  en  ningún  ra,  así  es  después  la  demar- 
lado.  Pero  podrás  contar  los  cacion  de  cada  reino.  Con 
escalones  que  subiste,  pues  esto  se  desata  una  duda  que 
estos  tienen  distintivo  de  uno  suelen  tener  los  principiantes, 
á  otro  en  los  mismos  grados  viendo  que  un  mapa  empieza 
en  que  te  vas  retirando  del  por  un  número  de  grados  y 
primero.  Esta  es  la  latitud,  otros  por  otro  muy  distante, 
porque  hay  punto  en  el  polo;  pretendiendo  (como  quien 
pero  la  longitud  es  lo  de  al-  no  sabe  la  cosa)  que  todos 
rededor  de  una  grada,  la  cual  empezasen  por  el  número  que 
ni  se  sabe  dónde  empieza,  entre  todos  es  primero.  El 
dónde  acaba,  ni  dónde  tiene  motivo  de  esta  variedad  con- 
el  medio.  Por  esto  nosotros,  siste  en  lo  apuntado  de  que 
siguiendo  á  los  más  facultati-  cada  parte  del  mundo  se  de- 
Yos,  no  usaremos  en  las  ciu-  de  proponer  conforme  está 
dades  de  España  los  grados  en  el  todo,  y  en  este  una  es 
de  longitud,  sino  de  latitud,  más  oriental,  otra  más  occi- 
en  lo  que  habrá  que  prevenir  dental,  etc.,  y  por  consiguien- 
alguna  cosa  de  las  que  andan  te  se  han  de  marcar  como  es- 
erradas. Pero  para  el  uso  de  té  cada  una.  Manda,  Ingla- 
los  mapas  ya  formados  es  muy  torra  y  España  convienen  en 
útil  el  conocimiento  de  unos  los  meridianos  entre  el  grado 
y  otros.  octavo  y  el  veinte  de  longi- 
tud: estos  reinos  no  sólo  ten- 
§.  11.  drán  el  medio  dia  á  un  tiem- 
po, sino  sus  mapas  empezarán 

ni       4      1       11  por  un  mismo  número  de  ffra- 

De  la  naturaleza  de  los  mapas  K      ^    *       ,   i              •  S 

j     1     P         1       i  dos  de  lonojitud;  v.  ff.,  siror- 

y  modo  de    ormarlos   o  .      ,        •                i      ♦ 

^             j    •  7  tuffal  empieza  por  el  octavo, 

reducirlos.  i  P   a                '       ^i    •     ^ 

Irlanda  empezara  por  el  mismo 

con  poca  diferencia,  y  cuando 

108      Todos    los    mapas  sea  medio  dia  en  un  lugar  de 

tienen    una    singular    armo-  Portugal  lo  ha  de  ser  también 

nía   de   unas   partes  con  o-  en  otro  de  Irlanda.  Lo  mismo 

tras   en  el  respecto  que  di-  sucede  en  Castilla  con  Ingla- 

cen  á  su   todo,    esto  es,  que  térra;  porque  cuando  son  las 
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doce  en  Alcalá,  os  la  misma  en  la  colocación  del  primer 
hora  en  Lancaslre  y  Edim-  meridiano  ó  porque  dan  más 
burg  (corte  de  Escocia)  con  extensos  los  confines.  En  los 
poquísima  diferencia.  Pero  grados  de  latitud  no  debía  ha- 
en  la  latitud  se  diferencian  ber  variedad,  porque  son  cier- 
Alcalá  y  Edimburg  en  quince  tos  si  se  toman  como  se  debe; 
grados,  que  es  el  exceso  que  pero  se  halla  en  los  autores 
esta  hace  á  aquella  en  altura:  en  orden  á  particulares  ciu- 
Luego  el  mapa  de  España  dades,  fiándose  unos  de  otros 
empezará  por  el  octavo  ó  sin  comprobación  legítima; 
nono  grado  de  longitud,  (que  pues  no  es  posible  que  uno 
es  lo  que  dista  su  costa  occi-  tome  las  alturas  de  todos  los 
dental  del  primer  meridiano)  lugares,  ni  que  sea  uno  mis- 
y  lo  mismo  el  mapa  de  las  mo  el  instrumento, 
islas  Británicas.  Pero  la  lati-  109  Otros  mapas  se  dife- 
tud  del  nuestro  empezará  por  rencian  no  sólo  en  latitud  ó 
el  36,  la  de  las  Británicas  por  longitud,  sino  en  ambas  di- 
el  50.  Y  advierte  que  al  ma-  mensiones,  como  Asia  y  Afri- 
pa  se  le  da  algo  más  de  lo  ca,  España  y  Alemania,  etc. 
que  pide  el  ámbito  preciso  Otros  convienen  en  parte  de 
del  reino  que  se  va  á  de-  una  dimensión  y  se  diferen- 
marcar;  porque  una  de  las  cian  en  parte  de  aquella  mis- 
principales  atenciones  del  ma;  v.  g.,  Asia  tiene  toda  la 
geógrafo  es  señalar  los  confi-  latitud  que  Europa;  pero  se 
nes  de  una  parte  con  otras,  diferencia  de  ella  en  que  Asia 
y  para  estas  es  forzoso  salirse  se  acerca  más  á  la  línea  y  al 
de  los  límites  de  aquella  que  polo  por  ser  más  dilatada; 
se  va  á  describir;  conque  aun-  luego  sus  mapas  saldrán  en 
que  España,  v.  g.,  se  cierre  todos  sus  números  diferen- 
entre  el  grado  9  y  21  de  Ion-  tes,  considerado  el  principio 
gitud,  se  le  da  más  extensión  y  fin  de  unos  y  otros,  aunque 
(v.  g.,  de  5  y  23)  para  dar  tengan  conformidad  en  los 
sus  confines,  y  lo  mismo  en  medios  de  la  latitud, 
las  islas  Británicas.  Y  aun  en  110  En  el  planisferio  ó 
un  mismo  mapa,  v.  g.,  de  carta  general  y  en  los  ma- 
España  verás  alguna  diferen-  pas  de  las  cuatro  partes  del 
cia  entre  unos  y  otros  auto-  mundo  se  tiran  de  parte  á 
res,  ó  porque  se  diferencian  parte  todas  las  líneas  de  lati- 
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tud  y  longitud  do  diez  en  nes,  porque  alli  van  por  de- 
diez; pero  en  las  cartas  par-  cenarlos  de  grados  y  acá  por 
ticulares  es  lo  más  común  minutos  de  cada  grado,  que 
el  no  tirar  de  parle  á  parte  no  son  más  que  seis  de- 
ningun  grado  por  no  ofus-  cenarios.  Si  el  grado  le  hallas 
car  los  nombres  de  los  luga'  dividido  en  cuatro  espacios, 
res;  pero  en  las  márgenes  se  caJa  uno  es  de  quince  minu- 
coloca  su  número  y  dimensio-  tos  como  los  cuartos  de  lió- 
nos con  muestras  perceptibles  ra,  porque  cuatro  veces  quin- 
para  que  si  quieres  aplicar  de  ce  son  sesenta,  esto  es,  la 
parte  á  parte  la  regla  puedas  cuarta  parte  de  sesenta  son 
correr  la  linea  ó  conocer  con  quince, 
sola  la  aplicación  de  la  regla  111  Para  penetrar  todo 
ó  algún  hilo  los  lugares  que  esto  y  lo  que  resta  de  la  na- 
convienen  en  aquella  dimen-  turaleza  de  los  mapas,  no  hay 
sion.  En  los  mapas  de  cual-  mejor  modo  que  proponerte 
quiera  provincia  se  marcan  aquí  el  método  para  formar 
estos  grados  con  más  indivi-  alguno,  porque  cada  cosa  se 
dualidad,  pues  se  ordena  la  ha  de  resolver  en  aquellos 
carta  á  dar  más  particular  principios  de  quienes  se  com- 
nolicia  de  cada  cosa;  y  asi  no  pone,  y  sea  la  formación  ba- 
sólo se  pone  aquí  de  grado  cer  un  mapa  pequeño  y  ma- 
en  grado  lo  que  en  las  gene-  nejable  de  otro  que  por  muy 
rales  de  diez  en  diez,  sino  grande  no  le  puedes  usar 
cada  grado  se  subdivide  en  cómodamente.  Para  esta  re- 
minutos. Llámanse  minutos  duccion  has  de  formar  el 
las  partes  del  grado,  y  como  cuadro  ó  cuadrángulo  del  la- 
este  se  divide  en  sesenta  par-  maño  que  quieras  sea  el 
tes  son  también  sesenta  los  mapa,  más  ó  menos  grande, 
minutos.  Estos  sesenta  se  á  discreción.  Este  cuadro  ó 
ponen  lo  común  de  diez  en  cuadrángulo  apaisado  cons- 
diez,  y  por  eso  entre  gra-  ta  de  cuatro  líneas;  la  de 
do  y  grado  hallarás  seis  di-  abajo  y  la  de  arriba  son  las 
visiones,  porque  seis  veces  paralelas  (porque  supongo 
diez  son  sesenta.  En  las  car-  que  la  parte  superior  mira  al 
las  generales  verás  diez  que  Norte  como  es  lo  regular)  las 
cada  una  es  un  grado  y  lo  de  los  lados  (que  mantienen 
mismo  que  estas  seis  divisio*  á  la  superior  sobre  la  inferior 
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en  igual  distancia  de  una  á  grados,  enlre  quienes  se  en- 
olra)  son  las  perpendiculares  cierran  los  confines  de  Espa- 
que  dan  los  meridianos  por  ña,  y  confio  á  la  raya  de  aba- 
cortar,  ó  cruzarse  con  las  jo  la  dividiste  en  14  parles, 
paralelas.  Mira  ahora  el  nú-  á  esta  del  lado  la  dividirás 
mero  de  grados  de  longitud  en  diez,  de  modo  que  el  pri- 
en  que  se  encierra  lo  largo  mer  número  35  sea  la  para- 
de  la  región  y  mapa  que  vas  lela  inferior,  y  el  último  45 
a  reducir  y  supongamos  que  sea  la  superior.  Estas  diez 
es  España:  hallas  que  em-  partes  del  lado  izquierdo  son 
pieza  de  9  á  25,  contando  las  mismas  que  del  lado  de- 
desde  Occidente  á  Oriente  recho,  y  así  ambas  lineas  ex- 
ó  de  la  izquierda  á  la  de-  teriores  han  de  dividirse  en 
recha,  como  te  dirá  la  parale-  diez  partes  iguales.  Tira  de 
la  inferior  del  mapa  grande,  una  á  otra  lineas  por  los 
que  son  14  grados;  y  en  otras  puntos  de  las  partes  señala- 
tantas  partes  has  de  dividir  das,  y  con  esto  tienes  todas 
la  línea  infei  ior  que  tú  has  las  paralelas  y  grados  de  la- 
tirado,  sin  que  haya  más  di-  titud  que  abraza  España.  Vien- 
ferencia  que  el  que  en  tu  lí-  do  que  la  línea  de  abajo  tiene 
nea  saldrán  las  divisiones  más  extensión  de  grados  que 
más  pequeñas  ó  de  menor  la  del  lado,  conoces  que  la 
espacio  que  en  la  otra;  pe-  disposición  del  mapa  ha  de 
ro  convendrán  en  el  número  ser  apaisada,  porque  tiene 
de  14,  y  con  esto  tienes  ya  más  de  largo  que  de  ancho,  y 
formados  los  meridianos  y  así  en  esta  disposición  tiras 
longitud  de  España  en  lo  las  cuatro  líneas  exteriores, 
que  mira  á  las  secciones,  cor-  113  Resta  tirar  los  meri- 
taduras  ó  puntos  de  la  para-  dianos  que  han  de  cortar  las 
lela  inferior.  paralelas  desde  la  superior 
112  Nota  ahora  los  gra-  á  la  inferior;  y  aquí  estala 
dos  de  latitud  en  que  están  regla  principal  de  quien  pen- 
divididas  las  perpendiculares  de  el  conocimiento  de  los  ma- 
de  los  lados,  empezando  de  pas  y  la  dificultad  que  se 
abajo  arriba,  esto  es,  desde  debe  vencer  cuando  se  fer- 
ia paralela  inferior  á  la  supe-  man  originalmente.  Tú,  para 
rior,  y  verás  que  sube,  v.  g.,  la  reducción  que  vas  hacien- 
desde  35  á  45,  que  son  diez  do,  te  libras  de  esto,   porque 
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wsólo  intentas  una  copia,  y  así  notarás  que  si  la  paralela  su- 
te basta  notar  las   divisiones  perior  es   tan  larga  como  la 
que  ves  en  el   mapa   grande  inferior,  (según  sucede  en  to- 
por  la  parte  superior;  formar  dos  los  cuadrados)  tiene  más 
otras  tantas  en  la  tuya  y  ti-  número  de  grados  la  de  arri- 
rar  lineas  desde   las   divisio-  ba  que  la  de   abajo;   porque 
nes  de  la    paralela   superior  el  espacio  de  grado  en  la  su- 
á  las  de    la    inferior  con   la  perior  es  menor  que  el  gra- 
misma  declinación  que  halla-  do  de   la   inferior,  y   siendo 
res  en  el   original,    esto   es,  más  cortas  las  divisiones  de 
que  el  grado  9  de  arriba  bus-  una   que   las  de  otra,   forzó- 
qne  al  9  de  abajo,  aunque  no  sámente  tendrá  aquella  más 
sean  perpendiculares    (como  número  que  esta,   y  por  con- 
no  lo  serán  en   el   plano   en  siguiente  las  secciones  de  a- 
que  se  van  formando)  porque  quella  serán  más  cortas  que 
la  línea  superior  como  ha  de  las  de  esta,  y  así  los  grados 
tener   más   número   de   par-  de  una  como   los  de   la   otra 
tes  que  la  inferior,    empeza-  son  de  menos  espacio  que  los 
rá  en   esta   figura  cuadrada  de  latitud,    porque   estos   no 
por  el  7,   cosa   así,   luego  el  sólo  son  siempre  iguales  sino 
8,  luego  el  9,  y  este  número  son  mayores  que  los  de  Ion- 
que  en  la  superior  es   9   ha  gitud,  conforme  estos  se  acer- 
de  bajar  á  buscar  el  9,  que  can  al  polo  en  los  paralelos 
es   el   primero  de  la  de  aba-  más  cercanos  á  estos,   v.  g., 
jo  tirando  de  uno  á  otro  la  en  la  carta  general  verás  que 
línea  recta,  aunque   el   caer  el  paralelo  del  polo  tiene  unas 
sea  oblicuo  ó  ladeado.   Tira-  divisiones  más  cortas  de  me- 
das  así  las  líneas  tienes  ya  la  ridiano   á   meridiano  que   el 
cuadrícula   para   todo  el  ma-  círculo  paralelo   del  trópico, 
pa,  que   proseguiremos   des-  porque  este  dista   menos  de 
pues.  Ahora  es  necesario  pa-  la  equinoccial  y  más  del  polo 
rarse  en  explicar  esto  más  de  que  el  círculo  polar.  Lo  mis- 
adentro,  porque  por  no  ofus-  rno  en  el  mapa   de   España, 
carte  he  omitido  expresiones  los  grados  de  los  lados  tienen 
facultativas,    contentándome  espacio   más    largo   que   los 
con  un  modo  vulgar  para  que  de  abajo    y   arriba;   aquellos 
lo  percibas.  son  siempre  iguales  unos  con 
114     En    cualquier  mapa  otros;  los  de  abajo  son   des- 
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iguales  con  los  de  arriba.   El  plano  á   la  esfera,   como  ve» 

decirle  que  los  grados  de  lali-  ras  en  la  equinoccial  y  en  la 

tud  son  siempre  iguales  unos  circunferencia,    que    siendo 

con  otros,  lo  has  de  entender  circuios  iguales   en   la   bola, 

medidos  en  cuerpo   esférico;  son  desiguales  en  el  plano  de 

y  si   quieres   aplicarlo   á   un  un  mapa,  porque   asi   pierde 

planisferio,  como  es  la  carta  todo   lo   convexo    el   cuerpo 

general,  se  verifica  lo  mismo  esférico, 

en  cualquiera  línea  que  esco-  115     Pero  el  que  el  para* 

jas  de  los  meridianos  en  quie-  lelo  superior  tenga  divisiones 

nes  se  va  midiendo  la  latitud;  más  cortas  que  el  inferior  se 

pues  en  cada  uno  verás  que  ha  de  verificar  siempre,  por- 

desde  la  línea  al  polo  tiene  que  siempre  el  uno  se  retira 

nueve  partes  iguales  una  con  de  la  equinoccial  más  que  el 

otra,  si  está  bien  hecho;  pero  otro,  y  asi  los  que  formaron 

la  distancia   de   un  grado  en  mapas,    según  las   tablas  de 

el  meridiano  de  en  medio  (que  Ptolomeo,   no  tiraron  las  pa- 

es  perpendicular  á  la   equí-  ralelas  iguales   en   lo  largo, 

noccial)   será  más  corta  que  sino  más  corla  la  de  arriba 

en  el  meridiano  de  alrededor,  que  la  de  abajo,   en  la  confi- 

porque  este  es  esférico  y  el  guracion   siguiente,    que   es 

otro  no;  y  asi   esto   consiste  como  explicación  de  lo  pro- 

en  la  diferencia  que  hay   del  puesto. 


/ 


80  Clave  geográfica. 

no  Para  saber,  pues,  el  modo  con  que  se  han  de  divi- 
dir las  paralelas,  tírense  largas  ó  corlas,  sirve  la  tabla  .si- 
guiente: 


Grados  de  las 
paral,  equin. 

Mm. 
60. 

Seq.\ 
Ó. 

.  59 
.  57 
,  .  55 
.  51 
.  46 
.  40 
.  53 
.  25 
.  16 
.    5 

Orad,  de  Paral. 

29. 
30. 

Min.       Seg. 
52.  .  .  .  29 

1. 

59.  .  . 
59.  .  . 
59.  .  . 
59.  .  . 
59.  .  . 
59.  .  . 
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117  Por  esta  labia  se  ve 
lodo  lo  que  cada  grado  de  la- 
lilud  va  perdiendo  de  longi- 
lud  en  cada  paralela  que  se 
aparta  de  la  equinoccial.  Ca- 
da grado  de  esla,  por  ser 
círculo  máximo  concéntrico  á 
la  esfera,  tiene  el  valor  com- 
pleto de  sus  sesenta  minutos, 
equivalentes  á  diez  y  siete  le- 
guas y  media  castellanas.  To- 
do circulo,  sea  el  que  fuere, 
tiene  en  cada  grado  los  se- 
senta minutos;  pero  no  cada 
grado  ocupa  una  misma  ex- 
tensión en  cada  círculo,  por- 
que el  círculo   menor  tiene 

TOMO  L 


menos  extensión  que  el  ma- 
yor, y  por  tanto,  si  ambos 
se  dividen  en  un  mismo  nú- 
mero de  partes,  cada  parte 
del  menor  será  menos  que  la 
del  mayor.  Lo  que  ahora  se 
trata  es  que,  supuesto  que  el 
mayor  tiene  en  cada  parte 
ó  grado  17  leguas  y  media, 
cuánto  se  rebajará  en  quien 
se  vaya  aminorando  por  gra- 
dos? Y  dice  la  tabla  que 
el  círculo  de  paralela,  que 
se  retire  de  la  equinoccial  un 
grado,  tendrá  en  cada  parte 
de  su  medida  un  minuto  y  un 
segundo  menos  que  el  ma- 
lí 
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yor  de  la  equinoccial,  porque  dos.  Esto  se  ha  de  multipli- 
car por  tantos  cuantos  son 
los  meridianos  que  caben  en 
el  reino  que  se   va   á  descri- 


esta  en  cada  grado  tiene  GO 
minutos,  y  la  otra  no  tiene 
más  que  59  minutos  y  59  se- 
gundos, y  asi  de  ios  demás; 
de  suerte  que  la  paralela  que 
diste  GO  grados  de  la  equi- 
noccial, ya  tiene  solos  30 
minutos,  como  dice  la  tabla. 
Treinta    minutos     es   medio 


bir,  y  el  propuesto  tiene  ca- 
torce, aunque  es  mejor  que 
escojas  la  mitad,  y  así  harás 
la  multiplicación  por  siete. 
Multiplicados  los  49  minutos 
de  la  paralela  inferior  por  sis- 


grado  ;  conque  cada  parte  te,  dan  343,  que  son  5  gra- 
de esta  paralela  se  exten-  dos  y  45  minutos,  porque  ca- 
dera la  mitad  menos  que  ca-  do  grado  tiene  GO  minutos  y 
da  parte  del  círculo  máximo,  cada  minuto  GO  segundos; 
y  en  llegando  al  grado  90  ya  pero  estos  los  desprecio  abo- 
no hay  extensión,  porque  el  ra,  porque  les  9  no  llegan  á 
polo,   que  es  el  punto  supre-  sexta  parte    de    un   minuto. 


mo  de  los  90  grados,  care 
ce  de  partes  por  ser  pun- 
to, y  no  teniendo  partes  no 
puede   haber   extensión.   He 


Los  cinco  grados  que  impor- 
ta la  mitad  de  la  longitud  ó 
paralela  inferior  de  este  ma- 
pa, los  has  de   tomar  de  la 


omitido  en  la  tabla  la  reduc-     perpendicular  exterior  de   la 
cion  de    leguas  por   quitarte     izquierda,  donde   tienes  gra 


la  impertinencia  de  los  pa- 
sos, y  porque  ahora  no  trato 
de  medida  de  leguas,  sino 
precisamente  de  la  extensión 
y  reducción  de  los  grados  en 
líneas  paralelas  que  se  han 
de  dividir  por  los  meridia- 
nos. 

H8  Volviendo  ahora  al 
mapa,  que  dejamos  empeza- 
do en  el  núm.  113,  kallamos 
que  su  primer  paralela  coge 
el  grado  35  de  altura,  y  á 
este  grado  corresponde  en  la 
tabla  49   minutos  y  9  segun- 


duados  los  grados  de  latitud, 
que  son  10,  desde  55  á  45. 
Coge  con  el  compás  el  espa- 
cio que  ocupan  cinco  gra- 
dos en  esa  línea  del  lado,  y 
añade  la  parte  cuarta  de  otro 
por  los  43  minutos  que  te 
sobran  sobre  los  cinco  gra- 
dos. Sin  alterar  el  compás  se- 
ñalarás todo  el  espacio  de  esos 
cinco  grados  y  43  minutos 
en  la  paralela  inferior,  po- 
niendo la  una  punta  del  com- 
pás en  el  punto  en  que  la 
perpendicular  de  la  izquierda 
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corta  á  la  paralela  inferior,  y  ha  de  bajar   á  cortar  lo  lai>- 

que  la  otra  punta  del  compás  lo   del   mapa,  según  la  regla 

caiga  en  esta  paralela,  y  este  dada. 

espacio  es  la  mitad  de  los  me-  Resta  sólo  dividir  la  para- 
ridianos  de  tu  mapa,  que  di-  lela  superior,  y  esto  se  hace 
vidirás  en  siete  partes.  Pro-  en  la  misma  conformidad, 
sigue  con  otras  siete  de  la  porque  en  tu  mapa  la  última 
otra  mitad  restante  y  tienes  paralela  es  del  grado  45.  En 
los  14  grados  de  longitud  la  tabla  propuesta  te  da  el 
en  la  paralela  inferior,  que  grado  45  42  minutos  y  2G 
son  los  que  tocan  á  este  ma-  segundos.  Divide  estos  por 
pa.  Sobre  el  punto  del  14  ha  los  mismos  siete,  que  es  el 
de  caer  la  otra  perpendicular  medio  de  tus  meridianos,  y 
de  la  derecha,  que  será  la  te  da  cinco  grados;  toma  con 
que  corte  lo  largo  de  la  para-  el  compás  estos  cinco  grados 
lela  inferior;  y  lo  que  quede  de  la  perpendicular  y  trasla- 
entre  perpendicular  y  per-  da  su  espacio  á  la  paralela 
pendicular  es  todo  el  ámbi-  superior.  Divídile  en  siete 
to  de  lo  largo  de  tu  mapa,  partes  y  tienes  formada  la 
que  según  va  medido  se  di-  mitad  de  la  marcación  de  la 
ferencia  de  lo  ancho  ó  alto,  última  paralela.  Forma  otras 
en  que  el  espacio  que  en  la  siete  partes  iguales,  prosi- 
linea  del  lado  te  da  cinco  gra-  guiendo  de  donde  acaban  las 
dos,  en  la  de  abajo  te  da  primeras,  y  sale  dividida  la 
cerca  de  siete,  y  así  esta  se-  linea  en  las  14  partes,  que 
rá  de  más  número  de  grados  son  los  meridianos  de  tu  ma- 
que la  otra;  pero  no  será  más  pa.  Los  14  grados  de  la  su- 
larga  si  los  siete  que  en  esta  perior  ocuparán  menos  espa- 
son  la  mitad  son  tomados  de  ció  que  los  14  de  la  inferior; 
cinco,  que  sean  también  el  porque  esta  se  formó  de  cin- 
medio  de  la  altura,  porque  co  grados  y  cuarta  parte  del 
en  lal  caso  será  cuadrado  el  sexto,  pero  la  superior  de  so- 
mapa,  los  cinco;  y  asi  tiene  una 
119  De  aquí  se  infiere  cuarta  parte  de  grado,  ó  43 
que  la  perpendicular  exte-  minutos  menos  que  la  otra, 
rior  de  la  derecha  es  me-  Conque  ó  por  la  parte  sii- 
jor  no  tirarla  hasta  tomar  la  perior  le  has  de  sacar  más  re- 
medida propuesta,  porque  ella  ducido,  como  muestra  la  tí- 
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gura  del  núm.    115,  ó  si  ha  tos    (que    es     medio     grado 

de  salir  cuadrado  has  de  aña-  menos  dos  minutos)    has  de 

dir  más  número  de  grados   ó  escribir  á  Madrid.   Y   porque 

minutos  para    llenar   lo   que  esta  linea  de  altura  corre  de 

resta.  Esto  se  suele  hacer  de  una  mano  á  otra,  para    saber 

dos  modos,  ó  dando   tanto   á  en  qué  punto  de  aquella  lati- 

un  lado  como  á  otro,  ó  dando  tud  has  de  poner   el    punto 

más  declinación  á  los   meri-  del  lugar,  recurres  al  núme- 

dianos  de  la  izquierda  que   á  ro  de  grados  de  longitud,  que 

los  de  la  derecha.  El  hacerlo  en  Madrid  es  el  14  y  44  mi- 

asi  no  tiene  más  misterio  que  ñutos,  y  en  la  parte  en  que 

el  mirar    en  esto  á  la  sitúa-  el  meridiano  dé  14  grados  y 

cion  que  España  tiene  en  el  44  minutos,    corte  la   latitud 

mapa-mundi,    de   cuyo  meri-  de  40  grados  y  28  minutos, 

diano   medio    dista    más   por  alli  pones  la  señal  que  deno- 

Occidente  que    por  Oriente;  ta   la    situación    de    Madrid; 

y  así  se  ladean  más  sus  me-  y  así    de    los    demás    luga- 

ridianos  por    Occidente    que  res. 

por  Oriente,   como  verás  en  El  que  no  haga  más  que 

el  mapa  de  Nolin,  que  es  hoy  reducir    un  mapa  á  otro,  no 

el  más  usual.  tiene    que    hacer    más    que 

120  Dispuestos  ya  así  los  atender  á  las  medidas  de  la- 
cuatro  costados  del  mapa,  ti-  titud  y  longitud  que  le  ofre- 
raras  las  líneas  de  la  paralela  ce  el  original  que  ha  esco- 
superior  á  la  inferior,  y  de  gido.  Pero  cuando  no  sea 
la  perpendicular  occidental  pura  copia,  debe  recurrir  á 
á  la  oriental  que  vayan  de  las  tablas  que  hay  en  va- 
punto  á  punto,  esto  es,  del  rios  autores  sobre  la  lati- 
40  de  una  al  40  de  otra,  y  tud  y  longitud  de  cada  vi- 
en  estos  cuadros  que  forman  lia  principal,  ó  tomar  por  sí 
estas  lineas  cruzadas  se  han  la  altura  de  las  ciudades 
de  ir  demarcando  los  lugares  que  marcare  si  tuviere  co- 
en  la  forma  siguiente:  modidad    para    ello.    Y    en 

121  Ves  que  Madnd!  está  lo  que  toca  á  longitud,  de- 
á  los  40  grados  y  28  minu-  be  notar  con  cuidado  la  opi- 
tos  de  latitud;  pues  en  la  lí-  nion  que  siga  el'  autor  que 
nea  que  en  tu  mapa  es  40  escogiere  sobre  el  primer 
grados  de  altura  y  28  minu-  meridiano,  porque   de   aquel 


§.  ni. 


De  la  escala  y  añedidas  de  los 

mapas,  según  leguas  y  millas 

de  diversas  naciones. 
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pende   la  distribución  de  los 
demás. 

122  Debe  también  notar 
para  formar  los  contornos 
cuáles  son  los  puntos  cardi- 
nales: el  de  mayor  altura,  el 
más  occidental,  el  más  me- 
ridional y  el  más  oriental,  123  Formando  el  plano 
cuidando  de  los  cabos  princi-  de  la  carta  sólo  resta  la  (Póm- 
pales si  el  mapa  es  de  confi-  la  ó  pitipié,  que  ha  de  ser- 
nos marítimos.  En  lo  inte-  vir  para  comprobación  de  las 
rior  del  mapa  la  principal  distancias.  En  la  carta  ge- 
aiencion,  así  de  quien  le  for-  neral  y  en  las  cuatro  de  las 
ma  como  del  que  le  ha  de  partes  del  mundo  no  se  po- 
manejar,  es  la  de  los  rios,  ne  escala  particular,  por(|ue 
porque  las  prmcipales  ciu-  ni  se  necesita  ni  la  admite  el 
dades  siempre  están  cerca  de  dilatadísimo  espacio  que  se 
ellos   por  la  utilidad    de   las     reduce  en   ellas  á  un  pliego 

de  papel.  Pero  no  obstante, 
si  quisieres  comprobar  por 
ellas  las  distancias,  puedes 
recurrir  á  los  grados  que  es- 
tán marcados  á  los  lados, 
que  son  la  latitud;  porque  en 
los  de  longitud,  que  están  en 
la  equinoccial  ó  paralela  infe- 
rior, ya  tienes  prevenido  que 
no  corresponden  á  la  distan- 
cia de  leguas  que  se  atribu- 
yen á  cada  grado. 

124  En  los  mapas  de  rei- 
nos ó  provincias  es  donde 
se  pone  aparte  el  pitipié  por 
causa  de  tener  las  cosas  más 
individuadas,  no  sólo  con  gra- 
dos sino  con  minutos.  En 
estas  también  podía  servir  de 
escala  la  línea  de  los   grados 


aguas;  y  como  los  rios  prin- 
cipales son  de  mucha  exten- 
sión, sirven  como  de  itinera- 
rio para  hallar  las  mejores 
poblaciones.  Añádese  que 
suele  haber  ciudades  de  un 
mismo  nombre  que  no  tienen 
más  distinción  que  por  el  rio 
que  las  baña,  como,  v.g., 
Francfort  sobre  el  Mein  v 
rrancfort  sobre  el  Oder,  ciu- 
dades y  rios  principales  de 
Alemania. 
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de  latitud;  pero  se  pone  apar-  enterarte  del  número  de  le- 
le para  que  se  halle  dividido  guas  en  que  la  nación  de 
cada  grado  en  las  parles  quien  tratas  divide  cada  gra- 
que  corresponden  á  cada  le-  do  para  dividirle  en  otras 
gua;  porque  en  la  linea  de  tantas  partes,  que  en  la  esca- 
grados  sólo  se  dividen  es-  la  serán  leguas.  Y  en  lo  res- 
tos en  minutos,  y  por  consi-  pectivo  á  España  cada  grado 
guiente  en  sesenta  partes;  recibe  diez  y  siete  leguas  y 
pero  en  la  escala  se  divide  media;  porque  usando  de  ins- 
cada  grado  en  tantas  partes  Irumento  bien  arreglado  pa- 
cuantas  leguas  ó  millas  se  den  ra  lomar  la  altura  del  polo  y 
á  cada  grado,  lo  que  es  muy  caminando  de  Mediodia  á 
diferente  de  la  división  de  Norte  por  tierra  del  lodo  11a- 
minutos;  porque  no  todas  las  na  y  vía  recta,  se  halla  un 
naciones  convienen  en  redu-  grado  más  de  altura  en  ha- 
cir  el  grado  á  un  número  de  hiendo  andado  17  leguas  y 
leguas,  y  en  reducirle  á  mi-  media.  Cada  legua  española 
ñutos  no  hay  diferencia  al-  incluye  cuatro  mil  pasos  geo- 
guna.  siendo  unánime  la  sen-  métricos,  como  tienen  preve- 
lencia  de  que  el  grado  se  di-  nido  varios  autores,  y  en  es- 
vide  en  sesenta  minutos,  y  pecial  me  remito  á  lo  que  es- 
cada  minuto  en  sesenta  se-  cribió  Ambrosio  de  Morales  en 
gundos,  cada  segundo  en  se-  el  Discurso  previo  á  las  anti- 
senta  terceros,  ele.  De  modo  güedades  de  España.  Cada 
que  si  haces  cuatro  partes  milla  consta  de  mil  pasos  geo- 
del  grado,  cada  una  constará  métricos.  El  paso  geométrico 
de  quince  minutos  como  la  se  compone  de  cinco  pies,  y 
hora.  Si  le  partes  en  seis,  ca-  se  llama  en  castellano  tranco, 
da  una  tendrá  diez  minu-  Cada  pie  es  una  tercia  de 
tos  ó  diez  parles.  Y  si  quie-  nuestra  vara.  Y  así  la  legua 
res  dividir  una  de  estas  par-  española  incluye  seis  mil  seis- 
tes  ó  minutos,  ha  de  ser  en  cientas  y  sesenta  y  seis  varas 
otras  sesenta  ó  en  seis  par-  y  dos  tercias,  que  son  vein- 
tes que  cada  una  conste  de  te  mil  pies  ó  tercias,  y  lo 
diez,  y  esto  se  llama  se-  mismo  que  cuatro  mil  pasos 
gundos,  geométricos  ó  millas.  Y  esta 
125  Supuesto  estoen  que  es  la  reducción  que  se  debe 
todos    convienen ,    necesitas  hacer  á  leguas  castellanas  de 
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las  millas  antiguas  de  los  ro-  Guadalajara   Compluto  se  ve 
manos  en  España,  así  en  el  ser  desatino;  pues  aquel  dis- 
ifimrario   de    Antonino    Pió  ta  de  Toledo   10  millas  más 
como  en  otro    cualquier  ins-  que  Alcalá  por  el  camino  en 
Irumenlo  en  que   se    hallen,  que  menos.  En   fin,    sólo   en 
especialmente  en  las  piedras  cosas  modernas  de  cómputos 
de  inscripciones  antiguas.  San  de  corte  y  consejo  has  de  dar 
Isidoro  en  el  15,  EtymoL,  ca-  tres  millas  á  la  legua  españo- 
pitulo  16,  dice  como  los  espa-  la,    como  previene    Morales; 
ñoles  medían  los  caminos  por  en  lo  antiguo  cuatro,  sin  em- 
7nillas,  que  cada  una  incluía  barazarte  con  las  leguas  que 
los  mil  pasos  dichos,  ó  cinco  hoy  echen  de  parte  á  parte, 
mil    pies,    y    San    Ildefonso  como  muestra  Darreyros   en 
(en  la  Vida  de  Asturio)  señala  su  Corografía  ó  itinerario,  di- 
tambien  por  millas  la  distan-  ciendo  que  el   antiguo  Arria- 
cia  de  Alcalá  á  Toledo,   dan-  ca  es  Guadalajara,  por  conve- 
do á  razón  de    cuatro  millas  nirle  las  22  millas  que  Anto- 
por  legua,  esto  es,   unas  se-  niño  le  da   desde    Compluto, 
senta  millas,  que  equivalen  á  no  obstante  que  hoy  sólo  po- 
unas  quince  leguas,   que  es  nen    cuatro    leguas ;    porque 
lo    que   hay   caminando   por  estas  cuatro  pueden  muy  bien 
LoecheSy    San  Martin  y  Sese-  decirse  las  cinco  y  media  que 
ña,  y  equivale  á  las   54  mi-  incluyen  las  22  millas;  y  se 
lias  de  Antonino  Pío   por  Ti-  ve  claro  en  el  ejemplo  de  Al- 
tulcia;  pues  San  Ildefonso  no  cala  á  Madrid,    que  distando 
pone  cabales  las  60,  ni  lo  son  no    menos    Guadalajara,    se 
por  el  camino  dicho.  De   lo  echan  á  esta  cuatro  y  á  Ma- 
que   de    paso  se   infiere  que  drid  seis, 
el  camino   de  los  romanos  no  126     Los    franceses    usa- 
fué  por  Madrid  ni  por  Getafe,  ban  la  medida  por  leguas;  los 
pues  por  aquí  hay    68    mi-  griegos  por  estadios.  El  cóm- 
llas;  y  así  Tiíulcia  no  fué  Ge-  puto  de  las  leguas  se  halla  no 
tale,  sino  el  sitio  donde   Ta-  sólo   en   itinerarios   antiguos 
uña  se  junta,  no  con  Hena-  de  la  Francia,  sino  aun  en  las 
res,  (como  escribió  Bivar)  si-  piedras   literatas,  como    pro- 
no con  Jarama,  donde  se  des-  pió  de  esta    nación.    Consta- 
cubren    ruinas   y    se    verifi-  ba  cada  legua  de  aquellas  de 
can  las  millas.  Lo  de  hacer  á  mil  y  quinientos  pasos,  como 
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refiere  San  Isidoro  en  el  luc/ar 
diado,  y  Jornandes  cuando 
reliere  la  batalla  de  los  Cam- 
pos Cataláunicos.  Y  por  lanío 
esta  legua  era  milla  y  media. 

Los  estadios  eran  medida 
propia  de  los  griegos,  y  abra- 
zaban ciento  veinticinco  pa- 
sos geométricos,  que  es  la 
octava  parte  de  una  milla,  y 
así  ocho  estadios  formaban  una 
milla,  y  por  consiguiente  si 
de  estadios  quieres  formar 
una  legua  española,  has  de 
dar  á  cada  una  treinta  y  dos 
estadios,  que  son  las  cua- 
tro millas. 

127  La  Italia,  Islas  Bri- 
tánicas, Alemania,  Polonia  y 
Hungría  usan  de  millas:  Es- 
paña, Francia,  Suecia  y  Di- 
namarca de  leguas,  y  todos 
con  distinta  distribución  de 
número  de  pasos,  aun  en  la 
milla  ó  legua  común,  fuera  de 
las  cuales  hay  otra  diversidad 

España  17  leg.  y  med. 

Francia  25. 

Suecia  y  Dinamarca  12. 

129  Para  formar  pues  tu 
escala  has  de  coger  con  el 
compás,  V.  g.,  dos  grados  de 
latitud:  tira  una  línea  en 
el  plano  que  se  extienda  tan- 
to como  el  espacio  de  los 
dos  grados;  divídela  en  trein- 


en  leguas  pequeñas  y  leguas 
grandes;  porque,  como  nota 
menudamente Ba/TCí/ros en  su 
Corografía  ó  itinerario  (ha- 
blando de  las  leguas  de  Alca- 
lá á  Guadalajara)  no  se  hi- 
cieron estas  distribuciones  de 
distancias  siempre  con  cordel 
en  la  mano,  sino  por  juicio,  o 
como  solemos  decir,  ¿i  ojo,  y 
así  unas  salieron  con  más  pa- 
sos que  otras;  juntándose  á 
esto  que  después  que  se  dejó 
en  España  el  cómputo  de  mi- 
llas, que  era  más  individual, 
se  aplicó  el  de  leguas,  ya 
dando  una  legua  al  espacio 
que  era  antes  cinco  millas, 
(despreciando  la  una)  y  ya  al 
que  era  de  tres  por  no  andar 
con  quebrados;  y  así  unas  le- 
guas salieron  grandes  y  otras 
pequeñas. 

128  Mirada  la  medida  co- 
mún de  legua  ó  milla,  se  dan 
á  cada  grado  en 

Italia  60  millas. 
Alemania  14. 
Inglaterra  48. 

ta  y  cinco  partes  (á  razón 
de  17  y  media  por  cada  gra- 
do) y  tienes  hecha  una  es- 
cala de  35  leguas  comu- 
nes de  España.  Y  en  esta 
conformidad  puedes  formar- 
la  ó   más   corta    ó  más  lar- 
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ga,  (s¡  lomares  tres  grados)  debe  explicar  que  el  mapa  no 
según  le  pareciere  convenien-  estaría  bien  hecho  si  diera 
te.  Y  lo  que  para  líspaña  di-  marcados  los  lugares,  de  mo- 
vidisle  por  17  y  media,  para  do  que  con  una  sola  abertura 
Francia,  repartirás  entre  25,  de  compás  se  comprobase  por 
y  asi  de  los  demás.  la  escala  la  distancia  de  leguas 
130  Supuesta  ya  la  esca-  que  los  hombres  echan  de  uno 
la,  resta  el  modo  de  medir  á  otro.  La  razón  es  porque, 
las  distancias.  Para  esto  has  supongamos  que  entre  dos 
de  advertir,  que  todo  lugar  ó  lugares  que  distan  entre  sí 
ciudad,  por  grande  que  se  45  minutos  de  latitud,  cuente 
marque  en  el  mapa,  tiene  un  la  ley  común  diez  y  siete  lo- 
círculo  muy  pequeño  (ó  cero)  guas  y  media,  porque  cuanto 
en  medio  de  las  fábricas  ó  á  según  las  revueltas  y  subidas 
un  lado,  por  el  cual  se  deno-  y  bajadas  del  camino,  se  ne- 
ta la  situación  puntual  de  tal  cesitcn  realmente  las  horas  y 
lugar.  En  este  círculo  has  de  los  pasos  que  se  incluyen  en 
fijar  una  punta  del  compás  y  ese  número  de  leguas.  Si  el 
ajustar  la  otra  en  el  círculo  geógrafo  marcare  esos  luga- 
que  corresponde  á  la  otra  po-  res  en  esa  conformidad  con 
blacion  cuya  distancia  vas  á  su  escala,  saca  errado  su  ma- 
averiguar.  Traslada  esta  aber-  pa;  porque  los  diferencia  en 
tura  de  compás  á  la  escala  y  un  grado  de  latitud,  siendo 
nota  el  número  de  leguas  que  así  que  no  distan  tanto  entre 
abraza;  y  si  todo  está  bien  sí.  Y  por  consiguiente  si  ha 
hecho,  esa  es  la  distancia  real  de  graduar  como  debe  los  lu- 
de un  lugar  á  otro  considera-  gares  según  la  altura  de  polo, 
dos  los  respectos  geográficos  forzosamente  ha  de  discordar 
de  altura  y  longitud,  aunque  con  la  tasa  de  la  vulgar  dis- 
no  la  vulgar  de  las  leguas  que  tancia.  Lo  mismo  en  la  longi- 
los  hombres  echan  de  uno  á  tud,  porque  si  áA/caíá  la  apar- 
otro  lugar;  porque  esla  no  ta  de  Madrid  la  tercera  parte 
puede  marcarse  así  en  el  ma-  de  un  grado  (que  corresponde 
pa,  sino  sólo  con  la  preven-  á  las  seis  leguas  que  la  corte 
cion  que  luego  explicaré.  Y  ha  lasado)  pone  ambos  meri- 
porque  esta  es  una  de  las  co-  dianos  más  distantes  que  lo  que 
sos  en  que  más  suelen  trope-  en  realidad  les  corresponde, 
zar  los  poco  prácticos,   se  les  131   Entre  estos  dos  extre- 
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mos   el   más    importante   es  gares  que  fueres  á  medir  dis- 
que  la  carta    geográfica    nos  laren  entre  sí  más  de   lo  que 
dé  la  latitud  de  los  lugares;  y  abraza  la  escala,  puedes  coger 
para  que  por  esta   se    pueda  el  medio  con  el  compás  y  apli- 
lambien    medir    la   distancia  carie  ala  escala,  y  luego  dupli- 
vulgar,  se  ha  señalado  un  me-  car  el  número  de  leguas,  ó  si 
dio  proporcional.    Y  es  que  á  no  aplica  el  todo  á  la  linea  de 
la  suma  de  distancia  verdade-  grados  de  latitud  y  minutos, 
ra  que  encontraste  en  la  esca-  152     Las  reglas  dadas  no 
la,  añadas  la  quinta  parte:  v.  te  saldrán  siempre  con  total 
g.,  entre  Madrid  y  Toledo  le  puntualidad,  ó  porque  el  mapa 
da  en  la  escala  de  la  abertura  no  está   perfectamente  arre- 
del  compás   diez   leguas:   la  glado,  ó  porque  el  camino  es 
quinta  parte  de  diez  son  dos:  más  ó   menos  recto  y  las  le- 
añade  dos  á  diez  y  tienes  las  guas  de  los  caminantes  en  una 
doce  leguas  que  se  echan  de  parte  son  grandes  y  en  otras 
Madrid  á  Toledo  y  así  de  los  pequeñas,  ó  por   todo  junto, 
demás.  Para  marcar  la  sitúa-  Pero  omitiendo  las  que  se  pu- 
cion  del  lugar  en  el  mapa   ó  dieran  dar  por  trigonometría 
reducir  leguas  vulgares  á  las  (porque  supongo  que  no  bus- 
reales,  has  de  quitar  la  sexta  cas  estas  delicadezas)  para  el 
parte:  V.  g.,  la  sexta  parte  de  asunto  déla  historia,  no  lo 
doce  son  dos;  quitadas  estas  necesitas,  porque  sin  esto  lo- 
quedan  las  diez  señaladas.   Y  gras  la  principal  utilidad  de 
si  quieres  poner   una   escala  los  mapas,  sabiendo  la  distri- 
que corresponda  á  las  leguas  bucion  de  las  partes  del  mun- 
comunes  puntuales  sin  recur-  do,  la  encadenación  de  unos 
so  á  rebajar   quintas  partes,  reinos  con  otros,  quién  con- 
coge un  grado  y   divídele  en  fina  con  quién,    qué  interme- 
veinte  y  un  partes,  y  esa  será  dios  se   hallan    entre   este   y 
medida  de  las  leguas  de  los  aquel;  cuál  es   más  oriental, 
caminantes.  La   razón    es  la  quién  más  meridional  y   aun 
misma,  porque  á    las   diez  y  las  distancias  mutuas  con  po- 
siete  leguas  y  media  del  gra-  ca  diferencia,  cuya  individua- 
do añades  la  quinta  parte,  que  lidad  sabrás  por  los  itinerarios, 
es  tres  y  media\  y  estas  sobre  si  quieres  adelantar  con  ello, 
diez  y  siete   y   media    hacen  Pero  ignorar  todo  esto,   (que 
veintiuna  cabales.  Si  los  lu-  se  logra  por   el  mapa)   y  no 
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aplicarse  á  la  caria  geográfi-  tiende  también  del  número  de 
ca,  porque  tal  ó  tal  medida  los  minutos;  pues  unos  y  otros 
no  le  salió  como  él  la  idea-  tienen  sus  divisiones  en  ma- 
ba,  (  acaso  porque  no  supo  pas  particulares.  Si  sabes  la 
las  reglas  de  medir)  esto  es  situación  del  lugar  en  el  ma- 
de  genios  rateros  que  no  bus-  pa  y  quieres  averiguar  los 
can  el  mapa  más  que  por  ver  grados,  los  sabrás  por  el  mis- 
si  pone  á  su  lugar,  y  si  seña-  mo  medio;  pues  con  un  hilo 
la  bien  las  leguas  que  echan  que  pase  encima  de  él  de  ma- 
de  allí  á  tal  parte.  Las  utili-  no  á  mano  hallarás  la  latitud 
dades  de  la  geografía  son  de  en  el  número  de  grados  que 
más  alta  clase,  como  se  pre-  están  marcados  al  lado,  y  la 
vino  en  el  discurso  previo,  y  longitud  poniendo  la  medida 
eslas  individualidades  no  se  de  arriba  abajo.  Si  no  sabes 
pueden  lograr  sino  en  mapa  ni  la  longitud  ni  latitud  ni  la 
individual  de  una  provincia  situación  del  lugar,  es  preci- 
sóla, ó  en  caso  que  el  mo-  so  que  busques  alguna  seña,  ó 
narca  se  empeñe  en  una  de-  por  el  rio,  provincia,  etc.,  y 
marcación  puntual  de  todo  el  sobre  todo  aplicarte  al  estu- 
reino.  dio  del  mapa,  como  sucede 
133  Para  hallar  en  cual-  en  el  manejo  de  los  libros, 
quier  mapa  el  lugar  que  ne-  pues  cada  mapa  es  un  libro 
cositas,  si  te  dan  la  longitud  de  una  provincia  ó  reino. 
y  latitud,  es  muy  fácil;  pues  134  Lo  que  se  dijo  del  es- 
para la  longitud  has  de  bus-  pació  de  un  grado,  reducido  á 
car  aqnel  número  que  te  dan  diez  y  siete  leguas  y  media,  y 
en  los  que  hay  arriba  ó  aba-  que  esto  se  ha  de  tomar  de 
jo  y  seguir  su  linea:  lo  mismo  grados  de  latitud,  no  obsta 
en  los  grados  de  latitud,  y  en  para  las  medidas  de  longitud 
el  punto  en  que  se  crucen  las  en  diversas  paralelas  más  ó 
dos,  alli  es  el  sitio  del  lugar,  menos  distantes  de  la  linea. 
Si  las  lineas  no  están  tiradas  La  razón  es  porque,  aunque 
(como  suele  suceder  por  no  es  verdad  que  cada  grado  de 
ofuscar  el  mapa)  puedes  usar  paralela  va  teniendo  menos 
de  un  hilo  ó  una  regla  y  for-  leguas  de  longitud,  según  se 
mar  la  cruz  desde  el  número  acerca  al  polo,  (por  lo  dicho 
señalado  de  unos  y  otros  núm.  117)  esto  sólo  prueba 
lados.  Y  lo  que  se  dice  ha-  que  el  dar  diez  y  siete  leguas 
blando  de  los  grados   se  en-  y  media  á  cada  grado  no   se 


92  Clave  geográfica, 

entienda    de   los   grados    de  que  cada  grado   de  estos  lie- 
círculos  paralelos;  pero  no  ¡m-  nen  distintos  valores  en  re- 
pide  que   la   medida    de    un  duccion  de  leguas, 
grado  de  latitud  (ó  de  cual-  135     Otra  singularidad  se 
quier   circulo  máximo  de  el  halla  en  los  mapas,    que  son 
globo)  sirva  para  la  longitud,  las    notas  de    que    usan    los 
Porque  la  diferencia  que  hay  modernos;    pues   no    sólo  se 
entre  unos  y  otros  grados  es-  marca  la  situación  del  lugar, 
tá  ya  resarcida   en  la  menor  sino  sus  prerogativas;    v.  g., 
extensión  que  se  dio  al  grado  si  es  obispado,  si  universidad, 
de  longitud;  y  asi  aunque  ca-  etc.  Para  obispado  se  propo- 
da grado  de  estos   tenga    en  ne  una  cruz;  para  arzobispa- 
las    paralelas   menos   leguas  do   se   duplican    los    brazos, 
que  los  grados  de  latitud,  se  Para  abadía  un  báculo.    Para 
suple  esto  por  el  mayor   nú-  denotar  que  es  universidad  se 
mero  de  grados  que  se  dan  á  pone  el   caduceo  de   Mercu- 
la  paralela;  v.  g.,  en  la  para-  rio.  Para  la  fortaleza   ó   cas- 
lela  del  grado  60   de   latitud  tillo  una  flecha   ó  banderilla, 
hallas  que  cada  grado  de  Ion-  Para  residencia  del  príncipe 
gitud  ocupa   la  mitad  que  un  una  corona.  Para  ducado,  con- 
grado de  círculo  máximo:  lúe-  dado  ó  marquesado  D,  C  ó  M, 
go    aunque   la    abertura    de  que  son   las  letras    iniciales, 
compás  de  un  grado  de  latí-  Para   puerto   de  mar  una  án- 
tud   te  dé  más  extensión  que  cora.    Para   la    isla    I.    Para 
cada  grado    de  longitud,    no  rio  R,  y  en  mapas   topográfi- 
obsta  á  la  medida,   por  cuan-  eos  se  suele  poner  una  flecha 
lo  lo  que  allí  es  un  grado  acá  dentro  del  mismo  rio,  y  es- 
son  dos;  y  tanto  montan  dos  to   denota  que  sus  aguas  ca- 
grados  de  oO  minutos  de  ex-  minan  hacia  donde  señala  la 
tensión,  como  uno  de  60,  es-  punta  de  la  flecha.    L«s    cin- 
to es,  lanío  valen  dos  grados  dades  se  figuran  con  más  es- 
de  á  ocho  leguas  y  tres  cuar-  paciosa  nota  que  las  villas,  y 
los  (que  es  la  mitad  de  diez  y  estas  más  que  las  aldeas;  y  si 
siete  y  media)  como   uno  de  el  espacio  lo  permite  se  aña- 
diez  y  siete  leguas  y  media,  de  el  plan  de  la   fortificación; 
Y  esta  es  la  razón  por  qué  no  dando  también  el  curso  de  los 
se  ponen  dos   escalas  en   los  caminos  principales,  con  otras 
mapas,  una  para  latitud,  otra  curiosidades  que  hacen  ame- 
para    longitud,    no   obstante  nos  é  historiales  á  los  mapas. 
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se    forma    diferente    clima. 

CAPITULO   IV.  .  137     En  esta  división  se 

diferencian  mucho  los  moder- 

De  la  división  de  la  tierra  nos  de  los  antiguos,   porque 

por  sus  climas.  estos  ni  conocieron    las    dos 

zonas    frígidas,    ni    tuvieron 
136     Como  la  división  del  por  habitable  la  tórrida;  y  así 
mundo  en  cinco  zonas  es  muy  ni  empezaron  á  numerar  los 
o-eneral  por  el  dilatado  espa-  climas  por  el  Ecuador,   (que 
cío  que  abraza    cada  una,  se  es    el   medio  de  la  zona  tór- 
introdujo  otra  más  individual  rida)  ni  conocieron  más  que 
que  es  subdivisión  del  ámbito  siete  climas;  porque  sólo  ha- 
de cada  zona,  para  que  se  lo-  bía  siete  medias  horas  de  di- 
gre  una  idea  más  particular  ferencia  en  los  dias  mayores 
de  cada  cosa.  Esta  es  la  divi-  de  las  ciudades  que  llegaron 
sion  por  climas.  Clima  es  lo  á  su  noticia;  y  así  contaban 
mismo  que  región  ó  espacio  los   climas    contrayendo   sus 
de  tierra   entre  determinados  nombres  á  los  de   las  pobla- 
círculos  paralelos,  según  cu-  cienes  ó  islas  por  donde  pa- 
va determinación   se   va  ha-  saban   los    paralelos   respec- 
ciendo  diversa  inclinación  de  livos,  v.  g.,   por  Meroe,  por 
terrenos,  y  esta  inclinación  ó  Siene,    ciudades   de    Egipto, 
declinación  se  llama  en  grie-  etc.,   y   porque  la   partícula 
go  clima,  por  el   verbo  clino  por  es  en  griego  dia  (esto  es, 
de  quien  se   deriva.    En   lie-  lo  mismo  que  por)  de  ahí  es, 
gando  estos  diversos   grados  que  como  esto  se  ha  tomado 
de    terreno   á    causar  media  de  los  griegos,  usan  muchos 
hora  de   diferencia    entre    el  latinos  las  mismas   voces   de 
dia  mayor  de  esta   ciudad    y  los   griegos   diciendo:    Clima 
aquella,  se  dice  que  estas  ciu-  Dia  Meroe,  etc.,    que   quiere 
dades  están  en  diferente  di-  decir  paralelo  que  pasa  por  la 
ma',  de  modo  que  toda  la  na-  ciudad  de  Meroe,  A  los  climas 
luraleza  del  clima  no  está  en  opuestos  á  estos  los  llamaron 
tai  grado  de  calor  ó  frió,  sino  Anti-dias,  v.  g.,  Anti-dia  Me- 
en tantas    horas  del   mayor  7^oes,  que  quiere  decir  el  eli- 
día;   y  hasta  que  la  diferen-  ma   que   corresponde  á    este 
cía  llegue  á   media  hora   no  por  el  otro  lado  de  la  linea. 


94  "  Clave  geográfica. 

CLIMAS  DE  LOS   ANTIGUOS. 

1.  Clima.  Dia  Meroe,  á  los  20  grados  de  latitud  boreal, 
parte  de  la  tórrida.  Su  mayor  día  13  horas. 

2.  Clima.  Dia  Siene,  bajo  el  trópico  de  Cáncer.  Su  mayor 
dia  13  horas  y  media. 

3.  Clima.  Dia  Alejandría,  de  14  horas. 

4.  Clima.  Dia  Rodas,  de  14  horas  y  media, 

5.  Clima.  Dia  Roma,  de  15  horas. 

6.  Clima.  Dia  Ponto,  de  15  horas  y  media. 

7.  Clima.  Dia  Roristenes,  de  16  horas. 

158     Los   modernos    con  estos  se  han  de  contar  por  va- 
los  nuevos  descubrimientos  de  riedad  de  más  dias  hasta  lie- 
tierras  han  descubierto  nue-  gar  á  mes;  y  por  esto  se  lla- 
ves climas,  y  empiezan  á  con-  man  climas  impropios,  porque 
tarlos  como  se  debe   por   la  no  son  semihorarios  como  los 
equinoccial,    por   cuanto  es-  otros.  Y  aun  notan  los  astró- 
lando  el  sol  en  ella  da  á  to-  nomos  otra   delicadeza:    que 
dos  unos   iguales    dias;  y  así  los  meses  de  los  círculos  po- 
conforme  se  vaya   apartando  lares   boreales   son   distintos 
de  ella,  ha  de  causar  diversi-  de  los  australes,  porque  aque- 
dad  de  dias  y  de  noches  para  líos  tienen  31  dias;  estos  30 
los  que  vivan  más   ó  menos  á  causa  de   que  el  sol  se  de- 
apartados  de    la    línea.   Los  tiene  más  en  los  seis   signos 
que  viven   teniendo   el  zenit  boreales  que  en  los  australes, 
al  Ecuador   tienen    12  horas  139     Los    climas  propios 
de  dia  artificial  como  se  dijo,  son  los  que  hay  desde  la  equi- 
núm.  88.  Los  de  los  círculos  noccial  á  los  círculos  polares, 
polares  han  de  tener  24  ho-  y  se  llaman  semihorarios  por 
ras,  y  en  llegando  á  tener  el  variarse  en  cada  media  hora, 
polo  por   zenit,  dura    el   dia  Son  24,    por  cuanto  la  dife- 
seis  meses,  como  se   dijo  nú-  rencia  de  los  dias    de   uno'  á 
mero  91.    Desde  los  círculos  otro  punto  es  12  horas,   que 
polares  al  polo  se  llaman  cli-  componen  24  medias  horas  y 
mas  diurnos,    por   cuanto   su  oíros  tantos  climas.    Del  cír- 
diversidad  no  puede  consistir  culo  polar  al  polo  se  numeran 
en  horas,  sino  en  dias;  y    asi  seis   climas;    y   así  desde  la 
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equinoccial  al  polo  ártico  son  de  cada  parte,  porque  los  po- 

treinta;  y  dando  otros  tantos  lares  no  son  de  mundo  cono- 

en  lo  austral,  desde  la  línea  cido,  y  asi  los  omitimos  en  la 

al  antartico,  serán  todos  se-  tabla  siguiente,   donde  tienes 

senta.  Los  usuales  son  los  24  la  naturaleza  de  cada  clima. 


TABLA  DE  CADA  CLIMA  Y  SU  DÍA  MÁXIMO,  CON  LA 
latitud  de  cada  paralelo  desde  la  equinoccial  d  los  circu- 
ios polares. 


Climas. 

Dia  mayor. 

Latitud. 

Climas. 

Dia  mayor. 

Latitud. 

Horas. 

Gr.    Min. 

Horas. 

Gr.    Min. 

1. 

12  'A 

8.. 34 

13. 

18  Va 

59.. 58 

2. 

13 

16. .43 

14. 

19 

61. .17 

3. 

13  7^ 

24.. 10 

15. 

19  Va 

62.. 24 

4. 

14 

30.. 46 

16. 

20 

63.. 21 

5. 

14  Va 

36.. 29 

17. 

20  Va 

64..  8 

6. 

15 

41. .21 

18. 

21 

64.  .48 

7. 

15  Va 

45.. 30 

19. 

21  Va 

65..21 

8. 

16 

49..  0 

20. 

22 

65.. 46 

9. 

16  Va 

51. .58 

21. 

22  Va 

m.  6 

10. 

17 

54.  .28 

22. 

23 

66.. 20 

11. 

17  7a 

56.. 36 

23. 

^3  Va 

66.. 28 

12. 

18 

58.. 25 

24. 

24 

66. .30 

140  El  uso  de  esta  tabla 
es  que  el  primer  clima  es  el 
que  se  aparta  de  la  equinoc- 
cial, empezando  desde  esta 
hasta  el  grado  8  y  54  minu- 
tos de  latitud;  y  su  dia  ma- 
yor consta  de  doce  horas  y 
media,  como  dice  la  segunda 
columna.  Acábase  este  clima 
en  el  paralelo  del  grado  8  y 
34  minutos,  que  es  el  núme- 
ro de  la  tercera  columna;  y 
así  de  los  demás  hasta   24, 


por  cuanto  en  llegando  á  los 
circuios  polares  tiene  el  dia 
24  horas;  esto  es,  que  para 
los  que  viven  en  el  paralelo 
polar  no  se  les  pondrá  el  sol 
el  dia  que  este  ande  por  los 
trópicos,  y  así  su  mayor  dia 
será  de  24  horas. 

141  Todos  estos  24  cli- 
mas convienen  en  ir  subiendo 
de  uno  á  otro  media  hora  en 
el  mayor  dia;  pero  no  con- 
vienen en  la  altura  ó  distan* 
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cia  del  Ecuador;   porque  los  pasa  de  esta  altura.  Pero  en 
primeros  climas  se  van  dife-  la  longitud  no  tiene  término, 
renciando  de    ocho  en    ocho  extendiéndose  desde  Oriente 
grados  con  variedad    en    los  á  Poniente  por  toda  la  redon- 
minutos;  luego  se  distinguen  dez  de  la    tierra  respectiva, 
en  los  grados  y   cada  vez  en  v.  g.,  Francia,  Artnenia,  Tar- 
menos,  hasta  que   la  diversi-  taria,  etc.,  por  cuanto  los  pa- 
dad  sola  de  minutos  causa  di-  ralelos  de  este  clima    octavo 
versidad  en  los  climas,  como  pasan  por  estos  reinos;   y  así 
se  ve  en   la    tabla.  Consiste  el  clima  es  como  una  faja   ó 
esto   en    que  á   los  que  vi-  colonia   muy  larga,   (que   da 
ven  más  distantes  de  la  línea  vuelta  á  la  tierra^  y  angosta, 
los  hiere  el  sol  con  rayos  más  según  la  latitud  de  sus  grados 
oblicuos,   y  por    tanto    será  ó  minutos.  Sirve  esta  división 
más   perceptible  la   diferen-  del  globo  por  climas  para  co- 
cía de  sus   días,  y  estos  se-  nocer  el  modo  del  crecimien- 
rán  mayores,    porque   según  to  de  días  en   diferentos  re- 
sé camina  por  el  polo   es   la  giones. 
esfera  más  recta  por  lo  dicho  143     Para  saber  qué  ciñ- 
en la  esfera.  dades  están  dentro  de  un  mis- 
142     Cada  clima  abraza  la  mo    clima  no  hay  más   que 
latitud  que  sus    grados  seña-  ver  el  número  de  latitud  del 
lan  en   la   tabla,    empezando  tal  clima;   y    siguiendo  aque- 
desde  el  grado  del  clima  pre-  Has  dos  paralelas  en  que  se 
cedenle;   v.    g.,    el   primero  cierra,    cuantas    poblaciones 
desde  la  equinoccial  hasta  el  caigan  dentro  de  este  espacio 
grado  8   y   34   minutos.   El  tendrán  un  mismo  clima;  v. 
clima    octavo    desde   el  gra-  g-,  el  sexto  empieza  al  grado 
do   45   y   medio,     (en    que  36  y  medio  y  acaba  en  el  41 
acaba   el   7)    hasta   el   gra-  y  21    minutos.   Recorriendo 
do   49,    y    así   de     los    de-  este  espacio  hallas  dentro   á 
mas.  Y  esto  quiere  decir  que  Sevilla,    Cartagena,     Toledo, 
los  pueblos  q»e   vivan    den-  Valencia,  Madrid,  etc.,  y  fue- 
tro  de  aquel  espacio   de   al-  ra  de  España,   Mallorca,   Pa- 
tura  que   hay   del  grado   45  lenno,  Atenas,   parle  de  Per- 
y  medio  al  49,  convienen  en  sia,  China  y  todo  lo  respec- 
lener    su   mayor  dia   de    16  tivo  de  la  América  por  San- 
horas,  porque  este  clima  no  ta  Fe,    etc.    En   el  clima   7 
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Valladolid,  Falencia,  Burgos, 
Zaragoza,  etc.  Roma,  Cons- 
tantinopla,  etc.  Todos  estos 
tienen  media  hora  más  de  dia 
que  los  primeros. 

144     Si  sabes  cuántas  ho- 
ras tiene  el  mayor  dia  de  la 
ciudad  en  que  vives  y  no  sa- 
bes el  clima,  lo  podrás  averi- 
guar sin  recurso   á  la  tabla, 
quitando  12  de  aquel  número 
de  horas.  Multiplica  por  dos 
las  horas  que    le   queden,    y 
ese  es  el  número  del   clima: 
v.  g.,  el   mayor  dia   de   Ma- 
drid es  15  horas,  por  cuanto 
el  21  de    Junio    (en    que  el 
sol  tiene  su  mayor  altura)  sa- 
le á  las  cuatro  y  media,    que 
es  siete  horas  y  media  antes 
del  medio  dia;   y  por   consi- 
guiente se  pone  á  las  siete  y 
media:  siete  y  siete  hacen  14 
y  con  las  dos  medias  se  com- 
ponen 15  horas  de  dia   arti- 
licial,   que  es    de   sol  á  sol. 
De  estas  15  quita  12  (que  es 
la  noche   de    la   equinoccial) 
y  te   quedan  tres:    multipli- 
cadas  estas   por    dos    hacen 
seis,    y  así    vives    en   clima 
sexto. 

145  Si  sabes  el  clima  y 
no  las  horas  de  tu  mayor  dia, 
lo  averiguarás  en  esta  forma. 
A  las  doce  horas  del  dia  de  la 
equinoccial  añade  la  mitad 
del   número   del  clima,  y  el 
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producto  es  el  número  de  ho- 
ras de  tu  mayor  dia:  v.  g., 
vives  en  el  clima  6,  añade 
tres  (que  es  la  mitad)  á  12  y 
salen  15.  Pues  ese  es  el  nú- 
mero de  horas  del  mayor  dia 
de  tu  clima. 

146  Los  mapas  moder- 
nos suelen  tener  señalado  cli- 
ma y  dia  para  evitar  estos 
cómputos;  y  asi  lo  hallarás  en 
mi  mapa  de  los  sitios  de  ba- 
tallas que  tuvieron  los  roma- 
nos en  España. 

De  otras  divisiones  de  la  tierra, 

segnn  sus  habitadores  y  sus 

sombras. 


147  Aunque  no  es  muy 
usual  esta  materia,  conviene 
enterarse  de  los  términos  pa- 
ra no  extrañarlos  en  diversos 
autores  que  dividen  la  tierra 
por  la  variedad  de  sombras 
de  sus  habitadores,  usando, 
como  en  lo  de  hasta  aquí,  de 
nombres  recibidos  de  los 
griegos. 

148  Ascios  (esto  es,  sin 
sombra)  estos  son  los  que  á  la 
hora  del  medio  dia  no  hacen 
sombra  alguna  en  varios  dias, 
por  cuanto  pasa  el  sol  por  su 
zenit;  y  en  otros  dias  y  ho- 
ras hacen  sombra  sus  cuer- 
pos,   ya   hacia   un    polo,   ya 

13 
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hacia  otro  alrededor,  por  lo  quellos,  como  lodo   se   verá 

que  se  llaman    también   am^  en    la   figura   sétima.    La  D 

phicios  (anfiscios).  son  los  polos,   E  la  equinoc- 

149  Ileteroscios  son  los  cial.  Los  aníipodas  son  A 
que  hacen  sombra  á  un  lado  con  A. 

solamente;     como    nosotros,  153     Periecos  son  los  que 

que  siempre  la  hacemos  hacia  distan  entre   sí    180   grados 

el  polo  ártico.  Y  comparados  (que  es  la  mitad  de  la  circun- 

con  los  de  la  otra  zona  tem-  ferencia,  como  también  se  ve- 

plada  austral,  se   llaman  an-  rifica  en  los  antipodas)    con 

tiscios  por  ser  su  sombra  há-  un  mismo  meridiano  y  para- 

cia  el  polo  opuesto  al  núes-  lelo ,   pero   unos    en   latitud 

tro.  boreal,  otros    en  austral;    y 

150  Periscios  son  los  de  estos  son  los  de  los  puntos 
las  zonas  frías ,  porque  su  B,  que  no  se  diferencian  de 
sombra  les  da  vuelta  alrede-  los  antipodas  si  su  punto 
dor  dentro  de  un  mismo  dia  se  pone  por  zenit  de  la  es- 
sin  que  se   les   ponga,   como  fera. 

se  dijo  núm.  91,  y  así  ven  al  154    Antéeos  son   B   con 

sol  andar   alrededor  de  ellos  G.  Estos  convienen  en  altura 

sin  perderle  de  vista.  y  longitud,   pero  no  en   dis- 

151  Comparando  á  los  tancia  de  180  grados,  ni  en 
habitadores  entre  sí,  sin  re-  lo  boreal,  sino  unos  están  á 
curso  á  las  sombras,  tienen  un  lado  de  la  linea  y  otros  al 
también  nombres  diversos  por  otro:  como,  v.  g.,  un  lugar  á 
comparación  á  los  puntos  de  los  10  grados  de  latitud  bo- 
tierra  mutuamente.  real  y  otro  á  los  mismos   10 

152  Antó]9oda5  son  los  que  grados  de  latitud  austral  que 
tienen  por  zenit  al  nadir  de  convengan  en  el  grado  300 
otros,  esto  es,  pies  contra  de  longitud,  como  se  verifica 
pies.  Cuando  en  unos  es  me-  en  los  confines  del  Perú  y 
dio  dia,  en  otros  es  media  Cartagena  de  Indias.  Estos 
noche;  y  si  viven  fuera  de  ¡a  tendrán  á  un  tiempo  el  medio 
equinoccial  será  invierno  de  dia  y  media  noche;  pero  el 
unos  cuando  es  verano  de  verano  y  mayor  dia  de  uno 
otros:  estos  tendrán  el  ma-  es  invierno  v  menor  dia  de 
yor  dia  cuando   el  menor  a-  otro. 


Capítulo  IV.  99 

Breve  digresión  de    los  vel  aliquis  referí  htstoricus  vi- 
antipodas.  dissOy  vel  audisse,    vel  lerjisse 

se  ele.  Foeio  en  su  Biblioteca, 

155     Acerca  de  los  antí-  hablando  de  las  Epístolas  de 
podas  te  debo   prevenir,  que  San  Clemente  á  los  corintios, 
entre  los  antiguos  no  se  mi-  cap.  126,  dice  que  podrá  ai- 
ró este  punto  como  entre  los  guno  reprender  el   que  pone 
modernos.  Gran  lucha  de  le-  algunos  mundos  fuera  del  Océa- 
tras  le  llama  Plinio  en  su  li-  no,  sólo  por  hacerse  alusión 
bro  2,    cap.    65.   Ingcm   hic  á   gentes    fuera    de   nuestro 
pugna  litterarum.  Lucrecio  le  continente.  Y  en  fin,  fué  tal 
llamó  vano   error.  Lactancio  la  persuasión  de  los  antiguos 
Firmiano  negó  redondamente  sobre  que  no  había  antípodas, 
los   antípodas.    San    Isidoro  ó   gentes   que    habitasen   la 
{lib.  9,  Etym,  cap.  2,  in  fin.)  superficie  opuesta  de  la  lier- 
dice  que  de  ningún  modo  se  ra,    que   en  el  siglo    octavo, 
debe  creer  lo  que  se  refiere  queriendo   mantener  la  afir- 
de  ellos,  y  que  no  hay  histo-  mativa    un    obispo    de    Salz- 
ria  alguna  que  lo   pruebe,  si-  bourg,  llamado    Vigilio,  tuvo 
no  sólo  fué  invención  de  poe-  contra  sí  al  obispo   de   Mo- 
tas: Nulla  ratione  credendum  guncia  Bonifacio,  y   llegó  la 
est:  quia  nec  soliditas  patitur,  cosa  á  tal  estado,  que  el  que 
me  centrum  terree,    sed  ñeque  defendía  los  antípodas  fué  de- 
hoc  ulla  historice  cognitione  fir-  clarado  hereje,  como  que  ad- 
maíur,    sed  hoc  poetce  quasi  mitía  otro  mundo  distinto  del 
ratiocinando  conjectant.  El  ve-  antiguamente  conocido  (Aven- 
nerable  Beda  (en  el  libro  de  tino  1,  5  de  la  Historia  de  Ba- 
Temp.  Bal.,  cap.  32)  insiste  viera), 
en  la  misma  sentencia  de  que  156     Entre  todos  los  que 
no  se  debe  dar  asenso  á  las  se   opusieron   á  que    hubie- 
fábulas  de  los  antípodas;  pues  se  hombres  en  la   superficie 
ningún  historiador  refiere  ha-  opuesta,  el  más  sobresaliente 
ber    visto,    ni  oido,    ni   lei-  fué  nuestro  Padre  San  Agus- 
do  que  otro  hubiese  visto  ha-  tin,  y  como  los  nuevos  descu- 
bitadores  en  la  zona  opuesta  brimientos   han   mostrado  el 
templada  :     Ñeque   enim,   vel  que  hay  dichas  gentes,  se  han 
Antipodarum  idlatenus  est  Fa-  asido  de  este  pensamiento  los 
hulis  accomodandus  assensus,  que   intentan  oponer   alguna 
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nube  contra  los  lucimientos  diría  que  esto  era  confundir 
de  tal  sol,  llegando  á  propa-  lineas  y  tiempos;  pues  ni  en 
sarse  de  una  linea  á  oirás  de  tiempo  de  Plinio  se  tendría 
más  esfera,  confundiendo  los  por  sabio  quien  dijese  otra 
tiempos  y  materias.  Varias  cosa,  ni  la  autoridad  de  este 
veces  he  oido  formar  este  ar-  gran  geógrafo  pendía  de  aquel 
gumento,  cuando  se  toman  punto.  Bueno  fuera  que  sa- 
otros  de  la  autoridad  de  este  liera  hoy  un  bachiller  negan- 
Gran  Padre;  pero  cuan  in-  do  la  autoridad  del  angélico 
consideradamente  se  recurra  doctor  en  los  puntos  más  de- 
á  esta  instancia  se  verá  cía-  licados  de  la  teología,  sólo 
ramente  por  las  reflexiones  porque,  el  santo  tuvo  por 
siguientes.  más  probable  el  que  la  equi- 
157  Ninguno  de  los  mo-  noccial  no  era  habitable, 
dernos  deshecha  ó  abate  la  siendo  así  (diría)  que  noso- 
autoridad  de  Aristóteles  en  tros  sabemos  que  la  ciudad 
puntos  filosóficos,  recurrien-  de  Quito  y  sus  comarcas, 
do  en  apoyo  de  esto  á  que  cercanas  á  la  línea  y  debajo 
negó  el  que  fuese  habitable  de  ella,  se  hallan  habitadas  v 
la  equinoccial,  siendo  así  que  templadas?  Quién  no  diría 
nosotros  sabemos  ser  en  mu-  que  lo  uno  no  tenía  conexión 
chos  parajes  muy  templada  y  con  lo  otro?  Y  quién  di- 
poblada. Lo  mismo  sobre  to-  ría  que  el  Santo  no  habló 
dos  los  antiguos  en  el  punto  como  hablaban  los  doctos  de 
de  haber  dado  por  inhabita-  su  tiempo? 
ble  la  tórrida,  como  tuvo  por  158  Los  que  hoy  clamo- 
más  probable  Santo  Tomás,  rean  tanto  el  que  San  Agus- 
Ipart.y  qucBst.  102,  art.  2  tin  no  conoció  los  antípodas, 
acl  4,  refiriendo  como  había  pónganse  en  aquellos  siglos  y 
algunos  que  la  daban  por  vayan  arguyendo  en  prueba 
templada.  Pues  quién  ha  vis-  del  asunto.'  Traio^an  texto 
lo  culpar,  y.  g.,  á  Plinio  y  de  las  Sagradas  Letras,  O 
tirar  á  desairar  su  autoridad  aleguen  á  lo  menos  alguna 
en  puntos  geográficos  de  la  historia  ó  viaje  de  alguna 
descripción  de  España,  ale-  navegación  á  quien  se  deba 
gando  para  esto  el  que  dijo  este  descubrimiento.  Si  opo- 
que  la  tórrida  era  inhabitable?  non  que  este  ó  el  otro  lo 
Claro  está  que  cualquiera  le  escribió,  pórtense  como  crí- 


.-^ 
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ticos,   ya   que   reducen  á  los     legítimos   de   racionales  con 


antiguos  á  crítica,  y  exami- 
nen si  es  puramente  dicho 
do  algún  poeta  que  igual- 
mente propusiese  esto  con  los 
demás  empeños  que  hoy  se 
dan  por  fingidos.  Vea  si  los 
otros  que  lo  escriben  insis- 
ten puramente  en  un  dicen: 
junte  á  esto  el  que   nadie   lo 

vio  ni  oyó  á  quien  lo  hubiese  nejar  el  globo  ó  mapa.  Pero 
visto,  y  verá  que  la  materia  no  fué  este  el  empeño  de  los 
se  debe  averiguar  por  argu-  antiguos,  como  ni  lo  es  en- 
tre nosotros.  La  diferencia 
está  en  si  fuera  del  continen- 
te del  mundo  antiguo  cono- 
cido   ó    en   la    zona   austral 


racionales  (que  sepamos)  que 
la  India  Oriental  y  Gran  Tar- 
taria, con  las  tierras  Maga- 
llánicas  y  Chile:  lo  demás,  ó 
carece  de  criaturas  racio- 
nales por  ser  mar,  ó  no  sa- 
bemos hasta  hoy  el  que  las 
haya.  Este  es  punto  de  hecho 
para  cualquiera  que  sepa  ma- 


mentes  tomados  del  peso  de 
razón.  Si  tiene  tan  buenas 
potencias  como  un  San  Agus- 
tín, discurrirá  con  tanta  fir- 
meza como  el  Santo.  Oiga  templada  contrapuesta  á  la 
ahora  lo  que  movió  á  Agusti-     nuestra   había    población   de 

racionales?  Y  aun  acerca  de 
esto  último  no  tenemos  tan 
notable  diferencia,  por  no 
saber  los  antiguos  que  el 
continente  de  África  se  ex- 
tiende hasta  la  zona  tem- 
plada sin  mar  intermedio, 
como  efectivamente  sucede 
en  el  Cabo  de  Buena  Espe- 
ranza,  Sobre   esto  ya  cono- 


no  y  veremos  la  crítica    que 
resulla. 

159  Para  esto  se  debe 
suponer  que  el  concepto  de 
antípodas  entre  los  antiguos 
no  estribó  precisamente  en  el 
rigor  geográfico  de  antípo- 
da^, esto  es,  que  unos  sean 
zenit  del  nadir  de  los  otros; 
pues  en  este  sentido  ni  aun 

hoy  se  pueden  establecer   en     cieron  que  por  ser  templada 
general  como  imagina  el  vul-     sería    habitable;   aunque    es- 


go,  cuando  dice  que  Méjico, 
V.  g.,  es  antípoda  de  España, 
y  otras  cosas  semejantes  á 
esta  que  provienen  de  igno- 
rar geografía,  globo  y  ma- 
pa. Entre  lo  descubierto  bas- 


to era  sólo  por  discurso,  co- 
mo el  decir  que  era  inhabi- 
table la  tórrida.  Pero  aña- 
dieron que  no  podía  comuni- 
carse una  zona  con  otra  por 
causa    de    ser    insoportable 


la  hoy  no  hay  más  antípodas     el  calor  de  la  zona  interme 
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dia,  que  es  la  exiista  ó  la  cristiano  podía  firmar  esto, 
tórrida,  como  se  leo  en  Pli-  ni  aquello  el  que  se  tuviese 
nio,  lib.  2,  cap.  68.  De  lo  por  docto  en  aquel  tiempo, 
que  se  infería,  que  supuesto  ICO  Pero  aun  prescin- 
el  que  Dios  crió  á  Adán  en  la  diendo  del  concepto  de  la  na- 
zona  templada  boreal,  y  que  turaleza  de  la  zona  tórrida, 
de  este  descienden  todos  los  había  otra  dificultad  que  jus- 
hombres,  como  enseña  la  fe,  lamente  retardó  á  los  anti- 
no  podía  estar  poblada  la  otra  guos  para  admitir  antípodas 
zona  templada  austral;  por  aun  en  sentido  lato,  que  es 
cuanto,  según  el  sentir  de  en  lo  que  nosotros  nos  dife- 
los  antiguos,  no  podían  los  renciamos  de  ellos  por  el  be- 
de  una  zona  pasar  á  otra;  neficio  y  descubrimientos  de 
y  para  que  fuesen  descendien-  las  navegaciones.  Y  es,  que 
tes  de  Adán  los  de  la  zona  ni  en  la  superficie  opuesta  á 
austral,  habían  de  haber  pa-  la  nuestra  dentro  de  una  mis- 
sado  á  ella  los  de  acá.  Con  ma  zona  templada,  se  podía 
que  si  al  sentir  de  los  gen-  afirmar  que  hubiese  pobla- 
tiles  antiguos  (sobre  ser  in-  dores.  Estos  no  son  antípo- 
comunicables  las  dos  zonas  das  nuestros,  como  consta  de 
templadas)  añadían  los  cris-  lo  dicho;  y  así  la  mayor  dife- 
tianos  el  dogma  de  que  no  rencia  entre  los  modernos  y 
hay  hombres  que  no  descien-  los  antiguos  está  fuera  del 
dan  de  Adán,  sacarían  por  concepto  de  antípodas:  que 
consecuencia  legítima  que  la  en  este  convenimos  aun  no- 
otra  zona  contrapuesta  á  la  sotros  en  que  ni  Europa  los 
nuestra  no  podía  estar  po-  tiene,  ni  el  África,  en  quien 
blada  de  racionales,  y  por  floreció  San  Agustín.  Toda 
consiguiente  que  no  había  an-  la  fuerza  estaba  en  no  ha- 
típodas,  sin  que  hubiese  hom-  ber  traspasado  los  antiguos  el 
bre  docto  que  pudiese  opo-  Océano  atlántico  más  que  por 
nerse  á  este  sentir;  porque  las  costas  de  África,  y  así 
si  admitía  el  tránsito  de  una  no  sabían  si  el  mar  había  de- 
zona á  otra,  faltaba  á  la  sen-  jado  tierra  descubierta  por  el 
tencia  de  ser  inhabitable  la  Occidente,  ó  si  era  su  hurto 
tórrida;  y  si  admitía  poblado-  total  por  aquella  parte.  En 
res  que  no  descendiesen  de  esto  estribó  gran  parte  de 
Adán,  faltaba  á  la  fe;  y  ni  el  la  cuestión  presente,  y  no  en 
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el  vulgar  concepto  de   la  po-  admite  también  esto)  sino   si 
situra  del  antípoda,    que  ¿có-  en  este  punto  viven  hombres, 
mo  no   se   cae   estando  pies  arguye  el  santo  que   no,   en 
arriba?  y  cómo   los   árboles  esta  forma.    Supuesto  que  la 
han  de  crecer  hacia  abajo  et-  tierra  es  redonda,  no  se  pue- 
cétera.  Este  era  pensamiento  de  probar  que   haya   antipo- 
de  algunos  que  con  el  vulgo  das,  si  no  se  prueba   que  en 
negábanlos  antipodas,  á quien  el  punto    opuesto   hay  tierra 
ya  ocurrió   PHnio,  lib.  2,  ca-  descubierta,  porque  en   agua 
pitulo  65,    diciendo   que   lo  no  pueden  habitar   los  racio- 
mismo   damos   nosotros  que  nales.  Sed  sic  est,  que   no  se 
admirar  á  los  que  estén  deba-  puede  probar  que  en  ese  pun- 
jo; pues  estos  dirán  que  cómo  to  diametralmente  opuesto  es- 
no  nos  caemos?   Y  asi   como  té  la  tierra   sin  tener   agua 
nuestros  pies   se  inchnan   al  encima:  luego   el   decir   que 
centro  de  la  tierra,  lo  mismo  hay  antípodas   racionales   es 
sucede  en   los   restantes   de  puramente  conjetura  especu- 
cualquier   parte  del    mundo,  lativa  y  no  cosa  que  se  prue- 
por  ser  la  tierra  esférica  ó  de  be  en  el   hecho.   La  menor 
figura  de  nuez,  ó  como  com-  es   aún   hoy  más  cierta  que 
probares.  en    lo   antiguo;    porque   án- 
161     Mi  Padre  San  Agus-  tes   sólo  era  cierta   negativa- 
tin  no  insistió  ni  alegó  tal  ar-  mente,  esto  es,  no  se   sabía 
gumento  por   no   ser  propio  que  era  falsa  ni  se  podía  fal- 
de    aquel    altísimo    talento,  sificar:  hoy  es  cierta  positiva- 
Goncede  el  Santo   (lib.  16  de  mente,  esto  es,  sabemos  que 
Civ,  Dei  cap,  9)  que   sea  la  la   tierra   opuesta  á   España 
tierra  esférica,   ó  porque  por  y   África   está   (como  arguyo 
tal  está  tenida,  ó   bien   por-  San   Agustín)   cubierta  en  lo 
que  se   muestre  con   alguna     más  de    agua   sin   habitado- 
razón;   y  así   en  este   globo     res  racionales.  Luego  en  este 
habrá   superficie   superior  é     punto  ni  antes  ni   ahora  pue- 
inferior,  que  es  lo  que  se  va     de  ninguno   discurrir  de  otro 
á  buscar  para  admitir  anlipo-     modo    que   lo   que  el   santo 
das.  Pero  como  la   duda  es,     dijo. 

no  si  hay  punto  opuesto  (pues  162  Corrobora  su  dicho 
admitida  la  razón  del  globo  con  otra  razón  más  alta.  De- 
como  el  santo  la  admite,   se     mos,  dice,  que  en  ese  pun- 
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lo  opuesto  no  haya  agua.  No  criaturas  racionales,  por  lo 
por  eso  se  infiere  que  haya  dicho  de  que  se  salva  esto 
hombres,  y  que  no  los  hay  de  figura  esférica  con  el  es- 
se  prueba.  No  se  puede  de-  tar  cubierta  de  aguas  por  to- 
cir  prudentemente  que  se  da  da  la  superficie  opuesta.  Nec 
alguna  cosa  cuando  no  hay  attendunt,  etiamsi  figura  con- 
i'undamenlo  que  lo  pruebe,  y  globata  et  rotunda  mundus  esse 
antes  bien  le  hay  en  contra:  credatur,  sive  aliqua  raliom 
es  así  que  no  hay  fundamen-  monstretur;  non  tamen  esse  con- 
to  alguno  que  pruebe  ha-  sequens,  ut  etiam  ex  illa  parte 
ber  hombres  en  la  otra  par-  ab  aqnarum  congerie  nuda  sil 
te  del  Océano;  luego  no  hay  térra.  Luego  ni  la  razón  ni 
razón  alguna  para  creerlo,  la  historia  prueban  que  haya 
Pruébase  la  menor.  No  hay  hombres  en  el  punto  opuesto: 
texto  de  Escritura  que  lo  Ñeque  hoc  (añade  el  santo) 
afirme,  ni  se  halla  historia  ulla  histórica  cognitione  didi- 
.  alguna  que  lo  refiera,  ni  quien  cisse  se  affirmant. 
lo  haya  visto  ni  oido;  lúe-  164  Fuera  de  no  hallarse 
go  sin  fundamento  alguno  se  fundamento  que  convenza  a- 
dice  que  haya  hombres  á  quella  parte  positivamente, 
la  parte  occidenlal  de  el  se  hallaba  otro  en  contra  to- 
Océano.  mado  de  la  Escritura  Sagra- 
165  Confírmase.  El  üni-  da  y  de  la  profana;  porque 
co  inductivo  que  se  ofrece  es  Cicerón  y  Macrobio  dejaron 
que  la  tierra  es  redonda,  y  testificado  que  nadie  había  pa- 
que  estando  en  el  centro  de  sado  el  mar  Océano  occiden- 
lo  convexo  del  cielo,  ha  de  tal;  y  toda  la  antigüedad  es- 
haber centro  común,  y  por  tuvo  pregonando  con  el  non 
consiguiente  cualquiera  parte  plus  ultra  de  las  columnas  de 
ha  de  ser  habitable:  Ex  hoc  Hércules,  que  no  había  más 
opinantur  (dice  el  santo)  al-  tierra  de  la  parte  occidental 
teram  terree  partem,  quce  infra  de  Cádiz  y  que  allí  se  aca- 
ecí, habitatione  hominum  ca-  baba  lo  habitado.  Luego  si 
rere  non  posse.  Pero  este  dis-  hubiera  hombres,  era  preciso 
curso  sólo  milita  contra  el  conceder  en  aquel  tiempo  una 
vulgo,  de  que  estarían  cabe-  cosa  contra  la  fe,  esto  es, 
za  abajo  los  antípodas,  mas  que  aquellos  no  tenían  peca- 
no   prueba  la  existencia  de  do  original,  ni  eran  hijos  de 
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Noé.  Pruébase.  Ninguuo  pue-  que  es  de  cosa  que  ninguno 
(íe  ser  hijo  de  Noé  sin  que  de  estos  cuatrocientos  vieron, 
desde  nuestro  continente  (uni-  y  verás  que  de  asiento  to- 
do con  la  Asia)  se  pruebe  ha-  ma  vara  de  juez,  y  examina- 
ber  atravesado  el  Océano  do  el  fundamento,  sentencia 
oriental  ú  occidental:  es  cosa  no  hacer  fuerza.  Si  á  esto 
absurda  afirmar  que  alguno  junta  el  que  descubra  una  ra- 
haya  cruzado  el  inmenso  es-  zon  poderosa  contra  el  sentir 
pació  del  Océano;  luego  es  común,  (y  tal  vez  no  podero- 
absurdo  el  admitir  hombres  sa)  ya  forma  ejecutoria  de 
en  aquella  otra  parte.  La  que  es  pleito  ganado  contra 
menor  era  patentemente  cier-  un  error  común.  Y  este  es 
ta  á  los  antiguos,  y  por  un  hombre  critico.  Vamos 
tanto  usa  el  Santo  redon-  ahora  al  caso, 
damente  y  sin  recelo  algu-  166  Andaba  entre  los  an- 
uo de  censurarla  absurda  por  tiguos  una  voz,  pura  voz,  de 
por  no  negarla  ninguno.  Ni-  que  habia  otros  hombres  en 
mis  absurdum  esl,  ul  dicatur  la  otra  superficie  de  la  tier- 
aliquos  homines ejc  hacin illam  ra:  púsose  el  águila  de  los 
partem,  Oceani  immensitate  doctores  á  mirar  esta  espe* 
trajéela,  navigare  ac  pervertiré  cié,  vio  que  ninguna  historia 
potuisse,  etc.  la  autorizaba;  examinó  la  ra- 
165  Vengan  ahora  los  zon  que  alegaban  para  la  con- 
críticos más  rígidos  modernos  jetura,  y  halló  que  realmente 
á  formar  crítica  del  discurso  no  probaba  el  intento.  Pro- 
del  Santo,  y  verán  si  se  portó  fundizó  en  la  materia  y  ha- 
como  muy  crítico,  y  que  una  lió  que ,  según  lo  que  no 
de  las  pruebas  del  alto  pro-  podía  negarse  en  aquel  tiem- 
ceder  de  aquella  águila  es  es-  po,  había  poderosísimo  in- 
ta  en  que  la  quieren  abatir,  ductivo  á  lo  contrario  por 
Hoy  vemos  que  el  más  crí-  mediar  no  menos  que  un  dog- 
tico  tiene  menos  de  crédulo,  ma  de  la  fe;  pues  qué  impor- 
y  que  importa  poco  que  cua-  ta  que  lo  escriban  cuatrocien- 
renla  ó  cuatrocientas  plumas  tos  poetas  ú  otros  no  poetas 
afirmen  una  cosa,  si  ni  la  pri-  gentiles?  fallamos,  dice  el 
mera  ni  la  última  tuvieron  Santo,  que  esa  es  mera  fá- 
suficiente  fundamento  para  bula,  y  un  absurdo  muy 
inducir  al  crédito.   Añade   el  grande  contra  la  fe.  Esto  fué 

TOMO   I.  i  4 


1 06  Clave  geográfica . 

portarse  como  debió  aquel  más  penetrativo  fueses)  lo 
alto  entendimiento,  llamado  que  á  los  antiguos  con  la  tór- 
casi  divino  por  Santo  Tomás  rida,  que  teniéndola  casi  á 
de  Villanueva;  y  de  mi  parte  la  puerta  de  casa  echaron  a- 
digo  que  si  en  esta  materia  quel  fallamos  de  ser  inhábita- 
no  hubiera  discurrido  como  ble  sólo  por  atender  á  la  car- 
discurrió  se  hallara  sin  el  rera  del  sol.  Pues  qué  dirías 
lauro  de  esta  crítica;  pues  ni  tú  atendiendo  como  cristiano 
aun  afirmó  lo  que  afirmó,  por  á  la  Sagrada  Escritura?  Di- 
la  razón  vulgar  de  Lactancio  rías  lo  que  los  demás  cristia- 
Firmiano,  sino  por  camas  al-  nos  en  los  siglos  anteriores  á 
tisimas,  como  sabio  verdadero  las  navegaciones  de  los  espa- 
y  como  águila.  ñoles,  que  era  error,  perver- 
167  A  la  verdad,  aun  sa  é  inicua  doctrina  el  afirmar 
después  de  descubierta  la  que  habia  otros  hombres  debajo 
América,  cuánto  ha  dado  que  de  la  tierra,  y  que  debía  ser 
hacer  el  sistema  de  aquella  arrojado  de  la  iglesia  y  priva- 
población  suponiendo  la  fe  de  do  del  sacerdocio  el  obispo  que 
ser  hijos  de  Adán  y  sin  andar  defendiese  tal  cosa;  pues  esta 
recurriendo  á  milagro?  Pues  fué  la  sentencia  que  dio  ei 
si  después  de  saber  fijamente  Papa  Zacarías  contra  VigiHo 
que  hay  hombres  no  podemos  ó  Virgilio  en  la  carta  á  Boni- 
calificar  el  modo  con  que  pa-  fació,  que  es  la  10,  dada  en 
saron  allá;  si  fué  por  estar  el  año  748,  Indic.  1. 
contiguo  el  continente  con  168  Concluyo  pues,  que 
algunos  ilmos  ó  islelas  á  mo-  distingue  poco  de  tiempos  y 
do  de  archipiélago  que  sin  materias  quien  por  el  estado 
grande  navegación  sirviesen  presente  quiere  graduar  al 
como  de  escalas  para  el  trán-  antiguo  y  se  vale  de  esta  co- 
sito,  qué  diríamos  antes  de  mo  bagatela  para  tantear  los 
tener  noticia  de  tal  tierra?  fondos  del  modo  de  discurrir 
Echa  fuera  las  navegaciones  en  las  materias  más  altas  de 
modernas  y  ponte  á  discur-  filosofía  ó  teología,  sin  repa- 
rir,  y  mira  si  puedes  sondear  rar  en  que  los  que  así  discur- 
ese  mar  de  dificultades  con  rieron  en  lo  antiguo  sobre 
un  rumbo  tan  acertado  y  su-  antípodas  procedieron  como 
til  como  el  de  S.  Agustín.  Sin  debían,  según  buenos  críti- 
duda  le  sucedería   (mientras  eos  y  leólogos. 
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De  los  crepúsculos, 

169  Crepúsculos  son  a- 
quellos  espacios  de  escasa  luz 
que  hay  entre  ponerse  el  sol 
y  ser  de  noche,  y  enlre  el 
nacer  el  sol  y  empezar  á  ra- 
yar: este  se  llama  crepúsculo 
matulino  ó  aurora;  el  otro 
crepúsculo  vespertino.  Los 
crepúsculos  no  son  de  una 
misma  duración  en  todas  par- 
tes, ni  aun  en  un  lugar  son 
iguales  en  todo  tiempo.  Con- 
vienen en  empezar  ó  acabar- 
se cuando  el  sol  se  pone  en 
el  grado  18  de  depresión  in- 
mediato al  horizonte;  pero 
aunque  el  número  de  grados 
es  igual,  no  es  así  la  dura- 
ción del  crepúsculo,  porque 
aquellos  18  grados  no  se 
cuentan  en  el  círculo  parale- 
lo sino  en  el  vertical;  y  estos 
penden  de  la  altura  del  polo 
y  declinación  del  sol,  la  cual 
es  varia,  y  creo  causará  algu- 
na confusión  á  quien  no  de- 
see adelantar  en  este  punto, 
por  lo  que  le  omito,  pues  no 
tiene  uso  geográfico. 


CAPITULO  V. 

De  la  naturaleza  y  círculos  del 
globo  terráqueo, 

170  El  globo  terráqueo  es 
una  bola,  donde  en  figura  es- 
fárica  (cual  corresponde  á  la 
disposición  de  la  tierra)  se 
marcan  mares  y  tierra  del 
mismo  modo  que  se  conside- 
ran repartidos  en  el  orbe.  La 
mejor  práctica  de  la  geogra- 
fía se  logra  por  el  globo,  á 
causa  de  que  sus  círculos  tie- 
nen la  realidad  de  la  razón 
esférica  y  no  las  faltas  preci- 
sas de  cuando  se  reducen  á 
algún  plano.  Pénense  en  él 
los  círculos  polares,  los  tró- 
picos, Ecuador,  paralelos  y 
grados  de  longitud  del  mis- 
mo modo  que  se  dijo  del 
mapa. 

171  Añádense  en  el  glo- 
bo los  dos  círculos  máximos 
de  meridiano  movible  y  hori* 
zonte,  que  son  los  dos  más 
principales  para  las  operacio- 
nes prácticas  cosmográficas. 
El  meridiano  movible  es  el 
círculo  exterior,  dentro  del 
cual  está  el  globo,  estribando 
el  eje  sobre  dos  puntos  que 
le  sirven  de  polos;  y  en  este 
círculo  es  donde  se  marcan 
los  grados  de   latitud,   como 
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se  ve  en  la  figura  8,  y  es  lo  ren  de  polo  á  polo,  y  por  eso 
mismo  que  el  de  la  circun-  son  meridianos;  pero  en  el 
ferencia  exterior  del  mapa-  mapa  el  que  pasa  sobre  Ma- 
mundi,  con  la  diferencia  de  drid  no  pasa  por  Lisboa;  y 
que  en  el  mapa  no  se  puede  en  el  globo  puede  servir  este 
mover  ni  alterar  la  positura  meridiano  máximo  á  todos 
del  circulo,  y  en  el  globo  si,  los  lugares  del  mundo,  se- 
porque  el  polo  A  se  puede  gun  el  que  quisieres  acomo- 
poner  por  zenit,  de  modo  dar  debajo.  Con  esto  enten- 
que  caiga  donde  está  la  D  derás  por  qué  este  circulo  se 
ó  más  cerca  del  horizonte  llama  movible,  siendo  así  que 
que  lo  que  muestra  la  figura,  es  meridiano,  y  el  meridia- 
como  se  irá  diciendo.  Por  es-  no,  v.  g.,  de  Madrid  no  es 
to  se  llama  meridiano  movi-  movible.  La  razón  es  por- 
ble,  y  juntamente  porque  es-  que  este  círculo  del  globo 
tando  en  la  disposición  de  al-  sirve  para  toda  la  tierra  que 
tura  que  muestra  la  figura,  tiene  dentro;  pues  la  misma 
puedes  mover  el  globo,  y  á  razón  hay  para  meridiano  de 
cualquier  movimiento  alteras  un  lugar  que  para  otro;  y  so- 
la disposición  del  meridia-  rá  meridiano  de  este  lugar 
no  en  respecto  á  la  tier-  siempre  que  se  disponga  el 
ra,  esto  es,  que  ahora  tiene  globo  en  positura  que  el  tal 
aquel  círculo  debajo  de  sí  lugar  caiga  debajo  de  este 
á  Madrid,  y  por  tanto  hace  círculo,  por  ser  esta  la  natu- 
oficio  del  meridiano  de  Ma-  raleza  del  meridiano;  esto 
drid:  si  le  mueves  un  poco  es,  círculo  qne  pasa  sobre 
hacia  Oriente  podrá  caer  Lis-  tal  lugar  corriendo  de  un 
boa  debajo  de  aquel  círculo,  polo  á  otro  como  este  corre. 
y  entonces  hará  oficio  de  me-  Luego  será  meridiano  para 
ridiano  de  Lisboa.  De  modo  cuantos  le  pusieres  debajo;  y 
que  este  círculo  máximo  e-  como  esto  lo  puedes  hacer 
quivale  y  está  para  servir  á  con  todos,  por  eso  se  llama 
todos  los  círculos  meridianos  movible. 
que  hay  en  el  globo  ó  ma-  172  En  este  círculo  se 
pa,  según  el  lugar  que  le  pon-  graban  los  360  grados  del 
gas  debajo,  porque  así  en  ámbito  del  mundo,  de  quie- 
una  parte  como  en  otra  ve-  nes  se  habló  en  el  mapa.  Pero 
ras  que   estos   círculos   cor-  se  distribuyen  en  otra  confor- 
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midad,  porque  en  el  mapa  se  por  respecto  á  la  linea,  y  la 
empieza  á  contar  desde  la  li-  altura  del  polo  por  la  distan- 
nea  al  polo,  dando  noventa  cia  del  horizonte  al  polo;  y 
grados  al  lado  de  un  emisfe-  en  esta  variedad  de  respectos 
rio  y  noventa  al  otro  lado  estriba  su  diferencia,  no  en 
del  mismo  emisferio;  pero  en  la  realidad,  porque  si  el  glo- 
el  globo  se  empieza  desde  la  bo  está  bien  equilibriado  so- 
línea  al  polo,  acabando  en  bre  el  horizonte  (que  es  cosa 
este  con  noventa  por  un  lado;  muy  precisa),  se  verá  que  lo 
pero  por  el  otro  lado  se  em-  mismo  hay  desde  el  horizonte 
pieza  desde  el  polo  á  la  lí-  al  polo  que  desde  la  linea  al 
nea  y  no  desde  la  linea  al  zenit,  y  desde  el  zenit  al  ho- 
polo,  como  te  muestra  la  fi-  rizonte  habrá  lo  mismo  que 
gura.  Estas  cuatro  divisiones  desde  la  línea  al  polo.  Cons- 
se  marcan  en  puntual  corres-  ta  esto  claramente  en  la  figu- 
pondencia  con  las  líneas  de  ra  8.  El  horizonte  es  B,  el 
los  grados  del  globo,  esto  polo  A,  el  zenit  D,  la  línea  C. 
es,  que  las  paralelas  del  glo-  El  zenit  está  á  los  40  grados 
bo  correspondan  á  las  de  el  y  medio,  por  ser  esa  la  lati- 
circulo  máximo,  y  el  grado  tud  de  Madrid,  en  cuyo  res- 
de  equinoccial  en  este  esté  pecto  está  montado  el  globo, 
igual  con  la  línea  de  equinoc-  Estos  grados  son  contados 
cial  en  el  globo,  como  ves  en  desde  la  línea  C.  Pues  repara 
la  figura,  donde  la  G,  que  tie-  desde  la  G  al  horizonte  por 
ne  el  número  90,  corresponde  tu  izquierda  y  verás  que  el 
sobre  la  equinoccial  del  glo-  punto  B  del  horizonte  corta 
bo,  y  la  A  que  es  polo  ártico  al  meridiano  por  49  grados 
del  círculo,  lo  es  también  de  y  medio:  que  juntos  con  los 
la  bola.  40  y  medio  que  hay  des- 
173  La  razón  de  colocar  de  la  G  á  la  D  (esto  es,  des- 
así los  números  en  el  globo  de  la  equinoccial  al  zenit) 
es  porque  aquí  se  va  á  bus-  forman  los  90  grados  que 
car,  no  sólo  la  latitud,  co-  hay  desde  la  G  á  la  A,  (esto 
mo  en  el  mapa,  sino  la  eleva-  es,  desde  la  línea  al  polo), 
cion  del  polo.  Estas  dos  co-  Bepara  más  por  el  lado  dere- 
sas  coinciden  en  una  misma;  cho,  y  verás  que  desde  el  po- 
pero tienen  diferentes  respec-  lo  A  hasta  el  punto  B  del 
los,  porque  la  latitud  se  mide  horizonte  hay   40   grados  y 
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medio,  y  esta  es  la  altura  del  andar   ajustando   cuentas  de 
polo    de    Madrid,    lo    mismo  complementos    todas  las  ve- 
que   hay  desde  la  linea  al  ze-  ees  que  quisieras  montar   el 
nit,  aunque  tomado  con  dis-  globo  en  conformidad  á  tal  ó 
linio  respecto;    porque   aquí  tal  lugar:    ahora  le  libras  de 
se  mira  cuánto    se   eleva    el  eso;  pues  dispuestos  los  nú- 
polo  sobre   el   horizonte    de  meros  del   meridiano    en   la 
Madrid;  allí  cuánto   dista    su  conformidad  referida,    halla- 
zenit  de  la  linea;  y  lo  mismo  ras  la  misma  elevación  de  po- 
es  el  complemento   desde    el  lo  sobre  el  horizonte  que   el 
zenit  al  polo  que  desde  la  li-  número  de  latitud  de  equinoc- 
nea  al  horizonte;  siempre  49  cial,  y  pqr   esta    utilidad   se 
y   medio,   conno   en   lo   olro  prefijan  asi. 
siempre  40  y  medio.  175     Pónense  también  en 
174     Si  los  grados  se  mar-  este  círculo  de  meridiano  mo- 
caran en  el  círculo  del  meri-  vible  las   divisiones  y  núme- 
diano  del  globo  como  en   el  ros  de  los  climas,  como  te  re- 
mapa-mundi  (desde  la   línea  presenta  la   figura   8.    Cada 
al  polo),  también  saldría  esta  clima  se  marca  según  lo  pre- 
cuenta,  pero  no  la  daban  he-  venido  en  el  mm.  139  y  si- 
cha  los  números  del  meridia-  guíenles, 
no.  La   razón  es  porque   si         176     El  otro   círculo   en 
al   lado   derecho   de  la  figu-  que  el  globo  se  diferencia  del 
ra  empezaras  con   10   hasta^  mapa  es  el  horizonte,  que  es 
90,  en  el  polo  (como  están  aquel  en  quien  entra  el   me- 
en el  lado  izquierdo)  cortara  ridiano   con   dos    cortaduras 
el  horizonte  al  meridiano  por  por  las  BB.  quedando  medio 
49  y  medio,  y  pudieras  creer  globo  debajo  y    medio   enci- 
y  equivocarte  sobre   que  esa  ma,  según  lo  explicado  mm. 
era   la    elevación    del    polo  71.   Este  se  gradúa  con  mu- 
sobre    el   horizonte,    lo  que  chas  individualidades;  porque 
no   es  así   hablando   de  Ma-  lo  primero   se   divide   (como 
drid.    Su   altura    es  el  com-  todo  círculo)  en  360  grados; 
plemento     que     hay     desde  pero  aquí  se  marcan   de   30 
esos   49    y   medio    al   polo,  en  30,  por  cuanto  se  distri- 
que son  40  y   medio,  y  así  huyen   como    en   el   zodiaco 
lo   mismo    saldría    siempre;  por  los  doce  signos   del  año; 
pero  entonces   tuvieras    que  y  ya  se  dijo  cómo  estos  ocu- 
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pan    30    grados   cada    uno.  parte  en  que  este  tiene  figu- 
Junto  á  estos  grados  de   nú-  rado   á   Aries;    esto    es,    los 
meros  se  forma   otro  circulo  números  del  meridiano  (pues 
alrededor,     donde  se  ponen  no  los  tiene  más  que   por  un 
los  nombres,  notas  y  dibujos  lado)  han  de  mirar  á   Oriente 
de  cada  signo,    como    se    ve  ó  á  tu  derecha  cuando  miras 
en  la  figura  8,    aunque   por  al  polo  de  la  bola   puesto  tú 
su  pequenez  sólo  se  marcan  al   punto  opuesto   en  el  Míe- 
las notas  figurativas  de  cada  diodia, 
uno.  La  distribución  de  todos  178     Después  de  este  es- 
es de  modo  que  Aries  empie-  pació,  alrededor  del  horizon- 
ce  desde  el  medio   de  el  ho-  te  hay  otro  que  corresponde  á 
rizonte  que  cae   á  Oriente,  los  doce  meses,  y  este  abra- 
cuando   el   polo  de    la  bola  za  dos  circuios:   uno  en  que 
mira  á  Norte,  esto  es,  la  par-  se  ponen  las  partes  de  cada 
te  de  tu  derecha  cuando  mi-  mes  como  antes  las  de  cada 
ras  al  polo;  y  desde  aquí  van  signo,  y  otro  en   que  se   es- 
prosiguiendo   por    el    orden  criben  los  nombres  de  los  me- 
propuesto  núm,  64,  de  modo  ses  como  muestro  en  la  figu- 
que    Géminis   acabará  en  el  ra,  aunque  con  sola  la  letra 
encaje  setentrional,  que  es  la  inicial  del  mes  por   no  haber 
cortadura  B^  en  que   el  oír-  espacio   para    más.    En  los 
culo  meridiano  corta  al  hori-  globos  se  añade  cada  dia  de 
zonte  por  la   parte   del   polo  por  sí  con  el  santo   de  cada 
de  la  bola,  y  Capricornio  em-  uno,  distribuido  todo  el  ca- 
puzará en  el  extremo  opues-  lendario  del  año  sobre  el  ho- 
to de  la  otra  B,  como  mués-  rizonle.    Pero    todo   con  tal 
Ira   la  estampa.   Y   en   esta  arte  y  simetría,  que  el  dia  de 
conformidad  quedan  Aries   y  cada  mes  corresponda  al  gra- 
Libra  (que  son  los   equinoc-  do  de  cada  signo   respectivo, 
cíales)    cortando   á   la    línea  v.  g.,    el    dia   21   de   Marzo 
por  el  punto  en  que  esta  toca  fiesta  de  San  Benito,  entra  el 
al  horizonte.  sol  en  Aries;   pues   el  grado 
177     La  cara  del   círculo  primero  de  este  signo  ha   de 
meridiano,  donde  están  gra-  caer  sobre  el   21    de    Marzo 
bados  los  números  de  climas  como  te  representa  la  figura, 
y  de  latitud,   ha  de  estar  mi-  y  así  de  los  demás, 
rando   al    horizonte    por    la  179     Y  porque  para  mu- 
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chas  operaciones  se  necesita  bre  uno  ú  otro  dia  en  singu- 

saber  el  tiempo  en  que  el  sol  lar,  á  causa  de  la  cantidad  de 

entra  en  cada   signo,    te    lo  el  movimiento  anual  del  sol, 

propongo   aquí,    previniendo  lo  que  para   nuestro  asunto 

que  hay  alguna   variedad  so-  no  es  notable. 


Enero  á  21,  en  Acuario. 
Febrero  á  19,  en  Piscis. 
Marzo  á  21,  en  Aries. 
Abril  á  21,  en  Tauro. 
Mayo  á  22,  en  Géminis. 
Junio  á  22,  en  Cáncer. 

180    Quieres  saber  en  qué 
signo  y  en  qué  grado  se  halla 
el   sol    en  cualquier   dia  del 
ano?  Pues  sea  la  operación  en 
primero  de  Mayo.    Por  la  re- 
gla precedente  sabes  que  has- 
ta 22  de   Mayo  no    entra  el 
sol  en    Géminis,   y  como   la 
operación  la  haces  antes,   no 
ha  entrado  el  sol  en  ese  sig- 
no, y  así  se  está  en  el  prece- 
dente, que  es  Tauro,   Por  la 
misma  regla  sabes  que  entró 
el  sol  en  Tauro  á  21  de  Abril. 
Pues  cuenta  lo  que  hay  des- 
de 21  de   Abril  hasta  el  pri- 
mero de  Mayo,  y  hallas  que 
son  once  dias,  (pues  cada  uno 
se  cuenta  inclusive)  y  en  ese 
grado  de  Tauro  está  el  sol  en 
el  dia  primero  de  Mayo,  esto 
es,  en  el  11.  Sirve  esto  para 
muchas  operaciones  del  glo- 
bo en  correspondencia  al  zo- 
diaco y  eclíptica  de  el  mapa 


Julio  á  23.  en  Leo. 
Agosto  á  22,  en  Virgo. 
Setiembre  á  23,  en  Libra. 
Octubre  22,  en  Escorpión. 
Noviembre  23,  en  Sagitario. 
Diciembre  22,  en  Capricornio. 

y  esfera.  Pero  con  esta  pre- 
vención no  necesitas  fatigar 
la  memoria  cuando  tengas  el 
globo  por  delante,  porque  en 
su  horizonte  hallarás  el  prin- 
cipio de  cada  signo  en  el  dia 
de  mes  correspondiente,  y 
juntamente  el  grado  respec- 
tivo á  cada  dia. 

181  Pénense  también  en 
el  horizonte  los  nombres  de 
los  vientos  en  el  sitio  mismo 
por  donde  vienen;  y  su  cono- 
cimiento sirve  para  muchas 
individualidades  geográficas, 
por  recurrirse  muchas  ve- 
ces á  esto  para  mostrar  el 
respecto  de  una  ciudad  con 
otra.  Entre  todos  los  vientos 
cuatro  son  los  principales, 
que  por  corresponder  á  los 
cuatro  puntos  cardinales  del 
mundo,  se  llaman  también 
vientos  cardinales.  Estos  son 
el  Este,    que  corresponde  al 
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Oriente;  Sud,  que  es  del  Me-  de  entre  Sud  y  Oeste,  y  No- 
diodia;  Oeste,  Poniente,  y  roeste  el  de  entre  Norte  y 
Norte,  setentrion.  Al  lado  Oeste.  Estos  ocho  vientos  se 
de  cada  uno  de  estos  cuatro  llaman  generales  y  ente- 
se cruzan  otros  cuatro,  que  ros. 

toman  nombre  de  sus  colate-         182     Entre   cada  uno  de 

rales,  esto  es,  de  los  que  tie-  estos  ocho   se  cruzan   otros 

nen  á  los  lados,    como  Ñor-  tantos .    que    llaman    medias 

deste  el  (jue  cae    entre   Ñor-  partidas,  y  se  nombran   tam- 

te  y  Este;  Sudeste  el  de   en-  bien  por  sus  colaterales  co- 

tre  Sud  y  Este;    Sudoeste   el  mo  dice   la   figura  siguiente: 


,^AesVe- 


Oe^^^ 


183  Entro  estos  16  se 
cruzan  otros  16  que  hacen 
32  vientos,  y  estos  16  últi- 
mos se  llaman  cuarta,  y  reci- 
ben sus  distinciones  por  sus 
colaterales,  como  Norte  cuarta 

TOMO  I. 


al  Nordeste  al  de  junto  al 
Norte,  y  Nordeste  cuarta  al 
Norte  al  de  junto  al  Nordeste, 
V  asi  de  los  demás.  El  circu- 
lo  de  estos  vientos  se  divi- 
de también  como  los  demás 
45 
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en  560  grados,  dando  á  ca-  esto  mismo  nmnero  on  el  me- 
da  cuadrante  90;  pero  se  em-  ridiano  movible,  empezando 
pieza  á  contar  por  Norte  y  desde  el  polo  A,  y  haz  que  el 
Sud,  acabando  en  Este  y  número  40  y  medio  corte  al 
Oeste.  horizoíite  por  ese  punto  co- 
184  Estos  nombres  de  mo  le  representa  la  (igura  8 
vientos  son  los  que  usan  los  desde  A  hasta  B  por  tu  de- 
marineros en  el  Océano.  Pa-  recha,  y  tienes  montado  el 
ra  el  Mediterráneo  tienen  globo  á  la  altura  de  Madrid, 
otros,  y  asi  llaman  al  Norte  según  lo  dicho  m'¿m.  173.  Su- 
Tramontano;  al  Sud  Ostro  ó  pone  esto  el  que  aquel  circu- 
Mezogiorno;  al  Este  Levante;  lo  meridiano  se  mueve  todo 
al  Oeste  Poniente,  Al  Ñor-  alrededor  sobre  el  punto  de 
deste  Greco;  al  Noroeste  Maes-  encaje,  que  le  recibe  por  aba- 
rro; al  Sudoeste  Lebeccio.  y  jo;  y  así  si  quieres  pondrás 
al  Sudeste  Syroco.  Para  el  el  polo  A  por  zenit  donde 
globo  los  que  sirven  son  los  ahora  está  la  D  ó  la  C  como 
primeros.  quisieres   ó    como    necesita- 


De/  uso  del  globo   y  declina- 
ción del  sol. 

185  Lo  primero  se  debe 
saber  el  modo  de  montar  el 
globo,  según  la  altura  del  lu- 
gar sobre  quien  se  hace  la 
operación.  Para  esto  has 
de  buscar  en  la  carta  gene- 
ral ó  mapa  del  mismo  glo- 
bo el  lugar  de  quien  quie- 
res tratar,  y  ver  qué  grado 
de  latitud  ó  qué  número  de 
paralela  es  el  que  pasa  por 
el  tal  lugar,  y  sea,  v.  g., 
Madrid.  Hallas  que  cae  á  los 
40  grados  y  casi  50  minu- 
tos de  latitud,  que  es  40 
grados  y  medio.  Pues  cuenta 


res. 

186  Estando  ya  puesto  el 
circulo  meridiano  con  el  nú- 
mero 40  y  medio  al  corte  del 
horizonte,  le  dejarás  asi  y 
darás  vuelta  á  la  bola  hasta 
que  Madrid  caiga  debajo  del 
círculo  meridiano  movible, 
esto  es,  que  el  círculo  ó 
raya  del  meridiano  de  Ma- 
drid se  empareje  puntual- 
mente con  el  meridiano  mo- 
vible que  entonces  servirá  de 
oficio  de  meridiano  de  Ma- 
drid, pasando  por  encima  de 
él  de  polo  á  polo.  Supone  es- 
to el  que  la  bola  tiene  dibu- 
jados en  sí  todos  los  lugares 
principales  del  mismo  modo 
que  el  mapa-mundi,  con   sus 
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circuios  de  latitud  y  longi-  cial.  Y  asi  si  sabes  los  grados 
lud,  aunque  con  más  perfec-  de  longitud  en  que  está  el  lu- 
cion  por  darlo  en  figura  esfé-  gar,  pon  ese  número  debajo 
rica;  y  por  tanto  el  círculo  del  meridiano  movible,  y 
equinoccial  en  el  globo  sirve  aunque  no  esté  escrito  allí  el 
para  medida  de  grados  de  nombre  del  lugar,  tienes  se- 
longitud  del  mismo  modo  que  ñaiado  su  meridiano,  y  por 
el  círculo  meridiano  exterior  consiguiente  cae  debajo  del 
para  la  latitud,  por  ser  am-  círculo  máximo  el  lugar  de 
bos  esféricos  y  máximos  sin  quien  vas  á  tratar, 
la  falta  que  la  equinoccial  187  Si  no  sabes  los  gra- 
tiene  en  el  plano;  y  así  aquí  dos  de  longitud,  y  es  lugar 
hallarás  en  la  línea  los  gra-  que  esté  allí  marcado,  ponle 
dos  de  longitud  con  la  mis-  debajo  del  meridiano,  y  la 
ma  distancia  que  en  el  círcu-  parte  por  donde  este  corre  á 
lo  meridiano,  lo  que  no  te  la  equinoccial  del  globo  te 
sucederá  en  el  mapa,  como  se  dará  el  número  de  su  longi- 
previno  niim.  114.  Si  en  el  tud  sobre  la  misma  equinoc- 
mapa  del  globo  no  está  tira-  cial,  del  mismo  modo  que  se 
do  el  círculo  meridiano  sobre  dijo  de  los  grados  de  latitud 
el  lugar  que  buscas,  (como  en  el  meridiano  movible.  Si 
no  lo  está  sobre  Madrid  por  es  lugar  que  no  está  en  el 
causa  de  que  estos  círculos  globo,  ni  tú  sabes  sus  gra- 
no se  tiran  allí  sino  de  diez  dos,  has  de  recurrir  al  lugar 
en  diez,  y  por  consiguiente,  más  inmediato  que  por  más 
sólo  caen  sobre  lugares  que  famoso  se  encuentre  en  el 
tengan  su  longitud  en  núme-  globo;  y  según  la  distancia  y 
ro  cabal  de  decenario,  como  respecto  oriental  ü  occiden- 
20,  50,  etc.)  esto  no  te  ha-  tal,  le  colocarás  debajo  del 
ce  falta  para  nada,  va  porque  meridiano, 
en  la  equinoccial  están  pues-  188  Puesto  el  globo  á  la 
tas  divisiones  para  todos  los  altura  del  lugar  y  este  debajo 
grados,  y  ya  porque  en  po-  del  meridiano  movible,  tie- 
niendo  á  Madrid,  v.  g.,  deba-  nes  montado  al  lugar  en  su 
jo  del  círculo  máximo  moví-  propio  zenit  y  nadir,  y  sa- 
ble, este  sirve  de  círculo  me-  brás  quiénes  son  sus  antí- 
ridiano,  cuyo  número  de  Ion-  podas  y  la  disposición  del 
gitud  te   le  dará  la  cquinoc-  orbe  en  comparación  de    tal 
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pueblo.  Conocerás  la  exten-  grado  que  en  tal  dia  ocupa  el 
sion  de  su  horizonte  real  y  sol  en  la  ecliplica,  según  lo 
racional,  esto  es,  qué  región  dicho  núm.  180,  y  según  lo 
tiene  el  mediodía  cuando  á  tí  que  te  dirá  el  mismo  horizon- 
te empieza  á  amanecer,  por-  te  del  globo,  v.  g.,  si  la  ope- 
que  el  horizonte  del  globo  es  ración  es  en  21  de  Marzo, 
el  mismo  que  tiene  para  aquel  buscas  este  dia  en  el  horizon- 
lugar  la  distribución  del  or-  te,  y  encima  de  él  hallas  el 
be.  Y  si  pones  el  globo  de  primer  grado  de  Aries,  que 
modo  que  su  polo  mire  al  es  el  lugar  que  en  ese  dia 
del  mundo,  su  horizonte  te  tiene  el  sol  en  la  eclíptica, 
dará  el  nombre  de  cada  vien-  Mira  ahora  la  altura  del  lugar 
to  que  corra  por  la  parte  á  en  que  te  hallas,  y  sea  Ma- 
donde  se  halla  el  sitio  que  drid,  que  tiene  40  grados  y 
señala  el  tal  nombre.  Si  á  es-  medio.  Pues  eso  es  lo  que  el 
to  añades  el  que  el  globo  en  sol  dista  en  ese  dia  de  tu  ze- 
esta  disposición  esté  en  sitio  nit,  por  cuanto  entonces  no 
donde  le  dé  el  sol,  percibirás  tiene  declinación  alguna,  pues 
visiblemente  el  modo  con  que  se  halla  en  la  línea.  Declina- 
el  sol  se  halla  alumbrando  á  don  del  sol  no  es  otra  cosa 
todo  el  emisferio  del  medio  que  la  distancia  de  la  equi- 
mundo,  quién  le  tiene  á  Po-  noccial  en  que  el  sol  se  halla 
niente,  quién  á  Oriente,  quién  en  tal  dia;  y  por  tanto  su 
no  le  verá  aquel  dia,  quién  le  mayor  declinación  es  de  23 
verá  más  tiempo,  etc.,  según  grados  y  medio  en  que  están 
se  irá  diciendo,  con  otras  in-  sus  trópicos  retirados  de  la 
dividualidades  que  obligan  á  línea.  Si  la  operación  la  ha- 
ensalzar  la  infinita  sabiduría  ees  fuera  de  los  dos  dias  de 
del  autor  que  así  quiso  maní-  equinoccios,  quitarás  el  nú- 
festar  sus  atributos.  mero  de  la  declinación,  y  el 

189     Si  en  cualquier  ciu-  resto  es  lo  que  buscas, 
dad  y  en   cualquier   dia   del         190     Y   por  cuanto  esto 

año  quieres  saber  cuánto  dis-  se  cita  y  se  necesita  para  va- 

ta  el  sol  en  su  meridiano  del  rias  operaciones,   te   pondré 

zenit  de   tal  lugar,    no   tie-  aquí  la  tabla, 
nes  que  hacer  más  que  ver  el 
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Grados  de 

Aries  y  Libra. 

Tauro  y  Escorp. 

Gémin.ySagit. 

Aries, 

No  tienen 

Empiezan  por  el 

Empiezan  por  el 

etc. 

declinación  en  el 

ultimo  grado  de  tos 

ultimo  grado  de  los 

equinoccio. 

precedentes. 

precedentes. 

Grados. 

G.  Min.  Seg. 

Grad.  Min.  Seg. 

Grad.  Min.  Seg. 

Grados. 

0. 

0.    0.     0. 

11.   30.    H. 

20.   12.  33. 

30, 

1. 

0.  23.   55. 

11.  51.   14. 

20.  24.   57. 

29. 

2. 

0.  47.   51. 

12.   12.  05. 

20.   37.  03. 

28. 

3. 

1.   11.  46. 

12.  32.   46. 

20.   48.   57. 

27. 

4. 

1.  35.  39. 

12.  44.    13. 

21.   00.  24. 

26. 

5. 

1.   59.  31. 

13.   13.  28. 

21.   11.   26. 

25. 

6. 

2.  23.  22. 

13.   33.   30. 

21.  22»  06. 

24. 

7. 

2.   47.    10. 

13.   53.    16. 

21.   32.  20. 

23. 

8. 

3.    10.   54. 

14.    12.   51. 

21.   42.  10. 

22. 

9. 

3.   34.  38. 

14.   32.    12. 

21.  51.   38. 

21. 

10. 

3.   58.   17. 

14.   51.  16. 

22.   00.  40. 

20. 

11. 

4.  21.   51. 

15.    10.  07. 

22.  09.   18. 

19. 

12. 

4.  45.  24. 

15.  28.   44. 

22.    17.   29. 

18. 

13. 

5.   08.   50. 

15.  47.   01. 

22.  25.    16. 

17. 

14. 

5.   39.   59. 

16.  05.   06. 

22.   32.   38. 

16. 

15. 

5.   55.   30. 

16.  22.   51. 

22.  39.  32. 

15. 

16. 

6.    18.   41. 

16.   40.   21. 

22.   46.  02. 

14. 

17. 

6.   41.  46. 

16.   57.   23. 

22.   52.  08. 

13. 

18. 

7.  04.  47. 

17.   14.   29. 

22.   57.  44. 

12. 

19. 

7.  27.  40. 

17.   31.   06. 

23.  02.  54. 

11. 

20. 

7.   50.  24. 

17.   47.  23. 

23.  07.   40. 

10. 
9. 

21. 

8.   13.  04. 

18.  03.  23. 

23.   H.  58. 

22. 

8.   35.   33. 

18.    19.  05. 

23.    15.   48. 

8. 

23. 

8.  58.   04. 

18.   34.  25. 

23     19.   10. 

7. 

24. 

9.  20.   09. 

18.   49.   26. 

23.  22.  09. 

6. 

25. 

9.  42.  14. 

19.   04.   10. 

23.  24.  39. 

5. 

26. 

10.  04.    10. 

19.    18.   30. 

23.  26.  40. 

4. 

27. 

10.  25.  56. 

19.  32.   30. 

23.   27.   39. 

3. 

28. 

10.  47.   31. 

19.  46.    10. 

23.  29.  04. 

2. 

29. 

11.   08.   57. 

19.   59.   26. 

23.   30.  06. 

1. 

30. 

11.   30.    H. 

20.    12.  23. 

23.   30.   20. 

Virgo  y  Piscis. 

Leo  y  Acuario. 

Cáncer  y   Capric. 

G.  de   Virg^o   etc. 

191     El  uso  de  esta  tabla     hallas  en  el  horizonte  del  glo 
es  que  el   dia   21  de   Abril     bo  que   el   sol   está    en  pri- 
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mer  grado  de  Tauro.    Buscas  minutos    51  ,    segundos   14, 
en  esta  labia  el   grado   1   de  pues    esa    es  la  declinación 
ese  signo,    y   en    la   primera  del  sol   en    el    grado  29  de 
columna  hallas  el  número  i.  León,  yes  la  misma  que  tuvo 
Sigues  la  linea  de  ese  núme-  en  el  grado  1    de    Tauro,  co- 
ro hasta  Tauro,  que  está   en  mo  se  ve  por  la  primera  co- 
la tercera   columna,   y  en  el  lumna,   siguiendo   aquella  lí- 
primer    número    debajo     de  nea  hasta  debajo   de   Tauro. 
Tauro  hallas  H,  51,    14,    y  Todos    los   signos   se   casan 
esto  te  dice  que   la  declina-  (digámoslo  así)  de  dos  en  dos, 
cion  del  sol  cuando  está   en  porque  Aries  y   Libra  distan 
el  primer  grado  de  Tauro  es  igualmente  de  la  equinoccial; 
once   grados,   51    minutos  y  Aries    al    subir    el    sol    del 
14   segundos.    Y    lo    mismo  equinoccio,    y   Libra    al   ba- 
respecto   de    otro    cualquier  jar,    y    así   de    los    demás, 
grado   y   signo;    pues  siem-  También  se  combinan  con  los 
pre  has  de  recurrir  al  ángulo  dos  respectivos  de   abajo,  v. 
que  forme  el   número  de   la  g.,  Aries   con  Virgo,   Libra 
primera   columna  con  el  que  con    Piscis,     porque    distan 
cae   debajo  del  signo,  v.  g.,  igualmente  de  los   trópicos,  y 
el  grado  50  de  Géminis:  en  así  se  llaman   anticios.   Para 
la   primera   columna    el   30  distinguir  unos  de   otros  se 
es   el  número    último ;    Gé-  mira  al  tiempo,  porque  si  el 
minis   es   de    la    columna  4,  sol  sube  de  la  equinoccial,   el 
y  enfrente  del  30  debajo  de  grado  será  de  Aries  y  no  de 
Géminis  hallas   23,    30,   20,  Libra;  y  si  la  ciudad  está  ba- 
que es  la  declinación  del  sol  cia  el    polo    ártico    tocará  á 
en  ese  signo,    y   así  de  los  Aries  y  no  á  Piscis,  y  así  de 
demás,     advirtiendo    que   la  los  demás, 
primera  columna   de  grados         192     Supuesta  pues    por 
sirve  para  los  signos,   cuyos  la  tabla  la  declinación  del  sol 
nombres  están  encima  de  la  en  21  de  Abril,  primer  gra- 
tabla,  y   la   última   columna  do  de  Tauro,  que  es  11  gra- 
para    los    que    están    abajo,  dos,  51  minutos  y  14  segun- 
V.  g.,  el  grado  29  de  la  últi-  dos,    (esto  es,   once   grados 
ma  columna  si   es    de  León,  y    medio   con  poquísima  di- 
tiene encima  de  León  y  en-  ferencia  que  no  es   percepti- 
frente  del  29   al  grado  11,  ble  por  el  sentido)  rebajas  de 
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los  40  y  medio  de  altura  de  grado  11  de  Capricornio:  (por 

Madrid  estos  once  y  medio  lo  dicho   níim.    180)    buscas 

de  la  declinación,   y  el  resto  en  esta  última  tabla  el  grado 

es  la  distancia  que  el  sol  tie-  11  de  Capricornio,  que  es  de 

ne  en  ese   dia    del   zenit    de  los  signos  de  abajo,    y    el  H 

Madrid,  esto  es,   29  grados,  le  hallas  en   la  última  colum- 

que  reducidos  á  leguas  de  la  na;    enfrente    de     él,    sobre 

tierra,  hacen  quinientas  y  sie-  Cáncer  y  Capricornio,   hallas 

te  leguas  y  media.  25,  2  y  54,    que  hacen    23 

193     Üe  aquí  se  sigue  que  grados  y  3  minutos;  pues  esa 

podrás    decir   qué    ciudades  es  la  declinación   del  sol  en 

tienen  al  sol  en  su  zenit  en  primero  de   Enero,    con   tal 

ese  dia,  notando  en  la  eclíp-  cual    minuto    de    diferencia, 

tica  el  grado  primero  de  Tau-  que  no  altera  el  concepto  del 

ro  y  el  círculo  paralelo  que  sentido.  Y  de  este  modo,  sin 

le  corresponde,   y    todas    las  recurso  á  más  tablas,  puedes 

ciudades  por  quienes  pase  el  lograr    estas    operaciones   y 

tal  círculo,  tienen  al   sol   en  otras    que  penden    de  la  de- 

su  zenit  en   tal   dia.    Y   esta  clinacion  del  sol,  como  v.  g., 

operación   la     puedes    hacer  tomar   la  altura   de    polo   de 

también  en   el  mapa-mundi,  cualquier  lugar,  etc. 
como  la  precedente  si  sabes 

la  declinación  del   sol  de  ca-  De  varias  operaciones  en  el 

da  grado,   ó  bien  por  la  tabla  globo  y  su  veló. 
propuesta    ó    por    otras   que 

traen  varios  autores  extendí-  194  Quieres  saber  y  de- 
das  por  cada  dia  del  año  y  mostrar  en  qué  días  no 
acomodadas  á  los  cuatro  años  verán  el  sol  ó  no  le  per- 
del  bisiesto,  aunque  sin  ex-  derán  de  vista  los  que  ha- 
presion  del  respecto  á  cada  hitan  en  las  zonas  frias, 
signo,  que  es  lo  que  yo  he  v.  g.,  al  grado  70  de  la- 
antepuesto.  Por  la  regla  del  titud  que  pasa  por  la  No- 
núm.  179  puedes  ajustar  (sin  ruega?  Para  esto  levanta  el 
recurso  al  horizonte  del  glo-  círculo  meridiano  del  glo- 
bo) el  número  de  los  gra-  bo  hasta  que  el  núm.  70 
dos  del  signo  en  cada  dia  de  corte  al  horizonte  del  mo- 
mos; V.  g.,  el  dia  primero  de  do  que  le  montaste  en  Ma- 
Enero   hallarás  al   sol  en  el  drid  por  40  y  medio.  Da  aho- 
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ra  vuelta  al  globo,  y  aquel  polo  es  20.  Y  como  desde  el 
espacio  de  eclíptica  que  nun-  grado  30  de  Tauro  hasta  Leo 
ca  se  oculte  debajo  del  hori-  tiene  el  sol  declinación  de 
zonte  dará  dia  continuo  sin  otros  20  grados  y  aun  más, 
noche  á  los  que  vivan  al  gra-  de  ahí  es  que  en  ese  tiempo 
do  70  de  latitud;  v.  g.,  des-  no  se  pondrá  el  sol  para  los 
de  el  grado  30  de  Tauro  has-  que  vivan  al  grado  70  de  la- 
ta el  trópico  no  se  oculta  la  titud  boreal.  Y  mientras  no 
eclíptica,  ni  desde  el  trópico  llegue  la  declinación  á  igual 
hasta  el  primero  de  Leo;  número  de  complemento  de 
pues  mientras  el  sol  recorra  latitud,  parte  le  verán  y  par- 
ese  espacio,  no  tendrán  no-  te  no,  excepto  cuando  ande 
che  los  que  vivieren  á  los  el  sol  por  los  signos  opuestos 
70  grados  de  latitud  boreal;  á  Géminis  y  Cáncer,  que  son 
ni  verán  al  sol  los  de  70  gra-  Sagitario  y  Capricornio;  pues 
dos  de  latitud  austral,  y  lué-  como  aquellos  daban  dia  sin 
go  se  mudará  la  suerte  cuan-  noche  estos  darán  noche  sin 
do  el  sol  pase  al   arco    de  la  dia. 

eclíptica  que  no  se  descubrió  196  Sabes  que  en  Madrid 
sobre  el  horizonte.  Cuando  v.  g.,  son  las  diez  del  dia  y 
el  sol  ande  á  los  lados  de  la  te  piden  en  qué  lugares  son 
equinoccial  tendrán  parte  de  las  doce?  ó  qué  hora  es  en- 
dia  y  parte  de  noche,  porque  tónces  en  Gonstantinopla  ó 
su  esfera  (3s  algo  oblicua,  y  en  Méjico?  Esto  se  sabe  fá- 
en  esto  se  recurre  á  lo  dicho  cilmente  por  el  globo  con  el 
sobre  la  figura  3,  núm.  84.  beneficio  de  un  círculo  hora- 
195  Esta  operación  se  rio  que  se  le  añade.  Este  se 
puede  hacer  con  el  mapa  y  pone  sobre  el  circulo  del  me- 
tabla  de  las  declinaciones  del  ridiano  movible  en  el  punto 
sol;  porque  si  el  número  de  del  polo  ártico,  de  modo  que 
grados  de  declinación  es  igual  el  eje  del  globo  le  sirve 
ó  mayor  que  el  número  del  de  centro,  como  muestra  la 
complemento  de  latitud  has-  estampa  en  el  circulo  pe- 
ta el  polo,  en  ese  tiempo  no  queño  que  está  debajo  de  A. 
se  ocultará  el  sol,  y  en  el  Divídese  en  24  partes  igua- 
opuesto  no  se  verá,  v.  g.,  en  les,  que  son  las  horas,  doce 
la  latitud  del  grado  70  el  en  cada  lado.  Pénese  pegado 
complemento  á   los   90   del  al    meridiano    movible,    sir- 
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viendo  su  polo  de  centro  al  sencia  local,   sino  antes  bien 
circulo  horario;  y  el  eje    del  su  ser  es  de  reloj  de  las  co- 
globo  recibe  la  mano  ó  gno-  sas  ausentes.  Pídente   pues, 
mon  de  este  reloj,  de  suerte  que    cuando   en  Madrid    (lo 
que  moviéndose  la  bola  sobre  mismo  se   entiende   de   otro 
aquel  eje  se  mueva   también  cualquier  lugar)  son   las    10 
el  gnomon;  y  ademas  de  esto  de  la  mañana,  señales  las  ciu- 
se  ha  de  poder  mover  la  ma-  dades  en  quienes  son  ya  las 
no  del  reloj  sin  que  se  mué-  lí.  Para   esto   (montado   el 
va  el  eje,  esto  es,  pondrás  la  globo  á  la  latitud  de  Madrid, 
mano  del  reloj  á  que  señale  según  lo  dicho  núm.  185)  mo- 
la  hora    que   quisieres,   sia  verás  la  bola  hasta  que  Ma- 
que para  esto  se  necesite  mo-  drid  caiga  puntualmente  de- 
ver  el  eje;  y  después  de  pues-  bajo  del  meridiano  movible, 
ta  en  la  conformidad  que  ne-  Teniéndole  así  firme,  pasarás 
cositas,    ha    de   quedar    tan  la  manecilla  del   círculo  ho- 
ajustada  con   el    eje,   que  el  rario  á  que  señale  las   diez; 
movimiento   del  globo  se  la  déjale  así  para  que   el  movi- 
lleve  tras  de  sí  sin  llegar  na-  miento    de   el   globo    mueva 
die  á  la  mano  del   reloj.  El  también  el  gnomon  del   re- 
círculo horario  ha   de   estar  loj:  mueve  el  globo  cuanto  se 
pegado  al  meridiano,  de  mo-  necesite    para    que  la  mano 
do  que  las  doce  caigan  en  el  del  reloj  se  ponga  sobre  las 
corte  del  circulo  máximo:  las  12,  y  todos  cuantos  lugares 
12  del  dia  mirando  al  Medio-  caigan    entonces   debajo   del 
dia,  y  las  otras  doce  al  punto  círculo  movible   del  meridia- 
opuesto  del  Norte  del   hori-  no  tienen  el  medio  dia  ó   las 
zonte  como  muestra  la  figu-  doce  cuando  en  Madrid  son 
ra,  y  las  6,  unas  á  Oriente  y  las    10.   Tales    son   algunos 
otras  á  Poniente.  de  Egipto,    Grecia,    Polonia 
197     Esto    supuesto,    ha  y  Rusia.    Para  saber  en  qué 
conseguido   el    arte   que   la  partes  son  las  8  de  la  maña- 
misma  mano  de  este  relojillo  na,  volverás  á  menear  el  glo- 
señale  cuantas  horas  se  de-  bo  hasta  que  la  mano  del  ro- 
seen saber  de  cualquiera  re-  loj  se  ponga  sobre  las  8,  y  en 
gion,  con  sólo  saber  la  que  es  los  lugares  que  entonces  cal- 
en el  lugar  donde  vives,  sin  gan  debajo  del  meridiano  mo- 
dependencia  del  sol  ni  de  pre-  vible,  en  esos  son  las  8  de  la 
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mañana    cuando    en    Madrid  que  miran  al  punto  opuesto 
son  las  10,  y  tales  serán  las  son  las  de  la  noche).  Mueves 
costas   del   Brasil  y  Fernam-  el  globo,   hasta  que  Constan- 
buco.    Los   primeros  fueron  tinopla  caiga  debajo  del  me- 
orientales   á  España;    y   por  ridiano;  y  la  hora  que  te  se- 
eso  tienen  el  medio  dia  antes  ñale  entonces  la  mano  del  ro- 
que nosotros;    los   segundos  loj,  esa  corre   en    Constanti- 
son    occidentales,    y  por  eso  nopla  cuando  en  Madrid  son 
pasa  primero  el  sol  por   el  las  12  del  dia.    Esta   será  la 
meridiano  de  Madrid  que  por  de  las  dos  y  media  de  la  tar- 
el  Brasil,    con  diferencia  de  de  con    poca  diferencia,   se- 
des   horas,    por    correspon-  gttn  lo   más   ó    menos  arre- 
der  esta   duración  de    tiem-  glado  del  globo;   porque  ese 
po  á  la  distancia  de  longitud  espacio  tiene  más  de  oriental 
de  un  lugar   á  otro.   Los  lu-  Constantinopla   que   Madrid, 
gares  que  sólo  se  diferencian  Esta  operación  pide  que  os- 
en latitud,  ya  dijimos  (núme-  tés  enterado  del   mapa,   por- 
ro 74)    que  tendrán  el  medio  que  de  otra  suerte  no  podrás 
dia  á  un  tiempo;    y  así  con-  poner  á  Constantinopla  deba- 
vendrán  en  las  horas  del  dia  jo  del  meridiano.  La  del  nüm, 
y  de  la  noche,  si  están  den-  precedente  no  necesita  de  es- 
tro de  un  clima:  sólo  se  dis-  to,  pues  el  mismo  globo  se- 
tinguen    en    horas    aquellos  ñaia  las  ciudades  que  se  pi- 
cuya  diversa  situación  sea  de  den.  Lo  que  hiciste  de  Ma- 
Oriente   á  Poniente,    y   por  drid  con  Constantinopla  pue- 
tanto  sólo  para  estos  sirve  el  des  hacer  con  Roina,  pues  la 
reloj.  operación  es  una  misma;  co- 
198     Pídente,  qué  hora  es  mo  también  con  Méjico,   con 
en  Constantinopla  cuando  en  sola  la   diferencia   que   para 
Madrid  son  las  12? — Pones  á  Roma  y  CP   (esta  cifra   CP 
Madrid   debajo    del   meridia-  denota  á  Constantinopla)  se- 
no y  la   manecilla  del   reloj  ñalará  la  mano  las  horas  de 
á   las   12   del   dia,  del   mis-  la  tarde   que  caen  á   tu   iz- 
mo  modo  que  se  muestra  en  quierda;  pero  para  Méjico  (y 
la  figura:    (esto   es,    que  el  todas  las   occidentales  á  Ma- 
gnomon    mire   al   zenit   del  drid)  señalará  á    tu  derecha 
globo    donde    están    las    12  horas  de  la  mañana;  v.  g.,  son 
del  dia,  porque  las  otras  12  las  12  en  Madrid  y   tienes  á 
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este   debajo  del  meridiano  y  cuarto  de  liora.    Ves  que  Ro- 

el  reloj  á  las  12.    Mueve  el  ma  se  diferencia    de    Madrid 

globo  iiasta  que   Méjico  cai-  en  16  grados  con    poca    dife- 

ga  debajo  del  Meridiano,  y  te  rencia;  pues  entre  uno  y  otro 

señalará  la  mano  las  cinco  y  habrá  muy  poco  más  de  una 

media    con    poca  diferencia;  hora  de  diversidad  en  las  ho- 

pues  cuando  en   Madrid   son  ras;    y   así    (por    ser   Roma 

las  12  del  dia,  se  cuentan  en  oriental    á    Madrid)    cuando 

Méjico   las   cinco  y  media  de  acá  son  las  doce  allá  ha  dado 

la  mañana;  porque  distan  en  la  una,   si  se  cuentan  las  ho*' 

cosa  de  seis  horas  y  media  las  ras  á  la   moda    de    España, 

longitudes  de  uno  y   otro,   y  Lisboa  es  más  occidental  que 

eso  es  lo  que  hay  desde  las  5  Madrid  en  4  grados  y  45  mi- 

y  media  á  las  12.  ñutos;  luego  su  diferencia  se- 

199     Con  el  relojillo  del  rá  más  de  un  cuarto  de  hora, 

globo   se   averigua   esto  sin  y  así  cuando  en  Madrid  dan 

fatiga  alguna,  por  cuanto  el  las  12,  son  en  Lisboa  las  12 

mismo  círculo  horario  da  las  menos  20  minutos,   y  así  de 

horas.  Pero    también    puede  todo  el  mundo, 
averiguarse  por  sólo  el  mapa,         200     Deseas  saber  á  qué 

por  cuanto  los  círculos   me-  hora  sale  el  sol  en  cualquier 

ridianos    son   también    hora-  dia  del  año?   Pues  sea,  v.  g., 

rios,  y   cada   mapa   que   los  el  25  de  Mayo.   Pon  el   glo- 

tenga  será  relojillo.   Fúndase  bo  á  la  altura   del   lugar    en 

esto  en  que  cada    15  grados  que  estás,  según  se  declaró; 

de  longitud  tienen  una   hora  busca  el  grado  del  sol  en  ese 

cabal  de  diferencia  en  el  me-  dia,  que  según  las  reglas  da- 

ridiano ;     porque    si    divides  das  es  el  2  de  Géininis;  y  ha- 

por  15  las  24  horas,   sacarás  Hado  este  grado  en  la  eclípti- 

íos    560    grados    que   tiene  ca  del  globo,  moverás  la  bola 

todo  el  espacio  de  divisiones  hasta  que  su  grado  2  de  Gé- 

ó  partes  del  círculo  meridia-  minis  caiga  debajo  del  círcu- 

no.    Por    consiguiente    cada  lo  meridiano  como  hiciste  án- 

sieíe  grados  y  medio  de  dife-  tes  respecto  de   Madrid.    Es- 

rencia  de  longitud  darán  me-  tando  el  globo  con  el  grado  2 

dia  hora  de   diferencia  en  el  de  Géminis  debajo  del  meri- 

medio  dia,  y    cada   tres  gra-  diano,    pondrás  la   manecilla 

dos  y  45   minutos   serán   un  del  reloj  á  las  doce  del  dia. 
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Mueve  ahora  el   globo  hacia  pues   á  esa    hora    se    pon- 
Oriente,  (esto  es,    de    tu   iz-  eirá. 

quierda  á  tu  derecha)  este  202  De  aquí  se  infiere 
movimiento  del  globo  se  11c-  que  sabiendo  una  de  las  dos 
vara  consigo  y  moverá  la  ma-  cosas,  (esto  es,  á  qué  hora 
no  del  reloj:  vele  moviendo  sale  ó  se  pone  el  sol)  sabrás 
hasta  que  el  grado  2  de  Gé-  cuántas  horas  tiene  el  dia 
minis  de  la  eclíptica  de  la  con  sólo  duplicar  una  de  esas 
bola  llegue  á  tocar  el  punto  partidas;  v.  g.,  se  pone  á  las 
en  que  el  horizonte  corta  á  la  siete  y  cuarto:  duplicada  esta 
bola  por  ese  grado,  y  la  hora  da  catorce  y  media;  pues  esas 
que  señale  entonces  el  reloj  son  las  horas  de  ese  dia  en 
es  en  la  que  sale  el  sol  en  Madrid.  La  razón  es  porque 
ese  dia  para  la  ciudad  en  que  la  naturaleza  del  medio  día  es 
vives,  que  será  las  cinco  mé-  distar  tanto  de  Oriente  como 
nos  cuarto  si  montaste  el  glo-  de  Poniente  :  luego  tantas 
bo  á  la  altura  de  Madrid.  Y  cuantas  horas  tengas  de  sol 
si  como  esto  lo  hiciste  con  desde  las  12  adelante,  (que 
media  vuelta  de  el  globo  á  tu  son  el  medio  dia)  tantas  ten- 
derecha  en  busca  del  hori-  drás  antes,  y  juntas  las  dos 
zonte  ortivo,  dieres  la  media  partidas  ó  duplicada  la  una, 
vuelta  á  la  izquierda  hasta  sacarás  la  cantidad  de  tal  dia. 
que  el  grado  2  de  Géminis  Si  esta  operación  la  haces  en 
toque  con  el  horizonte  occi-  dia  del  solsticio  estival,  que 
dúo,  hallarás  la  hora  en  que  es  el  22  de  Junio,  sabrás  el 
se  pone  el  sol  en  ese  dia,  clima  en  que  vives,  según  el 
pues  el  mismo  relojillo  te  se-  número  de  horas  de  ese  dia 
ñalará  las  siete  y  cuarto.  por  la  tabla  del  núm.  139.  Y 
201  Para  saber  la  hora  así  como  el  reloj  te  dio  las  ho- 
en  que  se  pone  el  sol  no  ne-  ras  del  dia  de  Madrid,  te  dará 
cositas  operación,  supuesta  la  también  la  hora  en  que  en  tal 
hora  en  que  salió;  pues  otro  dia  salió  ó  se  puso  el  sol  en  otro 
tanto  como  pasa  desde  ei  cualquier  lugarsólo  con  que  le 
nacer  hasta  las  12  del  me-  montes  á  su  latitud  respectiva, 
dio  dia  será  la  hora  en  que  203  Y  prevengo  que  para 
se  ponga;  v.  g.,  salió  á  las  esto  de  averiguar  las  horas 
cinco  menos  cuarto;  de  aquí  á  en  que  el  sol  sale  ó  se  po- 
las  12    van   siete  y  cuarto;  ne,  no   te   guíes   por   tablas 
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impresas,  sin  atender  al  sitio  diferencia    perceptible.    Los 

en  qne  están  hechas,   porque  que  sólo  se  distingan  en  Ion- 

las  que  se  hicieron  para  Ma-  gitud,  convendrán  en  número 

drid,  V.  g.,    no   sirven    para  de  horas  en  el  dia;    pero  se 

Burgos  ni  para    aquellos   lu-  diferenciarán  en  la  hora  de  el 

gares  que  se  diferencian  en  medio  dia  por  no  convenir  en 

clima  ó  grados  de  latitud  con  la  de  nacer  el  sol. 


geografía  eclesiástica 

DIVIDIDA   POR   LOS   PATRIARCADOS,    CON    EL    ORIGEN     DE 

LAS    DIGNIDADES    ECLESIÁSTICAS    CONTRAÍDO    Á    LA 

IGLESIA    DE    ESPAÑA. 

Hasta  en  la  considera-  ticia,  su  norte  el  de  la  fe, 
cion  geográfica  tiene  mu-  su  zodiaco  los  santos,  sus 
cho  que  admirar  la  planta  astros  los  doctores,  sus  nu- 
de  la  iglesia.  También  el  bes  los  profetas,  sus  true- 
templo  tiene  su  longitud  y  nos  los  milagros,  sus  ma- 
latitud,  como  se  les  mos-  res  la  escritura,  sus  mon- 
tro  á  los  profetas;  y  si  se  tes  los  prelados,  sus  co- 
hubiera de  seguir  alguna  liados  los  principes,  sus  Ua- 
alegoria,  ninguna  mejor  que  nuras  los  pueblos,  etc.  Pe- 
la del  cotejo  de  la  iglesia  ro  mirando  en  puro  rigor 
con  el  mundo,  pues  en  ella  geográfico  la  grandeza  de 
se  halla  con  modo  maravi-  este  divino  imperio,  se  ha- 
llóse y  armonioso  toda  la  Ha  en  tal  extensión  que  care- 
encadenacion  y  simetría  de  ce  de  términos.  Todos  los  de- 
las  partes  de  que  se  forma  el  mas  dominios  tienen  sus  cier- 
orbe.  Sus  cielos  son  los  a-  tos  limites.  Roma,  cuando 
postóles,   su   sol  el   de  jus-  cabeza  del  mundo,    no  lo  fué 
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de  mucha  tierra,  ni  de  loque  teo;    Simón   á   Kgiplo  y  Per- 

hoy  se  llama   Nuevo  Mundo;  sia,    Tadeo   á    la    Mcsopola- 

pero  en  cuanto  cabeza   de  la  mia   y   Persia.    San  Pablo  á 

iglesia  domina   desde  el  mar  lodo  el  mundo,  ya  en  Jeru- 

hasta  el  mar,  desde  Oriente  á  salen,    ya    en   Italia,    ya    en 

Poniente  y   desde    el  Seten-  Grecia,    ya  en    España,    ya 

trion  al  Mediodía.  otra  vez  en  Roma,    según  lo 

pedia   la    necesidad     de    las 

CAPITULO  PRIMERO.  '^^"ft'  ^  '"§"".  '^  P''^"^," 

en  el  discurso  primero  de  la 

De  los  obispos,    arzobispos  y  ^^^^¿^n  i^dAs  estas   mrles 

j             1  «j                        j.       '  J           '      1  *-'         ^'^    lUUaa     caldo      Udl  loo 

meíropoítíanos  contrataos  a  la  n                 u       i       i 

^'  1    '     1    17     -  lueron   sembrando   el   grano 

iglesia  de  España.  .i^i    i?          r              i  ^ 

^                 ^  del   Civangelio,   y  ordenaron 

obispos   que    continuasen   la 

1     Empezó    el    estableci-  obra  de  los   Apóstoles  como 

miento   de    esta     ciudad    de  hijos  sucesores  de  los  padres. 

Dios  por  la  Judea,   y  de  allí  Cada  dia  iba  creciendo  con  el 

se  repartieron  sus  ángeles   ó  riego  de  la  sangre  y  sudores 

apóstoles,   según  el  Martiro-  apostólicos  el  fruto  de  la  pa- 

logio  y  Breviario  romano  (que  labra  de  Dios,    apoyado   con 

por    ahora    nos   basta    para  tantas    lenguas   de    el   cielo 

asunto   incidente)  en  la  for-  cuantos  eran  los  milagros  que 

ma   siguiente:     San    Pedro,  se  hacían.  Al  número  de  los 

como  cabeza   de  la   iglesia,  muchos  creyentes  fué  preciso 

á  la  cabeza  de  las  gentes  Ro-  se  siguiese  el  de  los  pastores; 

ma:  Santiago   el  xMayor  (se-  y  siendo  ya  esta  clase  nume- 

gun  la   tradición    de  que   se  rosa  y  propia  de  una   repú- 

hablará  en  el  lomo    3)  á   las  blica  que  se  fundaba  en  ór- 

Españas;  el  Menor  se  quedó  den,    se  introdujo  la   gerar- 

en  Judea:  Juan  á  la  Asia  me-  quia  eclesiástica,  armoniosisi- 

nor,    Andrés    á   la   Scitia    y  ma  en  el  concierto  de  unos 

Acaya,  Felipe  á  la    Asia  su-  miembros   con  otros,  y  dis- 

perior  y    Scitia,     Tomás  á  tinguida    por    realidades    y 

los  Parios  é  Indios,  Bartolo-  nombres,  como  son  (fuera  de 

mé  á  la   India   citerior    y   la  los  órdenes  inferiores  al  pres- 

Armenia,     Matias    en    Judea  biterado)     los     de   Obispos, 

y  Etiopia,  como  también  Ma-  Arzobispos,    Metropolitanos, 
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Exarcos   ó    primados  y   Pa-  propagaron   en    España    los 

Iriarcas.  obispados   se  dirá   en    el  to- 

4  Pero  no  todos  estos  mo  4. 
nombres  se  introdujeron  á  5  La  voz  arzobispo  es 
un  tiempo.  El  más  antiguo  es  muy  posterior.  Su  etimología 
el  de  obispo,  como  se  ve  por  es  también  griega  y  significa 
la  misma  Escritura,  y  aun  en-  el  primero  ó  el  príncipe  entre 
Ire  los  romanos  se  intitulaba  los  obispos.  En  el  siglo  IV  se 
obispo  el  magistrado  á  quien  halla  ya  usado  este  nombre 
incumbía  la  inspección  de  los  entre  los  griegos,  como  se 
alimentos  de  los  pueblos,  por  ve  en  San  Epifanio  (hceresi 
lo  que  dijo  Cicerón  que  había  78.)  El  primero  que  se  refie- 
sido  obispo  de  Campania,  La  re  haber  usado  de  él  fué  el 
voz  es  tomada  de  los  griegos,  obispo  de  Alejandría.  El  mo- 
y  es  lo  mismo  que  especula-  tivo  fué  por  algunas  contro- 
dor  ó  intendente  en  castella-  versias  que  se  originaron  en- 
no;  porque  al  pastor  es  á  tre  este  y  otros  obispos;  y  el 
quien  le  loca  especular  y  ve-  de  Alejandría  para  explicar 
lar  sobre  el  bien  de  sus  ove-  su  excelencia  sobre  los  de- 
jas, como  dijo  San  Isidoro,  mas  prelados,  (pues  era  pri- 
lib.  7,  Orig.  cap.  12,  y  por  mera  silla  después  de  la  ro- 
tante en  el  lib.  2  de  Ofic.  mana)  tomó  el  nornbre  y 
Ecles.  aprobó  que  la  voz  dictado  de  arzobispo,  publi- 
obispo  no  es  de  honor,  sino  cándese  en  esto  primero  en- 
de cargo;  y  así  el  que  sólo  tre  los  demás  obispos.  Con 
mire  á  presidir  y  no  á  apro-  todo  eso  no  se  autentizó  por 
vechar  á  aquellos  inferiores,  entonces  esta  voz  en  el  uso 
para  cuyo  bien  le  hicieron  in-  de  los  concilios  del  Oriente; 
tendente,  este,  dice  el  Santo,  pues  el  Antioqueno  y  Niceno 
no  es  obispo,  porque  el  lia-  sólo  dan  título  de  metrópoli- 
marse  tal  es  por  la  superin-  taños  á  las  primeras  sillas.  Al 
tendencia  ó  acción  de  mirar  fin  del  siglo  IV  se  iba  intro- 
al  bien  de  las  ovejas.  Todo  duciendo  en  África  el  signifi- 
el  honor  de  las  dignidades  cado  de  arzobispo,  tomando 
pontificias  se  funda  sobre  la  algunos  prelados  el  dictado 
de  obispo,  porque  esta  es  el  de  príncipe  de  los  sacerdotes . 
fundamento  para  todas.  Cuan-  Pero  recelando  los  padres 
do  y   cómo    empezaron   y  se  que  en  esto  se  mezclaba  algu- 
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na  arrogancia  y  vanidad  miin-  distinguirle  de  los  demás  obis- 
dana,  decretaron  en  el  Sino-  pos  le  daban  este  nombre,  no 
do  Cartaginense  III  del  año  pudiendo  aplicarle  ni  el  de 
397,  en  el  canon  2G,  que  el  metropolitano,  por  falta  de 
obispo  de  primera  silla  no  se  sufragáneos,  ni  el  de  exarco, 
intitulase  príncipe  de  los  sa-  por  no  ser  superior  á  diver- 
cerdotes,  (esto  es,  de  los  obis-  sas  provincias.  En  Italia  se 
pos)  ni  sumo  sacerdote,  ni  co-  halla  el  dictado  de  arzobispo, 
sa  que  sonase  á  esto,  sino  tomado  en  este  rigor  de 
pvecisumeníe  obispo  de  la  pri-  obispo  que  ni  reconozca  so- 
mera silla.  Por  el  Oriente  se  bre  si  metropolitano,  ni  otros 
introdujo  el  nombre  de  arzo-  le  reconozcan  á  él  como  su- 
bispo  desde  el  concilio  Efe-  fragáneos.  En  España  no  se 
sino  1  del  año  431,  donde  se  ha  usado  de  esta  voz  tomada 
repite  muchas  veces  esta  voz,  en  este  sentido,  porque  los 
especialmentehablandodeSan  obispos  exentos  se  mantuvie- 
Cirilo.  Con  el  discurso  del  ron  y  mantienen  con  el  nom- 
liempo  no  sólo  se  aplicó  á  los  bre  de  obispos, 
primados  y  metropolitanos,  6  El  dictado  de  arzobispo 
(según  se  irá  diciendo)  sino  á  sólo  se  introdujo  entre  noso- 
los  obispos  de  una  sola  ciu-  tros,  aplicándose  á  los  me- 
dad  sin  sufragáneos;  y  á  esto  tropolitanos;  pero  esto  no  fué 
reducen  algunos  la  diferencia  en  todo  el  tiempo  anterior  á 
entre  arzobispo  y  metrópoli-  los  moros,  sino  después,  lo 
taño;  que  el  arzobispo  no  pi-  que  debes  tener  presente  pa- 
de  sufragáneos,  sino  exen-  ra  el  examen  de  algunos  ins- 
cion  de  metrópoli;  el  metro-  trumentos  antiguos.  En  los 
politano  ha  de  tener  obispos  primeros  siglos  se  practicó  lo 
comprovinciales  á  quienes  de-  que  después  se  decretó  en  la 
be  presidir.  Esta  distinción  África,  de  que  se  intitulase 
entre  arzobispo  y  metrópoli-  obispo  de  la  primera  silla  ó 
taño  fué  introducida  por  los  la  primera  cátedra ,  pues 
griegos  de  la  edad  media  ó  asi  se  halla  expresado  en  el 
posteriores  al  siglo  VII,  los  canon  58  del  concilio  Eli- 
cuales  llamaban  arzobispo  al  beritano.  Después,  en  lugar 
prelado,  que  siendo  antes  su-  de  obispo  de  la  primera  silla, 
iragáneo  pasaba  á  no  serlo,  se  usó  la  voz  de  metropolita- 
logrando  ser  exento;  y  para  no,  que  fué  en  la  que  se  insis- 
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lió,  como  se  dirá;  pero  la  de  lo  dicho  de  San  Isidoro,  y 
arzobispo  no  hay  ejemplo  en  aun  en  el  concilio  III  de  To- 
instrumento  aulénlico  de  que  ledo  se  contiene  en  los  ex- 
ningún  prelado  la  tomase  tractos  del  Galcedonense,  que 
para  sí  ni  para  suscribir  por  Recaredo  ingirió  en  su  confe- 
ella  en  los  concilios  ni  para  sion)  sino  porque  se  verifica 
otra  función.  Y  según  la  ex-  que  ningún  prelado  la  tomó 
plicacion  que  la  da  San  Isi-  para  si;  y  esta  vez  que  se  ha- 
doro  {lib.  7,  Orig.,  cap.  i 2),  lia  en  este  concilio,  es  en 
no  hubo  motivo  para  que  instrumento  de  la  iglesia  o- 
usascn  de  ella  ;  pues  dice  riental.  En  Francia  se  propa- 
que  el  nombrarse  arzobispo  gó  el  nombre  de  arzobispo  al 
ó  primero  entre  los  obispos,  medio  del  siglo  VIII,  en  tiem- 
era  por  ser  vicario  apostólico  po  de  Childerico  III,  según 
y  presidir  á  los  demás  obis-  muestra  Tomasino  de  Nova  et 
pos  y  metropolitanos:  Dici-  Vet,  Ecles.  DiscipL,  part.  1, 
tur  Summus  Episcoporum:  te-  lib.  1,  cap.  30,  núm.  5.  Véa- 
net  enim  Vicem  Apostolicam,  se  á  Pedro  de  la  Marca  de  Pri- 
et  prcesidet  tam  MetropolitatiiSy  matibus,  núm.  80. 
quam  Episcopis  cceteris;  y  co-  7  El  nombre  más  an ti- 
mo en  España  no  hubo  quien  guo  y  solemne  con  que  se 
excediese  á  los  metrópoli-  empezó  á  ilustrar  la  dignidad 
taños  en  fuerza  de  vicaría-  sacerdotal  de  las  primeras  si- 
to apostólico  propio  y  fir-  lias,  fué  el  de  metropolitano. 
me  en  determinada  iglesia.  Este  se  tomó,  ó  por  la  medi- 
(como  sucedía ,  v.  g. ,  en  da  de  la  ciudad,  (esto  es,  de 
Tesalónica  respecto  del  IUri-  su  excelencia)  como  significó 
co)  de  ahí  es  que  no  hu-  S.  Isidoro,  lib.  7,  Originum, 
bo  precisión  para  tal  voz,  y  cap.  12  (pues  mearon  en  griego 
menos  para  el  tesón  con  que  es  lo  mismo  que  medida  "^  polis 
un  moderno  insiste  en  admi-  ciudad)  ó  por  ciudad  matriz, 
liria ,  sin  que  la  necesitemos  que  es  la  que  desde  el  prin- 
para  nada,  y  especialmente  cipio  se  intituló  metrópoli.  En 
estando  destituida  de  todo  estas  es  donde  se  empezaron 
apoyo  auténtico,  no  porque  á  establecer  las  sillas  eclesiás- 
no  se  hubiese  oido  ni  co-  ticas,  por  cuanto  desterrada 
nocido  en  España  la  tal  voz,  la  idolatría  de  las  ciudades 
(pues  lo  contrario  consta  por  cabezas  de  partido,  fácilmen- 
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le  se  propagaría  el  Evangelio  v.  g.,  la  consagración  de  al- 
á  todas  las  poblaciones  del  gun  obispo,  según  lo  que  es- 
distrito.  Así  vemos  que  San  taba  decretado  en  el  canon  6 
Pablo  y  San  Juan  dirigieron  del  Niceno.  Y  da  la  razón  el 
las  celestiales  instrucciones  de  Antioqueno  de  por  qué  al  que 
sus  cartas  á  las  principales  reside  en  la  ciudad  matriz 
ciudades  donde  habían  insti-  se  le  aneja  la  solicitud  de 
tuido  obispos.  El  mismo  prín-  toda  la  provincia,  porque,  di- 
cipe de  los  apóstoles,  después  ce,  la  metrópoli  es  donde  de 
de  haber  fundado  la  cátedra  todas  partes  concurren  á  los  ne- 
de  Antioquía,  que  era  la  ca-  godos;  y  por  tanto  es  mayor 
pital  y  matriz  de  la  Siria,  fi-  la  facilidad  y  congruencia  pa- 
jó  el  trono  apostólico  en  la  ra  los  influjos;  por  lo  que  el 
cabeza  de  las  gentes,  Roma,  canon  35  de  los  que  se  inti- 
y  lo  mismo  se  atendió  en  la  tulan  De  los  Apóstoles,  dice, 
erección  de  las  demás  sillas  que  todos  los  obispos  miren 
patriarcales  primitivas,  como  á  este  como  á  su  cabeza  en 
se  irá  diciendo,  por  haberse  cada  respectiva  provincia.  Y 
atendido  á  la  preferencia  ci-  claro  está  que  la  mayor  fa- 
vil,  donde  también  los  roma-  cilidad  del  comercio  entre  la 
nos  habían  constituido  sus  ar-  cabeza  de  la  provincia  y  sus 
chiflamenes  ó  sacerdotes  prin-  miembros,  no  urge  más  en 
cipales;  y  el  hacer  esto  la  los  negocios  civiles  que  en 
iglesia  no  fué  por  imitar  la  los  eclesiásticos,  antes  bien, 
superstición  del  sacerdocio  la  iglesia  se  vale  como  de 
gentílico  (como  opuso  un  mo-  criadas  de  estas  concurren- 
derno),  sino  por  la  congruen-  cias  civiles  para  el  efecto  de 
cia  que  se  halla  en  la  matriz,  comunicar  sus  disposiciones; 
Desde  el  año  341  en  que  se  y  así  vemos  que  las  metrópo- 
tuvo  el  concilio  Antioqueno,  lis  eclesiásticas  se  han  insti- 
se  declaró  en  el  canon  9  que  tuido  con  respecto  y  en  su- 
los  obispos  que  hay  en  cada  posición  de  este  comercio  c¡- 
provincia  deben  tener  presen-  vil,  como  se  irá  diciendo, 
te  que  el  que  reside  en  la  8  Como  el  obispo  de  la 
metrópoli  es  el  jefe  de  toda  ciudad  matriz  tenía  más  po- 
la provincia,  sin  cuyo  censen-  testad  y  excelencia  que  los 
timiento  no  pueden  pasar  á  demás  obispos,  fué  conve- 
cosas  de  momento,   como  es,  niente  que  se  le   aplicase  un 
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nombre  con  que  se  distin-  ras  en  Pagi,  en  su  crítica  á 
guíese  de  los  otros;  y  así  los  Anales  de  Baronío,  ano 
aunque  la  voz  obispo  abraza  385,  núm.  4,  donde  disuelve 
no  solo  á  los  metropolitanos  la  duda  que  se  puso,  no  so- 
sino  á  los  patriarcas,  como  bre  la  legitimidad  de  la  car- 
nota  S.  Isidoro  (en  el  lugar  ta,  sino  sobre  la  pureza  de  la 
citado),  se  introdujo  la  de  fecha,  y  concluye  que  no  se 
meíropoWawo  para  explicar  la  debe  poner  duda  en  el  asun- 
distincion  de  potestad.  Pero  to.  También  te  debo  advertir 
esto  no  fué  en  el  mismo  orí-  que  siempre  cito  á  este  pre- 
gón de  la  iglesia,  porque  co-  lado  de  Tarragona  (á  quien 
mo  ya  se  ha  dicho,  se  intitu-  vino  dirigida  esta  decretal) 
laban  obispos  de  la  primera  con  nombre  de  Eumerio  y 
silla,  como  en  España  y  Afri-  no  Himerio,  como  se  escribe 
ca,  ó  primero  entre  los  obis-  comunmente;  porque  en  los 
pos,  como  en  el  canon  35  de  textos  antiguos  manuscritos 
los  apóstoles;  ú  obispo  de  la  se  halla  siempre  Eumerio,  co- 
metrópoli,  como  en  el  Antio-  mo  previene  D.  Juan  Bautis- 
queno  ya  citado.  En  el  con-  ta  Pérez  (obispo  que  fué  de 
cilio  Niceno  fué  donde  ex-  Segorbe)  en  las  notas  á  los 
presamente  se  leen  metropo-  Varones  ilustres  de  las  Obras 
lítanos.  Los  prelados  de  Es-  de  San  Isidoro.  Fuera  de  es- 
paña  no  empezaron  en  algu-  ta  carta  de  Siricio  á  Eumerio 
nos  siglos  después  á  intitu-  se  halla  el  nombre  de  metro- 
larse  tales.  El  Papa  San  Siri-  politanos  en  el  concilio  de 
cío  los  dio  el  título  de  metro-  Tarragona  del  año  516,  y  no 
politanos  en  su  carta  á  Eume-  del  517,  (como  han  escrito 
rio,  del  año  385,  núm.  8;  pero  algunos)  según  se  prueba  por 
ellos  perseveraron  en  firmar  el  consulado  de  Pedro  y  año  6 
como  obispos  de  tal  iglesia  ó  de  Teodorico  (según  el  reí- 
ciudad  hasta  el  concilio  III  de  nado  de  España  y  no  el  de 
Toledo.  Y  porque  varias  ve-  Italia)  que  se  expresan  allí;  y 
ees  hemos  de  citar  esta  car-  en  él  se  dice  metropolitana 
ta  de  SiriciOy  te  prevengo  Tarragona,  y  se  repite  el 
que  es  legítima  decretal,  re-  nombre  de  ínetropolitanos  en 
conocida  y  citada  por  tal  en-  los  cánones  5  y  6,  En  el 
tre  los  eruditos  y  críticos  an-  año  527  se  lee  Toledo  con 
tiguos  y  modernos,  como  ve-  dictado  de  metrópoli  en   su 
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concilio  II,  y  su  obispo,  que  puramente  episcopales,  con 
era  entonces  Montano,  usó  de  titulo  distinto  para  las  que 
la  voz  metropolitano  en  la  car-  son  superiores  á  metrópolis, 
la  que  escribió  como  tal  á  los  como  se  irá  diciendo.  La  in- 
del  territorio  de  Falencia  troduccion  de  estos  nombres 
(mencionada  por  San  llde-  provino  de  los  griegos,  como 
fonso  en  la  Vida  de  este  publican  sus  mismas  etimolo- 
prelado).  Pero  asi  este  como  gias.  La  multiplicación  de  los 
el  de  Tarragona  suscribieron  metropolitanos  se  ocasionó 
en  sus  concilios  con  sólo  el  del  gobierno  civil,  según  la 
nombre  de  obispos,  sin  sonar  multiplicación  de  las  provin- 
lodavía  la  firma  de  metropo-  cias,  porque  en  los  cánones 
litano  hasta  el  año  589  en  el  de  los  apóstoles  y  concilio  Ni- 
concilio  111  de  Toledo,  y  aun  ceno,  se  declaró  que  en  cada 
después  de  este  solían  tam-  provincia  se  reconociese  un 
bien  firmar  con  sola  la  voz  metropolitano;  y  como  los 
obispo,  como  se  ve  en  los  principes  civiles  pueden  alte- 
concilios  de  Sevilla,  en  el  VI  rar  el  número  de  las  provin- 
de  Toledo,  etc.  Pero  la  fre-  cias,  de  ahí  es  que  suele  lo 
cuente  fué  (hasta  después  de  uno  enlazarse  con  lo  otro.  Di- 
la  entrada  de  los  moros)  la  je  suele,  porque  no  es  conse- 
de metropolitano,  sin  que  nun-  cuencia  forzosa  que  una  pro- 
ca  se  lea  en  aquel  tiempo  la  vincia  se  divida  en  dos  en  el 
de  arzobispo;  y  aun  San  llde-  orden  político  y  que  sean  tam- 
fonso  en  sus  Varones  ilustres  bien  dos  las  eclesiásticas,  ni 
insistió  en  la  de  obispo  de  la  de  que  haya  dos  metrópolis 
primera  sede,  título  que  se  eclesiásticas  se  infieren  dos 
halla  también  en  el  concilio  provincias  civiles.  Consta  to- 
llerdense  (núm.  16),  do  sin  que  salgamos  de  Es- 
9  Antes  que  se  usase  la  paña;  pues  Navarra,  siendo 
voz  de  patriarca  se  intitula-  reino  separado  de  la  Tarra- 
ban  metropolitanas  aun  las  cénense,  no  ha  constituido 
primeras  sillas  del  Oriente:  nunca  provincia  en  lo  ecle- 
despues  conforme  se  multi-  siástico;  y  Galicia,  no  obstante 
pHcaron  las  iglesias,  las  pro-  haber  tenido  dos  metrópoHs 
vincias,  las  voces,  se  ha  que-  eclesiásticas  en  tiempo  de  los 
dado  para  denotar  las  sillas  á  suevos,  no  formó  dos  provin- 
quienes  estén  sujetas  iglesias  cias  civiles,  sino  una,   como 
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expresamente  consta  por  el  dores  del  Oriente.  Así  vimos 
concilio  II  Bracarense,  y  se  en  España  á  Lugo  metrópoli- 
declarará  en  el  tomo  cuar-  tana  y  sufragánea;  con  todas 
to.  Pero  esto  fué  una  cosa  las  demás  iglesias,  que  por 
irregular,  y  que  los  godos  ruego  y  disposición  de  los 
la  anularon  prontamente.  Lo  principes  elevaron  los  prela- 
comun  es  atemperarse  el  ór-  dos  de  la  iglesia  á  ser  ma- 
den  eclesiástico  al  civil;  no  trices, 
porque  la  iglesia  se  mida  por 

movilidades  mundanas  (como  CAPITULO  IL 

dice   el    Papa    Inocencio   I, 

Epist.  18,  ad  Alex,),  sino  por  De  los  Exarcos,  Primados  y 

la  razón  ya  tocada  de  la  con-  antigms    Vicarios   Pontificios 
gruencia   que   hay   para   los  en  España, 

negocios  de  la  disciplina  de 

la  iglesia  en  las  ciudades  me-  10  Después  del  siglo  IV 
trópolis  civiles.  Por  tanto  se  introdujo  otro  dictado  con 
previno  el  concilio  ecuménico  que  se  explicase  un  honor 
Calcedomnse  del  Síño  451,  en  superior  al  de  metropolita- 
su  canon  17,  que  si  alguna  no  é  inferior  al  de  los  pa- 
ciudad  se  hiciese  nuevamente  triarcas.  Este  fué  entre  los 
corte  ó  se  elevase  por  dispo-  griegos  el  exarco,  que  sig- 
sicion  imperial  á  nuevo  esta-  nifica  príncipe  ó  primero.  Di- 
do,  se  pudiese  atemperar  á  ferénciase  del  metropolitano, 
esta  ordenación  civil  la  dispo-  porque  este  no  tiene  deba- 
sicion  de  la  jurisdicción  ecle-  jo  de  sí  más  que  á  obispos, 
siástica.  Si  qucelibet  Civitas  y  estos  de  su  provincia;  pero 
per  auctoritatem  Imperialem  el  exarco  tiene  debajo  de  sí 
renovata  est,  aut  si  renovabitur  á  metropolitanos,  y  por  con- 
in  posterum;  civilibiis  et  piibli-  siguiente  se  extiende  á  dife- 
rís ordinationibus  etiam  Eccle-  rentes  provincias.  Este  exar- 
siarum  Parochianarum  ordina-  co  coincide  con  el  arzobispo, 
tiones  conformentur.  Así  se  vio  según  se  usaba  áijtes  de  este 
que  Bizancio,  ciudad  mera-  nombre,  como  vimos  por  San 
mente  sufragánea,  pasó  á  ser  Isidoro,  que  no  distingue  el 
metropolitanay  patriarcal,  por  orden  de  los  obispos  más 
lo  que  la  ensalzaron  Gons-  que  en  cuatro  grados,  de  pa- 
tantino  y  los  demás  empera-  triarca,    arzobispo,  metropo- 
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litano  y  sufragáneo;  y  al  ar-  vincias,  así  como  el  ámbilo 
zobispo  le  da  el  fuero  de  su-  del  gobernador  de  una  pro- 
perior  á  los  metropolitanos,  vincia  se  llama  territorio,  y 
esto  es,  superior  á  los  obis-  este  correspondía  en  lo  civil 
pos  que  tienen  debajo  de  su  á  los  pretores  ó  presidentes, 
jurisdicción  á  otros  obispos,  en  lo  eclesiástico  á  los  metro- 
De  este  término  exarco  se  politanos,  que  entre  los  grie- 
halla  ya  mención  en  el  conci-  gos  se  llama  eparchia.  Pero 
lio  Galcedonense ,  canon  9,  en  lo  eclesiástico,  no  sólo  hoy, 
donde  se  ordena  que  las  con-  sino  en  tiempos  muy  antiguos, 
troversias  que  los  clérigos  ú  usaron  los  latinos  de  la  voz 
obispos  tengan  con  el  metro-  diecesi  para  explicar  el  espa- 
politano,  se  decidan  ante  el  ció  de  la  jurisdicción  respec- 
Exarco  de  la  Diecesi.  Y  por-  tiva  á  cada  obispo,  como  ve- 
que  no  confundas  esta  voz  mos  en  España  en  el  concilio 
con  el  uso  que  hoy  tiene,  pre-  I  de  Toledo,  canon  ultimo,  y 
vengo,  que  diecesi  se  enten-  en  el  Tarraconense,  canon  7, 
dio  en  los  principios  por  ter-  etc.,  8,  etc. 
ritorio  total  de  una  jurisdic-  H  Al  exarco  correspon- 
cion  que  abrazaba  diferentes  de  entre  los  latinos  el  prima- 
provincias;  como  se  halla  en  do,  según  la  inteligencia  más 
el  uso  de  los  romanos,  que  común.  Pero  sobre  esto  se 
nombraron  diecesi  de  sus  go-  deben  distinguir  dos  razones 
bernadores  supremos  á  aquel  de  exarcos:  una  de  los  pro- 
conjunto de  provincias  que  priamente  tales,  por  particu- 
estaban  á  sus  mandos:  v.  g.,  lar  excelencia:  otra  de  exar- 
la diecesi  del  vicario  de  Es-  eos  de  menor  excelencia,  y 
paña  eran  sus  siete  provin-  estos  son  los  que  los  latinos 
cias  desde  el  tiempo  en  que  intitulan  primados.  Los  exar- 
estas  se  introdujeron.  Y  así  eos  de  la  primera  clase  fueron 
el  decir  el  concilio  que  acu-  tres:  el  de  Heracleaen  la  Tra- 
dan  al  exarco  de  la  diecesi,  cia:  el  de  Efeso  en  la  Asia 
es  remitir  al  jefe  que  manda  menor,  y  el  de  Cesárea  en  Ca- 
inmediatamente  en  los  metro-  padocia.  Estos  se  acercaban 
pohtanos  de  toda  una  región,  más  á  la  razón  de  patriarca 
V.  g.,  en  todo  el  reino  de  Es-  que  á  la  de  arzobispo;  porque 
paña ,  pues  su  diecesi  es  el  en  los  primeros  siglos  ejercie- 
conjunto  de  todas  estas   pro-  ron  en  su  diecesi  las  acciones 
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por  quienes  convenían  con  los  le  aplicar  á  todos  los  prela- 
patriarcas,  y  asi  se  intitularon  dos,  patriarcas  y  mctropoli- 
üulocephaloSy  esto  es,  que  ellos  taños  la  palabra  exarco,  por 
por  sí  eran  cabeza;  y  esta  ser  cada  uno  (y  aun  los  obis- 
gran  excelencia  consistía  en  pos)  primeros  ó  príncipes  en 
cuatro  cosas,  de  que  trata  mi  su  diócesi;  pero  propiamen- 
Cristiano  Lupo,  tomo  3,  so-  te  hablando,  y  según  la  ex- 
bre  los  cánones  de  la  8  Syn.  celencia  declarada,  solamente 
Gener.  canon  17,  pág,  294,  conviene  á  los  tres  de  Tra- 
/ioiJ¿5.eíí¿cio/i.)  Gozaban  de  rea-  cia,  Asia  y  Ponto:  así  como 
lidad  metropolítica,  y  no  de  se  dijo  de  la  voz  obispo,  que 
solo  el  nombre:  una  vez  ele-  siendo  común  á  todos,  se  re- 
gidos por  su  pueblo  y  clero,  serva  para  el  que  no  tiene 
no  necesitaban  de  recurrir  á  en  su  jurisdicción  obispos,  si- 
otro,  sino  el  propio  sínodo  no  curas  ó  parroquias.  Des- 
los  consagraba:  por  su  deter-  pues  del  concilio  Galcedonen- 
minacion  consagraban  á  todos  se  se  fué  elevando  tanto  la 
los  obispos  de  su  jurisdicción  arrogancia  de  los  griegos  pa- 
sin  dar  cuenta  á  otro  alguno,  ra  su  Constantinopla,  quequi- 
y  finalmente,  para  ser  entro-  taron  la  excelencia  de  estos 
nizados  no  dependían  de  otro  tres  exarcos,  reduciendo  sus 
que  del  Sumo  Pontífice,  pre-  diócesis  al  fuero  que  intro- 
cisamente  como  tal  y  no  co-  ducían  de  su  nuevo  patriarca; 
mo  patriarca.  Con  ser  tanta  la  y  así  vino  á  quedar  él  exar- 
excelencia,  eran  menores  que  cado  con  dependencia  del  pa- 
los patriarcas,  manifestándolo  triarcado,  y  este  es  el  que 
en  la  precedencia  de  estos,  y  los  latinos  intitulan  prima- 
en  el  dictado  mismo  de  no  in-  do,  y  el  que  hace  á  nuestro 
titularse  patriarcas  sino  exar-  asunto. 
eos;  al  modo  que  en  las  coló-  12  Pero  la  voz  exarco  es 
nias  romanas  no  se  usurpa-  más  antigua  que  el  uso  derri- 
ba el  nombre  de  Cónsules,  si-  mado.  Este  nombre  de  prima- 
no  de  Duum-Viros^  en  los  do  se  empezó  á  aplicar  á  los 
que  gobernaban  la  ciudad,  obispos,  que  antes  se  decían 
por  dejar  á  la  excelencia  de  Primee  Sedis,  ó  á  los  metro- 
Roma  el  titulo  de  Cónsules  y  politanos,  que  no  reconocían 
manifestar  su  inferioridad  aun  á  otro  sobre  sí;  porque  de 
en  la  voz.  Varias  veces  se  sue-  esencia     del    exarco    ó    pri- 
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mado,  es  no  estar  sujeto  á  piscopiis,  el  Romance  Ecclesim 
metropolitano.  Tomasino,  en  Legatus,  sanctitate  et  doctrir- 
su  Discip.  Eccles.  lib.  1,  cap,  fia  perspicuus:  de  lo  que  infie- 
50,  núm.  3,  dice  que  los  es-  re  este  autor,  que  todas  estas 
pañoles  fueron  los  que  empe-  tres  cosas,  primado,  arzohis- 
zaron  á  dar  nombre  de^^ríma-  pado  y  legado,  tenían  entón- 
aos á  los  que  los  griegos  in-  ees  un  mismo  significado.  Pe- 
litulaban  exarcos,  y  que  lué-  ro  en  ello  se  conoce  que  no 
go  se  extendió  por  lodo  el  manejó  las  obras  de  San  Isi- 
Occidente.  Para  esto  no  alega  doro;  pues  la  cláusula  pro- 
más  prueba  que  la  cláusula  puesta  no  es  del  santo,  sino 
que  atribuye  á  San  Isidoro,  de  Don  Lucas  de  Tuy,  el  cual 
sobre  que  San  Leandro  asis-  habló  con  el  estilo  de  su  tiem- 
tió  al  concilio  tercero  de  To-  po,  en  que  ya  se  habia  intro- 
ledo  como  primado  y  víca-  ducido  en  España  el  nombre 
rio  apostólico,  en  fuerza  de  de  primado,  y  le  ingirió  en 
las  veces  que  le  concedió  San  el  Cronicón  de  San  Isidoro, 
Gregorio  Magno.  En  esto  se  que  antepuso  á  su  historia, 
fió  este  escritor  de  malos  ins-  mezclando,  entre  otras  inter- 
trumentos,  pues  el  concilio  polaciones,  esta,  como  cono- 
tercero  de  Toledo  se  celebró  ceras  consultando  las  obras 
antes  que  San  Gregorio  fuese  legítimas  del  Santo,  donde  no 
Papa ,  habiéndose  tenido  el  bailarás  en  su  Cronicón  (que 
concilio  en  Mayo  del  año  supongo  ser  suyo)  más  que  la 
589,  y  San  Gregorio  fué  con-  sentencia  de  que  San  Lean- 
sagrado  pontífice  en  5  de  Se-  dro  floreció  en  tiempo  del 
tiembre  del  año  siguiente  590,  emperador  Mauricio:  Ad  gen- 
por  lo- que  se  convence  que  tis  Gotíhorum  conversionem 
no  pudo  San  Leandro  presidir  doctrina  fidei  et  scientiarum 
al  concilio  como  vicario  pon-  claruit.  Ni  en  lo  de  Viris  illus- 
tificio  de  San  Gregorio,  sino  tribus  mencionó  San  Isidoro  la 
como  metropolitano  más  an-  palabra  de  primado,  legado, 
tiguo,  en  caso  que  lo  hubiera  ni  arzobispo,  tratando  de  San 
sido.  La  cláusula  que  Toma-  Leandro,  ni  eran  términos 
sino  atribuye  á  San  Isidoro,  es  que  se  usasen  en  España  en 
la  siguiente:  Interfuit  tuncPri-  su  siglo.  Pero  Tomasino,  ha- 
mas  Ule  catholicus  et  orthodo-  liando  en  el  tomo  4  de  la 
xus  Leander  Hispalensis  Archi-  España   ilustrada   la  cláusula 


Capitulo  II.  137 

propuesta,  incluida  en  ci  os-  fuero  de  las  consagraciones 
crito  que  allí  se  pone  en  nom-  y  aprobación  de  elecciones  de 
bre  de  San  Isidoro,  y  no  dis-  obispos  de  su  provincia,  con- 
tinguiendo  lo  que  interpoló  vocarlos  á  concilio,  etc.,  en 
el  Tudense;  atribuyó  al  prin-  lo  que  no  se  incluye  máscon- 
€Ípío  del  siglo  sétimo,  y  al  cepto  que  el  de  metropolita- 
Santo,  lo  que  fué  del  siglo  no,  y  asi  vemos  que  á  este 
trece  y  del  Tudense.  Aqui  se  le  intitula  primado  en  el 
puedes  conocer  el  perjuicio  canon  6  del  concilio  I  de  Dra- 
que causan  los  que  interpolan  ga  :  Consérvalo  Metropolitani 
los  escritos  de  los  antiguos,  Primatu.  Y  en  el  decreto  del 
y  cuánto  importa  distinguir  y  rey  Gu?idemaro,  hablando  de 
examinar  las  calidades  de  los  la  iglesia  de  Toledo,  en  cuan- 
lextos.  to  única  metropolitana  de 
La  introducción  del  nom-  toda  la  provincia  Cartagi- 
bre  de  primados  en  el  Occi-  nense,  se  dice,  que  su  obis- 
dente  fué,  como  notó  Pedro  po  goce  del  honor  de  pri- 
de  la  Marca  en  la  Disertación  mado  entre  todas  las  iglesias 
de  primados,  ni'fm.  7,  después  de  la  tal  provincia:  Hono- 
de  la  publicación  de  la  Co-  rem  primatusir.peromnesCar^ 
lección  de  concilios  y  decre-  taginensis  Provincice  Ecclesias, 
tales,  llamada  hidoriana,  don-  Lo  mismo  se  aplica  á  todos  los 
de  se  halla  la  expresión  de  metropolitanos  en  la  Colec- 
esle  dictado.  Pero  ni  en  tiem-  cion  de  San  Martin  Bracaren- 
pe  de  San  Isidoro,  ni  en  todo  se,  tit,  4,  y  se  restaura  en  el 
el  anterior  á  la  invasión  de  índice  de  los  cánones  antiguos, 
los  moros,  se  usó  entre  los  de  que  usó  nuestra  iglesia, 
prelados  de  España  de  tal  tí-  impreso  por  AgfmVre,  tom.  3. 
lulo,  tomado  en  la  propiedad  Goncil.  y  por  Cenni.  tomo  1, 
en  que  ahora  le  tomamos,  de  Antiq.  Eccles.  Hisp.  libro 
sino  precisamente  como  en  1,  tít.  48  y  49.  En  este  últi- 
las  provincias  de  África  (fue-  mo  título  se  hace  mención  de 
ra  de  la  proconsular),  estoes,  primado  legítimo,  en  cuanto 
lomado  por  la  excelencia  que  distinto  del  metropolitano; 
tiene  el  metropolitano  entre  pues  dice  que  el  mismo  mé- 
todos los  de  su  provincia,  pues  tropolitanodé  cuenta  al  obispo 
respecto  de  estos  tiene  el  pri-  primado  del  obispo  que  haya 
mer  lugar,  y  á  él  le  toca  el  sido   elegido   Üt  Metropolita^ 
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mis  de  Episcopo  electo  ad  Epis-  sos  (eslo  es,  superiores  á  los 
copum  Primatum  tenentem  re-  metropolitanos)  se  suelen  re- 
ferat,  Pero  esto  se  entiende  (lucir  en  su  ser,  é  introduc- 
expresamente  del  primado  de  cion  á  vicatarios  apostólicos, 
Tesalónica ,  pues  para  ello  aunque  en  realidad  no  son 
alega  y  se  remite  á  la  carta  una  misma  cosa;  porque  el 
84  de  San  León  al  obispo  vicario  ó  legado  apostólico  no 
tesalonicense  Anastasio,  en  basta  á  hacer  primada  á  su 
cuyo  núm.  6  está  la  expresa-  iglesia,  si  no  se  le  añaden  ma- 
da  excelencia  de  este  obispo  yores  circunstancias.  Si  el  vi- 
sobre  los  metropolitanos  de  cariato  es  concedido  á  tal  pre- 
su  diócesi.  Y  la  razón  es,  que  lado  por  razón  de  las  circuns- 
enel  índice  citado  de  nuestros  tancias  de  su  persona,  no  ha- 
cánones,  no  sólo  se  incluía  lo  ce  primada  á  la  iglesia,  y  asi 
que  en  España  se  debía  ob-  le  concedió  S.  Gregorio  Mag- 
servar,  sino  lo  que  era  pecu-  no  á  Maximiano,  obispo  sira- 
liar  de  otras  iglesias,  como  se  cusano  sobre  todas  las  iglesias 
ve  en  todo  lo  que  recapitula  de  Sicilia,  como  se  ve  en  la 
de  las  patriarcales  de  Orien-  epíst.  4,  lib.  2.  Para  que  la 
te;  porque  se  esmeraban  mu-  primacía  sea  tal  propiamente 
cho  en  que  ninguno  ignorase  debe  ser  confirmada  en  deter- 
los  cánones.  Pero  la  voz  pr/-  minada  iglesia,  por  fuero  y 
mado  no  la  tomó  para  si  nin-  privilegio  de  la  silla,  á  quien 
guno  de  nuestros  prelados,  este  anejo  permanentemente 
antes  de  la  entrada  de  los  mo-  el  honor  de  primado,  como 
ros,  en  el  sentido  que  expre-  v.  g.,  en  Tesalónica,  á  quien 
sa  ser  superior  á  los  metro-  la  iglesia  romana  concedió 
politanos,  ó  en  el  que  se  sig-  este  vicariato  permanente  so- 
nifica  en  el  título  del  índice  ya  bre  el  Ilírico.  Este  vicariato 
propuesto,  pues  acá  era  otra  del  Tesalonicense  es  el  pri- 
la  disciplina,  como  se  dirá  en  mero  que  se  halla  concedido 
su  sitio,  y  se  ve,  por  cuanto  por  el  Papa  San  Dámaso  á  es- 
al  primado  de  España  no  era  ta  iglesia,  y  así  es  el  primer 
necesario  darle  cuenta  de  las  exarco  ó  primado  del  Occi- 
elecciones  de  obispos,  sino  dente,  en  fuerza  de  las  veces 
él  era  quien  las  hacía  desde  apostólicas  y  con  las  circuns- 
el  concibo  XH  de  Toledo.  tancias  propias  de  primado. 
15    Estos  primados  riguro-  14     En  España  se  hallan 
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dos    especies    de    vicariatos  fuerza  de  su  pureza  de   fé  en 
pontificios,  que  ninguna  cons-  tiempos  tan  turbulentos,  y  de 
tituyó  legítimo  primado.  Una  la  gran  solicitud   pastoral  con 
fué  la  que  el  Papa  San  León  que  dilató  el   culto   divino  en 
concedió  al  medio  del  siglo  estas   regiones ,   sin    ponerle 
V  á  Santo  Toribio,  obispo  de  para  este  vicariato  limitación 
Astorga,  la  cual  no  trajo  con-  alguna.  El  de  Salustio,  prela- 
sigo   la    expresión    de    veces  do  también  de  la  misma  igle- 
pontificias,  ni  comisión  sobre  sia,  á  quien  el  Papa  Hormis- 
los  metropolitanos  en    punto  das  hizo  su  vicario,  pasado  el 
de  observancia  de  los  cano-  año   514,    dándole    (después 
nes,  ni  para  convocar  á  con-  de   muchos   bien    merecidos 
cilio  por  su  arbitrio,  sino  pre-  elogios)  sus  veces  pontificias 
cisamente  fué  darle  comisión  sobre  las  dos  provincias  Béti- 
(en  fuerza  de  lo  que  el  Santo  ca  y  Lusitania,  á  fin  que  pu- 
había  consultado  con  el  Papa)  diese  convocarlos  á  todos  á 
para  que  se  cuidase  y  ejecu-  concilio,   sentenciar  las  can- 
tase lo  decretado  por  el  San-  sas  ó  competencias  que  ocur- 
to   Pontífice  de   convocar    á  riesen  y  hacer  se  observase 
concilio  general  (intimado  por  el  canon  exactamente,  y  to- 
el    Papa),    y  que  juntamen-  do  se  cumplió  tan  á  deseo  del 
te  con  otro  obispo  de  Gali-  pastor  universal,   que   luego 
cia.  Ceponio,  aplicase  su  so-  escribió   otra  carta   manifes- 
licitud  y  vigilancia  sobre  el  tando  su    gozo    de  ver    que 
remedio   de   los   males     que  cuanto  podía  desear  sobre  la 
causaban   los    priscilianistas.  paz   de  las   iglesias  y  mutua 
Por  tanto  este  no  fué  verda-  caridad  de  los  prelados,    todo 
dero  vicariato  en  el  sentido  se  hallaba  en  práctica.  Tal  fué 
absoluto  en  que  ahora  se  to-  también  el   vicariato  que    el 
ma.  mismo  Sumo  Pontífice  conce- 
Otros  vicariatos  fueron  pro-  dio  á  Juan,  obispo  de  Tarra- 
pios   y  legítimos  con    veces  gona,  concediéndole  sus  veces 
pontificias    y  excelencia  so-  para  toda  la  observancia  de 
bre     metropolitanos.     Tales  los  cánones,   y  para  algunos 
fueron  los  del  prelado  de  Se-  puntos  determinados   que    le 
villa  Zenon,  á  quien  el  Papa  manifestó  por  medio  de  Casia- 
Simplicio    (después   del    año  no,  diácono  tarraconense;  pe- 
467),  concedió  sus  veces,  en  ro  salvos  siempre  los   fueros 
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de  los  metropolitanos,  á  quie-  tad  eefesiástica  al  prelado  de 
nes  no   podia   perjudicar   lo  Tarragona,  sino  que  solo  le 
que  se  daba  para  la  observan-  hizo  celador,  no  vicario.  Fún- 
cia  de  los  cánones.   Por  esta  dase  esto,   en  que  concluye 
mención  de  los  metropolita-  el  Papa,  que  le  dé  cuenta  de 
nos  se  infiere,  que  esta  razón  lo  que   ocurriere:    Vices  vo- 
de  vicariato  seria  para  las  tres  bis  Apostolicce   Sedis  eatenus 
provincias  restantes,    Tarra-  delegamus,    ut  inspecíis  isíis, 
cénense,  Cartaginense  y  Ga-  sive  ea  qiice  ad  Cañones  perti^ 
llega,  si  fué  á  un  mismo  tiem-  nent,  sive  ea  quce  á  nobis  sunt 
po  en   que  Salustio  tenía  el  nuper  mándala,  serventur:  sive 
vicariato  de  la  Bética  y  Lu-  ea  qiice  de  Ecclesiasticis  causis 
silania;   pues  esta  limitación  tuce  revelationi  contigerinty  sub 
á  dos   provincias  parece  su-  tua  nobis  insinuatione  pandan- 
pone  distinto  vicariato  en  las  tm\  tom.  2,  concil.  p.  246  y 
otras.  La  comisión  para  el  de  247.  Pero  con  licencia  de  es- 
Tarragona  fué  en  el  año  517  te  eminentísimo,  no  podemos 
en  el  consulado  de  Agapito:  restringir    estas  veces  de  la 
pero  la  de  Salustio  no  tiene  Silla  apostólica  á  puro  celador, 
puesta   fecha,   y   así,    siendo  sin  razón  de  vicariato  propio 
uno   mismo  el  Papa,   pudie-  y   de  jurisdicción    delegada, 
ron  ser  coetáneos  estos  dos  porque  el  mismo  Pontífice  di- 
prelados de  España:  aunque  ce  que  esto  sea  sin  perjuicio 
yo  me  inclino  más  á  que  lo  de  los  privilegios  de  los  me- 
del  tarraconense  fué  para  to-  tropolitanos,  y  que  lo  hace  por 
da  España,  por  no  poner  res-  remunerar  con  este  honor  que 
triccion  en  las  provincias,  pues  le  concede,   la  solicitud  que 
por  tanto  se  hace  también  ge-  Juan  había  mostrado  en  la  ob- 
neral  el  vicariato  de  Zenon,  servancia  exacta  de  la  disci- 
y  que  muerto  el  de  Tarrago-  plina  eclesiástica,  cuyo   celo 
na  se  concedieron  al  de  Se-  y  demás  prendas  aplaude  allí 
villa  las  veces  pontificias  so-  el  Santísimo  con  ternura  de 
bre  las  dos  provincias,  ó  al  padre,    y   concluye:  Remune' 
contrario.  ramus  solicitudinem  tuam,  et 
15     El  cardenal  de  Aguir-  servatis  privilegiis   Metrópoli- 
re  sintió  que  el  Papa  Hormis-  tanorum,  vices vobis  Apostolicce 
das  no  concedió  en  esta  carta  Sedis,  etc.  De  aquí  infiero,  que 
jurisdicción  alguna,  ni  potes-  si  sólo  le  hiciera  celador,  no 
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tenía  que  expresar  el  que  no  estas  veces  incluían  potestad, 
perjudicase  á  los  fueros  pecu-  y  no  sólo  de  que  escribiese  á 
liares  de  ios  metropolitanos;  Roma,  pues  expresa,  que  son 
pues  quien  no  ejerce  jurisdic-  para  que  se  guarden  los  Esta- 
ción alguna  sobre  obispos,  tutos  canónicos,  y  lo  que  el  Pa- 
ño puede  perjudicar  el  dere-  pa  le  significaba  entonces,  y 
cho  metropolílico;  y  á  quien  poco  antes  tenia  ya  mandado: 
no  se  le  delega  potestad  jurí-  (Eatenus  delegamus,  ut  ins- 
dica  no  se  le  necesita  pre-  pectis  istis,  sive  ea  quae  ad 
venir  que  guarde  los  privi-  Cañones  pertinent,  sive  eaquse 
legios  de  los  metropolitanos,  á  nobis  sunt  nuper  mandata. 
Ni  era  premio  de  quien  quie-  serventur),  Y  esto  claro  está 
re  remunerar  servicios  el  de-  que  no  era  hacerle  celador  con 
cirle  solamente  que  escribió-  solo  el  cargo  de  escribir  al 
se  lo  que  en  otros  notase.  Pontífice,  sino  con  potestad 
Fuera  de  que,  si  sólo  le  que-  para  que  se  ejecutase  lo  que 
ría  hacer  celador  ó  fiscal  de  el  Papa  mandaba, 
los  demás  prelados  para  dar  16  Lo  que  pudo  alucinar 
cuenta  al  Papa,  para  esto  á  para  desnudar  á  este  prelado 
qué  viene  el  que  le  concede  de  vicariato  legitimo,  fué  el 
las  veces  de  la  Silla  Apostólica?  final  de  la  carta,  cuando  entre 
Acaso  es  honor  propio  de  la  las  cosas  que  le  intima  el  Pon- 
Silla  suprema  el  acechar  lo  que  tífico  pone  que  le  dé  cuenta 
hace  cada  obispo,  para  que  re-  de  lo  que  ocurriere.  Pero  si 
parta  vicarios  por  el  mundo  esto  se  entiende  como  suena, 
con  estas  solas  veces,  sin  más  sin  razón  admitió  Aguirre 
jurisdicción  que  escribir  al  (pág.  250,  núm.  46),  legítimo 
Pontífice?  Yo  á  lo  menos  no  vicariato,  y  alguna  razón  ver- 
me acuerdo  haber  visto  el  que  dadera  de  primado  en  Salus- 
la  Santa  Sede  use  de  la  ex-  tio,  prelado  de  Sevilla,  pues  el 
presión  de  conceder  sus  veces  mismo  Sumo  Pontífice  conclu- 
apostólicas  á  quien  no  da  na-  ye  la  carta  en  que  le  da  sus 
da  de  jurisdicción  ó  potestad  veces  mandando  que  le  dé 
eclesiástica.  Y  á  la  verdad,  si  cuenta  de  todo  loque  se  haga: 
se  mira  la  carta,  no  de  prisa  y  Totum  ad  scientiam  nostram 
sin  preocupación,  fuera  de  lo  instructce  relacionís  attestatione 
citado,  se  ve  en  las  primeras  perveniat,  Pero  ni  en  una  ni 
cláusulas  latinas  alegadas,  que  en  otra  carta  obsta  tal  expre- 
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sion  á  la  razón  de  verdadero  propia  de   quien  tenia  á   su 
vicario,   pues  incluyen  estas  cargo  la  universal  iglesia.  Pe- 
veces  potestad  delegada.  En  ro  esto  suponía  ejercicio  de 
Salustio  no  hay  duda,  por  las  jurisdicción  en  lo  actuado,  al 
expresiones  (|ue  usa,  aunque  modo  que  entre  los  romanos 
lo   de  congregar  concilio  ge-  se  tenia  dispuesto  que  los  go- 
neral  (que  Aguirrc  extendió  á  bernadores  de  las  provincias 
loda  España,  dándole  alguna  diesen  cuenta  al  Emperador 
primacía  sobre  los  demás  me-  de  las  causas  de  mayor  impor- 
tropolitanos)  no  se  debe  en-  tancia,  como  previene  Fleury 
tender  de  nacional,   sino  de  en  su  Histor»  Ecles.  lib.   1, 
general,    respectivo  á    todos  nüm,  12;  y  por  esto  envió  Pi- 
los obispos  de  Bélica  y  Lusi-  latos  á  Tiberio  la  relación  de 
tania:  por  cuanto  á  estas  dos  las  grandezas  con  que  Cristo 
provincias  limita  el  Papa  las  nuestro  bien  manifestó  su  di- 
veces que  le  da:  Per  Beticam,  vinidad  en  Palestina,  y  el  mis- 
Liisitaniamque  Provincias,  y  la  mo  Tiberio  solicitó,    que   el 
jurisdicción  del  delegado  no  senado    le    reconociese    por 
se  extiende  más  allá  de  los  lí-  Dios,  como  afirma  Tertuliano 
mites  que  lo  fijan.   Fué,  en  en  la  Apología,  cap.  5,  y  con 
fin,  legítimo  vicario;  pero  en  él  Eusebio,   en  el  Cronicón, 
el  Tarraconense  se  verifica  lo  año    de   37.    Pero   este    dar 
mismo,  pues  cuando  le  dice  cuenta  de  lo  efectuado  supo- 
que  le  avise  de  las  cosas  que  nía  ya  el  ejercicio  de  actuar 
ocurran  en  las  cansas  eclesiás-  con  potestad  legítima  de  sen- 
ticas  de  su  conocimiento  [quce  tenciar  las  causas. 
de  Ecclesiasticis  causis  tuce  re-  17    Acerca  de  este  prelado 
velationi  conligerint)    supone  de  Tarragona,  Jwtm,  nosepue- 
que  en  fuerza  de  las  veces  que  de  admitir  la  novedad  del  mo- 
leda,  ha  de  sentenciar  causas,  derno  romano  Cenni,  que  en 
y  esto  no  se  hace  sin  potestad  su  tom.  1,  de  Antiquit,  Ecde- 
ó  jurisdicción  delegada,    con  sice  Hispance,  Dissert,  3,  cap. 
sola  la  comisión  de  celador.  El  3,  insiste  en  que  fué  obispo 
caso  es  que,  como  estas  mate-  Ilicitano,  por  cuanto  así  se  lee 
rias   eran  graves,  con  razón  en  el  índice  citado  de  los  cá- 
encargaban  los  Pontífices  que  nones  antiguos  de  la  iglesia  de 
se  les  diese  cuenta  de  lo  ac-  España,  lib.  1,  tít.  51.  Peroá 
tuado,   por  ser    ciencia  muy  vista  de  que  él  mismo  recono- 
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ce  el  que  esta  no  es  lección  bia  hacer  protestar,  y  éste  acu- 
firme  y  constante,   no  sé  con  dir  al  Papa  sobre  el  modo  de 
qué   fundamento   quiera    de-  recibir  clérigos   de    distintas 
fraudar  á  Tarragona  de  la  po-  provincias,   supone  cargo  de 
sesión  que  tiene  de  este  vica-  metropolitano,  como  se  com- 
riato  en  las  más  ediciones.  En  prueba  por  e\  canon  56  del 
la  pág.  209,  dice  que  unos  concilio  de  Eliberi.  Fuera  de 
leen   malacitano,  otros  meli-  que  la  misma  acción  de  con- 
citano,   otros  militano  y  otros  ceder  las  veces  apostólicas  su- 
militopolitano;  pues  á  vista  de  pone  el  que    era  obispo   de 
esta  variedad,  qué  prueba  hay  metrópoli,  como  se  ve  en  los 
para  que  se  deba  leer  ilicita-  demás     vicarios     pontificios; 
no  determinadamente?  Yo  me  pues  lo  que  alega   Cenni  en 
inclino  á  que  toda  esta  varié-  contrario,  de  haberse  conce- 
dad  provino  de  la  voz  metro-  dido  vicariato  á   obispos  su- 
politanOy  que  se  puso  en  algún  fragáneos,  no  está  bien  dige- 
manuscrito,  y  la    vecindad  y  rido.   El  Maximiano  de  Zara- 
poca  claridad  de  las  letras  an-  goza   de  Sicilia,  á  quien  San 
tiguas  en  copias  que  pasaban  Gregorio  concedió  sus  veces, 
por   tantas   manos,    ocasionó  era  metropolitano,  como  mues- 
tan  diversas  lecciones;  y  así  tra    en    su    Geografía    Sacra 
vemos  frecuentísimamente  se-  Garlos  de  San  Pablo,  previ- 
mejantes   variedades    en    las  niendo,  que  en  los  siglos  pri- 
suscriciones  de  concilios.    Y  meros  no  se  concedió  vicaria- 
que  este  prelado  era  metropo-  to  ordinario  á  quien  no  fuese 
litano   se  infiere  de  la  misma  metropolitano,   y  así  aunque 
carta,  pues  en  ella  se  supone  tal  vez  se  concedieron  veces 
que  recurrió  al  Pontífice  para  pontificias  á  quien  no  lo  era, 
certificarse  del  modo  con  que  no  fué  asunto  de   vicario  or- 
debían  ser  recibidos  los  cié-  dinario,  sino  precisamente  pa- 
rigos  griegos   que  aportaban  ra  tiempo  y  función  determi- 
á  España  después  de  la  causa  nada,   como  se  ve  en  Pedro, 
del  infeliz  Acacio;  como  tam-  subdiácono.    Lo    de    Drogo, 
bien   se  comprueba    con    las  obispo  de  Mets,  prueba  mucho 
cartas  del  mismo  Hormidas,  menos,  pues  como  notó  con 
que  pone  Aguirre,  pág.  247  y  Hincmaro  Pedro  de  la  Marca 
252,   en  quien  se  expresa  la  {enh  Disert.  de  Primat.  nñm. 
fórmula  de  fé  que  se  les  de-  50)  no  tuvo  efecto  alguno,  opo- 
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niéndosc  á  ello  la  iglesia   ga-  (¡ne  el  Papa  intimó  á  lodos  los 
licana.  De  Santo  Toribio  ya  obispos  de  España  en  la  caria 
dijimos  que    no   le  concedió  que  pone  Aguirre,  pág.  247. 
San  León  sus  veces  como  á  vi-  Y  esle  cortejo  comprueba  que 
cario  ordinario,   sino  como  á  lo  que  Juan  tenia  ya  decreta- 
ejecutor    de    lo   determinado  do  en  su  provincia,  solicitó  se 
por  el  Papa.  Constando,  pues,  extendiese  á   toda  España;  y 
que  Ilici  nunca  fué  metrópoli,  así  al  de  Tarragona  favorecen 
no  hay  apoyo   para  que  ad-  lodos   los  comprincipios  y  las 
mitamos  en   su   obispo  unas  ediciones  de  la  carta  de  Hor- 
veces  pontificias   tan  amplias,  midas,  que  prevalecen  en  lla- 
como  las  que  da  el  Papa  á  es-  marle    Tarnwonense;    y  no  al 
te  prelado  Juan  sobre  los  me-  Ilicitano^  en  quien  no  convie- 
tropolitanos,  pues  justamente  nen  aún  los  códigos  que  pa- 
alendió    la   antigüedad  á  no  rece  le  favorecen, 
extraer   la   razón  de    vicario  18     Todos  estos  vicariatos 
ordinario   de   la   iglesia    que  no  llegaron  á  razón  de  priman 
fuese  metropolitana,   por   no  do,  ya   porque  se  dieron  por 
obligar  á  que  hoy  se  sujete  á  respecto  á  la  persona  y  no  al 
mí  el  que  ayer  me  mandaba,  lugar,   y  ya  porque  les  falló 
Fuera  de  esto,  en  Tarragona  firmeza  y  confirmación,  como 
hallamos  por  prelado   á   uno  al   contrario  la  perseverancia 
llamado  Juan  por  este  mismo  introdujo  primacía  en  Tesa- 
tiempo,   pues  preside  en  los  Iónica.   Sevilla  tuvo  dos  vica- 
dos  concilios  de  Tarragona  y  rios,  pero  el  segundo  no  fué 
Gerona   en    los  años  516   y  confirmación  del  primero,  por- 
517,  y  en  este  último  año  le  que  ni  en  aquel  se  menciona 
concedió  sus  veces  el  Pontífi-  el  anterior,  ni  hubo  continua- 
ce.   Pero  en  Ilici  no  ha  que-  cion  de  vicariato,  pues  entre 
dado  memoria  de  tal  nombre,  Zenon  y    Salusiio   mediaron 
ni  de  ejercicio  alguno  de  tal  dos  prelados,  Asfalio  y  Maxi- 
hombre;  y  así  el  de  Tarrago-  miaño,  como  se  verá  en  el  ca- 
na manifestó  bien  el  celo  que  tálogo  de  los  obispos   de  Se- 
el    Pontífice   le   aplaude,   de  villa   cuando  se  trate  de  esta 
la  disciplina  eclesiástica,  co-  santa  iglesia, 
mo  se  ve  en  los  cánones  de  Del  primado  toledano  traía- 
los dos  concilios,  que  en  mu-  tamos  en  su  sitio,  tomo  6. 
cha  parte  convienen  con   lo 
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CAPITULO  III.  viene  mi  Cristiano  Lupo  en  el 

apéndice     al     Calcedonense, 

De  los  Patriarcas.  acción  1,  {pág.  252.  tom.   2, 

noviss.  edit.  in  foL)  Poro  en 
19     El  nombre  de /)CíHar-  los  concilios  generales  no  se 
ca  expresa  una  dignidad  su-  oyó  hasta  este  Calcedonense, 
perior  á  todas  las  preceden-  y  en  él  no  sólo  se  aplicó  á  los 
tes,  porque  no  sólo  tiene  de-  verdaderos     patriarcas,    sino 
bajo  de  sí  á  metropolitanos,  también  á  los  metropolitanos, 
como  el   primado,  ó  exarco,  como  se  ve  en  el  citado  Lupo 
sino  que  su  diócesi  en  cuan-  (acción   2),  y  es  que,   según 
lo  patriarcal   es  más  extensa  la  etimología,  les  conviene  á 
que  la  del  verdadero  exarco,  los  jefes   de   las  provincias  el 
como  sucedió   en   el   Alejan-  nombre  de  patriarcas,  por  ser 
drino   y    Antioqueno,    y    los  los  primeros  entre  los  padres 
tres  exarcos  ya  citados.   Pa-  de  las  demás  iglesias.  Pero  es- 
triarca  es  lo  mismo  en  su  eti-  ta  acepción  de  voz  no   es  se- 
mologia  que  príncipe  ó  pri-  gun   el  rigor  en  que  se  usa, 
mero  entre  los  padres.  Los  is-  porque  propiamente  se  llama 
raelitas  fueron  los  que  le  em-  sohmenie  patriarca  el  que  tie- 
pezaron  á  usar,  aplicándole  á  ne  debajo  de  sí  á  otros  prima- 
Ios  varones    ilustres   cabezas  dos    ó    exarcos,    en  dilatadí- 
de  familias.  La  primera  vez  sima  diecesi,  y  estos  sólo  fue- 
que  se  halla   entre  los  latinos  ron  el  Romano,    Alejandrino, 
esta   voz,  es  (según   notó   mi  Antioqueno,  y  después  el  de 
cardenal   de   Noris,    Dissert.  Conslantinopla,  (que  de   aquí 
de  5  Synodo,   cap.  10),    en  adelante  se  escril3Írá   por  es- 
la  carta   de  Hadriano  (ú  de  ta  común  cifra  CP.)  y  el    de 
Phlegon    en  nombre  de  Ha-  Jerusalen.    De    estos    cinco 
driano)  al  cónsul  Semano,  que  fué   propio   el   título   de   pa- 
pone  yoj!)¿5co  en  la  vida  de  Sa-  triarca,   no   obstante   que  se 
turnino   (después    de    la    de  solía  dar  á  otros  por  dictado 
Probo).   En  los   concilios  se  honorario;  al  modo  que  otros 
empezó  á  usar  desde  el  Calce-  varios  nombres  que  al  prin- 
donense  del  año  451,  sin  que  cipio  se  aplicaban  indiferente- 
se   lea    antes    en  otro  algún  mente  á    cualquiera   prelado 
concilio.  Hállase  sí,  antes,  en  después  se  contrajeron  á  de- 
ciros instrumentos,  como  pre-  terminados.   Tales  fueron  los 
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tralamienlos   de    Beatíssimo,  se  Papa.  Véase  Daronio  en  el 
Santísimo  y  de  Papa  que,    se-  Marlyrol.  10.  Jamuirij. 
guíi   vemos   en  las  obras  de  20     A  esle  modo  la  voz  de 
los  Padres,  se  daban  á  obis-  patriarcas  se  contrajo  á  expli- 
pos  sencillamente  tales,  y  lué-  car  la  dignidad  de  las  prime- 
go  se  determinaron  al  Roma-  ras  sillas  expresadas,  aunque 
no  Pontífice.   La  primera  vez  en  la  romana  se  solía  juntar 
que  se  halla  la  voz  Papa  apli-  con  algún  distintivo,  como  se 
cada    antonomásticamente  al  ve  en  los  dictados  de  patriar- 
obispo  de   Roma  fué   en   Es-  ca  universal  y  de  toda  la  tier- 
paña,    como    notó    el    abad  ra,   como   le  intitulan  los  ar- 
Fleurij  en  su  Historia  Eclesicis-  chimandritas  de  la  Siria  2,  en 
tica  sobre  el  concilio   prime-  la   epíst.   á  Rormisdas  (des- 
ro  de  Toledo,   donde  se  ha-  pues  de  la  22  de  este  Papa), 
lia  (en  la  Diffinit.  Sent.)  Quid  y  el  Libelo  de  Anastasio  en  la 
Papa,  qui  nunc  est,  rescribat.  acción    3   del    Calcedonense. 
Este  nombre  se  solía  dar  en-  Queriendo    luego    introducir 
tre  los  griegos  á    cualquiera  los  griegos  el  dictado  de  ecu- 
ínfimo  clérigo,  como  muestra  ménico  en  su  patriarca  de  CP. 
mi  Lupo  sobre  el  Latrocinio  fueron  reprimidos  por  los  pa- 
Ephesino,  en  el  apéndice  á  la  dres  Pelagio  y  Gregorio,  co- 
accion  7,  tom.  2,   pág.  217.  mo  nota  Baronio.   año  518, 
Desde  el  siglo  sexto  se  em-  núm.  26.  Pero  aunque  al  pre- 
pezó  á  contraer  al  Pontífice  lado  de  Roma  se  le  daban  los 
romano,  como  dijo  Tomasino  honoríficos  títulos  de  patriar- 
en su  antigua  Disciplina.  Dá-  ca  ecuménico  y  patriarca   de 
base  al  obispo  de  Alejandría  los  patriarcas,  no  usó  esta  Se- 
el  tratamiento  de  Papa,  como  de   de   tal   nombre,   sino  del 
se   puede  ver  en  Lupo,  en  el  propio  romano,  Santa  ó  Apos- 
lugar  citado^   y  más  extendí-  tólica  Sede,    y   por  tanto,   el 
(lamente  en  Aguirre   [tom.  2,  número  de  los  patriarcas  sue- 
concil.,  pág,  274),   pero  San  le  reducirse  á  cuatro:  el  Ale- 
Gregorio  Vil,   viendo  que  los  jandrino  de  Antioquía,  de  Je- 
cismáticos  usurpaban  esta  voz  rusalen,  y  de  GP.,  porque  el 
en  contraposición  á  la  silla  ro-  romano,    como   patriarca    de 
mana,   decretó    en    un   sino-     patriarcas,   tiene  dictado  su- 
do  de    Roma,  que   no  fuese  perior    de   trono   apostólico, 
lícito  á  otro  alguno   intitular-  Santa  Sede,  primera  silla,  ca- 
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beza  de  la  iglesia,  etc.  Y  aun  intiliilado    arzobispo     univer- 
insistiendo  en  rigor,  según  el  .sai  (según  se  halla   en  varios 
uso  de  los  griegos,   los  obis-  instrumentos  del  Galcedonen- 
pos  de  Jerusalen  y  CP.    pro-  se.    en  la  acción  3),  sin    que 
piamente   se    debían    intitu-  obste  á   que  la  voz  arzobispo 
lar  sólo   arzobispos,  según  el  sea  propia  de  otro,  según  los 
sentir  del  patriarca  de  Antio-  varios  usos;  de  este  modo  en 
quia  Pedro,  en  la  carta  al  pa-  práctica    común   sólo   se    da 
triarca  Grádense,  (hoy  de  Ve-  nombre  de  patriarca   propia- 
necia)  y  Nilo  Doxopatrio,    (de  mente  tal  á  las  sillas  propucs- 
quinque   Thronis    Patriarch.),  tas,  que  suelen   también    lla- 
cuyas  palabras  se  pueden  ver  marse  protothronos,    esto   es, 
en  Aguirre,  tom.  2,  pág.  274.  sillas  primeras. 
La  razón  es,   porque  el    de  21     Pero  no  lodos   tienen 
Roma   se   debe  llamar  Papa,  igual     antigüedad     ni     igual 
y   por   comunicación  en  uso  prerogativa  en    precedencia, 
antiguo  se  intitulaba  también  La  silla  de  Antioquía,   metró- 
tal    el   de  Alejandría;    el  de  poli  del  Oriente  y  capital  de 
Antioquía    patriarca,    y     los  la  Siria,  fué  la  primera   silla 
otros  dos  arzobispos,  por  ha-  patriarcal   fundada    por    San 
ber  sido  sólo  obispo?  en  sus  Pedro,  que  de  allí  pasó  des- 
principios; y  esta  fué  una   de  pues  de  siete  años  á  la  cábe- 
las acepciones  que  los  grie-  za  del  mundo,  la  ciudad  de 
gos  dieron  á  esta  voz,  apli-  Roma,    donde    fijó   su    cáte- 
cándola   al  obispo  que  esta-  dra,    haciéndola    término    de 
ba  exento  de   metropolitano,  su    curso     apostólico  y  sede 
como  ya  dijimos,  y  notó  mi  de    los    vicarios    de    Cristo, 
eminentísimo  Noris  en  el  lu-  para   que    desde  aquí,    como 
gar  citado,    y   como    los   de  de  la  cabeza,   recibiesen  los 
Jerusalen  y  CP.  siendo  antes  miembros   y   prelados   de   la 
sufragáneos    pasaron     á    no  iglesia  los  influjos.  Desde  Ro- 
serlo,  por  eso  les  aplicaron  el  ma  envió  San  Pedro  á   San 
nombre   de   arzobispos,    que-  Marcos  á  que  fundase  la  silla 
dando   sólo  el    de  Antioquía  de  Alejandría,  en  nombre  del 
patriarca  en  rigor,   por  tener  mismo  príncipe  de  los  após- 
los  otros  dos   nombres    más  toles,    de  modo  que    el  fun- 
especiales.  No  obstante  esto,  dador   de    esta    cátedra     fué 
asi  como  el  Papa  suele  ser  San  Pedro,  y  San  Marcos  fué 
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un  legado  ó  vicario  del  apos-  que  no  vinieron  á  eregir  en 
tol,  y  por  este,  no  por  San  nombre  de  San  Pedro,  como 
Marcos,  tuvo  el  ser  patriar-  fué  San  Marcos).  Juntóse, 
cal  la  iglesia  de  Alejandría,  pues,  á  esto  lo  que  era  indis- 
porque  esta  excelencia  no  es  pensable  de  la  voluntad  del 
propia  de  iglesias  fundadas  principe  de  la  iglesia,  porque 
por  apóstol,  en  cuanto  pre-  como  esto  es  prerogativa,  no 
cisamenle  tal,  como  se  ve  en  puede  un  trono  ser  superior 
las  demás  iglesias  fundadas  á  otro  sin  privilegio  y  vo- 
por  apóstoles,  las  cuales  no  lunlad  de  aquel  de  quien  pen- 
por  eso  son  patriarcales,  si-  de  el  orden  y  gobieno  de  la 
no  sólo  se  llama  patriarcal  la  iglesia, 
que  fué  silla  propia  del  prin-  22  A  esto  acompañó  tam- 
cipe  de  los  apóstoles,  y  tales  bien  la  congruencia  de  la  ex- 
fueron las  de  Antioquia,  Ro-  celencia  de  estas  tres  ciuda- 
ma  y  Alejandría;  las  dos  por  des  en  el  orden  civil,  según 
la  persona  misma  de  la  ca-  el  cual  eran  superiores  á  las 
beza  de  la  iglesia,  y  la  otra  demás  del  mundo,  Roma,  ca- 
por  medio  de  su  legado  San  beza  del  mundo  y  del  Occi- 
Marcos.  Este  fué  el  funda-  dente,  fué  en  la  gerarquía 
mentó  para  esta  excelencia,  eclesiástica  el  trono  de  la  ca- 
pues  por  tanto  no  fué  desde  beza  de  la  iglesia  y  la  patriar- 
sus  principios  iglesia  patriar-  cal  del  Occidente,  (pues  am- 
cal  la  que  fuese  instituida  por  bas  formalidades  se  unen  en 
otro  que  San  Pedro.  Pero  ni  la  silla  de  Roma,  junlamen- 
bastó  sólo  esto,  pues  otras  te  con  otras,  como  se  dirá 
iglesias  fueron  también  eregi-  luego).  Alejandría  ern  la  se- 
das por  el  principe  de  los  gunda  ciudad  en  lo  civil  ó 
apóstoles,  y  no  fueron  patriar-  primera  después  de  Roma,  y 
cales,  como  sucedió  en  tantas  así,  aunque  San  Pedro  fundó 
del  Oriente,  Galacia,  Asia,  primero  la  cátedra  de  An- 
Ponto,  etc.,  y  muchas  del  Oc-  tioquía  que  la  de  Alejan- 
cidente,  como  refiere  Raronio,  dría,  con  todo  eso  llevó  Ale- 
establecidas  ya  por  la  persona  jandría  la  precedencia  á  An- 
del apóstol,  y  ya  por  sus  mi-  tioquía  por  ser  aquella  me- 
nistros,  entre  quienes  entran  trópoli  más  excelente  en  lo 
las  de  España,  fundadas  por  civil,  y  San  Pedro  atendió  á 
los   siete    apostólicos,    (aun-  esto  mismo  para  el  honor   de 
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estas  sillas  eclesiásticas.  Aña-  den  en  el  fuero  de  metrópo- 
dióse  á  esto,  que  desde  la  lis  civiles,  á  que  se  alempe- 
distribucion  que  hizo  Augusto  ró  el  apóstol,  canonizando  lo 
del  imperio  romano  se  re-  mismo  para  la  jurisdicción 
servó  para  sí  el  Egipto,  y  eclesiástica.  Véase  Cristiano 
desde  entonces  fué  esta  flori-  Lupo,  tom.  1,  Dissertacion 
dísima  región  un  como  rei-  Proemial,  cap.  5,  y  Pancirolo 
no  peculiar  de  los  emperado-  en  la  Noticia  de  las  dignida- 
res,  y  el  prefecto  que  lago-  des  de  Oriente,  cap.  117  de 
bernaba  era  vicario  propio  Prcefecto  jEgypti, 
AugmtaU  no  sujeto  al  prefec-  23  De  aquí  nació  ,  que 
to  pretorio.  Este  orden  civil  sólo  estas  tres  iglesias  se  inti- 
fué  como  materia  para  la  fá-  iwXdiSQn  patriarcales  por  su  orí- 
brica  de  la  gerarquía  eclesiás-  gen;  y  así,  respondiendo  el 
tica,  por  concurrir  unas  muy  Papa  Nicolao  I  á  las  consultas 
conformes  congruencias;  y  de  los  búlgaros,  cap.  92,  so- 
como  el  Egipto  y  su  capi-  bre  cuántos  son  los  patriar- 
tai  Alejandría  era  posesión  cas,  recurre  á  estas  tres  con 
propia  del  supremo  jefe  del  el  orden  propuesto,  y  en  el 
imperio,  y  el  prefecto  era  vi-  cap,  93,  para  prueba  de  que 
cario  suyo;  á  este  modo,  cuan-  Alejandría  es  la  segunda  ale- 
do  San  Marcos  erigió  aquel  ga  no  sólo  el  dictamen  de  los 
trono,  lo  hizo  en  nombre  y  Pontífices  romanos  de  la  igle- 
con  veces  del  príncipe  de  la  sia  toda  y  del  concilio  INice- 
iglesia,  y  por  tanto,  siendo  no,  sino  el  apoyo  de  la  ra- 
Roma  la  primera  como  ca-  zon:  Et  ipsa  ratio  docet:  y 
beza  de  las  gentes  y  trono  esta,  que  allí  no  se  expresa, 
de  la  residencia  de  Pedro,  en  parece  ser  la  propuesta  de  que 
quien  acabase  su  vida,  y  en  en  el  orden  civil  era  Alejan- 
quien  por  tanto  quedase  fija  dría  la  segunda.  De  las  otras 
la  Sede  apostólica  para  los  dos  iglesias,  que  con  discur- 
sucesores  de  Pedro,  vica-  so  del  tiempo  se  nombraron 
rios  de  Cristo  en  la  tierra;  patriarcales,  muestra  como  no 
salió  Alejandría  segunda,  co-  gozaron  la  autoridad  de  estas 
mo  silla  también  propia  del  otras,  porque  CP.  no  fué 
apóstol  en  cuanto  cabeza  de  iglesia  fundada  por  ningún 
la  iglesia,  y  Antioquia  ter-  apóstol,  ni  el  santo  conci- 
cera,  por  suponerse  este  ór-  lio  Niceno   (que   es   el   más 
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célebre  y  venerable  de  todos,  demás  ciudades.  Por  ser  fun- 
como  allí  refiere)   hizo   men-  dada    por    apóstol  pudo  con 
cion  de  tal  trono;  y  sólo  por  razón    intitularse   Apostólica, 
ser  Nueva  Romay  más  por  fa-  como  las  demás  fundadas  por 
vor   de    principes    que    por  apóstoles;    pero  aun  tomado 
apoyo  de    razón,   se    intituló  con  rigor  y  antonomasia,  es- 
su  obispo  patriarca,    y  á  este  te  titulo  sólo   expresa  el  ca- 
modo   dijo    Cristiano    Lupo,  rácter  del    trono    de  los   su- 
lomo  2,  pág.  252,   que    sólo  cesores  de  San  Pedro;   y   así 
tres  eran  los  verdaderos  pa-  vemos  que  los  obispos   de  la 
triarcas:  Reliqtii  per  rapinam,  España  Tarraconense,  escri- 
et  malas  artes  accesserunt.  Del  biendo  al  Pontífice  por  el  año 
de  Jerusalen,  dice    el  mismo  465,  insisten  en  el  título   de 
Pontífice,    que    tampoco    es  Apostolatus  vester,  y  el  conci- 
propio  patriarca;  pues  aunque  lio  Bracarense  Primero  repi- 
el Niceno  decretó  que  según  te  el  de  Sede  Apostólica,  ha- 
antigua  costumbre  se  guarda-  blando  del  rescripto  del  Papa 
se  honor  á  tal  prelado,  no  le  á  Profuturo.  La  razón  es  por- 
dió  nombre  aún  de  gerosoli-  que  el  título  de  apostólicas  en 
mitano,  sino  sólo   de  obispo  las   demás   iglesias   fundadas 
de  Elia,  porque  la  verdadera  por  apóstoles,  no   añade   su- 
Jerusalen,  nuestra  madre,  es  perioridad  en  fuero  ó  juris- 
la  que    está   en    el  cielo:  la  dicción   sobre    otra    iglesia, 
terrena  fué  tan  destruida  por  porque  esta  excelencia   sólo 
los  romanos,   que  no  quedó  proviene  del  príncipe   de  las 
piedra  sobre  piedra,  según  el  sillas,  á  quien  como  única  ca- 
vaticinio  de  nuestro  Reden-  beza  de  la  iglesia  toca  el  dis- 
tor,  y  el  emperador  Hadria-  tribuir  prerogativas. 
no  que  la  reedificó,  no  sólo         24     Toda  esta  maravillosa 
despreció  el  sitio  antiguo,  si-  disposición  de  este  reino  de 
no  que  no  quiso  se  oyese  más  Dios  la  ejecutó  San  Pedro  se- 
tal nombre,  y  así  por   el  de  gun  las  instrucciones    que  el 
Elio  Hadriano  mandó   se  lia-  celestial  Maestro  le  dio,  cuan- 
raase  Elia,  Júntase  á  esto  el  do  después  de  su  resurrección 
que  según  el  orden  del  impe-  trató  del  Reino  de  Dios,  co- 
rio   romano   no    tenía    Jeru-  mo  escribe   San  Lúeas  en  el 
salen  la  excelencia  de  metro-  primero  de   los   actos  de   los 
poli  civil  que  excediese  á  las  apóstoles,  donde  dice,  que  por 
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espacio  (le  cuarenta  dias  se  vincia,  que  son  los  metrópoli- 
aparecía  el  Señor  á  sus  discí-  taños;  otros  de  una  región 
pulos,  inforníiándoles  del  mo-  con  todas  sus  provincias,  que 
do  con  que  habían  de  estable-  son  los  arzobispos,  (según 
cer  la  fábrica  de  la  iglesia,  una  acepción)  primados  ó 
como  se  puede  ver  en  los  in-  exarcos,  y  todos  estuviesen  á 
lérpretes.  Y  á  la  verdad,  de-  las  órdenes  del  jefe  de  la  die- 
cía  Ensebio  Cesariense,  (lib.  3  cesi  común  ó  patriarca.  So- 
de  Demonstr.  Evang.)  el  que  bre  esto  no  deja  de  haber  sus 
considere  que  unos  pobres  controversias,  en  cómo  se  de- 
fundaron  tan  numerosa  igle-  be  reconocer  el  origen  de 
sia,  no  en  lugares  oscuros,  esta  gerarquía  en  orden  al 
sino  aun  en  los  tres  pueblos  todo  de  sus  miembros  y  va- 
mayores  del  Imperio,  Roma,  riedad  de  nombres.  Pero  pa- 
Alejandría  y  Antioquía,  ha-  ra  nuestro  asunto  basta  esta 
brá  de  confesar  que  esto  fué  noticia  previa,  ordenada  al 
efecto  de  aquella  divina  pala-  patriarcado  romano,  que  es 
bra:  «Enseñad  á  todas  las  el  que  rige  á  España. 
^>gentes  lo  que  habéis  apren- 

>d¡do,  que  yo  seré  con  voso-  PAPÍTÍIÍ  O    ÍV 
>tros  hasta  el  fin  del  mundo. 

Para  esta  propapjacion  fueron  rí  '        j    i      ni-        i      i 

,,"    '   ?     .          .,,  Unqen  de  tos  Patriarcados  de 

eonoruentisnnas  las  tres   sillas  n    ,    ,-      i       i        i 

^  •  1                    ,  .       ,  Lontanímopta  y  Jerusalen. 

escogidas   para    patriarcales;  ^     ^ 

pues  estando  el  mundo  divi- 
dido en  tres  partes,  Roma  25  El  orden  que  se  ha 
era  cabeza  de  la  £Jwro/)a,  Ale-  propuesto  en  los  tres  pa- 
jandría  de  la  África,  Anlío-  triarcas  se  empezó  á  alte- 
quía  de  la  Asia,  y  de  estas,  rar  desde  que  se  aumentó 
como  capitales  y  matrices,  el  número  de  los  dos  pos- 
habían  de  depender  todas  las  teriores  de  CP  y  Elia.  Los 
colonias  eclesiásticas,  repar-  griegos  no  sólo  no  se  conten- 
tiéndose  de  aquí  operarios  .  taron  con  dar  título  de  pa- 
cón tal  orden  y  armonía  que  triarca  al  prelado  de  GP,  si- 
unos  cuidasen  de  determi-  no  con  su  innata  arrogancia 
nada  ciudad  y  su  feligresía,  y  emulación,  así  como  esta 
y  estos  son  los  obispos;  otros  ciudad  se  intituló  Nueva  Ro- 
tuviesen  á  su  cargo  una  pro-  ma  ,    intentaron    que    fuese 
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esle  prelado  el   segundo,  án-  linopla,  que  fué  la  sínodo  II 
tes  del  patriarca   alejandrino,  general,  se  decretó  que   esla 
Antes  que  Bizancio  fuese  eri-  iglesia  fuese  la  segunda  des- 
gida  en  corte  del  Oriente  era  pues  de  Roma;  y  de  este  mo- 
su    obispo    mero   sufragáneo  do  se  fueron  echando   funda- 
de  la  metrópoli    de    lleraclea  mentes  á  la   fábrica    del   pa- 
ó  Periíito,    capital  de  la  pro-  triarcado      constantinopolita- 
vincia  que   se  intituló  Euro-  no;  pero  no  obstante  esto,   ni 
pa,  oriental  á   la   de   la   Tra-  tuvo   desde   ahora  la    expre- 
cia, cuya    metrópoli  era  Filh-  sion  de  patriarca,  n¡  la  reali- 
polis.  Después  que  Constan-  dad  en  la  jurisdicción,  ni  aun 
tino  Magno  dio  por  su   nueva  la  razón  de   metrópoli;    pues 
fábrica  y  extensión    el    nom-  ni  se  le  agregaron   provincias 
bre  de  Constantinopla  á  Bizan-  ni  catedrales.    Setenta    años 
cío,  quedó   esta    libre    de    la  después,  al  concluirse  el  con- 
sujecion  á  su  antigua  metro-  cilio  Calcedonense  en    el   año 
poli,  y  así  pasó   á  intitularse  451,  continuando  los  griegos 
con  propiedad  arzobispo,  por  en  su  empeño  y  malas  artes, 
cuanto  entre    los   griegos   se  dispusieron  por    solicitud    de 
halla    aplicada    esta    voz   al  Anatolio,  prelado  ambiciosisi- 
obispo   que  ni  reconocía   me-  mo  de  CP.,  que  juntándose  los 
trópoli  ni   tenía  sufragáneos,  obispos  orientales,   á  excep- 
como  hoy  entre   nosotros  las  cion  de  los  de  Egipto  (y  antes 
iglesias  exentas  de   Oviedo  y  de  elegir  patriarca  de  Alejan- 
de  León.   En  un    manuscrito  dría  que  sucediese  á   Diosco- 
antiguo    que   cita  Carlos    de  ro,   condenado   en    el  mismo 
San  Pablo,  se  intitula   Archi-  concilio),  se  formase   un  cá- 
sacerdos  el  prelado  de  CP.  en  non  subrepticio  en  que  Cons- 
tiempo    de   Constantino:    de  tantinopla  gozase  los  mismos 
este  modo  fué  subiendo  esta  fueros   y   privilegios    que   la 
silla  empezando  por   eximirse  iglesia  de   Roma;   y    que   las 
de  otra,  pero  sin  tener  juris-  diócesis  exarcales  de  Tracia, 
dicción  sobre  alguna,  y  así  se  Ponto  y    Asia,    se  sujetasen 
halla  todavía  sin  razón  de  me-  al  patriarcado   de    Conslanti- 
trópoli,  no  obstante  que  es  ya  nopla.  Opusiéronse  á  ello  los 
corte  del  Oriente.    Desde    el  legados  del  Papa;    pero    (co- 
año  de  381  en  que   se  cele-  mo  refiere    Cabasiwio)  quedó 
bró  el  concilio  1  de  Constan-  la  oposición    en   la  protesta. 
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El  Papa  San  León  se  opuso  así  sólo  se  intitulaban  patriar- 
íirmemenle  á  esta  novedad  cas  y  arzobispos  de  Constan- 
arroganlc,  como  opuesta  á  la  tinopla.  Para  introducirse  en 
antigüedad,  á  la  gerarquía  es-  el  gobierno  de  estas  tres  die- 
tablecida  por  los  apóstoles,  a  cesis,  se  valieron  de  lo  prevé- 
los  patriarcas  de  Alejandría  y  nido  en  el  sínodo  II  general, 
Antioquía,  á  los  tres  exarcos  canon  3,  en  que  se  dice  que 
autocéfalos,  á  los  derechos  el  obispo  sólo  pueda  mez- 
de  las  ordenaciones  episco-  ciarse  en  las  ordenaciones  de 
pales,  y  en  fin,  contrario  á  la  los  que  no  son  sus  sufraga- 
quietud  de  las  provincias,  neos,  siendo  convidado;  y  de 
Véase  Licpo  sobre  el  canon  este  modo  lo  que  empezó  por 
28  del  Calcedonense,  donde  via  de  excepción  (esto  es, 
muestra  doce  vicios  que  se  que  nadie  se  mezclase  en 
incluyen  en  dicho  canon.  Con  ajeno  territorio  ,  sino  lia- 
lodo  esto,  favorecidos  los  mado)  vino  á  parar  en  esta- 
griegos  del  poder  de  los  em-  blecimiento  de  ley  para  mez- 
peradores,  que  querían  ensal-  ciarse,  como  previno  Marca 
zar  su  corte,  fueron  perseve-  en  la  disertación  del  patriar- 
rando  en  su  tesón;  y  aun  el  cado  de  GP.  §.  Quid  ergo, 
impío  Acacio  pretendió  suje-  porque  la  excelencia  de  esta 
tar  á  su  silla  á  los  dos  patriar-  corte  y  su  prelado  movía  á 
cas  alejandrino  y  antioqueno,  que  le  convidasen  á  las  orde- 
y  fué  borrado  su  nombre  de  naciones  de  los  metropolita- 
las  Dípticas.  Fué  todo  esto  nos;  y  hechas  algunas  veces 
introduciéndose  por  grados:  por  convite  pasaron  á  ejecu- 
primero  la  exención,  luego  el  larlas  por  derecho.  Todos  es- 
honor  patriarcal,  dejando  á  tos  perjuicios  se  fueron  infi- 
los  metropolitanos  sus  fueros  riendo  del  primero,  y  viendo 
y  á  los  exarcos  las  apelacio-  la  Santa  Sede  el  cuerpo  que 
nes,  sin  tener  hasta  aquí  más  llegó  á  tomar  este  negocio  en 
que  honor  patriarcal  sobre  todas  las  provincias  del  Orien- 
las  diócesis  de  Tracia,  Pon-  le,  no  obstante  la  oposición  y 
lo  y  Asia,  lo  que  fué  quitar  firmeza  con  que  se  opusieron 
á  estos  tres  exarcos  la  razón  los  Romanos  Pontífices,  lo  fué 
de  autocéfalos  ó  indepen-  disimulando;  y  en  fin,  para 
dientes;  pero  aún  no  tuvo  conciliar  la  unión,  después  de 
jurisdicción    metropolítica,  y  tantos  cismas,  admitió  el  pa- 

TOMO   I.  20 
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triarcado  de  CP.  con  todos  ñores  esta  iglesia  desde  sus 
sus  honores  en  el  concilio  principios,  porque  tampoco 
Lateranense  /F  del  año  1215,  fué  matriz  universal,  sino  só- 
y  así  quedó  reconocido  por  lo  metrópoli  de  Judea;  y  aun 
primero  después  del  romano,  esto  la  duró  poquísimo,  por- 
Alejandría  segundo  y  Antio-  que  destruida  la  ciudad  por 
quía  tercero.  Tito  en  pena  de  sus  abomi- 
26  La  sania  iglesia  de  Je-  naciones,  fué  metrópoli  civil 
rusalen  subió  también  al  ho-  y  eclesiástica  de  la  Palestina 
ñor  de  ser  reconocida  por  pa-  Cesárea,  y  así  quedó  Jerusa^ 
triarcal,  aunque  no  con  tanta  len  sufragánea  de  Cesárea  aun 
oposición  por  no  haber  sido  después  de  restaurada.  El 
tanta  la  arrogancia  de  sus  sanio  concilio  Niceno,  alen- 
prelados,  que  se  contentaron  diendo  á  la  antigua  costum- 
con  el  último  lugar  entre  to-  bre  y  tradición  de  que  el 
dos.  Por  lo  que  toca  á  uno  obispo  de  Elia  (así  se  llama- 
de  los  motivos  por  quienes  ba  Jerusalen  después  que  íJ/ío 
puede  ser  patriarcal  un  tro-  Hadriano  la  restauró)  fuese 
no,  (esto  es,  que  de  él  tomen  distinguida  en  honor,  decre- 
su  origen  las  demás  iglesias)  tó  que  se  le  honrase,  aunque 
nadie  mejor  que  la  de  Jeru-  sin  perjuicio  de  la  dignidad  de 
salen  podía  ser  reconocida  la  propia  metrópoli  [Can,  7). 
por  patriarcal;  pues  de  aquí  Pero  este  honor,  como  dice 
se  repartieron  por  el  mundo  allí  Cabasucio,  sólo  se  mostra- 
los  apóstoles;  aquí  se  instru-  ba  en  sínodos  generales,  don- 
yeron  primera  vez  en  la  fé  de  precedía  el  obispo  de  Je- 
los  Partos,  los  Medos,  Elami-  rusalen  á  los  metropolitanos; 
tas,  los  de  Mesopolamia,  de  y  así  nota  Carlos  de  S.  Pablo 
Judea,  Capadocia,  Ponto,  A-  cómo  unas  veces  se  lee  antes 
sia,  Arabia,  Cirenáica,  Creta,  del  obispo  de  Cesárea  y  oirás 
etc.,  como  reíiere  en  los  Ac-  después  como  su  sufragáneo; 
tos  de  los  apóstoles  S.  Lucas,  lo  uno  en  cosas  de  concurren- 
Pero  como,  se  ha  notado,  no  cia  general  fuera  de  su  pro- 
puede  haber  honor  de  una  vincia;  lo  otro  dentro  de  estos 
iglesia  sobre  otra  sin  la  vo-  límites  y  en  causas  respecli- 
luntad  de  aquel  á  quien  Cris-  vas  á  este  diócesi,  como  se  ve 
to  dio  las  llaves  de  su  iglesia;  por  la  carta  61  de  San  Geró- 
y  por   tanto  no  tuvo  tales  ho-  nimo,    donde    escribiendo    á 
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Pam;wac/iio, alejandrino,  sobre  a  la  cuarta  del  Calcedonense) 
los  errores  de  un  gerosolimi-  fué  preciso  volver  sobre  el 
laño,  dice  que  sólo  el  cesa-  empeño;  y  á  petición  del  em- 
riense  como  metropolitano,  o  perador  Marciano  se  trató  en 
el  antioqueno  como  patriarca,  la  Acción  sétima  del  Calcedo- 
debían  juzgar  en  esta  causa,  nense,  sobre  lo  que  pactaron 
Desde  el  Niceno  tuvieron  los  entre  si  el  obispo  de  Jerusa- 
obispos  de  Jerusalen  un  gran  len  Juvenal  y  el  de  Antioquía 
principio  para  aspirar  al  ho-  Máximo.  Esto  fué  convenir 
ñor  patriarcal;  y  según  refie-  en  que  al  antioqueno  tocasen 
re  Lupo  (en  el  capítulo  7  de  las  dos  Fenicias  y  la  Arabia,  y 
la  quinta  sínodo)  nunca  de-  al  de  Jerusalen  las  tres  Pales- 
sislieron  del  empeño,  no  obs-  tinas.  No  asintió  á  esto  el 
tante  que  San  León  se  les  Papa  San  León,  ni  se  halla 
opuso.  Desde  el  concilio  ge-  que  el  obispo  de  Jerusalen 
neral  Efesino  hallaron  oposi-  ejercitase  su  fuero  patriarcal 
cion  en  San  Cirilo  y  en  los  hasta  después  de  la  quinta 
legados  apostólicos.  En  el  in-  sínodo  general,  tenida  en 
feliz  congreso  de  Efeso  del  CP,  año  de  553.  En  esta,  di- 
año  449,  intitulado  Latroci-  ce  Guillermo  Tirio,  {lib.  4  de 
nio  EfesinOy  logró  este  prela-  Bello  Sancto,  cap.  12)  que  se 
do  que  se  aplicasen  á  su  pa-  erigió  Jerusalen  en  patriar- 
triarcado  las  tres  Palestinas,  cal,  desmembrando  del  antio- 
las dos  Fenicias  y  la  Arabia,  queno  las  dos  Palestinas,  y  del 
como  refiere  Lupo  en  el  alejandrino  la  tercera,  aunque 
Apéndice  al  Calcedonense,  Ac-  esto  último  no  lo  admite  Lu- 
cion  7;  pero  no  llegando  esto  po,  sobre  la  quinta  sínodo, 
á  efecto  por  las  competencias  cap.  7.  Pero  la  Santa  Sede 
de  Focio,  metropolitano  de  la  no  reconoció  por  legítimo  á 
Fenicia,  con  el  obispo  de  Be-  esle  patriarcado,  hasta  que 
rito  (de  quienes  trata  el  ya  admitió  el  de  CP.  en  el  conci- 
citado  en  la  Acción  apéndice  lio  Lateranense  cuarto. 
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can  á  la  jurisdicción  de   Ale- 

GAPITÜLO  V.  jandria  (canon  6).  En  la  voz 

Egipto  se  suelen  entender  to- 

Términos  geográficos  de  lajii-  das  las  provincias  que  estaban 

risdiccion  de  los  cÍ7ico  patriar-  sujetas  al  prefecto    augustal, 

cas,  según  la  geografía  antigua,  por  ser    Egipto  la   principal 

denominante.   Pero  más  pro- 

27  Por  estos  cinco  jefes  piamente  se  entiende  por  el 
eclesiásticos  fué  gobernado  Delta  egipciaco,  esto  es,  por 
el  Oriente  y  Occidente,  unos  todo  el  espacio  comprendido 
con  más  dilatado  territorio,  en  el  triángulo  que  forma  el 
otros  con  menos.  Pero  como  rio  Nilo  desde  que  se  apar- 
nuestro  asunto,  por  ahora,  ta  de  Memphis  y  corre  al  mar 
sólo  es  el  patriarcado  occi-  con  los  dos  brazos  de  los 
dental,  contraído  á  los  dila-  rios  Agathodemon  y  Bubasti- 
tadisimos  dominios  de  Espa-  co,  que  son  los  dos  extremos 
ña  y  Portugal;  de  los  demás  de  las  bocas  del  Nilo;  el  Bu- 
y  de  este  fuera  de  las  Espa-  bastico  la  de  oriente,  y  el 
fias  sólo  propondremos  una  otro  la  de  poniente,  inme- 
breve  noticia  en  general,  por  diata  y  anterior  á  Alejandría, 
no  necesitarse  más  en  núes-  todo  este  espacio  por  ser 
Ira  obra  (según  lo  dicho  en  triangular  se  parece  á  la  letra 
el  prólogo)  y  estar  ya  tratado  griega  A,  y  por  esto  se  llamó 
copiosisímamente  por  muchos  como  ella,  Delta.  Este  se  di- 
grandes  hombres.  vidió  en  dos   provincias  con 

nombre  de  Egiptus  prima  y 
g.  I.  Egiptus  secunda.  La  primera 

es  la  de  la  parte  de  Alejan- 
DEL   ALEJANDRINO.  dría,  por  ser  esta  su  metrópo- 

li, y  esta  abraza   lo   oriental 

28  El  patriarca  de  Ale-  y  occidental  del  rio  Agatho- 
jandria  tuvo  por  territorio  demon,  (esto  es,  Buen-Genio) 
desde  los  primeros  tiempos  confina  por  su  occidente  con 
á  Egipto,  Libia  y  Pentápo-  la  Libia  Marmárica,  y  por 
lis ,  pues  el  Niceno  manda  oriente  con  la  Egipto  según- 
que  se  guarde  la  costum-  da,  cuya  metrópoli  era  Caba- 
bre  antigua  de  que  las  pro-  sa.  La  priinera  Egipto  tenía 
vincias  expresadas   pertenez-     diez  y  seis  obispados,  y  entre 
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ellos  al  de  Nilria,  meridional  la  capital.  La  Auguslamnica 
á  Alejandría,  y  famosa  por  segunda  es  el  mediodía  de  la 
los  desiertos  poblados  de  ana-  primera,  confinante  con  la 
ceretas.  La  segunda  Egipto  Arabia  y  mar  Bermejo.  Su 
constaba  de  diez  sufragáneos,  meiv 6])o\\ Leontopolis,  estoes, 
extendiéndose  desde  su  me-  ciudadde  los  leones.  La  pri- 
trópoli  Cabasa  hasta  el  mar  mera  incluía  trece  obispados 
entre  las  bocas  del  Nilo,  que  y  nueve  la  segunda.  Lo  occi- 
forman  los  rios  Farmutiaco  y  dental  de  estas  dos  cae  dentro 
Airibitico.  Solíase  tomar  tam-  del  Delta  Egipciaco,  esto  es, 
bien  Egipto  por  el  Graíi  Del-  dentro  del  triángulo  de  los 
ta^  en  cuyo  sentido  se  exten-  rios:  lo  oriental  es  parle  de 
día  este  triángulo  por  el  el  Gran  Delta,  y  este  prosigue 
oriente  y  poniente  de  las  bo-  agua  arriba  del  Nilo  forman- 
cas  del  Nilo,  abrazando  los  do  otra  provincia,  que  es  Ar- 
términos  confinantes  con  Ara-  cadia,  nombre  más  antiguo 
bia  y  Libia  y  subiendo  el  án-  que  el  emperador  Arcadio,  y 
guio  meridional  á  lo  interior  así  no  pudo  este  darla  el  nom- 
del  Nilo:  en  este  sentido  se  bre.  Su  metrópoli  fué  Oxirin- 
añadían  á  las  dos  Egiptos  coo,  sita  no  lejos  del  Nilo  en- 
referidas  otras  dos  provin-  tre  las  dos  islas  que  forma 
cias  Augustamnicas,  así  lia-  antes  de  dividirse  en  los  rios 
madas  por  correr  por  medio  del  Delta;  y  desde  estos  has- 
el  Amne  ó  rio  Bubastico;  y  ta  la  isla  pequeña  del  Nilo, 
aunque  en  los  principios  no  meridional  á  Oxirimo,  era  el 
se  lee  más  que  una  Augus-  distrito  de  la  Arcadia,  confi- 
tamnica  (dividida  de  Egipto  nando  por  oriente  con  el  mar 
por  el  emperador  Graciano)  qu  Bermejo,  y  por  occidente  con 
tiempo  de  Justinianose  hallan  la  Libia.  Tenía  diez  obispa- 
dos [en  la  Novela  8).  La  Au-  dos,  uno  de  los  cuales  era 
guslamnica  primera  era  lo  Menfis,  hoy  Cairo,  De  aquí 
más  oriental  de  Egipto,  con-  arriba  se  seguía  el  Egipto  su- 
finante  con  la  Palestina,  y  su  perior,  y  este  se  dividió  en 
metrópoli  era  Pelusio,  cerca  dos  provincias,  Tefeaícíaprime- 
del  mar,  á  la  costa  oriental  ra  y  segunda,  recibiendo  el 
de  la  primera  boca  del  Nilo,  nombre  por  su  antigua  capital 
que  es  el  rio  Bubastico,  por  Tebas,  La  Tebaida  primera 
otro  nombre  Pclusiaco  por  es-  confinaba  por    norte   con  la 
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Arcadia,  por  oriente  con  el  metrópoli  y  tenía  seis  sufra- 
mar  Bermejo,  por  occidente  gáneos.  Desde  aquí  hasta  las 
con  la  Libia,  dejando  dentro  Sirtes  empezaba,  y  se  incluía 
de  sí  á  la  Oasis  Magna,  (hoy  la  Libia  cirenáica,  asi  lla- 
Agazar)  nombrada  no  menos  mada  por  una  ciudad  de  este 
por  su  población  que  por  sus  nombre,  ó  Pentapolís,  cuya 
desiertos.  La  metrópoli  era  voz  se  originó  de  sus  cinco 
Antinoe,  á  la  orilla  oriental  ciudades  más  (amosdiS,  Bereni- 
del  Nilo,  con  ocho  sufraga-  ce,  Arsinoe,  Ptolemaida,  Apo- 
neos; y  se  extendía  por  me-  lonia  y  Girene.  La  metrópoli 
diodia  hasta  los  confines  de  era  Ptolemaida,  á  quien  reco- 
la ciudad  Ptolemaida,  metro-  nocían  trece  sufragáneos.  Es- 
poli  de  la  Tebaida  segunda,  ta  provincia  confinaba  por 
Esta  empezaba  desde  iquí  oriente  con  la  Libia  exte- 
Nilo  arriba  hasta  los  montes  rior,  y  por  occidente  con  las 
de  Etiopía,  abrazando  trece  Sirtes  ó  África  propiamen- 
sufragáneos.  Todo  esto  se  en-  te  tal,  pues  aunque  estas  dos 
tiende  por  Egipto,  y  así  en  lo  Libias  eran  parte  de  África, 
que  el  Niceno  expresa  por  no  se  atribuían  á  esta  por  es- 
esta  voz  tenemos  siete  pro-  tar  anejas  á  Egipto,  á  quien 
vincias.  algunos  contaron  por  parte 
La  Libia  recibe  varios  nom-  del  mundo,  distinta  de  Asia, 
bres,  exterior,  interior,  mar-  Europa  y  África,  y  junta- 
márica  y  cirenáica.  En  el  ca-  mente  se  reputó  por  oriente, 
so  presente  la  provincia  de  sin  contarse  entre  las  diece- 
Libia,  contradistinguida  de  sis  del  occidente,  á  quien  se 
Pentapolis,  se  entiende  la  ex-  atribuyó  la  África.  Y  así  en 
terior,  que  es  lo  mismo  que  oyendo  África  en  estos  pun- 
marmáricay  y  esta  es  la  parte  tos,  has  de  entender  todo  el 
de  África  que  confina  por  el  ámbito  occidental  desde  las 
norte  con  el  mar  Mediterrá-  Sirtes  hasta  el  mar  Atlán- 
neo  egipcio;    y   á    distinción  tico. 

de  la  Libia  internada  en  Afri-  Ademas  de  estas  provincias 
ca,  se  llama  Libia  exterior,  expresadas  por  el  Niceno, 
Esta  confina  por  oriente  con  fueron  del  patriarcado  ale- 
Egipto,  y  sigue  al  occidente  jandrino  las  iglesias  de  Eiio- 
todo  el  espacio  de  costa  hasta  pía  que  caían  en  esta  región 
la  ciudad  üarne,  que  era  su  por  la  parle  de   su   norte,  y 
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oriente,   pues  por  serle  más  §  II. 
inmediatas  no  se  hallan  apli- 
cadas  en   lo   antiguo  á  otro  DEL  GEROSOLIMITANO. 
patriarca.   Algunos  entienden 

por  esta  parte  de  Etiopía  lo  29  Con  el  alejandrino 
mismo  que  India  Interior,  y  confinaba  el  patriarca  de  Je- 
la  atribuyen  á  este  patriarca,  rusalen.  Este  sólo  tuvo  tres 
por  el  suceso  que  referimos  Palestinas,  en  la  conformidad 
en  la  Clave  historial,  siglo  IV,  que  se  ha  propuesto.  La  pri- 
pág.  75.  Otros  entienden  esto  mera  (llamada  Palestina  por 
de  la  India  Citerior,  y  dice  los  filisteos  ó  palestinos),  te- 
Pagi  {año  527,  núm.  7),  que  nia  por  metrópoli  á  Cesárea 
Eliopia  y  India   Citerior   só-  Stratonis,    donde    San   Pedro 

lo  se  diferencian  en  la  voz,  v  bautizó     á     Cornelio     centu- 

•j 

en  el  año  541,  niim.  7,  refie-  rion.    Esta    abrazaba    desde 
re   que  los  etiopes  hasta  hoy  la     Fenicia     por    la    ciudad 
siguen  los  antiguos  ritos  de  de  Zabulón,  sobre  el   torren- 
Alejandría  ,    por    darles   este  te  Chison  hasta   la   boca   del 
prelado  metropolitano  que  los  Nilo,   excluyendo    á    Pelusio: 
rija.   Y  sin  contar  estas  igle-  por  mediodía  corría  hasta  cer- 
sias,  tuvo  debajo  de  sí  el  pa-  ca   de  Sodoma,   esto  es,  á  la 
triarca   de   Alejandría   nueve  punta     meridional    del    lago 
provincias  y  ciento  y  siete  ca-  Asfaltite  ó  Mar  muerto,   don- 
tedrales,   siendo  él  quien  or-  de  se  entra  en  el  Jordán;  tira- 
denaba  ministros  para   todas  da  una  línea  desde  la  punta  de 
las  iglesias;  de   modo  que  es-  este   lago  hasta  la   laguna  de 
to  no  lo  podían  hacer  los  me-  Sirbon,  que  está  inmediata  á 
Iropolitanos  sin   su  acuerdo  y  la   boca  del  Nilo,  y  abrazaba 
comisión.  Fuera  de  esto  per-  veinticuatro    obispados.     La 
lenecia  al  obispo  de  la  metro-  Palestina  segunda  cogía  des- 
poli todo  cuanto  conducía  al  de  el  mar  de  Galilea  ó   Tibe- 
bien  de  su   provincia,   como  rias    hasta    el    Mar    muerto, 
el   presidir  las  juntas  y  cono-  abrazando  al  Jordán  por  am- 
cer  las  causas,  etc.  has  costas  en  la  mitad  del  cur- 
so de  este   rio   por  la   parte 
del  mar  de  Tiberias,  y  termi- 
nando  por    norte  y    oriente 
con  el  Liba7io  y  Antelibano, 
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La  tercera  bajaba  por  toda  la 
cosía  oriental  del  lago  As- 
faltite  hasta  la  de  su  me- 
diodía ,  abrazando  la  parte 
occidental  de  la  Arabia  Pé- 
trea ,  y  terminando  en  el 
monte  Faran.  La  metrópoli 
de  esta  era  Petra,  en  la  Ara- 
bia Pétrea,  al  mediodía  de  So- 
doma,  con  diez  obispados.  La 
de  la  Palestina  segunda  era 
ScitopoliSy  llamada  antes  Bet- 
san,  arrimada  al  Jordán  por 
la  punta  meridional  del  mar 
de  TiheriaSy  y  tenía  nueve 
obispados.  Todas  estas  tres 
provincias  se  desmembraron 
de  la  patriarcal  de  Antioquía 
en  la  forma  ya  dicha.  Y  este 
es  el  patriarcado  más  peque- 
ño de  todos. 

§   I". 
DEL  ANTIOQUENO. 

30  El  patriarcado  antio- 
queno  tuvo  doce  provincias 
después  de  las  que  se  le 
quitaron  para  los  dos  mo- 
dernos patriarcas.  Al  prin- 
cipia abrazó  todo  lo  orien- 
tal del  Helesponto;  pero  sien- 
do tan  dilatado  este  espa- 
cio, se  introdujeron  en  sus 
límites  dos  de  los  exarcos  ma- 
yores, por  ser  muy  difícil  el 
recurso   á   Antioquía  en  tan 


largos  viajes  y  tantas  perse- 
cuciones.  Estos  fueron  los  de 
Ponto  y  Asia   en   sus  capita- 
les Cesárea  y  Efeso,    los  cua- 
les, con  el  tercero  de  Tracia, 
so  aplicaron    luego  á   Gons- 
tantinopla,  como  se  deja   di- 
cho.   La   primera  provincia  y 
diecesi   de  Antioquía   fué    la 
Siria.  Esta  formó  al  principio 
una  sola   provincia,  como  se 
ve  en  Plolomeo;  luego  se  di- 
vidió en  dos.  La  Siria  primera 
tenía    seis    obispados    y   por 
melrópoli  á  Antioquía,  donde 
se  oyó  primera  vez  el  nombre 
de  cristianos,  sita  sobre  el  rio 
Oronte,     á    cuya   costa     está 
también  la  ciudad  de  Apamea, 
metrópoli  de  la  segunda  Sividí, 
que  incluyó   seis  sillas,  y  en- 
tre ellas  Seleucia,  Larisa,  A- 
retusa  y  Epifanía,  distinta  de 
otra  de  la  Cilicia.  Al  medio- 
dia  de    la  Siria  primera  está 
la   Fenicia  primera;  (incluida 
antes  en  la  provincia  de  Siria) 
esta  confina  con  la  Palestina 
por   mediodía ,    por    oriente 
con  el  campo  Damasceno.  Su 
metrópoli  es   Tiro,  con  trece 
sufragáneos,  y  entre  otros  tie- 
ne á  Sidon,  Ptoleniaida,  Beri- 
lo, etc.  La  otra  Fenicia  es  inti- 
tulada del  Líbano,  por  ser  tér- 
mino   suyo :    esta    tiene  por 
oriente  al  Eufrates,   por  Me- 
diodía á  la  Arabia  y  por  Po- 
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nicnle  á  la  olra  Fenicia.  Su  hasta  Tigris,  es  provincia  de 

inelrópoli   es   Damasco,    con  Mesopotamia,  La  metrópoli  de 

trece  sillas,  y  entre  otras  su-  la     Osrhoena   es   Edessa,     la 

fragáneas    tiene   á    Palmira,  más  septentrional  de  la   pro- 

Emesa,  Laodicea,  etc.  Al  me-  vincia,  y  en  su  mediodía  está 

diodía    de   esta    Fenicia   cae  la  famosa   Charre,  Charan   ó 

la   Arabia  Pétrea,    provincia  Harán,  entre  los  dos  ríos  Eu- 

del  antioqueno,    á  excepción  frates  y  Chaboram  con  otras 

de  la  parte  occidental,   apli-  siete  sillas.  La  metrópoli  de 

cada  á  la  Palestina;  su  me-  la     Mesopotamia    es   Amida, 

trópoli  Bostra,   meridional   á  oriental  á  Edessa,  arrimada  al 

Damasco,   y  á  poniente   tie-  Tigris   con    cuatro    sufragá- 

ne    á    Filadelfia,     metrópoli  neos. 

en  solo  titulo  honorario,  y  Al  occidente  de  estas  y  la 
en  todas  son  diez  y  siete  Comagena  está  la  Cilicia,  que 
sillas.  Con  la  Siria  prime-  al  principio  no  era  más  que 
ra  confina  por  el  Norte  la  una  provincia.  Dividida  des- 
provincia Eufratense,  llamada  pues  en  dos  Cilicias  y  una 
también  Siria  Comagena:  su  Isauria ,  se  aplicó  lo  más 
límite  oriental  es  el  Eufra-  oriental  á  la  Cilicia  segunda, 
tes;  por  norte  el  monte  Tan-  que  confina  por  oriente  con 
ro ,  por  occidente  Cilicia.  la  Comagena,  por  mediodía 
Su  metrópoli  Hierapolis,  y  al  con  la  Siria  y  Mediterráneo, 
norte  de  esta  cae  Samosata,  por  norte  con  el  monte  Tauro, 
al  lado  del  Eufrates  y  falda  Su  metrópoli  A^ia^rfeo,  y  su- 
del  monte  Tauro,  sufragánea  fragánea,  entre  otras  siete, 
con  otras  once  iglesias.  A  Mopsuestia,  La  Cilicia  primera 
la  costa  oriental  del  Eufra-  era  occidental  á  esta;  llamó- 
tes  está  confinando  con  la  se  también  Trachea,  y  sus  lí- 
Gomagena,  la  Osrhoena.  Era  mites  eran  el  Tauro  por  Nor- 
áiites  parte  de  Mesopotomia  te  y  el  mar  de  Chipre  por 
por  estar  dentro  de  los  dos  mediodía.  Su  capital  Tarso, 
rios  Eufrates  y  Tigris;  pero  patria  de  San  Pablo,  con  seis 
dividida,  se  aplicó  á  la  Os-  obispados.  La  Isauria  seguía 
rhoena  el  territorio  de  la  eos-  lo  occidental  hasta  Panfilia, 
ta  oriental  del  Eufrates,  casi  confinando  por  norte  con  Ca- 
hasta  el  medio  de  la  Mesopo-  padocia  y  por  mediodía  con 
lamia.  El  resto   del    terreno  el  mar  de  Chipre.   Su  melro- 
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poli  Seleiicia,    con   veintidós 


sufragáneos;  y  por  haber  mu 
chas  ciudades  de  un  nombre, 
se  diferencian  añadiendo  el 
de  la  provincia,  y  aún  en  esta 
se  suele  nombrar  Cilicia  por 
haber  sido  parte  suya  la  Isau- 
ria;  pero  lo  mismo  es  Seleucia 
de  Cilicia  que  de  Isauria  por 
la  razón  propuesta.  Otras  Se- 
leucias  hubo  en  las  Sirias,  pe- 
ro sufragáneas ,  y  otra  más 
famosa  en  los  Asirlos,  al  nor- 
te de  Babilonia,  cuyo  obispo 
era  vicario  y  primado  por 
el  antioqueno,  y  esta  era  una 
misma  silla  con  Ctesifonte,  ha- 
bitación de  los  reyes  par- 
tos en  invierno,  sita  al  rio 
Tigris  como  Seleucia.  Deca- 
yendo Seleucia  se  pasó  la 
dignidad  á  Babilonia,  pero  por 
falta  del  comercio  con  los 
romanos,  y  por  ser  nesto- 
rianos  en  la  mayor  parte,  no 
se  supieron  los  límites  ecle- 
siásticos antiguos ;  hoy  son 
del  dominio  de  los  turcos  co- 
mo lo  demás  expuesto.  La 
isla  de  Cipro  ó  Chipre  fué 
en  sus  principios  provincia 
del  antioqueno  como  todo  el 
Oriente;  su  metrópoli  Sala- 
mina  ó  Gonstantina,  pero  por 
las  tempestades  que  dificul- 
taban los  recursos,  y  por  la 
excelencia  de  San  Bernabé,  se 
hicieron    autocéfalos  sus  pre- 


lados, abrazando  su  provincia 
doce  sufragáneos. 

§  «V. 

Del  Constantinopolitano  y  sus 
tres  exarcos, 

51  El  patriarcado  de 
Constantinopla  empezó,  por 
los  modos  referidos,  apli- 
cándose parte  del  romano 
y  parte  del  antioqueno,  por 
causa  de  estar  esta  ciudad 
en  el  confinio  de  las  dos 
partes  del  mundo  Asia  y 
Europa,  y  en  el  término 
en  que  se  dividía  el  orien- 
te y  occidente,  que  era 
por  el  Helesponto  y  Bosfo- 
ro de  Tracia,  de  quienes 
ya  hablamos  (en  el  tratado 
I,  núm.  17).  La  situación 
de  Constantinopla  es  á  la 
parte  de  acá,  fin  oriental  de 
Europa  en  la  Tracia ,  que 
era  del  patriarcado  romano: 
apoderóse  de  este  y  de  los 
otros  dos  exarcados  del  o- 
riente,  que  abrazaron  todo  lo 
que  hoy  llamamos  Anatolia 
ó  Asia  menor,  y  entre  todos 
componen  treinta  y  una  pro- 
vincias. El  exarcado  déla  Tra- 
cia incluía  cuatro  :  la  pro- 
vincia de  la  Europa  (de  quien 
tomó  nombre  la    parte  de  el 
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mundo  así  llamada,)  es  la  llanuras  del  monte  Ha3mo  ó 
más  oriental  de  nuestro  con-  Aemio.  Y  este  territorio  es  de 
tinento,  dividida  del  Asia  por  lo  que  hoy  llamamos  Turquía 
el  Bosforo  de  Tracia,  y  co-  en  Europa.  Tuvo  tres  sufra- 
gía  desde  aqui  al  primer  pro-  gáneos^ 
cúrrente  del  Euxino,  y  des-  32  El  exarcado  de  Asia 
de  este  á  la  costa  del  mar  abrazaba  catorce  provincias; 
Egeo.  Su  metrópoli  era  Herá-  la  primera  la  denominante  de 
dea  y  su  sufragánea  (con  Asia,  Esta  voz  no  significa 
otras  doce)  Bizancio,  llamada  aqui  la  parte  del  mundo,  sino 
después  Constanlinopla.  Al  una  provincia  particular,  que 
occidente  confinaban  con  es-  por  ser  gobernada  por  pro- 
la  las  dos  provincias,  una  He-  cónsul,  se  llamó  Asia  procon- 
mimonte  (asi  llamada  por  el  sular,  y  esta  es  la  que  se  en- 
monte Hcemo)  y  esta  confina  tiende  cuando  San  Geróni- 
con  el  Chersoneso  Táurico  y  mo  dice,  que  San  Juan  fundó 
costa  del  Ponto  Euxino:  su  y  gobernó  todas  las  iglesias 
capital  Adrianópolis ,  al  rio  de  Asia;  no  la  que  es  parte 
Hebros,  que  entra  en  el  mar  del  mundo,  sino  parte  de  es- 
Egeo,  con  cinco  sufragáneos,  la  parte.  Su  metrópoli  común 
Otra  es  Rhodope,  meridional  de  todo  el  exarcado  en  cuan- 
á  la  Hemimonte,  y  va  siguien-  lo  tal,  fué  Efeso,  capital  de 
do  el  curso  del  tal  rio  hasta  la  Jonia;  y  esta  Asia,  así  to- 
el  Egeo.  Su  metrópoli  Traja-  mada,  tuvo  cuarenta  y  un  su- 
nópolis,  sita  al  oriente  de  el  fragáneos.  A  su  mediodía  es- 
rio  Hebros,  más  cerca  del  lá  la  provincia  de  Caria,  que 
mar  Egeo  que  de  Adrianópo-  llega  hasta  las  costas  fronte- 
lis.  Su  sufragánea,  entre  otras  ras  á  Rodas,  y  fué  su  metró- 
cuatro,  Abdera,  sinónima  á  poli  Afrodisia,  Tuvo  la  Ca- 
otra  de  España.  Al  occiden-  ria  veinticuatro  obispados, 
le  de  estas  dos  está  la  pro-  (según  propone  Carlos  de 
vincia  Tracia,  denominante  San  Pablo)  y  entre  ellos 
de  lodo  el  exarcado,  confi-  Alicarnaso  y  Mileto,  Por  el 
nanle  por  mediodía  con  Ma-  norte  confinaba  la  Asia  con 
cedonia,  por  norte  con  el  Da-  Lidia,  cuya  capital  era  Sar- 
nubio  y  por  occidente  con  dis ,  y  entre  veintitrés  su- 
la  Dacia.  Su  capital  Filippó-  fráganeos  coíitaba  á  Filadel- 
polis,  al   rio  Hebros,   en  las  fia.    Siguiendo    la    costa   del 
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mar  Egeo  hacia  la  Propontide  ira,  mencionada  en  los  aclos 
ó  Mármara  estaba  la  provin-  de  los  apóstoles.  Al  mediodía 
cia  de  Ilelesponto;  su  metro-  de  Licaonia  están  las  dos  Pan- 
poli  Cizico,  á  la  costa  de  Pro-  filias,  que  corren  hasta  la  eos- 
pontide,  y  entre  diez  y  ocho  la  del  Meditarráneo.  La  Pan- 
sufragáneos  tenia  á  Ilio  ó  Tro-  filia  primera  es  la  más  oc- 
?/a.  Al  oriente  del  Helesponto  cidental,  confinante  con  Ci- 
y  Lidia,  ocupaba  el  centro  de  licia.  Su  capital  es.S¿c/a,  á  la 
la  Asia  menor  la  Frigia.  Esta  costa  marítima,  con  once  su- 
con  el  tiempo  se  llegó  á  di-  fragáneas.  La  Panfilia  se- 
vidir  en  tres,  no  siendo  án-  gunda  cae  al  occidente  de  la 
les  más  que  dos,  Frigia  Pa-  primera;  su  metrópoli  Per- 
caciana  y  Saludable.  La  Pa-  ge,  mencionada  en  los  actos 
caciana  era  la  parte  confinan-  apostólicos,  con  veintitrés  su- 
te con  las  provincias  citadas;  fragáneos.  Al  occidente  de 
su  metrópoli  Laodicea,  sita  en  esta  y  oriente  de  la  Caria  y  la 
la  punta  meridional  de  la  pro-  Licia,  cuya  capital  fue  Mira, 
vincia,  y  esta  es  donde  se  ¡lustre  por  San  Nicolás,  su 
tuvo  el  concilio  Laodicense,  obispo,  y  tuvo  veintisiete  su- 
no  la  de  la  Siria,  y  entre  fragáneos.  A  estas  provincias 
veintiocho  sufragáneos  la  lo-  del  continente  se  juntaban 
caba  Colosas,  á  quien  diri-  dos  de  las  islas,  una  de  las 
gió  San  Pablo  la  epístola  ad  Cicladas,  su  metrópoli  Rodas, 
colosenses.  Hállase  también  con  diez  sufragáneos ;  otra 
Pacaciana  segunda,  su  capital  la  de  Lesbo,  cuya  metrópoli 
Hierapolis,  cerca  de  Laodicea  era  Mitilene,  sita  en  la  isla  de 
al  norte  de  esta.  La  tercera  Lesbo,  como  Metimna,  que 
Frigia  se  intituló  Frigia  sa-  era  sufragánea  con  de  la  isla 
ludable,  por  serlo ,  y  era  de  Tenedo  y  el  de  Prose- 
oriental  á  la  Pacaciana;  su  lene  en  la  costa  del  continen- 
metrópoli  Sinnada,  con  diez  le  de  Asia. 
y  nueve  sufragáneos.  Al  me-  33  El  exarcado  del  Ponto 
diodía  de  esta  la  Pisidia,  su  presidía  á  la  otra  mitad  del 
capital  Antioquía,  con  diez  y  Asia  menor  por  la  parle  bo- 
ocho  sufragáneos.  Al  oriente  real  hacia  el  Ponto  Euxino,  La 
de  Pisidia  está  la  Licaonia;  su  metrópoli  del  exarcado  era  Ce- 
capital  Iconio,  con  diez  y  ocho  sárea  de  Capadocia.  Este  nom- 
sufragáneos,  y  entre  ellos  Lis-  bre  abrazaba  tres  provincias: 
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la  Capadocia  primera,  cuya  el  Taumaturgo:  tuvo  cinco 
capital  era  Cesárea,  silla  que  sufragáneos.  Al  occidente 
fué  de  San  Basilio  Magno,  y  caía  la  provincia  Helenoponto 
tenía  cinco  sufragáneos;  su  entre  Capadocia  y  el  Euxino; 
situación  era  en  el  centro  de  su  metrópoli  Amasia  con  cin- 
la  Asia  Menor,  entre  los  rios  co  sufragáneos.  A  su  occiden- 
Hale,  que  desagua  en  el  Pon-  te,  siguiendo  la  costa  del  Eu- 
lo,  y  Mcla,  que  se  entra  en  el  xino,  la  Paflagoniay  cuya  ca- 
Eufrates.  La  Gapadocia  según-  pital  era  Gangra,  con  cuatro 
da  ocupaba  el  mediodia  de  sufragáneos.  El  mediodía  de 
Cesárea;  su  metrópoli  Tiana  Paflagonia  y  norte  de  la  Eri- 
cen cinco  sufragáneos,  entre  gia  le  ocupaban  las  dos  Ga- 
quienes  Sasimi,  cuyo  obispo  lacias,  La  primera,  que  era  la 
fué  el  Nacianceno.  La  Capa-  más  boreal,  tenía  por  metró- 
docia  tercera  era  occidental  á  poli  á  Ancira,  con  seis  sufra- 
esta,  boreal  á  Licaonia.  Su  gáneos.  La  Galacia  segunda 
capital  M)c¿550  con  cuatro  su-  era  meridional;  su  capital 
fragáneos,  y  entre  ellos  Na-  Pessino,  al  rio  Sangario,  con 
danzo.  Al  Oriente  de  la  Ga-  tres  sufragáneos.  Al  norte  de 
padocia  (que  al  principio  no  Galacia  y  su  occidente  caía 
fué  más  que  una  provincia)  la  provincia  Honorias,  confi- 
cae  la  Armenia,  divida  en  nante  con  el  Euxino.  Su  me- 
dos.  La  primera  confina  con  trópoli  Claudiopolis,  llamada 
el  Eufrates  y  el  monte  An-  también  Bitinio,  con  cuatro 
litauro.  Su  metrópoli  Sebaste,  sufragáneos.  Y  desde  esta 
sita  al  noreste  de  Gesárea,  hasta  el  Bosforo  y  Proponti- 
ilustrada  por  San  Blas.  Tuvo  de,  era  la  Bitinia:  esta  tenía 
cuatro  sufragáneos.  La  Ar-  dos  metrópolis,  una  Nicome- 
menia  segunda  ocupaba  la  dia,  á  la  cosía  de  Propontide; 
costa  occidental  del  Eufrates;  y  de  esta  era  sufragánea  (con 
su  capital  Melilene,  al  Eufra-  otras  doce)  Calcedonia,  famo- 
tes,  con  nueve  sufragáneos,  sa  por  el  concilio  de  su  nom- 
Al  norte  de  la  Armenia  cor-  bre,  y  sita  enfrente  de  Gons- 
ría  hasta  el  Euxino  la  provin-  tantinopla.  La  otra  metrópoli 
cia  del  Ponto,  intitulado  Pole-  era  Niza,  consagrada  con  el 
moniaco,  por  una  de  sus  ciu-  primer  concilio  general  Nice^ 
dades  Polemonio.  Su  metro-  no,  y  tenía  tres  sufragáneos, 
poli  Neocesaréa,  ilustrada  por  Al  principio  no  había  esta  sub- 
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división  de  provincias;  pero, 
como  notó  Carlos  de  San  Pa- 
blo, se  multiplicaron  por  la 
casi  innata  ambición  de  los 
orientales  y  por  la  autoridad 
de  sus  emperadores.  Fuera 
de  estas  trece  provincias,  to- 
caron al  patriarcado  antioque- 
no,  y  después  al  constantino- 
politano,  las  iglesias  que  se 
erigiesen  en  la  Iberia,  Estos 
pueblos  recibieron  la  fe  en 
tiempo  de  Constantino  por 
medio  de  una  mujer  cautiva, 
con  los  prodigios  que  refiere 
Sócrates,  lib.  1,  Historia  ecle- 
siástica, cap,  16,  donde  los 
reconoce  por  colonias  de  los 
españoles.  Su  situación  es 
junto  al  Ponto  y  mar  Caspio; 
y  vecinos  á  ellos  se  halla  tam- 
bién la  provincia  Lazica  ó 
Colchia,  cuya  capital  era  Fa- 
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sis,  á  la  costa  oriental  del  líu- 
xino,  occidental  de  la  Iberia] 
y  esta  tenia  por  su  metrópoli 
á  Artanissa,  Pero  la  falta  de 
comercio  con  los  romanos  no 
facilitó  noticias  de  estas  igle- 
sias. Todo  esto  se  aplicó  á 
Constantinopla  en  el  cánon^8 
del  Calcedonense,  cuando  se 
le  concede  todo  el  territorio 
de  los  bárbaros;  pues  al  exar- 
cado del  Ponto  tocaban  estos 
colchios  é  iberos,  y  por  el 
occidente  de  estos,  sobre  el 
de  Tracia,  quedaban  inclui- 
dos entre  estos  dos  exarca- 
dos por  el  norte  de  ambos, 
todos  los  bárbaros  scíticos, 
desde  los  rusianos  hasta  los 
alanos,  de  quienes  por  haber 
tocado  parte  á  España,  pro- 
pongo la  descripción  de  Dio- 
nisio Afro. 


Mceotidis  in  ostium  Paludis: 
Germani,  Sarmutceque,  Getceqiie  simuh  Bastar  neqiie: 
Et  Dacorum  ingens  tellus,  et  fortis  Alanus: 
Taurique  qui  colunt  Achillis  cursum  immensum 
Angustumqm  simul  longumqiie,  atque  ipsius  in  ostium  Paludis, 
Supra  quos  etiam  extenta  est  equis  divitum  gens  Alanorum. 


34  Otras  muchísimas  pro- 
vincias dentro  del  Occidente 
fueron  de  este  patriarcado, 
aun  en  la  Italia,  por  el  domi- 
nio de  los  emperadores  grie- 
gos, como  se  puede  ver  en 
Nilo  Dexopatrio,    cuya    divi- 


sión de  patriarcados  copió 
Pagi  en  su  crítica  á  Baronio, 
año  37,  donde  se  puede  ver; 
mientras  yo  paso  al  patriar- 
cado romano,  que  es  donde 
debo  parar  por  ser  suya  la 
diecesi  de  España. 
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^.  nimTí  n  \ri  des  Y  ejercicios  diversos.   Kn 

cuanto  obispo  de  noma,  pre- 

De  el  patriarca  del  Occidente  side  y  ordena  al  clero   de  su 

ó  romano.  feligresía,  de  modo  que   sin 

su    licencia    ninguno    pueda 
§.  I.  confesar  ni   decir  misa,    se- 
gún la  jurisdicción  de  los  de- 
Del  ilirico  oriental  y  mas  obispos.   En  cuanto  me- 
occidental.  tropolitano   gobierna    la   pro- 
vincia   romana.    Como    pri- 
35     El  patriarcado  roma-  mado  es  sobre  los  arzobispos 
no  es  el    más   dilatado,    aun  de  su  diócesi.  En  cuanto  pa- 
sin  contar  los  vastísimos  im-  triarca  tiene  por  territorio  á 
perios  que  la  solicitud  y  celo  todo  el  occidente,  y  como  ca- 
de   los   españoles   logró   au-  beza  visible    de    la   iglesia  á 
mentar  y  sujetar  á   este   pa-  todo  el  mundo,  dando   ley  á 
triarcado ,    rindiendo    á    los  todos  los  patriarcas  del  orien- 
piés  de  la  Cabeza  de  la  igle-  te  y  pendiendo  de  su    apro- 
sia  un    nuevo  mundo.    Esta  bacion  hasta  los  concilios  ge- 
dignidad  está  aneja  al  Vica-  nerales. 
rio  de  Cristo,  sucesor  de  San  36     El   oriente  estuvo  di- 
Pedro; porque  así   como   en  vidido  entre  las  sillas  patriar- 
la  cabeza    humana    residen  cales  ya  propuestas;  pero  el 
sin  oposición  tantos  sentidos,  occidente  no  reconoció  más 
y  aun   en    los   monarcas  se  jefe  que  al  Pontífice.  Al  prin- 
unen  varias  formalidades  de  cipio  se  entendió  por  occiden- 
reyes,  condes,  duques  y  seño-  te  todo  lo    que    no    era    Asia 
res,  así  también  en  la  Cabeza  y  Egipto;    y  así   llegaba    la 
visible  de  la   iglesia,    como  diócesi  del   occidente    desde 
Enle  supremo,    se   unen   las  el    océano   al     mar    Ejeo   y 
perfecciones   de   los   inferió- ,  Ponto  Euxino,   siendo  límite 
res,  siendo  á  un  mismo  tiem-  entre  oriente  y  occidente  el 
po,   sobre    la    formalidad   de  Bosforo    de   Tracia  ó  estre- 
Cabeza  de  la  iglesia,  patriarca  cho  de  Constantinopla.   Con 
del  occidente,    primado,  me-  la  fundación  de  la  Nueva  Ro- 
tropolitano  y  obispo,    sin  que  ma  se  alteró  esta  distribución; 
esto   ocasione  confusión    por  pues  como  Constantinopla  se 
tocar  á  cada  cosa  formalida-  hizo  para  cabeza  y  asilo  del 


108  Geografía  eleskislica. 

orienle    y   su   situación    cae  ció  en  los  primeros  siglos  al 
dentro  de  la  Europa,    se  atri-  occidente,    mucho   mejor    la 
Luyó  esta  parte,  que  era  Tra-  Dacia,  que  es  occidental  a  la 
cia,  al   dominio    oriental;    y  Tracia;  y  por   tanto    el   con- 
por  tanto  quedó  este  dividido  cilio  sardicense,  celebrado  en 
del  occidental  por   el   monte  Sárdica,  metrópoli  de  las  Üa- 
Tisucio  y  Aemo,    que  dividen  cias  y  de    la   Mesia  superior 
la  Tracia  del  Ilírico.  En  esta  ó  primera,  fué  siempre  repu- 
conformidad,  cuando  se   re-  tado  entre  los   concilios   del 
partió  el  mundo  entre  los  h¡-  occidente.  Todo  esto  era  par- 
jos   de   Constantino    Magno,  te   del   Ilírico    oriental.    Las 
tocó  la   Tracia   á    Constancio  Dacias  y  las   Mesías   eran    lo 
por  ser  suyo  el   oriente,    co-  que  hoy  la  Valachia  y  Moida- 
mo  se  lee  en  Zonaras^  lib.  3.  via.    La  Mesía  inferior  era  lo 
Pero  en  tiempo    del   concilio  mismo  que  Bulgaria,  y  la  su- 
Niceno  aún  se  hallaba  aneja  perior  la  Servia,  ambas  á  la 
en  lo  eclesiástico  al  Ilírico  la  costa    meridional   del   Danu- 
Europa,  provincia  de  la  Tra-  bio.    La   costa    boreal  era  la 
cía,  como  refiere    Gelasio  Ci-  Dacia  Antigua,  territorio  bar- 
ziceno  (lib.  2,  cap,    27,    Act.  bárico,   y   á    la   embocadura 
Concil.   Nic),   y    por   consi-  del  Danubio  en  el  Euxino  era 
guíente  siendo  la  Tracia    del  ya  parte  de  Scitia,   cuya  ca- 
//¿nco,  perteneció  al  patriarca  pital  era   Tomos,  famosa  por 
romano,  que  era  el  que  daba  el  destierro  de  Ovidio.    Man- 
los  palios  á  los  metropolita-  tuviéronse  las  Dacias  sujetas 
nos  del  Epiro,  de   Tesalonica  al  Tesalonicense  (y  por  con- 
y  Corinto;    pues  ningún  me-  siguiente  al    patriarca  roma- 
Iropolitano  lo  ha  sido  de  pro-  no)  hasta   el  siglo   VIII,    en 
vincias  de  diverso  patriarca-  que  los  iconómacos  las  usur- 
do.  Después  por  la  gran  dis-  poron  para   el  de   Gonstanti- 
tancia  se  hizo    autocéfala  la  nopla  con  otros  muchos  ter- 
Tracia  y  se  aplicó  al  patriar-  ritorios  del  occidente, 
ca  de  Gonstantinopla  por  es-  38   El  Ilírico  abrazaba  des- 
lar  dentro    de   su    provincia,  de  la  costa  del  mar  Adriático 
siendo  esta  la  primera  diócesi  por  Dirrachio  óDurazzo,  (que 
que  se  apartó  del  patriarcado  lodo   es   uno)    tirada   la    lí- 
romano-  nea  hasta  el  Danubio  por  Bel- 
37     Si  la  Tracia  pertene-  grado.  Desde  esta  linea  hasta 
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el     nrchipiclago,    cuanto    se  demonia  ó  Rsparta,  ambos  en 
incluye  entre  el   mar   Jonio.  el    Peloponeso   ó    Morea ,    y 
Egeo    y  Danubio    era    llírico  Tebas  al  norte   del  itsmo.  Al 
oriental.   Este  fué    el    teatro  occidente  de  Tesalia   y  Aca- 
principal  de  los  sudores  apos-  ya   era  el  Epiro,  dividido  en 
tólicos  de  San  Pablo.  La  ciu-  dos  provincias,    el  Antiguo  y 
dad  de  Tessalonica  fué   la  ca-  el   Nuevo:    el   Epiro   antiguo 
pital  en  lo  civil  y  eclesiásti-  cogía   desde   el  monte  Peneo 
co,   ilustrada    con     vicariato  hasta  las  costas  del   mar  Jo- 
apostólico  permanente  ó  pri-  nio,   opuestas  á   las  islas  de 
macía   de    todas   las   provin-  Corfú  y   Cefalonia.    Su  capi- 
cias,  siendo  ella  metrópoli  de  tal  Nicópolis,  hecha  por  Au- 
la Macedonia,  con  catorce  su-  gusto,  que  hoy  se  llama  Pre- 
fragáneas  y  una  metrópoli  ho-  vesa,    antes   Acciaca,    por   el 
noraria,  que  era  Filipi,  don-  promontorio  Actio,  frente  del 
de  envió  el  apóstol   su  car-  cual  venció  Augusto  á  Marco 
la  ad  filipenses.   Al  mediodía  Antonio  en   la  batalla   naval, 
de  la  Macedonia  cae  la    Tesa-  llamada  por  esto  Aeciaca,   y 
lia,   su  metrópoli  Larisa,  si-  nombre  también   famoso    por 
la    en   la   llanura  meridional  los  juegos  accíos   que  Augus- 
del  monte  Candamio,   al  rio  to  renovó  con   gran   solemni- 
Peneo    y    cerca    del    campo  dad  después  del  triunfo,  Tuvo 
de  la  batalla    farsálica.   Tu-  nueve    obispados,    abrazando 
vo  siete  sufragáneos.  Al  me-  uno  en  cada    isla  de  las  dos 
diodía    de  Tesalia   seguía  la  nombradas.  El n?iííi^oiíp¿ro  era 
Acaya  abrazando  toda  la  Mo-  boreal   al  viejo,  y  hoy  se  lla- 
rea.  Su  metrópoli,   Corinto,  á  ma  Albania;  su  metrópoli  Dir- 
ía garganta  del  istmo  con  las  rachium,    hoy   Durazzo ,     en 
famosísimas  ciudades  de  Ate-  todo  tiempo  fortaleza  famosa 
ñas,  que  tuvo  honor  de  me-  al  mar  Adriático  ó  golfo  de 
Irópoli  por   ser   la   principal  Venecia.   Tuvo  seis  sufraga- 
do la  Grecia,  y  Pairas,  al  oc-  neos.    Al  norte  de  este  era  la 
cidente   de   Corinto,    en    la  provincia     Prevalitana,    que 
costa  opuesta  á  Lepanto,  con-  equivale  hoy  á  la  Bosnia.   Su 
sagrada   con   el   martirio   de  metrópoli  fué  Achrida  ú  Ocri- 
San  Andrés.  Fuera  de  eslas  da,  patria  del  emperador  Jus- 
tenía  veintitrés  obispados,  y  tiniano,    que  por   engrande- 

entre  ellos  el  de  Argos,  Lace-  cerla  aun  en  lo  eclesiástico, 
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pretendió  que  su  obispo  tu-  lo  como  el  de  Zarmizefjelu^ 
viese  honor  de  patriarca  ?o-  sa,  que  se  intitulaba  obispo 
bre  las  Dacias,  las  Mesias,  la  de  los  godos,  y  firmó  en  el 
Dardania  y  la  Prevalia,  des-  Niceno,  y  esta  ciudad  parece 
membrando  todo  esto  del  pri-  era  la  metrópoli  de  la  Dacia 
mado  de  Tessalónica,  y  dan-  antigua,  al  norte  del  Danu- 
do  á  la  capital  su  nombre  con  bio,  donde  fueron  á  morarlos 
antelación  á  otras  que  le  te-  godos  después  que  salieron 
nian,  por  lo  qne  se  llamó  Jus-  de  su  patria.  Estaba  también 
tiniana  primera.  Véase  Paíji  sujeta  al  Ilirico  oriental  la 
en  el  año  555  y  Marca,  lib.  5  provincia  de  la  isla  de  Creta, 
de  Concord.  Sacerd.  et  Imp.  cuya  metrópoli  era  Cortina, 
cap.  29,  donde  recopila  los  con  diez  sufragáneos  dentro 
progresos  con  que  se  estable-  de  la  isla, 
ció  esta  primacía  de  Achrida.  39  El  Ilirico  occidental 
AI  oriente  de  la  Prevalia  seguía  hasta  las  Recias,  in- 
y  norte  de  Macedonia,  esta-  cluyendo  el  Norico;  y  el  Da- 
ba la  Dardania,  cuya  metro-  nubio  y  mar  Adriático  en  to- 
poUera  Scupi,  con  tres  sufra-  da  su  longitud  eran  sus  lími- 
ííáneos.  Luego  se  seguían  las  tes  por  norte  y  mediodía. 
Dacias:  la  Dacia  Mediteránea  La  división  de  el  Ilirico  en 
era  desde  la  Dardania  hacia  el  oriental  y  occidental  no  se 
Danubio,  y  la  Ripense  era  lo  hizo  antes  del  gran  Teodo- 
que  confinaba  con  este  rio.  sio,  y  en  la  Noticia  del  Impe- 
La  insigne  ciudad  Sardica,  rio  del  tiempo  de  sus  hijos 
famo^^a  por  el  concilio  general  Arcadio  y  Honorio,  se  halla 
de  su  nombre,  era  la  metro-  ya  practicada.  La  metrópoli 
poli  de  ambas  Dacias  y  de  la  común  fué  Sirmio  en  el  con- 
Mesia  superior,  según  Carlos  de  fluente  del  Savo  con  Danubio, 
San  Pablo,  y  sólo  tenía  tres  famosa  por  el  concilio  de  su 
sufragáneos.  La  Mma  ¿/i/enor  nombre.  Fué  arruinada  en 
era  la  más  oriental,  y  llegaba  tiempo  de  Atila,  y  desde  en- 
hasta  la  costa  del  Euxino;  su  tónces  empezaron  á  crecer 
capital  Marcianópolis,  llama-  otras  metrópolis.  Llamóse 
da  así  por  Marciana,  herma-  también  Firmo,  hoy  Sirmich. 
na  de  Trajano;  tuvo  siete  su-  La  provincia  Dalmacia  confi- 
fragáneos.  Sobre  esta  estuvo  naba  con  el  Ilirico  oriental, 
Tomos,  cuyo  obispo  era  exen-  y  corre  la  costa  del  mar  hasta 
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Croacia,  Su  metrópoli  Salomi  se  debió  de  anejar  al  Norico, 
en  la  costa,    al   occidente  de  pues   no  se   halla  noticia  de 
Epidauro,   hoy   Ragusa,    que  metrópoli   fuera  de  Laureaco, 
era,   con  otras  dos,   sufraga-  que  lo  era  del  Norico  y  Pan- 
nea.  nenias,  á  causa  de  ser  muy 
Al  norte  de  Dalmacia  esta-  pocas  los  ciudades  desde  que 
ba  la   Pannonia,  dividida  en  Atila  lo  fué  talando  lodo  has- 
superior  é  inferior:  la  Panno-  la  que  San   Esteban,   rey  de 
nia  inferior  (hoy  Hungría)  era  Hungría,    fué  levantando  si- 
la   más  oriental,   empezando  lias.  El  Norico  se  intitulaba 
cerca  de  donde  hoy  Belgrado  Ripense,  por  la  parte  inmedia- 
hasta  Ruda.  Su  metrópoli  el  la  al  Danubio,  y  Norico  Medí- 
referido    Sirmio,  que    lo  era  íerm/íeo  por  lo  que  estaba  des- 
tambien  de  la  Savia,  pues  en  de  allí  á  los  montes  de  lalstria; 
lo  eclesiástico  no  fué  provin-  corresponde    hoy   al   ducado 
cia  distinta,   La  Savia  (llama-  de  Raviera  y  arzobispado  de 
da  así  por  el  rio  Savo,  que  la  Saltzbourg.    Fueron   sufragá- 
baña  por  medio)  cogía  desde  neos  de  Laureaco  en  el  Nori- 
los  montes  de  Dalmacia  hasta  co  elPetoviense,  ú  de  Passau^ 
el   rio  Rravo,   y  tenían  ocho  y  el  de  Juvavia,  que  se  liene 
obispados  entre  las  dos,   uno  por  el  Salisburgense,  con  otros 
de  los  cuales  era  Stridon,  pa-  dos,  y  aquí   acaba  el  Ilirico. 
tria  del   Máximo   Gerónimo;  Confinaban  con  él  las  Recias 
otro  Siscia,  famosa  entre  los  siguiendo  la  costa  meridional 
anliquarios,  en  la  Esclavonia,  del  Danubio  hacia  su  nacimien- 
al  rio  Colapis  cuando  se  mete  lo:   la  Recia  primera  era  la 
en  el  Savo.  La  Pannonia  su-  más    inmediata   á   Italia ,    y 
perior  seguía  el  curso  del  Da-  equivaha  al  Tiroh  excluyendo 
nubio  hasta  la  Austria  inclusi-  á   Trente  y  Brixia.  La  Recia 
ve:  incluía  cuatro  ciudades  y  segunda  llegaba  al  Danubio, 
enlre  ellas  Sabaria^  patria  de  cogiendo  el  círculo  de  Suami 
San  Martin:  Wolfango  Lazio  los   grisones   ó   helvecios,    y 
las  llama  episcopales,  pero  no  se  llamaba  también   Vindelp- 
se  hallan  sus  obispos  en  instru-  cia,  como  la  capital  Augusta 
mentes  públicos.  Y  aun  parece     Vindelicorum   (hoy  Ausburg), 
que  no  hizo  provincia  distin-     abrazando  á  Ratisbona.   Estas 
la  en  lo  eclesiástico  mientras     dos  Recias  eran  provincias  de 
se  conservó  Sirmio,  y  después     Italia  aun  en  lo  civil. 
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guardias,    que    se    llamaban 

§  111.  cohortes  prctorianas,  que  eran 

diez,    á   mil    hombres    cada 

De  la  Italia  antigua  y  noticia  una,    de   soldados    escogidos 

de  los  tres  capítulos.  sobresalientes    en     estatura, 

en  uniformes  y  brillo  de  las 
40  La  Italia  se  llegó  á  armas.  Por  esto  equivalía  á 
dividir  en  diez  y  siete  pro-  capitán  de  guardias,  pero  era 
vincias;  quince  en  lo  que  es  de  mayor  autoridad,  pues  con 
continente  y  islas  de  Italia,  él  acordaba  las  cosas  el  so- 
y  dos  en  lo  que  está  atri-  berano  como  el  pretor  con 
buido  á  Alemania,  que  eran  el  cuestor  y  el  dictador  con 
las  dos  Recias  ya  citadas;  pe-  el  Magister  Equitum,  y  aun- 
ro  en  lo  eclesiástico  es  muy  que  al  principio  sólo  miraba 
escasa  la  noticia  de  estos  an-  este  cargo  á  la  aula  y  la  mi- 
tigues pueblos.  Las  otras  licia,  después  abrazó  aun  lo 
quince  provincias  son  muy  civil ,  mezclándose  en  esto 
conducentes  á  lo  eclesiástico  muchas  novedades  que  no 
y  civil,  las  doce  en  el  conti-  son  precisas  á  mi  asunto,  pé- 
nente y  tres  en  las  islas.  En  ro  sí  el  que  tenían  dos  vica- 
los  seis  primeros  siglos  no  rios,  uno  Urbano  ú  de  Roma, 
correspondió  á  lo  civil  el  nú-  otro  de  Italia,  y  éste  residía 
mero  de  provincias  eclesiás-  en  Milán,  cuidando  de  siete 
ticas,  pues  en  el  principio  no  provincias,  las  dos  Recias, 
hubo  más  metrópolis  que  Ro-  Venecia,  Alpes  Cocías,  Emi- 
ma  y  Milán.  Esto  pendió  de  lia,  Flaminia  y  Liguria,  que 
lo  civil,  para  lo  cual  se  de-  era  todo  lo  occidental  y  bo- 
bo prevenir,  que  todas  las  real  de  Italia.  El  otro  vicario 
diez  y  siete  provincias  con  de  Roma  cuidaba  de  las  diez 
el  llírico  y  África,  tocaban  provincias  restantes,  gober- 
al  prefecto-pretorio  de  Italia,  nando  uno  y  otro  su  esfera 
Y  porque  varias  veces  hemos  por  medio  de  prefectos,  ya 
de  mencionar  á  este  prefecto,  consulares,  ya  presidíales  y 
te  debo  prevenir,  como  su  ya  correctores,  según  el  fue- 
empleo  era  de  suprema  auto-  ro  de  cada  provincia, 
ridad  después  del  emperador.  En  fuerza  de  esto  se  intitu- 
y  presidía  á  las  cosas  de  la  laba  Milán  metrópoli  de  Ita- 
aula   imperial   y  soldados  de  lia,  entendiendo  por  Itaha  las 
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provincias    nombradas;    pues  que  se  escribió  este  catálogo, 

lo  demás  no  tocaba  á  este  vi-  que  (según  el  abad  Fuliense) 

cario,  sino  al  de  Roma.  Y  en  fué  antes  de  Urbano  segundo 

correspondencia    á    esto   los  en  el  siglo   once,    bailándose 

obispos  de   Italia  no  tuvieron  ya  segregadas  en  este  tiempo 

al  principio  más  que  dos  me-  las  demás  provincias,   que  se 

Irópolis,    intitulándose    unos  omiten   en    el    catálogo   des- 

dc  la  provincia  de  Italia^  que  pues  del  siglo  sexto. 

eran  los  que  tocaban  al   tér-  41     Así  como  con  el  tiem- 

mino  del  vicario  de  Italia,  re-  po  se  aumentó  el  número  de 

sidente  en  Milán,  por  lo  que  provincias  civiles,    se    multi- 

San  Atanasio   {en  la  Epístola  plicaron  también  las  eclesiás- 

aí/Sotóar.)  llama  á  esta  ciudad  ticas.   La    Italia  tenía   en  los 

metrópoli  de  Italia;    y  con  tí-  principios  por  límite  occiden- 

lulo    de   Italia   firmaron   los  tal  al  rio  Aesis,  hoy  Fiíimisi- 

prelados  de   este  distrito    en  no,  que  desagua  en  el  Adriá- 

los  concilios  Arelatense  y  Sar-  tico  al 'poniente    de   Ancona; 

dicense.    Los  otros  se  intitu-  por  lo  que  se  lee  á  Arimino 

laban  de  jRomíí,  expresando  el  en  la  Gaüa;    pues    los    galos 

territorio  por  su   voz,    como  senones  llegaron   hasta  dicho 

de  Campania,    Calabria,    etc.  rio  y  quedó  su   memoria  per- 

Y  hasta  el  tiempo  de  S,  Gre-  petuada  en  la  ciudad  Senoga- 
gorio  la  provincia  eclesiástica  llia,  hoy  Sinigaglia.  Vencidos 
romana,  conlradistinta  de  la  los  senones,  se  extendió  Italia 
de  Italia  ó  Milán,  abrazaba  la  hasta  el  rio  Rubicon,  occi- 
Tuscia,  Umbría,  Campania,  dental  á  Arimino  (hoy  Rimi- 
Lucania,  con  la  Brucia,  los  m),  que  se  llama  Morechia, 
Pícenos,  Samnio,  Apulia  y  dejando  dentro  de  sí  á  Pisau- 
Calabria,    incluida   Córcega,  ro  (hoy  Pésaro)  en  el    Piceno 

Y  aun  según  la  Noticia  de  la  Annonario.  Por  mediodía  y 
iglesia  romana,  hallada  en  el  occidente  acababa  Italia  en  el 
Vaticano  y  publicada  por  Ba-  rio  Macra  [ho-^  Magra)  al  occi- 
ronio  (año  1057),  los  obis-  dente  de  Liica;  y  de  aquí  cui- 
dos de  la  Toscana,  Umbría,  pozaba  la  Galia  Cisalpina  y 
Valeria,  Samnio,  ambos  Pi-  Alpes  Codas,  á  quienes  Au- 
cenos  y  ambos  Lacios,  no  gusto  anejó  á  la  Italia.  La  no- 
conocían  más  metropolitano  ticia  geográfica  de  estas  pro- 
que  al  Papa  en  el  tiempo  en  vincias    es   muy    importante 
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para  lo   civil   antiguo  y  ecle-  en  la  historia  eclesiástica,    le 

siáslico.  Empezando  pues  por  quiero  ofrecer  aquí  una  breve 

lo  superior  de  Italia  se    se-  noticia  de  ellos  por  ser   tani- 

guía  á  las  dos  Recias  ya  pro-  bien  conducente  para  las  co- 

puestas,  la  sas  de  España,   por   hallarse 

42  III  Venecia.  Esta  pro-  nriuy  mencionados  en  San  Isi- 
vincia  se  dividía  de  la  Recia  doro.  Fueron  pues  estos  tres 
primera  por  el  rio  Atesis,  hoy  famosos  capítulos  los  siguien- 
Adige,  y  abrazaba  la  Islria.  tes:  El  primero,  que  se  con- 
Fué  su  metrópoli  Aquileya,  donase  á  Teodoro  Mopsues- 
una  de  las  más  ilustres  de  tense,  (maestro  de  Nestorio) 
Italia,  hasta  que  empezó  á  alabado  en  la  carta  de  Iba, 
caer  por  los  bárbaros;  de  mo-  obispo  de  Edessa,  referida  en 
do  que  hoy  está  casi  en  sus  la  Acción  10  del  Calcedonen- 
ruinas,  y  su  prelado  reside  se.  El  segundo,  que  se  conde- 
en  Udino,  capital  del  Friuli.  nasen  los  libros  de  Teodore- 
Con  la  entrada  de  los  longo-  to  (obispo  de  Ciro  en  la  pro- 
bardos en  Italia  se  retiró  este  vincia  Eufratense  ó  Siria  Co- 
obispo á  la  isla  de  Grado,  magena),  escritos  contra  los 
inmediata  á  Aquileya  en  el  doce  capítulos  de  San  Cirilo, 
mismo  golfo  de  Venecia;  y  los  cuales  libros  no  habían 
ya  por  entonces  le  solían  dar  sido  condenados  en  el  Cal- 
nombre  de  patriarca,  quedan-  cedonense.  El  tercero,  que 
dose  en  sólo  nombre.  Pero  in-  se  desechase  la  carta  del 
troducido  el  cisma  de  los  mencionado  Iba  á  Mario  Per- 
Acéfalos^  defendieron  estos  sa.  Con  la  condenación  de  es- 
prelados  los  tres  capítulos  que  tos  tres  capítulos  se  propuso 
se  propusieron  al  emperador  al  emperador  que  se  reduci- 
Justiniano  con  capa  de  redu-  rían  luego  los  acéfalos,  pues 
cir  con  ellos  á  los  acéfalos  estos  eran  los  puntos  que  se 
(que  se  oponían  al  concilio  decía  desazonarlos  más;  y  á 
Calcedonense),  y  el  fin  era  vista  de  parecer  tan  dignos  de 
destroncar  la  autoridad  de  prohibición,  formó  el  empe- 
aquel  santo  concibo.  rador  su  decreto  contra  ellos, 

Como  la  defensa  de  estos  induciendo  á  lo  mismo  á  to- 
ares capítulos  dio  origen  á  es-  dos  los  prelados.  Muchos  con- 
té patriarcado  de  Aquileya,  y  vinieron  en  ello,  pero  otros 
su  mención  es   tan  frecuente     se  recelaron  desde  luego  que 
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esto  nacía  de  la  malvada  ¡n-  nación  de  los  tres  capitules, 
tención  de  los  «cc/'a/os,  (apén-  sospechando  queso  introdu- 
dice  de  la  licregia  Eutichia-  cía    contra   la   autoridad    de 
na)  y  del  rencor  de  los  orige-  aquel    santo   concilio;    pero 
nistas,  que  intentaban  preva-  viendo  luego  que  lo  uno  no 
lecer  persiguiendo  á  los  nes-  era  consecuencia  de  lo  otro, 
loríanos,  y  saliéndose  con  la  se  llegaron  á  condenar  en   la 
lema  de  que  se  corrigiese  el  sínodo  V   general    de   Cons- 
concilio    Galcedonense,   para  tanlinopla   II.  Y  ni   aun  así 
que  con   esto  se  perdiese  su  cesaron   las    tragedias,    pues 
autoridad,   como  les  parecía  no  pocos  creyeron  que  esta 
se  lograba,  condenando  estos  sínodo  V   (á  que  el  Papa  no 
tres  capítulos.  quiso  concurrir  hasta  ver  el 
El   motor  de   esto  fué  el  éxito  y  aspecto  de  la  cosa)  se 
obispo  de  Cesárea  de  Capa-  oponía  á  la  autoridad  del  Cal- 
docia  Teodoro,  que  tenia  mu-  cedonense,   y  así  persevera- 
cha  entrada  con  Justiniano,  y  ban  en  oponerse   á  la  conde- 
era  origenista  y  acéfalo.   Las  nación  de  los  capítulos,  por 
turbaciones  que  de  estos  tres  no  apartarse  de  un  concilio 
capítulos  se  siguieron  en   la  general  aprobado, 
iglesia   fueron  muy  lamenta-         Entre  estos  fueron  los  es- 
bles  :    unos   los    condenaban  pañoles,  como  se  halla  en  San 
con  tesón  y  con  la  deprava-  Isidoro  (en  los  Varones  ilus- 
íla  intención  de  que  así  des-  tres,  cap.  3,  ol,  52  y  38,   y 
troncaban    al    Calcedonense,  en  el  Chron.  en  Justiniano,  y  8. 
por    cuanto   en    este   fueron  Etim.  cap.  5,  verb.  Acephali) 
mandados  restituir  cá  sus  igle-  donde   se    opone    á  los   que 
sias  Teodoreto  é   Ibas,    que  condenaban  los  tres   capítu- 
en    el    Efesino    conciliábulo  los,  y  como  nota  Lupo  (síno- 
do Dioscoro  fueron  privados  do  V,  cap.  6,  quest.  5)  no  se 
de  sus  iglesias,  y  condenando  halla  mención  de  la  V  síno- 
en  estos  tres  capítulos  á  los  do   entre  los  españoles  anti- 
que  en  el  Calcedonense  no  se  guos.  Pero  previene  Noris  (so- 
hallaban   condenados,    juzga-  bre  la  misma  sínodo,  tomo  I, 
ban    quedaría   desautorizado,  col,  690)  que  nunca  los  espa- 
Al  contrario   los  que  defen-  ñoles  se  apartaron  de  la  Santa 
dían  al  Calcedonense,  se  opo-  Sede  por  estas  controversias, 
nian  fuertemente  á  la  conde-  y  antes  bien  parece  que  siem- 
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pre  estuvieron  dispueslos  y  como  Teodoro  Mopsneslien- 
rendidísírnos  á  recibir  el  con-  se  no  había  sido  condenado 
cilio  V  general,  cuando  los  en  el  Calcedonense,  (diciéndo- 
conslase  el  que  estaba  apro-  se  (|uc  había  muerto  en  la 
hado  por  el  Sumo  Ponliíice,  comunión  de  la  iglesia)  y 
pues  esto  muestra  la  protcc-  Tcodoreto  é  Ibas  habían  sa- 
cien de  Recaredo  en  el  prin-  lido  bien  del  concilio  (caliíi- 
cipio  del  concilio  \\\  de  To-  cando  ellos  su  sentir  con  los 
ledo,  y  la  de  S.  Isidoro,  lib.  católicos)  al  verlos  condena- 
6.  Etimol.,  cap.  16,  donde  dos  en  la  quinta  sínodo,  cre- 
despues  de  abrazar  los  cuatro  yeron  ser  esta  contraria  á  la 
concilios  generales,  añaden,  precedente.  Los  que  viendo 
que  lo  mismo  se  debe  enten-  la  determinación  del  Papa 
der  de  otros  cualesquiera  sobre  la  condenación  del  Mop- 
concilios  que  estén  formados  suestiense,  de  Teodoreto  y 
por  los  Santos  Padres  ilus-  Ibas,  no  quisieron  asentir, 
trados  de  \)\os\  Sed  et  si  qua  fueron  cismáticos,  y  tales 
sunt  Concilla,  etc. ,  y  esta  fueron  los  metropolitanos  de 
condicional  en  San  Isidoro,  y  Aquileya  que,  seguidos  de  sus 
la  de  Recadero,  que  abraza  sufragáneos,  se  segregaron 
los  demás  concilios  que  no  se  de  la  comunión  pontificia,  y 
opongan  á  los  cuatro,  parece  usurparon  con  tesón  el  dic- 
que  están  señalando  con  el  lado  de  patriarcas,  que  en 
dedo  á  la  quinta  sínodo  ge-  tiempo  de  los  godos  de  Italia 
neral,  siempre  y  cuando  les  era  común  á  los  obispos;  pe- 
conste  que  la  iglesia  romana  ro  ahora  pretendiendo  es- 
la  abrazaba.  tos  prelados  ser  autocéfalos, 
El  motivo  para  estas  de-  usaron  como  propio  á  es- 
tenciones  y  encuentros,  fué  le  fin  del  nombre  de  Patriar- 
el  no  distinguir  hs personas  de  ca. 

los  escritos,  porque  el  Calce-  Dividiéronse  entonces  los 
dónense  sólo  miró  á  las  perso-  islrios  de  los  venecianos,  y 
ñas  y  los  que  seguían  á  este  aquellos  eligieron  un  prelado 
santo  concilio  (impugnando  católico  y  estos  otro,  que 
que  condenasen  los  tres  ca-  residía  en  Aquileya,  y  el  pri- 
pítulos)  condenaban,  como  el  mero  en  Grado,  que  se  Ha- 
concilio,  los  errores,  eslu-  maba  también  nueva  Aquile- 
viesen  en  quien  estuviesen,  y  ya,  así  como   el   otro  se  in- 
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tituló  Forojnliense  por  haber  Verona,  patria  de  San  Pedro 
residido  en  Friuli,  que  en-  Mártir,  de  mi  Onufrio  Panvi- 
tónces  se  llamaba  7^Ví¿mJító'  nio,  del  eminentísimo  carde- 
por  haber  puesto  allí  Julio  nal  de  Noris  y  otros  insignes 
César  la  plaza  de  mercado,  personajes;  y  cada  una  de  es- 
Concluido  el  cisma  se  quedó  tas  ciudades  merece  libro  a- 
el  Aquiyelense  con  título  de  parte,  como  para  Verona  le 
patriarca,  concedido  por  el  hizo  Onufrio,  escribiendo  un 
bien  de  la  paz,  y  este  reside  tomo  en  folio  de  sus  antigüe- 
en  Udino,  capital  del  Friuli,  dádes,  empezando  á  dedicarse 
El  Grádense  se  trasladó  á  Ve-  á  ellas  aun  cuando  sólo  con- 
necia  con  el  discurso  del  tiem-  taba  la  edad  del  escritor  doce 
po;  pues  aunque  por  este  años.  Pero  no  nos  detenemos 
tiempo  florecía  (fundada  poco  en  esto,  porque  sólo  intenta- 
antes),  no  tuvo  obispo  hasta  mos  una  breve  noticia  de  las 
el  772.  Su  primer  patriarca  provincias,  según  sus  nom- 
fué  San  Lorenzo  Justiniano,  bres  antiguos  y  modernos  co- 
electo por  Nicolao  V,  año  mo  asunto  incidente  y  previo 
1451,  en  que  se  trasladó  la  al  Patriarcado  romano  en 
Patriarcal  de  Grado  á  Vene-  nuestros  reinos, 
cia.  Véase  sobre  el  origen  de  45  IV.  Con  la  Venecia 
este  patriarcado  Noris  de  confinaba  la  Liguria.  Este 
quinta  sínodo,  cap.  10  y  to-  nombre  tuvo  muy  diversas 
rno  4,  col.  1051,  Marca  de  acepciones,  según  la  variedad 
Prim.,  núm.  20.  Tuvo  el  de  los  siglos;  porque  en  unos 
Aquileyense  veintidós  sufra-  se  halla  contraído  al  espacio 
gáneos  mientras  estuvo  unido  entre  el  Varo  y  Magra,  cuya 
con  la  Istria;  después  tocaron  capital  era  Genova;  y  en  si- 
á  este  (que  era  el  Forojulien-  glos  posteriores  se  halla  Mi- 
se) cuatro,  y  entre  ellos  el  de  lan  por  metrópoli  de  la  Ligu- 
7ne5fó.  Entre  los  de  Aquileya  ría,  como  se  ve  en  Procopio 
fué  uno  Trento,  ilustre  por  el  y  Paulo  Diácono.  Por  Livio 
concibo  general;  su  obispo  es  consta  que  Milán  fué  funda- 
principe  del  imperio  y  señor  da  en  la  Insubria;  pero  en  la 
de  la  ciudad.  Padua,  patria  división  de  Italia  posterior  á 
de  Tito  Linio,  famosa  por  el  Constantino  no  se  usa  de  es- 
tránsito  de  San  Antonio  de  te  nombre  de  Insubria.  sino 
Padua  y  por  su   universidad,  de  la  Liguria.  Al  principio  de 
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la  iglesia  no  se  usó  de  nin-  nova  y  Sixlo  Cuarto  á  Turin. 
jifüíio  (le  eslos  noQibrcs,    sino  45    VI.  Por  oriente  y  cos- 
(lel  ya  explicado  provincia  de  tas  del  Pó  se  seguía  la  Emilia, 
la  Italia,  propia  del    prelado  así  llamada  por  Emilio  Lépi- 
de    Milán,    que  abrazaba    to-  do,   que  compuso  sus  cami- 
das  las  provincias  ya  propues-  nos:  llegaba  hasta  los  montes 
tas   en   el  vicariato  de  Italia.  Apeninos,   abrazando   lo   que 
Después  se  desmembraron  las  hoy    los    estados    de   Parma, 
de  Flaminia  y  Venecia  con  las  Plasencia ,    Módena    y    Bolo- 
erecciones  de   metrópolis  de  nia,  siendo  en  todos  seis  sus 
Ravena   y  Aquileya,    y  Milán  obispos.    Cuando    Ravena    se 
usaba    de    la   voz    propia    de  erigió   metrópoli  se  le  aplicó 
Provincia  Mediolanense.    Esta  la     Emilia ,    confinante     por 
por  el  asiento  que  hicieron  oriente  con  la 
allí  los  longohardoSy  se  llamó  46  Vil.  Flaminia:  esta  se- 
Lombardía,  y  considerada  la  guía  hasta   el    Adriático,    en 
Liguria  en  esta  acepción  ecle-  cuya  costa  está  su  metrópoli, 
siástica  de  tiempos   posterio-  Ravena,  siendo  su  límite   me- 
ros á  Constantino,   abrazaba  ridional    los  Apeninos    y    el 
nueve  obispados,  y  entre  ellos  boreal    el     Pó    con    todo    lo 
á    Verceli,    Pavía,    Brixia    y  que   hoy   se   llama    Ferrares, 
Bergamo.  Esta,  con  todo  lo  precedente, 
45    V.  Al  mediodía  del  Pó  tocaba   en    los   principios   al 
se  seguía  desde  aquí  hasta  el  obispo    de   Milán;  pero  des- 
mar  Mediterráneo  la   provin-  de   el   siglo  V,  en  tiempo  de 
cia  de  los  Alpes,  llamada   Co-  Valentiniano  Tercero,  se  cri- 
da por  el  nombre  de  un    su  gió   metrópoli  Ravena,  y  á  su 
rey  así  llamado.  Dividíase  la  territorio  llamaban   Pentapoli 
provincia  de  Alpes  Cocias  de  la  los  griegos  por  sus  cinco  ciu- 
Galia  por  los  Alpes,  y  su  tér-  dades    principales,    Arimino, 
mino  oriental  era   el  rio  T7X-  Pisauro,  Fano,  Ancona  y  Au- 
bia,   que  es  el  de  Plasencia.  ximo.   Fué    Ravena  corte  de 
Incluía  diez  obispados,  y  en-  los  exarcos  de  los  emperado- 
Irc  ellos  á  Genova  y  Turin.  res  del  Oriente,  y  con   este 
Todos   tocaban   á  Milán   has-  patrocinio  quiso arrogarseesta 
ta  que  se  fueron  erigiendo  ar-  iglesia  más  de  lo  ijue  debía, 
zobispados.  El  Papa   Inocen-  obligando  al  Papa  ¿>.  Leo/¿  Se- 
cio  Segundo  erigió  el  de  Gé-  gando  á  que  anulase  las  elec- 


cioncs  de  este  clero  si  no 
fuesen  confirmadas  por  la  San- 
ta Sede.  El  Papa  San  Gelasío 
Primero  alegó  en  su  carta  á 
los  obispos  de  Dardania  el 
ejemplar  de  esta  iglesia,  con 
otras,  que  habiendo  sido  cor- 
tes, como  Milán,  Tréveris  y 
Sirmio,  no  tuvieron  sus  pre- 
lados más  fueros  que  de  me- 
tropolitas, para  ocurrir  con 
esto  á  las  vanas  arrogancias 
de  AcaciOy  obispo  de  Constan- 
tiplona,  que  por  ser  su  ciudad 
corte,  pretendía  prerogativas 
supremas.  Véase  la  £Jps/.  13, 
dada  año  495  en  el  consula- 
do de  Viator, 
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en  la  Noticia  del  Imperio,  don- 
de entre  las   siete  provincias 
del  vicario  de  Italia,  una  con- 
sular era  Flaminia  y   Piceno 
Annonario.  De  aquí  nació  que 
en  los  principios  tocase  á  Mi- 
lán, como  consta  por  la  Epist. 
19   de  San  Ambrosio,  donde 
dispone  sobre  la  iglesia  de  Fo- 
rum  Cornelii,  (hoy  Imola)  sita 
en  la  raya  de  Flaminia  y  Emi- 
lia; la  cual,  en  tiempo  de  San 
Gregorio,  se  halla  ya  atribui- 
da á   Ravena,    como   diecesi 
romana;  proviniendo  lodo  es- 
to de  haber  sido  de  Milán  to- 
do lo  que  era  diecesi  del   vi- 
cario de  Italia,  y  por  tanto  le 


Por  el  tiempo  de  San  León     perteneció  también  el  Piceno 
Map^no  se  hallaba  Ravena  exi-     Annonario  ,    cuya    metrópoli 


mida  de  la  jurisdicción  de  Mi- 
lán por  decreto  pontificio  é 
imperial,  como  se  infiere  del 
Crisólogo,  serm.  175:  uno  y 


fué  Ravena,  mientras  este  se 
halló  unido  con  la  Flaminia 
y  aun  después  de  haberse 
atribuido  á   esta   la    Emilia, 


otro  decreto  concurrió,  porque     que  fué  en  el  año  399,  como 


sólo  el  imperial  de  metrópoli 
civil  no  era  bastante,  como  se 
ve  en  otras  muchas  iglesias  del 
Occidente,  África  é  Italia,  que 
no  tenían  por  metrópoli  ecle- 
siástica á  la  civil,  como  v.  <?., 
Lapua,  metrópoli  de  Campa- 
nia,   sufragánea  de  Roma  en 


todo  consta  por  la  mscrip- 
cion  de  Grutero,  pág.  399, 
núm.  3,  donde  se  lee  Ravena, 
metrópoli  del  Piceno,  añadi- 
da la  Emilia  y  sujeto  todo 
al  vicario  de  Italia  en  el  con- 
sulado de  Malio  Teodoro,  es- 
to es,   año  399.    Digo  esto. 


los   primeros   siglos.  Ravena  porque   con   ello    parece    se 

tuvo  muchas  variedades,  por-  conciban  las  sentencias  de  los 

que  fué  cabeza  de   la  Flami-  clarísimos  Lupo  y  Noris,  que 

nia,  á  quien  estaba  anejo  el  Pi-  se  oponen  en  decir  el  prime- 

ceno  Annonario,  como  se  lee  ro,   que    la    diecesi    romana 
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correspondió  al  vicario  civil,  minian    como   se   verá  en  la 

y  añadiendo  el  segundo   (de  Noticia   del   Imperio,    en    el 

quinta  sínodo,    cap.  10)  que  apéndice    de    este    tomo,     y 

el  Piceno  Annonario,    propio  que  por  lo  mismo    tocaba    á 

del  vicario  de  Italia,  tocó  á  Milán,  y  desde  el  siglo  quin- 

la  diecesi  romana:  y  esto  se  to  á  Roma.  Llamábase  Atino- 

entiende  de  tiempos  posterio-  nario   por   la  abundancia  de 

res,  como  muestran  sus  prue-  trigos  y  frutos  que  de  él  se 

bas  del  tiempo  de  San  Grego-  conducían  á  Roma.  Cogía  des- 

rio;   lo   otro  de   siglos   ante-  de  Rímini  áAncona  exclusive, 

rieres,     pues     mediaron     las  incluyendo  la  Romanía  y  du- 

grandes  novedades  de  los  os-  cado  de  Urbino,  y  tuvo  nueve 

trogodos,  longobardos  y  exar-  obispados, 

eos,    por    cuyas    competen-  48   \ll].  Piceno  Suburvica- 

cias  pasó   este   territorio   de  m.  Este  seguía  la  costa  hasta 

exarcos  á  los  lombardos,  y  de  Pescara,  con  la  Marca  de  An- 

estos  á  la  Santa   Sede,   por  cona  y  el  Abruzo  ulterior.  Lh- 

conquista  y  cesión  de  Pipino  móse  Suburvicario  por  haber- 

y  Garlo  Magno.  se  reducido  á  aldeas  en  tiem- 

La  Flaminia  tuvo  diez  obis-  po  de  Aníbal,  y  Piceno  por 
pados  sin  contar  la  Emilia  ni  el  ave  Pico,  que  se  puso  so- 
el  Piceno  Annonario,  que  en  bre  el  estandarte  de  estos  pue- 
los  cuatro  siglos  primeros  se  blos  en  una  expedición.  Des- 
debe anejar  á  la  diecesi  de  de  aquí  era  ya  diecesi  del 
Milán,  (por  lo  propuesto)  y  vicario  civil  de  Roma  y  del 
sólo  desde  la  entrada  de  os-  vicario  de  Gristo,  que  tenía 
trogodos,  ó  principio  del  si-  aquí  catorce  sufragáneos,  y 
glo  quinto,  á  la  de  Roma,  pues  entre  ellos  á  Tolentino,  famo- 
aunque  Carlos  de  San  Pablo  so  por  mi  San  Nicolás,  Aneó- 
le pone  en  la  diecesi  roma-  na  y  Loreto. 
na,  todas  las  pruebas  son  49  IX.  Seguía  por  orien- 
posteriores  á  este  tiempo  en  te  de  la  costa  del  Adriático 
el  de  San  Simaco,  después  el  Samnio  (de  quien  los  sam- 
del  497.  nites)  desde  Aterno  (hoy  Pes- 

47     Piceno  Annonario.  De  cara)  hasta  frente  de  la   isla 

este  ya  se  ha  dicho   como  en  Caprara ,    ocupando    lo    que 

lo  civil  y  eclesiástico  compu-  hoy    el     Abruzo    citerior    y 

so  una  provincia  con  la  Fia-  condado    de    Moliso,    y   en- 
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Irándose  hasla  Benevento,  que  telas)  arzobispado  desde  el  si- 
era  uno  de  sus  diez  obispa-  glo  once, 
dos;  metrópoli  desde  el  siglo  52     XI.    La  Brucia  seguía 
once.  la  otra  punta  de  Italia,  unida 

50  X.  La  Apulia  ó  Pulla,  con  la  Liicania,  y  la  primera 
confinaba  con  el  Samnio,  abra-  cogía  lo  que  hoy  la  Calabria 
zando  lo  que  hoy  la  Capita-  Ulterior^  la  segunda  lo  que  la 
nata  y  tierra  de  Bari,  con  do-  Calabria  Citerior  y  la  Basili- 
ce  obispados,  y  entre  ellos  ccil^^-  Tuvo  la  Brucia  diez  y 
á  Siponto  (hoy  San  Miguel  y  seis  obispados.  El  más  anti- 
San  Angelo  de  Monte  Garga-  guo,  RegiOy  en  el  faro  opues- 
no)  por  la  milagrosa  apari-  to  á  Mecina:  esta,  con  el  do- 
cion  del  arcángel.  Hízose  me-  minio  de  los  griegos,  que  se 
trópoli  en  el  siglo  once,  pe-  apoderaron  de  toda  la  Gala- 
ro  quedando  muy  arruinada  bria,  haciéndola  parte  de  sus 
por  los  sarracenos,  y  habien-  posesiones  de  la  otra  parte 
do  fundado  Man/recio,  hijo  de  de  los  Apeninos  (llamada 
Federico  Segundo,  la  ciudad  G^cín  Grecia)  se  erigió  metró- 
llamada  por  él  Manfredonia,  poli,  agregada  al  patriarca  de 
se  trasladó  aquí  la  silla,  in-  Gonstanlinopla,  y  era  única 
titulándose  Sipontino.  Barí  en  toda  la  Calabria,  como  es- 
fué  también  sufragáneo,  eri-  cribe  Nilo  Doxopatrio.  Des- 
gido  en  metrópoli  en  el  siglo  pues  se  restauró  para  el  roma- 
diez,  con  agregación  de  Ca-  no  por  las  conquistas  de  los 
nosa,  inmediato  á  Cannas,  co-  normanos,  y  tiene  diez  sufra- 
nocido  por  la  derrota  que  dio  gáneos.  Ldi  Lucania  tuvo  cinco 
Anibal  á  los  romanos,  y  abra-  obispados,  ó  seis,  si  se  la  ane- 
za  á  Bilonto,  Juvenazo,  etc.  ja  Acheroncia,  que  por  estaren 

51    A  la  Apulia  estaba  uni-  la    raya   de  la   Apulia   suele 

da  la  Calabria,  en  lo  que  hoy  atribuirse  á  esta.  Hoy  se  lla- 

llamamos  Tierra  de  Otranto,  ma  (^erenza,  y  se  erigió  me- 

por  la  ciudad  de  este  nombre,  trópoli  de  la  Basilicata  en  el 

en   latin   Hijdruntum.    Tenía  siglo  once;  pero  su   arzobis- 

siete  obispados,  y  entre  ellos  pado    reside  en  Matera,  con 

Brundusium,    hoy     Brindes,  siete    obispados,    dos   de  los 

arzobispal  desde  el  siglo  on-  cuales,  Melfi  y  Monte  Peloso  ó 

ce.     Tárenlo ,     hoy     Taran-  Pelusio,  son  exentos,   como 

lo,     (de    quien    las    Taran-  otros  muchos  de  Italia, 
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53     XII.    Gampania  confi-  tres  exentos,    Gaela,    Sora  Y 
naba  con  Lucania  por  el   oc-  Fondi.  Ñapóles  se  \mo  meir ó' 
cidenle  do  esla,  y  scp^nía    la  poli  en  el  siglo  X. 
costa   del    reino    de   Ñapóles         54     XIII.  Al  norte  de  es- 
desde Salemo  á   Fondi,    ocu-  te  Lacio   Ulterior  y  mediodía 
pando  lo  que   hoy  el  Princi-  del  Piceno  Suburvicario    era 
pado  Citerior  y  tierra   de  La-  la     Valeria,   que    tenía    once 
bor.    Incluíase  aquí  el  Lacio,  obispados,  abrazando  las  ciu- 
que  extendido   con   las    con-  dades  que   hay   desde    Tiboli 
quistas  (le  los  primerosVoma-  á  Nursia,    y   desde   Narni   á 
nos  se  llamó   Lacio  nuevo    ó  Aquila   y   Marsi,  (por    quien 
Ulterior.    Kl   Lacio   nuevo  se  los   Marsios)    dejando  dentro 
extendía    desde  Terracina,  ó  el  lago  Ficino,  (hoy  de  Celan) 
Fondi  (que  están  cerca)  has-  famoso     por    el    emperador 
la  el  rio  Vtiltiirno,  que  es  el  Claudio,    que   ocupó    treinta 
que  pasa  por  Capua,  y  así  era  mil  hombres  por  espacio  de 
lo  occidental    de  la   Campa-  once  años  en  el  inútil  y  cos- 
nia.  El  Lacio  antiguo  seguía  losísimo  empeño  de  desaguar- 
la costa  occidental  desde  Ter-  le  y  dar  en  él  una  Naumachia 
racina  hasta  Roma,  que  es  lo  (ó  batalla  naval)    al   natural, 
que  hoy  se  llama  Campaña  de  como  lo  hizo,   poniendo  diez 
Roma,  y  abrazaba  las  ciuda-  y  nueve  mil  siervos  en  la  pe- 
des Ostia  y  Antio   (donde  es-  lea,  prometiendo  el  que  que- 
luvieron  los    antiguos    Vols-  darían  libres   los  que  no  mu- 
cos), Tibur,  hoy  Tiboli,  Pre-     riesen  y  venciesen.    Este  la- 
neste,  Frascati,    llamado  án-     go  cae  en  el  Abruzo.   El   es- 
tes Tusculum>.  Tenía  la  Cam-     pació  entre   Tiboli,  Narni   y 
pania  con   el  Lacio   Ulterior     Reate,  (que  forman  triángulo) 
treinta  y   ocho  obispados,    y     eran  los  Sabinos  al  norte    de 
entre  ellos  las  famosas  ciuda-     Roma.   Nursia  fué  patria  del 
des  Capua,    Ñapóles,    Ostia,     patriarca  Sa/i  J5em7o  y  el  in- 
Albano,  Ñola,  Aquino,  Casi-     signe  Sertorio.    Hoy  ya  no  es 
no,  Salerno,    Cuma,    Puteoli     obispado,  según  Noblot,  quien 
(hoy  Puzzol),  ele.  Capua  eví{     refiere  una  cosa  bien  notable, 
su  capital,  y  se  erigió  metro-     que  aunque  es  del  Estado  Pon- 
poli  en  el  año  965,  como  no-     tificio,  se  mantiene  en  estado 
taPagíi  contra  Raronio  y  otros,     de  república,  gobernada  por 
Tiene    nueve   sufragáneos  y     cuatro  magistrados,    los  cua- 
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les  ni  han  de   saber   leer    ni  Arezzo,  Cenlum   Celias   (hoy 

escribir,  y  así  los  llaman   //  Civita   Vecchia)  ,    Volaterra, 

quatri  Illiterati,  Pisa,  Lúea,  Florencia,  Fesu- 

55  XIV.  La  Umbría  se-  le,  (hoy  Fiezoli),  Sena,  etc. 
guía  el  occidental  de  Valeria,  Florencia  se  erigió  metrópoli 
siendo  meridional  á  los  pice-  por  Martino  V,  en  el  1421. 
nos.  Llamóse  así,  ó  por  lo  Sena,  por  el  Papa  Pió  II,  en 
sombrío  de  la  tierra,  que  lie-  el  1459.  Pisa  en  el  1092,  en 
ne  casi  por  todos  lados  mon-  que  le  señaló  por  sufragáneos 
tes,  ó  ab  imbribus,  pues  di-  á  los  obispos  de  Córcega,  por 
cen  se  eximió  de  una  general  lo  que  la  iglesia  de  Pisa  había 
inundación.  Tuvo  diez  y  ocho  trabajado  en  el  bien  de  aquella 
obispados,  abrazando  á  Assís,  isla.  Pero  oponiéndose  Genova 
FulginOy  (hoy  Foligno)  Eugu-  hubo  las  altercaciones  que  re- 
tío, (hoy  Gubio)  Narni,  No-  üeve  Barbosa  (de  Potest.  Epis- 
cera,  etc.,  y  Espoleto,  que  es  cop.,  part.  1,  tít.  o,  cap.  7). 
su  capital.  Lucaes  iglesia  exenta  (íomo  o- 

56  XV.  La  Tw5C¿íí  cogía  tras  muchas  de  este  territorio, 
todo  lo  que  hay  desde  la  bo-  57  XVI.  Sicilia  fué  [)ro- 
ca  del  Tiber  hasta  la  del  rio  vincia  eclesiástica  antes  de 
Magra ^  occidental  á  Pisa,  Constantino  Magno.  Su  me- 
siendo  los  Apeninos  su  límite  trópoli  Siracusce  ó  Zaragoza, 
por  el  norte,  en  quienes  se  á  quien  estaban  sujetas  las  is- 
dividía  de  la  Flaminia  y  Emi-  las  de  Malta  y  Lipara,  y  en 
lia,  y  por  occidente  confinaba  todos  eran  catorce  sufragá- 
con  la  de  Alpes  Codas.  Lia-  neos.  Hoy  el  Siracusano  está 
móse  así  la  Tuscia  por  el  mu-  sujeto  á  Monreal,  erigido  en 
cho  incienso  de  sus  sacrifi-  metrópoli  en  el  siglo  XII,  co- 
cios,  y  hoy  casi  se  mantiene  mo  también  Mecina. 

en  la  voz  Toscana.  Era  lo  mis-  58  XVII.  Cerdeña  hizo 
mo  que  Hetruria,  pues  la  ca-  una  provincia  eclesiástica  con 
pital  de  esta  era  Florencia,  Mallorca  y  Menorca.  La  me- 
que lo  es  de  la  Toscana.  Tu-  trópoli  Caller,  que  tuvo  nueve 
vo  treinta  y  cinco  obispados  sufragáneos.  De  Mallorca  se 
sin  el  de  Roma,  que  era  lími-  tratará  en  España. 
te  oriental  de  la  Tuscia  y  59  Todo  lo  incluido  en 
principio  del  Lacio.  Entre  estas  diez  provincias,  desde  el 
ellos  Falaris,  Sutri,  Perusia,  nüm.  48,  fué  en  los  principios 
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de  la  metrópoli    romana    por 

estar  sujeto  al  vicario  de  Ro-  CAPITULO  VII. 
ma,  y  se  entienden   por  igle- 
sias suburvicarias   por    tocar  Noticia  de  la  iglesia  de  África 
á  su  peculiar  jurisdicción,  sub  y  sus  provincias, 
Urbis  VicariOy    de    donde    se 

trasladó  á  la  metrópoli  ecle-  01     Al    Prefecto-Pretorio 
siástica.  Tal  vez  se  entienden  de  Italia  (como   uno    de  los 
por  provincias   suburvicarias  dos   del  occidente)  tocó  tam- 
lodas  las  que  pendían  de  Ro-  bien   la  África.    Esta  voz  no 
ma  en  cuanto  cabeza  del  oc-  se    entiende    aquí    en    toda 
cidente,  según  se  admite  co-  la    extensión   de   la    que   es 
munmente  sobre  el  canon    6  parte  del  mundo,  sino  por  el 
del  Niceno,  donde  Rufino  in-  espacio  que  hay  desde  la  Sir- 
girió  la  voz  suburvicaria;  pe-  te  mayor  é  isla  Ponda  hasta 
ro  es   locución  muy   lata;    y  el    mar   Atlántico,   Y  aun  en 
menos  apruebo  el   que    esta  esto  hay    distinción,   porque 
voz   se   deduzca   del    Piceno  los   romanos  en  hablando  de 
suburvicario,    por     no  haber  África,     en    cuanto    provin- 
fundamento  para  ello.    Tam-  cia,   no   entendían   más   que 
bien  se   suele   decir   que   lo  el    territorio     donde     estaba 
suburvicario  era  lo  cercano  á  Cartago,  que  se  marcará  des- 
Roma   en   espacio    de    unas  pues,    y   esto  entendían  por 
veinticinco  leguas,  y  lo  ürbi-  África  propia.  En  cuanto  re- 
cario  lo  restante.    No  es  para  gion  se  llegó  á  dividir  en  sie- 
ahora  esta  gran   disputa,  en  te  provincias;    pero  la  Tingi- 
que    trabajan    los    primeros  tana  no  se  expresa  en  la  No- 
hombres.  ticia  del  Imperio  en   lo   res- 
60     Con  la  erección  de  las  pectivo  á  África,    por   tocar 
nuevas   metrópolis  se  estre-  al  vicario  de  España,  donde 
charon    las   antiguas.    Roma  se  pone.   Y  en  lo  eclesiástico 
abraza    treinta  y  nueve  obis-  no  era  de  esta,  sino  de  Afri- 
pados,     que    no     reconocen  ca.  En  comprobación  de  estos 
otro    metropolitano    que    al  dos  significados  de  i4fr¿ca  bas- 
Papa.  Milán  tiene  diez  y  seis,  ta  la   Noticia  del  Imperio  que 
Ravena  diez,  Aquileya  diez  y  ponemos  al  fin  de  este  tomo, 
seis.  Venecia  tres,  etc.  donde  verás  que  al  Prefecto- 
Pretorio  de  Italia  se  le  suje- 
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tan  el  procónsul  de  África,  á  los  padres  de  la  congregación 
quien  se  da  por  provincia  la  de  San  Mauro.  Sobre  las  pro- 
Africa,  y  demás  de  este  el  vincias  y  cristiandad  del  África 
vicario  de  África,  á  quien  se-  tratamos  algo  en  el  tomo  IV 
ñaian  cinco  provincias,  y  es-  y  por  conexión  precisa.  Asi 
lo  quiere  decir,  (para  que  no  como  se  aumentaron  las 
se  confunda  el  menos  erudi-  provincias  civiles,  se  aumen- 
to) que  la  África  del  procon-  taron  también  las  eclesiás- 
sul  era  sola  la  provincia  don-  ticas ,  porque  en  ninguna 
de  estaba  Gartago,  llamada  parte  fué  más  necesaria  la 
proconsular^  por  estar  deter-  multiplicación  de  metrópolis 
minado  que  siempre  se  en-  que  aqui,  por  haber  crecido 
viase  á  ella  procónsul;  y  así  en  tanto  el  número  de  las  sillas 
diciendo  provincia  proconsu-  (puestas  aun  en  poblaciones 
lar  (sin  más  addito)  se  en-  no  grandes)  que  llegaron  á 
tendía  este  territorio.  Cuando  unas  setecientas,  y  esto  sin 
se  nombra  vicario  de  África  internarse  á  lo  interior  de  la 
denota  la  región  á  excepción  Libia,  sino  sólo  en  las  costas 
de  la  proconsular ,  pues  el  del  Mediterráneo.  Nació  este 
procónsul  no  estaba  sujeto  al  gran  número  de  prelados  de 
vicario,  sino  al  prefecto-pre-  muchos  comprincipios,  ya  por 
torio,  y  así  entre  las  pro-  obtar  á  recursos  de  lugares 
vincias  del  vicario  de  África  distantes  en  tiempo  de  tan- 
no  se  pone  la  proconsular.  tas  persecuciones,  ya  por  la 
62  Por  ser  África,  en  contradicción  de  los  herejes, 
cuanto  á  región,  una  de  las  que  introducían  obispos  de 
diecesis  del  Occidente,  tocó  su  secta,  y  los  católicos  ocur- 
al  patriarca  romano,  y  así  es-  rieron  con  prelado  que  de- 
le fué  el  que  envió  ministros  fendiese  al  rebaño  con  la  doc- 
evangélicos  á  introducir]  el  trina  sana,  y  también  por- 
evangeho,  concurriendo,  por  que  la  calidad  de  la  nación 
ser  occidental,  el  que  flore-  pedía  que  se  pusiese  pastor 
cía  en  África  el  lenguaje  la-  en  los  pueblos  donde  hubiese 
tino  y  no  el  griego  de  los  bastante  número  de  cristia- 
alejandrinos.  Mi  padre  S.  A-  nos,  para  que  los  mantuvie- 
gustin  fué  el  que  introdujo  en  sen  y  aumentasen  con  celo 
ella  el  monacato,  como  cons-  de  verdadero  padre,  y  íinal- 
ta  por  el  mismo  santo  y  por  mente  la  humildad  y  pobreza 
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evangélica  en  que  se   conle-  el  primero  dentro  de  una  sola 
nían,   no  gravaba  á  los  pue-  provincia;  pero  el  de  Garta- 
blos.  go  era  superior  á   todas  las 
67    Fué  gobierno  especial  provincias,  y    no    ha    faltado 
el  de  la  iglesia    de  África  en  quien  diga,  que  el  mantener- 
no  tener  por  metrópoli  ecle-  se  en  África   desultorias  las 
siástica  á  la  que  lo  era  en  lo  primeras  sillas,  fué  arbitrio  de 
civil;  sino  aquella   era  prime-  la  de  Gartago,   para  que  nin- 
ra  silla    de  la  provincia  don-  guna  iglesia  en  particular  pu- 
de residía  el  obispo  más  anti-  diese  pretender  competencias, 
guo  en  consagración,  á  quien  no  gozando    de  fuero  metro- 
llamaban   Sénior  y  Primado;  politano  permanente, 
denotando    en  esto  no  fuero  68     Aunque  las  provincias 
superior  á  metropolitanos,  si-  de  África  fueron  siete  en  lo 
no  sólo  superior  á  los  obispos  civil,  no  compusieron  más  que 
sufragáneos;    y    así,     dentro  seis  metropolitanos  ó  prima- 
de  una  misma  provincia  esta-  dos,  porque  la  Tingitana,  que 
ba   la  metrópoli,  ya  en  una  tocaba  á  África  en  lo  eclesiás- 
iglesia,  ya  en  otra,  según  don-  tico,  estuvo  unida  con  la  Mau- 
de  recaía  la  razón    de  obispo  ritania  Cesariense,  sin  tener 
más  antiguo.  Pero  porque  de.  primera  silla  separada.  La  iVw- 
esta  alteración  no  se  siguiese  midia  se    partió    también  en 
perjuicio  á  los  instrumentos  dos,  como  muestra  Noris,  de 
públicos,    determinaron    que  Hist.,  Felaes^,  cap.  8,  pero  no 
estuviese  fijo  un  archivo  en  tenía   más  que   una  primera 
la  capital  de  la  provincia.  De  sede,  como  se  ve  allí  mismo, 
esta  regla  de  sillas  desulto-  Las  provincias  fueron 
rias  ó  volantes,  se  exceptuó  69     L    La  proconsular  ó 
la  provincia  proconsutar,  pues  cartaginense,  cuya  metrópo- 
en  esta  no  salía  la  razón  de  li  estable  en  lo  civil  y  ecle- 
primera  silla  de  su  metrópoli  siástico  era    Cartago,  y    co- 
Cartago;    y  así  esta  fué  me-  gía   toda  la  costa    del  reino 
trópoli  firme  y  permanente,  de    Túnez,    desde   la    parte 
sin  atender  á   que  fuese  su  oriental    por     Hadrumeto    y 
obispo  más  antiguo;   y  este  Leple    Menor   hasta    el    rio 
se   intitulaba   con   propiedad  Tiiscay  con  la  tierra  incluida 
primado,  porque  este  nombre  dentro  de  este  espacio,  en  que 
en  los  demás  sólo  sisjnificaba  se  contaban  ciento  y  tres  obis- 
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pos  sufragáneos  y  enlre  ellos 
la  lamosa  ciudad  Ulica,  al  oc- 
cidente de  Cartago  y  de  la 
embocadura  del  rio  Bagrada: 
Túnez  y  una  Abdera  como  en 
España. 

70  II.  Bizacena.  Esta  con- 
finaba con  la  cartaginense, 
internándose  por  lo  meridio- 
nal á  Cartago  hasta  los  mon- 
tes Mampsano  y  Usaleto,  en- 
tre los  rios  Bubricato  y  Trito: 
este  es  el  oriental  que  la  di- 
vide de  Trípoli;  el  otro  occi- 
dental que  la  separaba  de  la 
Numidia.  Su  capital  civil  fué, 
según  algunos,  Telepte,  que 
era  de  las  más  distantes  de 
Cartago  á  su  mediodía,  y 
oriental  al  rio  Bagrada,  que 
baña  á  la  Bizacena  por  medio, 
entre  los  dos  Trito  y  Rubri- 
cato.  Pero  ya  mostró  Noris, 
(1  de  Hist.  Pelag.,  cap.  23) 
que  la  metrópoli  civil  fué  Ha- 
drumeto,  hoy  Mahameta,  En 
lo  eclesiástico,  asi  esta  como 
las  que  se  siguen,  tuvieron 
por  metrópoli  á  la  iglesia  en 
quien  residiese  el  decano  de 
sus  obispos.  Tuvo  unos  cien- 
to y  veintisiete  obispados,  y 
entre  ellos  Leptis  menor, 
oriental  y  cercana  á  Hadru- 
meto  y  á  Buspa^  patria  de  mi 
San  Fulgencio,  todas  á  la  cos- 
ta que  mira  al  oriente,  confi- 
nando con  la  de  Trípoli. 


71  III.  Trii)olitana;  seguía 
la  costa  oriental  de  la  Biza- 
cena  hasta  la  Sirle  Mayor,  y 
en  medio  estaba  su  capital  ci- 
vil Lelis  Magiia,  al  rio  Cj//i¿- 
/b,  y  es  famosa  entre  los 
anticuarios  por  sus  monedas. 
Hoy  parece  se  llama  Lebda, 
No  había  en  esta  provincia 
más  que  cuatro  sufragáneos 
de  sitio  conocido;  pero  vaya- 
se por  ciento  y  veinte  y  un 
obispo,  que  según  Noblot  (en 
su  Geografía,  tom.  5)  hubo 
de  provincia  incierta,  ó  cien- 
to y  cincuenta  y  cinco,  segur 
Carlos  de  San  Pablo. 

72  IV.  Al  occidente  de  la 
proconsular  y  Bizacena  esta- 
ba la  Numidia^  empezando 
desde  el  rio  Bubricato  hasta  la 
Ampsaga,  que  cae  á  su  occi- 
dente. Y  era  su  capital  Cirta, 
llamada  también  Constantina, 
por  cuya  falta  de  noticia  han 
errado  algunos  en  distinguir 
estas  sillas.  Tuvo  ciento  y 
cuarenta  y  un  obispos  sufra- 
gáneos, y  entre  ellos  á  Tu- 
gaste, patria  del  gran  padre 
de  la  iglesia  San  Agustín,  y  á 
Hippo  Begio  (hoy  Bono),  cuyo 
obispo  fué  el  mismo  santo. 

73  V.  La  Mauritania  Siti- 
fense  confinaba  con  la  Numi- 
dia por  el  rio  Ampsaga  y 
abrazaba  todo  lo  que  sigue 
por  occidente  hasta  el  tercer 
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rio  siguiente,  que  se  llamaba  tenía  esta  provincia  cuarenta 
Nabasath,  que  hoy  es  del  rei-  y  seis  sufragáneos, 
no  de  Argel.  Esta  fué  antes  74  VI.  La  Mauritania  Ce- 
una  misma  provincia  con  la  sariense  abrazaba  todo  el  resto 
Numidia,  y  se  hicieron  dos  en  occidental  de  Argel  hasta  el 
lo  eclesiástico  en  atención  á  de  Fez  exclusive,  llegando  al 
la  gran  distancia,  como  se  rio  Malua,  que  los  divide:  y 
expresa  en  el  canon  17  de  la  desde  este  al  mar  Atlántico 
Colección  africana,  que  según  era  la  Mauritania  Tingitana^ 
Marca  {de  Primat..  núm.  91),  (que  hoy  es  reino  de  Fez) 
se  hizo  antes  del  año  397,  sujeta  en  lo  eclesiástico  á  la 
por  cuanto  en  el  concilio  ter-  Cesariense,  pues  nunca  se  lee 
cero  de  Cartago  se  hallan  le-  primado  de  Tingitania  ni  le- 
gados de  la  Mauritania  siti-  gados  distintos  déla  Cesaricn- 
fense,  y  por  el  mismo  concilio  se.  Ambas  tomaron  nombre 
consta  que  solas  las  provin-  de  sus  capitales  civiles,  que 
cias  que  tenían  primera  silla  eran  Cesárea  (hoy  Alger  ó  Ar- 
podían  enviar  á  los  concilios  gel)  y  Tingi  hoy  Tánger.  Te- 
tres  legados.  Y  en  añadir  el  nían  entre  las  dos  ciento  y 
canon  provincias  que  tengan  treinta  y  cuatro  sufragáneos. 
primeras  sillas  se  supone  que  75  De  cada  una  de  estas 
no  todas  las  provincias  las  te-  provincias  se  debían  enviar  al 
nían,  y  era  así,  porque  la  Tin-  concilio  nacional  tres  obis- 
gitana  no  tenia  primado  dis-  pos  legados,  y  no  más,  por 
tinto  de  la  provincia  Cesarien-  no  aumentar  gastos;  pero  la 
se.  Lo  mismo  quiere  deducir  Tripolitana  sólo  enviaba  un 
Carlos  de  San  Pablo  para  la  obispo,  por  ser  sillas  muy 
Sitifense;  pero  por  lo  dicho  pobres,  como  expresa  el  cá- 
consta  que  ya  le  tenía.  Y  esta  non  2  del  tercer  Cartagi- 
separacion  se  ha  de  entender  nense.  Todas  estas  provincias 
en  la  línea  eclesiástica,  pues  padecieron  mucho  por  las  tur- 
en lo  civil  consta  que  mucho  baciones  de  los  donatistas  y 
antes  era  la  Sitifense  provincia  otros  al  fin  del  siglo  IV,  pero 
distinta  de  la  Numidia,  Llamó-  más  por  la  persecución  de  los 
se  Sitifense  por  su  capital,  que  vándalos  en  el  siglo  siguiente, 
era  Sitifi,  sita  en  lo  mediter-  hasta  que  finalmente  se  des- 
ráneo  del  curso  del  rio  Amp-  truyeron  sus  iglesias  por  los 
saga,  en  cuya  orilla  estaba  ,  y  infelices  sectarios  de  Mahoína, 
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piliendo  niinieralmenle  elpri- 

CAPITULO  VIH.  mitivo ,     como    Lugdudense. 

primero,  Lugdunense  segun- 

m,     .      j     I     ^  .        I  da;  Bélgica  primera,  Bélgica 
lerminos  de  el  patriarcado  ro-  i        *  ^ 

I      ni-  1  segunda,    etc.,  como  se  pro- 

mano  en  las  Galias,  sequn  el        ^  i  .       ¡7^  i         •  ^  - 

,  j       ,.  I      j  pondrán,  lin  los  prmieros  si- 

estado  antiquo  y  el  moderno.  1  11        ,  ^  ' 

^      ^  glos  no  hubo  mas  que  cuatro 

provincias  eclesiásticas  según 
76  Al  prefecto  pretorio  las  cuatro  civiles  de  Augusto; 
segundo  del  occidente  es-  después  se  fueron  introdu- 
taban  sujetas  las  Galias,  las  ciendo  las  demás,  según  di- 
Bretañas  y  las  Españas,  y  lo  diversos  tiempos ,  de  modo 
estuvieron  también  al  patriar-  que  hoy  se  halla  dividida  la 
ca  del  occidente  ó  romano.  Francia  en  veintiuna  provin- 
La  Galla  fué  dividida  al  prin-  cias,  (según  Noblot  en  su  2, 
cipio  en  Cisalpina  y  Transal-  part.)  siendo  así  que  las  Ger- 
pina,  entendiendo  por  la  Ci-  mánicas  y  Bélgicas  han  se- 
salpina  todo  lo  que  para  el  guido  la  división  y  separa- 
respecto  de  Boma  está  antes  cion  civil,  tocando  hoy  á  los 
de  los  Alpes,  y  Tramaípí/ialo  electores  de  Colonia,  Tréve- 
de  la  otra  parte  de  estos  mon-  ris  y  Moguncia,  y  lo  mismo 
tes,  sujetado  por  Julio  César,  en  otros  confines  orientales. 
y  dividido  en  tres  partes:  Lo  antiguo  es  lo  más  condu- 
Céltica,  Bélgica  y  Aquitánica.  cente  para  ambas  historias,  y 
Augusto  añadió  cuarta,  que  asi  propongo  una  breve  no- 
fué  la  Narbonense;  y  antes  del  ticia, 

siglo  IV  se  hallan  siete  pro-  77  Galia  Céltica  era  todo 
vincias,  subdividida  la  Galia  lo  de  la  otra  parte  del  rio 
Narbonense  entre  otras  dos,  Ligeris,  (hoy  Loiré)  abrazan- 
Alpina  y  Vienense;  y  la  Galia  do  la  Bretaña,  Normandía  y 
Bélgica,  en  Bélgica  y  Germá-  ducado  de  Orleans.  Y  esta  par- 
nica;  tanto  que  en  diciendo  te  era  la  que  se  entendía  prin- 
siete  provincias  era  lo  mismo  cipalm  ente  por  los  galos;  y 
que  decir  hoy  Francia,  En  en  lo  primitivo  civil  se  enten- 
tiempo  de  Arcadio  y  Honorio  día  por  celtas  más  largo  terri- 
se  hallan  diez  y  siete  provin-  torio,  desde  el  Garumna  al  Se- 
ias  sin  aumentar  en  ellas  quana,  hoy  Seyne  (Sena),  que 
luevo  nombre,  sino  sólo  re-  es  el  que  corre  por  París,  y  así 
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el  Ligeris  dividía  á  los  celias 
en  dos  parles,  una  á  su  norte 
y  olra  al  mediodía.  Eslos  fue- 
ron los  que  pasaron  á  España, 
y  mezclados  con  los  iberos 
formaron  los  celtíberos. 

Galla  Bélgica  se  enlendía 
todo  lo  que  hay  entre  Sequa- 
na  y  Rin:  Flandes,  Picardía, 
Luxembourg,  ducados  de 
Bar  y  de  Lorena,  Alsacia, 
Tréveris,  Moguncia  y  Colo- 
nia. 

Galia  Aquitánica  todo  lo 
que  hay  entre  el  rio  Garum- 
na  y  los  Pirineos,  ó  desde 
estos  hasta  el  Ligeris,  en  tiem- 
pos posteriores,  con  todo  lo 
que  es  hoy  Gascuña  hasta  la 
Borgoña. 

Galia  Narbonense  incluyó  lo 
restante  hasta  Italia,  que  se 
llamó  también  Provincia  Cite- 
rior y  Ulterior.  Parte  de  esta 
fué  lo  primero  que  sujeta- 
ron y  redujeron  á  provincia 
los  romanos,  y  por  eso  se 
llamó  Provincia,  (hoy  Proven- 
za)  con  lo  ulterior  al  Róda- 
no (hoy  Rlione)  llamado  Lan- 
giiedoc. 

78  Las  siele  provincias  se 
formaron  haciendo  tres  de  la 
Aquitánica,  tres  de  la  Nar- 
bonense y  otra  de  lo  de  en 
medio,  que  fué  la  Vienense, 
y  esta  bajaba  desde  Viena  del 
Delfinado     todo    el    Ródano 
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abajo  hasta  abrazar  á  Arles. 
Las  tres  de  la  Aquitania  fue- 
ron Aquitánica  primera  y 
Aquitánica  segunda  con  la 
Novempopulana,  que  es  la  Gas- 
cuña. Las  tres  de  la  Narbo- 
nense eran  Narbonense  pri- 
mera, Narbonense  segunda  y 
Alpes  Marítimas,  que  era  lo 
confinante  con  Italia.  Todo  lo 
demás  se  incluía  en  la  Galia, 
y  así  se  decía  Galia  y  las  siete 
provincias^  y  á  veces  con  sólo 
decir  siete  provincias  se  en- 
tendían las  Galias. 

Para  las  diez  y  siete  pro- 
vincias empezamos  por  los 
confines  de  España  por  el 
Océano  para  parar  en  ellos 
por  el  Mediterráneo,  y  así 
los  números  no  denotan  ante- 
lación en  dignidad,  sino  or- 
den geográfico. 

79  1.  Novempopulana,  hoy 
Gascogne,  su  metrópoli  Elusa 
ó  Elusatium,  en  francés  Lau- 
se; tuvo  diez  sufragáneos.  Fir- 
mó el  Elusano  como  metro- 
politano en  los  concilios  an- 
tes del  siglo  sétimo ,  pero 
destruyéndola  los  godos  al 
fin  del  siglo  sexto,  se  trasla- 
dó la  metrópoli  á  Augusta 
Ausciorum  hoy  Ausch ,  con 
nueve  sufragáneos  y  entre 
ellos  Bayona.  Era  parte  de  la 
Galia  Aquitánica. 

80     n.  Aquitánica  segunda 


Capitulo  V.  i  91 

seguía  el  norte  de  la  prece-  m,  era  oriental  á  la  Aquitá- 
(lente  desde  Bourdeaiix  óBur^  nica,  su  metrópoli  Lugdunum, 
digala  hasta  el  rio  Ligeris,  (hoy  Lion)  y  subía  desde  es- 
abrazando lo  que  hoy  Guienne  ta  por  el  Ródano  y  Arar  hasta 
y  Pictou,  Su  metrópoli  Bur-  Lingones,  (hoy  Langres)  abra- 
digala,  que  antes  tenía  cinco  zando  el  Leonés  y  toda  la 
sufragáneos,  y  entre  ellos  á  Borgoña,  que  confina  con  el 
Pictavi,  hoy  Poitiers,  famosa  Ródano.  Esta  fué  la  metró- 
por  San  Hilario,  Al  presente  poli  de  las  Galias,  y  en  espe- 
se intitula  primado  el  prelado  cial  de  la  Célticay  de  modo 
de  Bourdeaux,  y  tiene  nueve  que  de  San  Irenéo,  que  gober- 
sufragáneos;  antes  estaba  su-  nó  esta  iglesia,  escribió  Euse- 
jeto  al  Bituricense.  bio  que  presidió  á  las  Galias, 

81  111.  Aquitánica primera  porque  esto  era  lo  que  princi- 
era  lo  oriental  de  la  segunda  pálmente  se  entendía  por  Ga- 
hasta  el  Ligeris,  que  era  su  lias.  Tuvo  y  tiene  cuatro  su- 
límite  por  norte  y  oriente:  fragáneos:  Cabilonuniy  (hoy 
el  Tarnis,  (hoy  Tarn)  que  se  Ghalons  sour  Saone,  por  estar 
entra  en  el  Garona,  era  tér-  á  la  co?ta  de  este  rio,  que  es 
mino  por  el  mediodía,  y  abra-  el  que  baja  por  norte  de  León 
zaba  lo  que  hoy  Berry,  Bour-  á  unirse  con  el  Ródano)  Ma- 
bon,  Augveme,  Limosin,  Quer-  tisco,  (hoy  Macón)  Augusto- 
si  y  Rouergue.  Su  metrópoli  dunum,  (hoy  Autun)  y  Lingo- 
Biturice  (hoy  Bourges)  en  el  nes.  Luego  que  la  Lugdunen- 
gobierno  de  Berry,  Fué  pri-  se  se  dividió  en  cuatro,  que- 
mada de  las  Aquitanias,  y  tu-  dó  este  prelado  primado  de 
vo  por  sufragáneos  en  la  todas,  y  aunque  el  Senoseme 
Aquitania  primera  ocho  obis-  le  quiso  competir  en  el  si- 
pados:  Aryerno,  llamado  tam-  glo  XI,  sentenció  el  Papa 
bien  Claro-monte,  (hoy  Cler-  San  Gregorio  VII  á  favor  del 
moni)   Rutena,     (hoy   Rodes)  Lugdunense. 

Lemovica,    (hoy  Limoges)  Al-  83     V.  Lugdunense  //,  se 

biga,  (hoy  Albi)  de  quien  los  extendía  por  ambas  costas  de 

albigenses,  etc.  Hoy  no  tiene  la    embocadura  del  Sequana, 

más  que  cinco,  porque  Albi  (hoy  Sena)  desde  el  punto  en 

se  hizo  arzobispado  en  el  si-  que   entra   en  el  Isara    (hoy 

glo  17  por  Inocencio  XI.  Orse,  al  poniente  de    París) 

82  \\ .  Lugdunense  prime--  hasta    el  mar,   y  abrazaba  lo 
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que   hoy  es   Norkuihdia.    Su  mado  emperador  por  diligen- 

melrópoli  Rothomagum.   (hoy  cias  de  este  melropoHlano,  y 

Rouen)     luvo  siete   sufraga-  hoy  tiene  cuatro  sufragáneos. 

Heos,  hoy  seis,  y  se  intitula  Troijes,   (Trecense)  Auxerre, 

primado   de   la   Neustria  por  Nevers  y  Betleem. 
estar  exento,  no  por  presidir         86     VIII.  Bélgica  I,  confi- 

á  metropoHtanos.  naba  con  la  precedente,  y  co- 

84  \l,  Lugdunense  III  fué  gia  desde  el  Rin,  bajando 
lo  que  hoy  Bretaña  y  Maine,  por  ambas  costas  de  la  Mose- 
esto  es  lo  que  está  al  ñor-  la  hasta  incluir  la  Lorena. 
te  de  Ligeris,  (hoy  Loire)  Su  metrópoli  Tréveris  (hoy 
su  metrópoli  Tiironum,  (hoy  Trier  y  Troves)  tuvo  y  tie- 
Tours),  ilustre  por  S. Martin,  ne  tres  sufragáneos,  Metz, 
Abraza  diez  obispados,  y  en-  Verdura  y  TouL  En  el  1680 
Ire  ellos  Andegavum,  (hoy  se  hizo  esta  ciudad  propia  de 
Angers)  Nantes,  Venecia,  la  dignidad,  que  es  uno  de 
(hoy  Vannes,  donde  murió  los  electores  del  imperio,  de 
San  Vicente  Ferrer)  y  Bol,  quien  se  volverá  á  hablar  al 
que  en  el  siglo  IX  se  hizo  ar-  número  siguiente, 
zobispado  y  en  el  XI  lo  dejó  87  IX.  Bélgica  11;  esta 
de  ser.  abrazaba  lo  que  hoy  Flandes, 

85  Vil.  Lugdunense  IV,  Picar die.  Isla  de  Francia,  des- 
llamada  también  Senonense  de  Semlis  arriba  y  la  Champa- 
por  su  capital  Senons  (hoy  ña  desde  lo  boreal  del  Sequa- 
Sens).  Tuvo  siete  sufragáneos  na.  Su  metrópoli  Rhemi,  (hoy 
y  entre  ellos  á  Carnutum,  (hoy  Reims)  ilustrada  por  S.  Re- 
Chartres)  Antisidiorum,  (hoy  migio,  y  famosa  por  consagrar- 
Auxerre  Aurelia,  (hoy  Or-  se  en  ella  los  reyes  cristia- 
leans)  y  París.  Pero  habién-  nísimos,  lo  que  dio  á  este 
dose  hecho  París  metrópoli  prelado  el  honor  de  primer 
en  el  siglo  XVII,  año  1622,  duque  y  par  de  Francia  ocíe- 
se la  anejaron  Orleans,  Char-  siástico.  Entre  este*  y  el  de 
tres,  Meaux,  (Móldense)  y  Tréveris  hubo  (según  HinC' 
Blois,  (Blesense)  erigido  en  el  maro)  la  hermandad  y  buena 
1694.  El  Senosense  logróla  correspondencia  de  que,  co- 
primacia  sobre  los  obispos  mo  ambos  eran  metropolita- 
cisalpinos  á  solicitud  de  Car-  nos  en  la  Bélgica,  precediese 
los  el  Calvo,   que  fué  confir-  en  los  concilios  el  que  fuese 
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más  antiguo  en  la  consagra-  se  fueron  renovando  las  sillas 
cion,  Tomasino  en  su  obra  de  y  los  honores,  ya  por  gratifí- 
Anligua  y  Nueva  Disciplina,  car  á  los  príncipes,   de  quie- 
lib.    1,    cap.   45,    núm,    18,  nes  recibía  la  iglesia  protec- 
admite  por  muy  cierto,  que  cion   y   posesiones,  y  ya   por 
en    tiempo  de    San  Remigio  obligar    más   á   los    prelados 
tuvo  esta  iglesia  el  honor  de  más   sobresalientes    (que    se 
primacía;  pero  esto  sólo  pue-  oponían  como  muros    firmes 
de  admitirse  sin  perjuicio  del  á    la   fuerza  de    los  turbado- 
Arelatense,  vicario  apostólico  res)  para  que  velasen  con  más 
en  las  Galias,  y  sin  que  di-  esmero  y  poder  sobre  su  pro- 
manase  este  honor   á   otros  vincia  y  rebaño.  La  dignidad 
prelados     Remenses  ,   (como  metropolítica  de  Reims  la  re- 
juzgaron     Hincmaro    y    Fio-  novó   Garlo   Magno,   y  antes 
doardo,   á   quienes    impugna  tuvo  once  sufragáneos,  entre 
Garlos  de  San  Pablo,  como  los   cuales  Suessio^  hoy  Sois- 
ligeros  en  creer  grandezas  de  sons)  Catalaunum,  famosa  por 
su  iglesia)  porque  San  Grego-  la  batalla    de   Atila   en    los 
rio  hizo  su  vicario  en    el  rei-  campos  Cataláunicos  de  la  se- 
no de  Childeberto  á    Virgilio  gunda  Bélgica,  entre  esta  ciu- 
Arelatanse,  (como  consta  del  dad  y  Metz,  como  refiere  Ida- 
lib.  4,  epíst.  52)  y  Reims  to-  ció  en  su  Gronicon,  Olymp. 
caba  á  la  Austrasia,   reino  de  308,  (hoy  Chalons  Sour  Mar- 
Childeberto,  como  escribe  el  ne,   á  diferencia    de  la  Sour 
Turonense,  lib.  4,  cap,   22  y  Saone)  Cameracum,  (hoy  Gam- 
23,  y  por  tanto  reconocía  por  bray)  Noviodumim,  (hoy   No- 
su  primado  al  de   Arles,   sin  yon)    Tornaciim,    (hoy  Tour- 
que  durasen    los   fueros   del  nny)  Bellovacum,  (hoy   Beau- 
Remense  más  que  en  tiempo  vais)  i4m6¿íímím.  (hoy  Amiens), 
de  Clodoveo,   porque   con  la  etc.    Hoy  tiene  ocho,  porque 
muerte  de  este  se  siguieron  Cambray  se  hizo  metrópoli  á 
las  funestas  guerras  que  por  petición   de   Felipe  II,    y  en 
muchos  años  privaron  á  no  po-  el  1677,  pasó  al  dominio  de 
cas  iglesias  de  la  Francia  (y  la  Francia:  tiene    cuatro   su^ 
entre  ellas  á  la  de  Reims)   de  fragáneos,  y  entre  ellos  á  Na- 
sus  obispos,  como  consta  por  mur  y  Atrebatum  (hoy  Arras), 
las  cartas  de  los    Papas  Ha-  88     X.  Germánica  I:  parte 
driano   y    Zacarías.     Después  de  la  Galin  Bélgica,  se  exlen- 
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(Ha    por   el    Rin    desde   Mo-  gresos   por  arpiella  parle,    y 
(juncia  hasta  Dasilca.  abrazan-  hoy  está  el  Tutifircnse  trasla- 
do á  Vonnaiia,  (hoy  Wormcs)  dado  á  Lieja.  Colonia  es  corle 
Spira   y   Argenloratumy   (hoy  del  elector  de  su  nombre  con 
Slrasbourg)    cuyo   obispo  es  tres  sufragáneos,  Mona^ícmm, 
príncipe  del  imperio.  Hoy  es  (hoy  Munsler)  Leodium,  (hoy 
Moguncia  corte  electoral  con  Lieja)   principes  del  imperio, 
mucha  más  extensión  que  en  y  Osnabruc.  Con  las  varieda- 
lo  antiguo,  pues  antes  no  pa-  des  civiles  se  varió  lo  ecle- 
saba  á  la  otra  parle  del  Rin,  siástico  y  ya  no  pertenecen 
incluida  en  lo  que  hoy  la  Al-  las  Germánicas  á  las  Galias. 
sacia  y   Palatinado   del   Rin;         90     XII.   Máxima  sequanu- 
pero  hoy  llega  hasta  los  Can-  rum  confinaba  con  la  Germá- 
tones    y   circulo    de    Suavia,  nica  primera  y  Lugdunense, 
siendo  sus  sufragáneos,  fuera  de  quien  se  desmembró,   por 
de  los  tres  nombrados,  Cons-  lo  que  se  numera  también  con 
tanciay  Caire,  Ausbourg,  Qaer-  titulo  de  Lugdunense  quinta. 
ceUim,    (hoy  Aichstal)    Virts-  Abrazó  lo  que  hoy  el  Franco- 
hourg,    Bamberg,     Paderbon,  Condado  y    parte    occidental 
Hildesheim.    El  primer    elec-  de  los   Suizos  hasta   Ginebra 
lor  fué  Uvigiliso,  (al  principio  desde  Basilea,    Su  metrópoli 
del  siglo  IX)  hijo,   (según  se     Vesimtium,    (hoy    Besanzon) 
escribe)   de   un   maestro   de  que   se    mantiene    metrópoli 
carros,    que   no  olvidándose  aunque  con  distintos  y  menos 
de    este   humilde    principio,  sufragáneos.    Este    condado, 
guardó   en   su    palacio    una  llamado  Franco  por  las  exen- 
rueda de  carro,   que  pasó  á  cienes  que  lograron  sus  mo- 
blason   de    los   electores    de     radores,   fué  dominio  de  Es- 
Moguncia.  paña,  y  pasó  al  de  los  france- 
89  XI.  Germánica  II.  Esta     ses,  año  de  1678.  Los  sufra- 
abrazó  lo  que  hoy  el  electo-     gáneos  son  Basilea,  (hoy  Bas- 
rado   de  Colonia  y  obispado     le)  y  Lausane,   ambos  en  los 
de  Lieja,  esto  es,  ambas  eos-     Suizos,  y  Bellai. 
las  de  la   Mosa  hasta  la  del         91  XÍIL  Alpes  Grayas,Pe- 
Rin.    No   tuvo  más  obispado    ninas  y  Marítimas,   así  llama- 
sobre  el  arzobispado  de  Coló-     das  por  las  montañas  de  su 
nia  que  Tungri,    porque  los     nombre    y    por   llegar    has- 
romanos    no    tuvieron    pro-     la  el  mar  Mediterráneo:   fué 
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lodo   una   provincia,  aunque  nombre,  y  por  ella  se  llamó 
por  la  parle  superior  se  inli-  Vienense  la  provincia.    En  los 
lulaba  Alpes  Graijas,  y  eslo  es  primeros  siglos  esluvo  sujela 
hoy  Saboya,   por   la   inferior  al   Arelalense;    pero  después 
Marítimas,  cuya  parte  mayor  del  Niceno  empezó  el  Vienen- 
era  el  Piamonte.    La  capilal  se  á  ejercer  fuero  de  melro- 
comun  era  Ebrodunum,  (hoy  polilano,  y  duraron  sus  com- 
Ambrun).   Pero  ni  esla  ni  la  potencias  hasla  San  León,  que 
precedente   Besanzon    fueron  señaló  territorio  á  cada  uno, 
metrópolis  eclesiásticas  en  los  quedándose  primado  el  Are- 
primeros  siglos,  porque  esta  latense.  Desde  el  siglo  Xll  se 
se  halla  entre  los  sufragáneos  intitula  el  Vienense  Primado 
en    los   concilios  de  los  seis  de  los  Primados,  y   tiene  seis 
primeros  siglos,  y  aquella  no  sufragáneos,    el   de   Ginebra, 
lo  era  en  el  concilio  Regen-  [Getieve,  que  reside  en   Ane- 
se  sub  Ccelestino.  Tuvo  nueve  si)  Gratianopolis,  (hoy  Greno- 
sufragáneos  el  Ebrodimensej  y  ble)  Valencia,  etc. 
entre  ellos  á  Niza:  hoy  tiene         93     XV.  Vienense  segunda 
seis,    porque   Tharantasia  se  ó   Arelatense^   por  su  capital 
erigió  metrópoli  en  el  siglo  Arélate,   hoy   Arles.   Esta   es 
VIH  con  dos  sufragáneos,  Au-  la  metrópoli  más  antigua  de 
gusta  Salasorium,  (hoy  Aousl)  las  Galias,   pues  su  situación 
y  Sedimum,  (hoy  Sion  en  los  á    la   embocadura  del  Róda- 
Suizos,  al  nacimiento  del  Ró-  no  la  hacía  ser  emporio,    y 
daño).     Era    Tarantasia     de  por   su   grandeza  residía   en 
las  Alpes  Graijas,  y  se  hizo  ella  el  prelado  de  las  Galias. 
famosa  por  patria  de  Inocen-  Pertenecieron  á  este  obispo 
cío  V.  los  narbonenses  y  vienenses, 
92   Wi .  Vienense  primera,  pero  erigiéndose  nuevas  me- 
occidental  á  la  precedente  ,  y  Irópolis,     se    fué    acortando 
se  extendía  desde  el  lago  de  esta,    pero   quedando   con  la 
Ginebra,  rio  abajo,  hasta  Va-  primacía   por  vicariato  apos- 
lencia   del   Delíinado ,    y    así  lólico,   que   se   mantenía   en 
abrazó   lo   que   hoy   el   Del-     tiempo  de  San  Gregorio.  Fue- 
finado  por  los  límites  pues-     ron   sus   sufragáneos  nueve, 
tos.  Su  metrópoli  fué  Viena,  siendo  el  Ródano  limite  oc- 
llamada  Allobrogum,  por  ha-     cidenlal    desde   Valencia  del 
bérla  fundados  gentes  de  este     Delíinado    al    mar,     y    cor- 
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riendo  la  costa  niedilorránea 
hasta  Tolón:  hoy  no  tiene  más 
f|ue  cuatro,  porque  hecho  ar- 
zobispal Aviñon  en  el  siglo 
XV  por  el  Papa  Sixto  IV, 
llene  por  sufragáneos  á  Ca- 
hellio,  (hoy  Cavaillon)  Car* 
pentoracte,  (Carpentras)  Vasio 
(Vaison)  y  Arles  se  nnantiene 
con  Araiisio,  (hoy  Orange) 
Marsella  j  Tolón  y  Tricasi- 
num,  (hoy  San  Paul). 

94  XVI.  Narbonense  pri- 
mera, ocupaba  lo  que  hoy  el 
Rosellon  y  lodo  lo  que  del 
Languedoc  se  incluía  entre 
Tolosa  y  el  Ródano  hasta  el 
Mediterráneo.  De  esta  se  tra- 
tará en  España  por  haber  es- 
tado agregada  á  nuestra  igle- 
sia desde  los  godos ;  con  sola 
la  advertencia  que  Tolosa  y 
Ucetia,  que  antes  eran  sufra- 
gáneas de  Narbona,  dejaron 
de  serlo  en  este  tiempo.  To- 
losa se  hizo  arzobispal  en  el 
siglo  XVI  por  Juan  XXIi,  y 
tiene  siete  sufragáneos,  Apa- 
raice,  (hoy  Pamiers)  Mirapin- 
cum,  (hoy  Mirepoix)  etc. 

95  XVII.  Narbonense  se- 
gunda ó  Aquense^  por  su  ca- 
pital Aquce  Sextice,  hoy  Aix. 
Abrazaba  todo  lo  que  hoy  la 
Provenza,  á  excepción  de  lo 
confinante  con  el  Ródano,  que 
era  de  la  Vienensc  segun- 
da.   No   fué  metrópoli   ecle- 
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siástica  en  los  seis  primeros 
siglos,  hallándose  sujeta  á  la 
Arelatense.  Tuvo  seis  sufra- 
gáneos, hoy  cinco,  porque  el 
de  Antípolis,  (hoy  Antibo)  se 
trasladó  á  Grace  á  causa  de 
los  piratas  y  malos  aires,  y 
Grace  está  sujeta  á  Ambrum, 
capital  de  las  Alpes  Maríti- 
mas. Aix  tiene  á  Forojulinm, 
(hoy  Frejus)  Riez,  Api,  Sis- 
ieron  y  Gap,  porque  los  con- 
finantes Vence,  Glandeve,  Se- 
nez),  (San  i  ti  um)  y  Digne  to- 
can á  Ambrum.  Florecieron 
los  campos,  islas  y  soledades 
de  esta  provincia  en  singu- 
lares   varones  en   santidad  y 

letras,  v  fué  de  su  territorio 

ti 

el  insigne  monasterio  é  islas 
de  los  monjes  Lirinenses, 
(hoy  Lerins)  al  mediodía  de 
Antibo. 

CAPITULO   IX. 

De  las  Islas  Británicas. 

96  Por  el  paso  ó  es- 
trecho que  hay  entre  Dou- 
vre  de  la  parte  de  Ingla- 
terra, y  Calais  de  la  parte 
de  Francia  (de  donde  toma 
el  nombre  de  Estrecho  de 
Calais)  se  dividen  las  Galias 
de  las  Islas  Rrilánicas.  Estas 
empezaron  á  ser  conocidas  de 
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los  romanos  en  tiempo  de  Ju-  cesíer,  y  desde  aquí  hasta  el 
lio  César:  Ctaudio  y  otros  Tcímesis  ervi  h  Flavia  Cesarien- 
continuaron  la  expedición,  lo-  se.  La  Valentiniana  fué  p.irte 
grando  intitularse  Británicos  boreal  de  la  Mcixima  Cesaiien- 
por  las  ventajas  que  iban  con-  se,  y  esta  cogía  lo  meridional 
siguiendo.  Pero  lo  más  nota-  de  Escocia  conquistada  de  los 
ble  es  los  progresos  que  con-  scotos  y  pidos  (que  la  poseían) 
siguieron  aquí  los  ministros  por  Teodosio  en  tiempo  de 
de  la  luz  evangélica,  pues,  co-  Valentiniano. 
mo  escribía  Tertuliano  (con-  97  En  lo  eclesiástico  sólo 
tra  Jud,,  cap,  7)  se  hallaba  ya  hubo  tres  provincias:  la  pri- 
en  su  tiempo  introducida  la  mera  y  más  antigua  fué  dcs- 
fé  en  los  parajes  británicos  de  el  fin  del  siglo  II  (por  la 
que  habían  sido  inaccesos  á  embajada  que  se  escribe  ha- 
los romanos.  Estos  no  llega-  ber  enviado  estos  pueblos  al 
ron  á  saber  que  la  gran  Bre-  Papa  San  Eleuterio,  pidiendo 
laña  era  isla  hasta  el  empe-  ministros  evangélicos)  la  ciu- 
rador  Tito  Vespasiano.  Lia-  dad  de  Londres,  cabeza  en- 
móse  Albion,  y  se  empezó  á  tónces  de  la  Britania  primera, 
dividir  en  austral  y  septen-  y  se  intitulaba  Ecclesia  Sancti 
Irional.  Después  se  partió  en  Petri  in  Cornhill.  En  tiempo 
Britania  primera,  Britania  se-  de  San  Gregorio  Magno  se  hi- 
gunda  y  Máxima  Cesariense,  zo  principal  silla  la  de  Doro- 
y  finalmente,  se  añadieron  á  bernia,  (hoy  Cantuaria)  por 
estas  tres  la  Valentía  ó  Va-  ser  corte  del  rey  Ethelberto, 
lentiniana  y  Flavia  Cesarien-  que  reinaba  entonces;  y  para 
se  en  honor  del  emperador  Londres  y  el  Eboracense  se 
Valentiniano  y  Flavio  Honorio;  dispuso  que,  guardado  su  ho- 
y  eran  estas  cinco  una  de  las  ñor  metropolítico  ,  precediese 
tres  diecesis  del  prefectO'pre-  uno  á  otro  ,  según  la  antigüe- 
torio  de  las  Galias,  gober-  dad  de  ordenación,  como 
nándolas  por  medio  de  un  vi-  consta  por  Beda,  lib.  1,  cap. 
cario.  La  Bníama  primera  era  89.  La  metrópoli  Eboracum 
la  parte  meridional  de  Ingla-  (hoy  York)  lo  fué  de  la  Máxi- 
terra;  la  segunda  lo  occiden-  ma  Cesariense  y  de  la  Flavia 
te ;  la  Máxima  Cesariense  el  Valen tia,  comprendidas  en  el 
centro  con  lo  oriental  des-  nombre  Nortamberland ,  que 
de  la  raya  de  Escocia  á  Lei-  significa  habitadores  á  la  par- 
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le  (Id  norte  del   rio  Ilamber.  sobre   Edimhourff    parn    ílivi- 
Este  prelado  Eboracense,  en-  sion   de  los  estados.   La  reli- 
viado  por  San   Agustín  Bri-  gion  católica  penetró  el  con- 
tánico,  convirtió  al  rey  y  al  línente   por    medio  de  Pala- 
pueblo,   y  logró    la   dignidad  dio,  enviado  por  el  Papa    Ce- 
arzobispal  por  San  Gregorio.  testinOy  año  431,  en  el  consu- 
El  rey  se  llamó  Eduvino:   el  lado  de  Basso  y  AntiochOj  co- 
obispo Paulino,  La  capital  de  mo  escribe  San  Próspero  en 
la  Britania  segunda  (hoy  Wal-  el  Cronicón,  aunque  se  duda 
lia)  fué  Carleon,  y  de  aquí  di-  si  esto  deba  entenderse  de  la 
cen  se   trasladó  la  metrópo-  Hibernia.\ét\se  Pagi  en  dicho 
li  á  Menevia,  llamada  San  Da-  año,  donde  no  parece  aproba- 
vid  por    un  su  obispo.   Pero  ble  el  que  la  Escocia  se  inti- 
despues  se  redujeron  á  sufra-  luíase  romana,  sino  bárbara, 
ganeas  ambas  iglesias,   apli-  pues  no  estuvo  esta  parte  en 
candóse  Carleon  al  Eboracen-  poder    de    romanos.   Ponen 
se  y  Menevia  á  Cantuaria,  de  aquí  algunos   obispos  erráli- 
modo   que   lodos  los  obispa-  eos  ó   regionarios,  sin  Ululo 
dos   se  llegaron  á  reducir  á  de  determinada  iglesia,  lo  que 
dos  metrópolis:   la  Eboracen-  se  remedió  después  como  co- 
se  y  Cantuariense  ó  York  y  sa  tan  opuesta  á  los  cánones. 
Cantorbery,  que  son  los  nom-  Desde  el  siglo  IX  empezó  la 
bres  vulgares.    A  esta  parece  ciudad  de  San  Andrés  á  ser 
que   tocaron  veintiuna  sillas;  metropolitana   y   primada  de 
á   la   otra   cuatro,     que    no  Escocia.  GtecoM  se  restableció 
se   reducen   á   provincias  fi-  en  el  siglo  XI  y  el  Papa  Sixto 
jas    por   las    variedades  que  IV  formalizó  estas  dos  melró- 
hubo   en   esto.  El  venerable  polis,  que  subsisten,  teniendo 
Beda  fué  el  principal  escritor  la  primera  nueve  sufragáneos 
que  se  debe  consultar  en   la  y  la  segunda  tres, 
materia.  99     La  Hibernia  ó  Irlanda 
98   La  Escocia,  llamada  án-  se  cree  haber  recibido  la  fé 
les  Cafóííoma,  esloseptenlrio-  por  los  mismos  líempos  que 
nal  de  Inglaterra.  No  se  apo-  Britania  y   Escocia;    pero  el 
deraron  de  ella  los  romanos,  restaurador     ó    el    fundador 
antes  bien.  Severo,  despuesde  de  esta  iglesia  fué  San  Patri- 
Hadriano,  hizo  unos  grandes  ció  que,  con  celo  y  portentos 
vallados  por  lo  más  estrecho  de  un  apóstol,  logró  zanjar  la 
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fó  en  esta  isla  con  tan  gran-  lo  y  bárbaro  de  sus  antiguos 
des  progresos,  que  se  llamó  moradores,  retardó  y  escaseó 
esta  tierra  Patria  do  los  San-  tanto  la  dominación  de  los 
tos.  Puso  su  trono  el  santo  romanos,  que  nunca  pudie- 
cn  la  ciudad  de  Armach,  por  ron  conseguir  hacerse  señó- 
lo que  se  tiene  por  primada,  res  de  sus  términos.  Jalio 
aunque  no  sin  alguna  compe-  César,  después  de.  dominar 
lencia.  Dícese  que  al  princi-  las  Galias,  resolvió  hacerles 
pió  no  tuvieron  los  obispos  guerra  á  la  otra  parte  del 
determinadas  sillas;  pero  en  Rin,  y  ellos  no  desistieron  de 
tiempo  lie  S.  Gregorio  consta  irritar  al  romano  con  sus  con- 
que las  tenían,  como  seprue-  tinuas  correrías  á  las  Galias. 
ba  por  su  Epístola  41  á  los  Augusto,  Tiberio  y  los  demás 
obispos  de  Hibernia.  En  el  si-  emperadores  continuaron  la 
glo  Xn  se  establecieron  cua-  empresa,  coronándose  mu- 
Iro  metrópolis  eclesiásticas,  chos  con  el  renombre  de  Ger- 
Armach,  Dublin,  Toam-^Cashel  mtinicOy  porque  ninguno  hubo 
con  veintidós  sufragáneos.  que  no  dejase  que  hacer  á  los 

100  En  estas  islas  britá-  demás,  no  sólo  en  aumentar 
nicas  floreció  tanto  la  cris-  conquistas,  sino  en  mantener 
tiandad,    que   no    ha    habido  lo  conquistado. 

reino    que    haya    dado    más  Esta  turbación  continua  en 

santos  á  la  iglesia;  y  por  más  lo  civil,  y  falta  de  sujeción  á 

que  los  principes  protestantes  los  romanos,  junta  con  lo  in- 

han  tirado  á  pervertir  la  re-  culto  de  las  gentes,  fué  cau- 

ügion,  no  han  podido  arran-  sa  de  que  se  retardasen,  más 

car  las  profundas  raices  que  que  en   ninguna  otra  provin- 

echó  allí  la   fé  de  la   iglesia  cia  de  la  Europa,  las  colo- 

católica  romana,  en  especial  nias  de  la  religión  cristiana 

en  Escocia  y  en  Irlanda.  en  la   Germaíiia.    Entiéndese 

por  esta  lo  que  estaba  y  está 

CAPITULO  X.  de  la  otra   parte   del  Rin  y 

del  Danubio,  porque  lo  cite- 

De  la  Alemania.  rior  á  estos  dos  rios  se  sujetó 

á  los  romanos,  como  se  deja 

101  El  belicoso  ánimo  dicho  (en  las  dos  Germánicas, 
de  los  alemanes,  la  impacien-  dos  Rhecias,  Norico  ,  Paño- 
cia  de  ajeno  yugo  y  lo  incul-  nias  y  Mésias),  y  así  lo  que 
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hoy  llamamos  Alemania  es  de 


más  extensión  que  la  Germa- 
nia  antigua.  Pero  aun  en  las 
partes  sujetas  á  los  romanos 
no  fueron  los  frutos  tan  co- 
piosos como  en  otras  partes. 
San  Ruperto,  obispo  de  Vor- 
mes  en  la  Germánica  I,  fué  el 
primero  que  introdujo  en  el 
siglo  VI  el  Evangelio  en  Ba- 
viera.  Este  fundó  la  metrópo- 
li Salisburgense.  Pero  como  la 
gente  era  idólatra  y  bárbara, 
resfriándose  luego  el  ardor  de 
la  religión  católica,  envió  el 
Papa  Gregorio  11  otros  lega- 
dos (al  principio  del  siglo 
VIII),  con  potestad  de  eri- 
gir sillas  pontificias  y  una 
metrópoli,  si  fuesen  entre  to- 
das tres  ó  cuatro  (que  es  lo 
que.se  requiere  para  pro- 
vincia eclesiástica),  á  fin  que 
en  faltando  un  pastor  hubie- 
se suficientes  ministros  para 
ordenar  á  otro.  Erigiéronse 
efectivamente  cuatro  sillas,  la 
Salisburgense,  Frisingense,  Ra- 
tisponense  y  Passaviense;  por- 
que siempre  se  atendió  á  que 
las  cátedras  de  la  doctrina 
evangélica  no  estuviesen  en 
lugares  oscuros,  sino  en  ciu- 
dades principales;  ya  por  el 
honor  de  la  dignidad  sagra- 
da, y  ya  por  la  conducen- 
cia á  la  enseñanza.  El  prin- 
cipal legado  para  esta  santa 


expedición,  fué  San  Bonifa- 
cio: la  metrópoli  fué  Juva- 
vía  (hoy  Saltsbourg),  y  la  a- 
plicaron  nueve  sufragáneos, 
entre  los  cuales  fué  uno  el  de 
Viena,  capital  del  Austria;  pe- 
ro desde  el  año  1722  se  hizo 
arzobispal  la  sede  de  aquella 
corte. 

102  En  tiempo  de  Cario 
Magno  se  domó,  después  de 
una  guerra  de  32  años,  la 
Sajonia.  Emdczaron  la  espi- 
ritual conquista  San  Lebuino 
y  Sturmio  por  los  años  772, 
pues  aunque  antes  la  intenta- 
ron los  dosHewaldos  (mencio- 
nados por  Beda,  lib.5,cap.  11) 
fueron  muertos  prontamente 
por  los  bárbaros  en  el  605. 
San  Suidberto,  el  Mayor,  pre- 
dicó también  á  los  Boructurios, 
que  eran  pueblos  del  Rin, 
orientales  á  Colonia,  San  Wil- 
brordo  convirtió  á  los  Frisones, 
ordenado  para  esto  por  el  Pa- 
pa ^Sergf  ¿o;  pero  expugnados  es- 
tos por  los  Sajones  se  f rusta- 
ron  los  pasos.  Desde  el  medio 
del  siglo  octavo  al  nono  fué 
indecible  la  inconstancia  de 
estos  pueblos;  pues  los  mis- 
mos que  hoy  eran  bautizados 
apostataban  mañana  al  gen- 
tilismo. En  el  785  se  bautizó 
Witichindo,  autor  !de  las  tur- 
baciones, y  empezó  á  gober- 
nar en  paz  á  la  Westphalia, 
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Erigióse   entonces  la  silla  de  ges,  Ganddmm,  (hoy  Gante) 

Minden,  (sobre  el  rio  Werser)  Iprés  y  Ruremonda.   En  el  si- 

y  la    Verdeme,   (hoy  Ferden,  glo  X  se  erigió  á  instancia  de 

en   la   Sajonia  inferior)  cuyo  Otlon     II     el    obispado     de 

primer  obispo  fué  San  Suid"  Praga,  capital    de   Bohemia; 

herto,    el   Mozo.    Oió   cuenta  en  el  siglo  XVI  pasó  á  arzo- 

CxiHo  Magno  al  Papa  de  la  fe-  bispado,    y  tiene  tres  sufra- 

liz  expedición,   y  pasando   á  gáneos,    Olmuts,    Leutmorils 

estas  provincias  S.  WUleliado  y  Coningisgrats.   Mucho  de  lo 

restauró  muchas  iglesias,  sien-  restante    fuera   de   las  sillas 

do  primer  obispo    de   la    de  electorales,    de  quienes    con 

Breme,  sobre  el  Weser,   Esta  sus   dependientes  so  trató  en 

se  hizo  arzobispal  en  el  siglo  las  Galias,  está  hoy  en  poder 

IX,   trasladando  á  ella  la  de  de  protestantes,  como  la  Di- 

Hamburgo,  (año  850)  que  ha-  namarca  y  Suecia;   y  así  en 

bia  sido  fundación   de  Garlo  estos  reinos  como  ni    en   el 

Magno.  Hoy  está  en  mano  de  de  la  Rusia   no  hay  recono- 

protestanles,  secularizado  en  cida  sujeción  al  patriarca  ro- 

ducado  desde  la  paz  de  West-  mano,   por  lo  que  omitimos 

folia  con    el  arzobispado   de  su   noticia.   Véase  el  fin  del 

Magdebourg,   que    había  sido  núm.  59. 
erigido   en    el  siglo  X,    con 

cinco  sufragáneos.  El  de  Bre-  GAPITULO  XI. 

me  tuvo  tres,   pero  todos  se 

extinguieron    por  la   paz  de  Del  patriarcado  romano  en  las 
Munster,    como   también    los  Españas. 

que  tenía  el  de  Utrecht,  (so- 
bre el  Rin,  por  lo  que  se  Ha-         103     Otra  diecesi  del  uno 

mó  Trajectum  ad  Rhenum)  que  de   los  prefectos  pretorio   del 

en  todos  eran  seis,  y  los  ho-  occidente     era    la     de    Es- 

landeses  los   han   extinguido,  paña,     y    esta    es   á    quien 

como  también  al  de  Sglvadii-  se   ordena   todo   lo   previsto 

cis,   (hoy  Rosleduc)   que  era  hasta  aquí,  por  cuanto  es  el 

sufragánea    del    Mechlinense,  asunto    de    esta   obra.    Pen- 

hoy  Malines,  metrópoli  de  la  dio,  como  las.  demás,  del  pa- 

Flandes   catóHca ,    y    así    se  Iriarcado  romano,  y  siempre 

ha  quedado  con  cinco:    An-  le  reconoció  como  tal  y   co- 

tuerpia,   (hoy  Aniberes)  Bru-  mo  cabeza  visible  de  la  igle- 

TOMO    I.  26 
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sia,   como  se  ve  por  innume-  do  y  metrópoli,    todo  esto  lo 

rabies  sucesos  desde  el  tiem-  hace  la  Cabeza  de  la   iglesia, 

po   de   San    Cipriano,    en  la  pero   no  conao  Cabeza  de  la 

causa  de  Basilides  y  Marcial;  iglesia,  porque  estas  formali- 

como  también  por  la  carta  de  dades  tienen  diversos  límites. 

San  Siricio  á   Eumerio;    por  Y  como  España  no  es  diecesi 

las   de   los   obispos   tarraco-  del  Papa,  ni  en  cuanto  obispo 

nenses  en  causas  de  obispos  de   Roma,  ni  en   cuanto  me- 

particulares;   por  la  de  santo  tropolilano   ni    primado:    de 

Toribio  y  San  León,  que  in-  ahí  es,  que  las  acciones  que 

timó  se  juntase  concilio  na-  ejercite  en  esta  parte  de  oc- 

cional,  por  los  vicariatos  que  cidente  son  efecto   de  fuero 

erigieron  los  Papas  en  Espa-  patriarcal  del  occidente, 
ña;  y  otros  sucesos  que  se  ex-  La  formalidad  de  Cabeza 

presarán  en  los  sitios  respec-  de  la  iglesia  mira  á  lo  encí- 

tivos  de  estos   libros,   como  clico  de  la  iglesia;  á  esta  con- 

V.  g.,  la  causa  del  obispo  de  gregada    en  concilio  ecumé- 

Málaga    en    tiempo    de   San  nico,  ó  á   función  contraída 

Gregorio  Magno,  etc.,  sin  que  dentro  de  algún    patriarcado 

jamás  se  haya  mezclado  otro  del  oriente.  Pero  lo  que  haga 

patriarca  en  los  fueros  ecle-  en   alguna    región   del   occí- 

siásticos  de  estos   reinos.  Ni  dente  ó   en  todas  dentro  de 

se  debe  decir  que   estas  ac-  este  ámbito    preciso,    no   es 

cienes ,    así    de  la  parte  de  necesario  decir  que    lo  hace 

España  á  Roma,  como  de  la  como  cabeza  universal  de  la 

de  Roma  á  España,  son  preci-  iglesia,  sino  como  patriarca, 

sámente  del   Papa  en  cuanto  porque  de  otra  suerte,  ó  le 

cabeza  de  la  iglesia;  porque,  faltara  este   cargo  y  formali- 

aunque  es  verdad  que  todas  dad,   p  todos  los  tuviera    con 

las  funciones  del  patriarca  del  confusión,   y  uno  y  otro  es 

occidente  lo  son  imprescindi-  falso.    Lo.  que  pertenezca  á 

blemente  de  la  Cabeza  visible  declaración  de  puntos  de  la 

de  la  iglesia,  con  todo  esto  fé   y   extirpación   de   alguna 

las  formalidades  y  cargos  son  heregíaj  siempre  lo  atribuiré 

diversos,   como  se  ve   clara-  al  cargo  d^  Cabeza  de  la]igle- 

mente   en  el  ejemplo  de  lo  sia,     aunque    la    consulta    «y> 

que  el  Papa  haga  dentro  de  los  contracción  mire  á   deterrai- 

precisos  límites  de  su  obispa-  nad^  provincia,  porque  la  in,- 
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defectibilidad  de  la  fé  y  cuan-  la  causa  de  los  dos  ob¡s[JOs 
lo  mira  al  pasto  espiritual,  de  España,  donde  alega  una 
es  propio  del  sucesor  de  Pe-  constitución  imperial,  en  que 
dro  en  cuanto  tal;  y  por  tan-  se  prescribe  que  la  causa  del 
lo  lo  que  decida  en  esto  es  obispo  se  juzgue  apud  Sane- 
efecto  de  la  formalidad  de  tissimum  ejiís  Metropolitam: :  ; 
cabeza  visible.  El  si  quis  judicatis  contradixe- 
A  esta  clase  reduciré  el  re-  rit,  ad  heatissimum  Archiepis- 
curso  de  Santo  Toribio  á  San  copum,  (esto  es,  al  primado) 
León,  y  la  decisión  de  este  et  Patriarcham  Diceceseos  illim 
Santo  Pontífice  sobre  los  er-  referatur  causa,  Y  añado  el 
roresde  lospriscilianislas.  Pe-  Santo  más:  que  en  caso  qbe  el 
ro  lo  que  mire  á  causas  parti*  obispo  no  tenga  ni  metropo- 
culares  de  obispos  sobre  su  litano,  ni  patriarca,  debe  ser 
deposición  ú  ordenación,  coa-  sentenciado  por  el  Papa,  co- 
cesion  de  palio,  convocación  mo  quien  es  cabeza  de  todas 
de  concilios  y  formación  de  las  iglesias :  Contra  hcec  si 
vicarios,  es  fuero  de  ejer-  dictum  fuerit,  quia  nec  Me- 
cicio  patriarcal,  como  se  ve  tropoUtam  habiiit,  nec  Patriar- 
practicado  por  otros  patriar-  cham,  dicendum  est,  quia  á 
cas  fuera  del  que  es  Cabe-  Sede  Apostólica,  quce  omnium 
za  de  la  iglesia,  los  cuales  Ecclesiarum  capul  est,  causa 
congregaban  concilios  de  hcec  audienda  ac  dirimendafue- 
obispos  fuera  de  su  melró-  mí,  sicut  et  prcediclus  Episco- 
poli,  y  juzgaban  causas  de  pus  petiisse  dignoscitur,  qui 
prelados,  como  consta  por  Episcopos  alieni  Concilii  habuit 
varios  hechos,  y  aun  el  Cal-  omnino  suspeclos.  De  aquí  pue- 
cedonense  remitió  {en  el  ca-  den  resultar  dos  punios  capi- 
non  9),  las  causas  mayores  de  tales,  por  cuyo  examen  ale- 
les obispos  al  exarco  ó  pa-  gamos  la  sentencia:  el  prime- 
triarca:  al  exarco  ó  primado  ro  sobre  el  asunto  principal 
si  la  causa  es  sobre  metropo-  de  que  en  España  no  juzgaba 
litano;  al  patriarca,  si  se  roza  el  Pontífice  como  palriarca, 
con  primado,  pues  este  mé-  sino  precisamente  como  Ga- 
lodo  pide  el  orden  judicial,  beza  universal  de  todas  las 
confirmado  por  San  Gregorio  iglesias,  pues  esta  es  la  fór- 
Magno  en  la  carta  56,  lib.  II,  malidad  que  alega  San  Gre- 
dirigida  á   hmn  Defensor  en  <j^orio  para  el  conocimiento  de 
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la  causa.  Lo  seguiulo  que  se  Pontifice  romano.  Y  así,  en 
puede  inferir,  es,  que  en  Es-  fuerza  de  la  conslilucion  ¡ni- 
paña  ni  había  arzobispo  ó  perial  que  el  Santo  alega,  so- 
primado  ni  patriarca,  porque  bre  que  el  patriarca  sea  juez 
por  falta  de  estos  pertene-  de  estas  causas,  en  caso  que 
ció  la  causa  á  la  Santa  Sede,  se  rocen  con  primado  ó  que 
El  autor  moderno  del  Memo-  haya  falta  de  este,  calificó  la 
rial  de  la  santa  iglesia  de  Se-  acción  de  obrar  él  en  cuanto 
villa  recurrió  á  este  principio,  patriarca,  no  obstante  que  á 
para  mostrar  que  en  España  un  mismo  tiempo  era  la  ca- 
no había  primacía  en  aquel  beza  de  la  iglesia,  pues  estas 
tiempo.  Pero  ninguna  de  las  formalidades  se  deben  distin- 
dos  cosas  propuestas  se  infie-  guir  por  las  acciones,  al  mo- 
ren de  la  sentencia  de  S.  Gre-  do  que  distinguirás  lo  que 
gorio  Magno.  haga  el  arzobispo,  v.  g.,  de 
104  No  la  primera,  esto  Toledo  sobre  sus  iglesias  par- 
es, que  las  causas  de  España  roquiales  y  sobre  los  obis- 
sólo  tocasen  al  Papa  como  pos  sufragáneos,  porque  lo 
cabeza  universal  y  no  como  primero  lo  hace  como  obis- 
patriarca.  La  razón  es,  porque  po  de  Toledo,  lo  segundo  co- 
el  mismo  Santo  Pontífice  ejer-  rno  metropolitano.  Siendo 
ció  fuero  patriarcal  en  Espa-  pues  propia  del  patriarca  la 
ña,  remitiendo  al  metrópoli-  apelación  de  causas  episcopa- 
tano  de  Sevilla  &;z  Leandro,  les,  juzgadas  fuera  de  su 
el  palio,  como  consta  por  su  provincia  primacial  y  den- 
£p¿5¿.  4,quehallarásen  Aguir-  tro  de  la  patriarcal,  se  de- 
re,  íomo  2.  Com/¿or.|?%.  404  be  confesar  que  esto  le  tocó 
y  esta  es  formalidad  propia  al  Papa  como  verdadero  pa- 
del  patriarca  en  cuanto  tal.  Ni  triarca. 
podía  de  ningún  modo  decir  105  Dirás,  que  si  estoes 
el  mismo  Papa  que  no  era  así,  á  qué  fin  recurre  para 
patriarca  de  España  y  de  las  la  causa  de  los  obispos  de 
demás  provincias  del  occi-  España  á  la  razón  de  cabeza 
dente,  porque  ni  estas  pro-  de  la  iglesia?  Para  mostrar  el 
vincias  pueden  dejar  de  per-  legítimo  sentido  de  este  pun- 
tenecer  á  algún  patriarcado,  to  has  de  reflexionar  en  el 
ni  se  ha  imaginado  otro  de  fin  de  las  palabras.  Todo  el 
esta    diócesi   que    el    mismo  intento  del    Santo  es  probar 
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que  el  obispo  de  que  allí  se  apostólica,  que  como  Cabe- 
trata  no  debió  ser  juzga-  za  de  todas  las  iglesias  es  en 
do  por  otros  de  ajena  juris-  el  lance  expresado  juez  úni- 
dicion,  sino  precisamente  por  co  del  prelado  eclesiástico, 
los  que  están  señalados  por  Por  esto  y  en  esta  coyuntu- 
derecho,  y  estos  son  los  de  ra,  expresa  el  Santo  que  á 
su  propia  provincia  juntos  él  le  toca  la  causa  como  Ca- 
cen su  metropolitano,  según  beza  de  la  iglesicty  para  sacar 
la  antigua  disciplina  de  Es-  en  limpio  el  asunto  á  que 
paña,  (de  que  tratamos  en  el  va,  de  que  en  ninguna  cir- 
tomo  4)  ó  como  dice  la  Im-  cunstancia  puede  el  obispo 
perial  Constitución,  (alegada  ser  juzgado  por  prelados  ex- 
por  el  Papa)  por  su  mismo  traños.  Pero  no  excluye  la  ra- 
metropolitano.  En  caso  que  zon  de  patriarca  en  el  hecho, 
este  falte  ó  que  se  apele  de  sino  sólo  por  modo  de  supo- 
su  sentencia,  ha  de  ser  el  re-  sicion,  esto  es,  que  aun  dado 
curso  al  primado  ó  patriar-  caso  que  el  obispo  careciese 
ca,  y  á  este  determinadamen-  de  metropolitano  (que  es  el 
te  si  falta,  ó  si  se  apela  del  prelado  inmediato)  y  del  pa- 
primado.  Este  es  el  orden  triarca  (que  es  el  supremo 
que  se  debe  guardar,  sin  que  fuera  de  la  Cabeza  de  la  igle- 
por  ningún  pretexto  pueda  sia),  con  todo  eso  no  pudo 
ser  juzgado  el  obispo  por  pre-  ser  juzgado  por  obispos  de 
lados  extraños,  esto  es,  fuera  diversa  provincia,  sino  por  la 
de  los  jueces  señalados  por  Cabeza  universal.  Y  esta  su- 
derecho,  posición  es  sólo  por  doctrina 
Pero  para  estrechar  más  en  general,  hablando  de  los 
esta  verdad,  añade  el  Santo,  sitios  donde  el  patriarca  es 
que  aun  en  caso  de  que  el  diverso  del  sucesor  de  Pedro, 
obispo  no  tenga  metropolita-  esto  es,  en  los  patriarcas  del 
no,  ni  patriarca,  con  todo  oriente;  pues  allí  se  verifi- 
eso  no  se  puede  honestar  el  ca  también  que  el  obispo 
que  el  prelado  eclesiástico  no  debe  ser  juzgado  por 
sea  juzgado  por  obispos  de  otros  que  por  sus  jueces  pri- 
ajena  jurisdicción.  La  razón  vativos,  porque  si  todos  lle- 
es,  porque  cuando  falten  los  garen  á  faltar,  toca  la  causa 
inmediatos  ordinarios  de-  al  Jefe  supremo  de  la  iglesia 
be   tocar  su  causa  á  la  Sede  bajo    la    (íxpresa    formalidad 
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de  Cabeza,  y  no  de  patriar-  vela,  en  cuya  conformidad 
ca.  Pero  contraída  la  ma-  resuelve  el  Papa,  que  aun 
teria  dentro  de  la  diócesi  pa-  cuando  el  obispo  se  halle  sin 
triarcal  del  Papa,  no  se  pue-  patriarca,  (que  es  el  último 
de  excluir  la  razón  de  pa-  juez  en  quien  acaba  el  De- 
triarca  por  las  palabras  del  creto  imperial)  no  puede  ser 
Santo.  La  razón,  eá  porque  juzgado  por  prelados  extra- 
es imposible  que  si  hay  Su-  ños,  sino  por  el  romano  en 
mo  Pontífice  no  haya  patriar-  cuanto  Cabeza  visible  de  la 
ea  efi  el  occidente,  siendo  iglesia, 
una  misma  la  persona  de  106  Lo  otro  que  dijimos 
estas  formalidades;  y  por  tan-  se  podía  inferir  es,  que  en 
to  el  que  excluya  patriarca  España  no  había  por  enton- 
en esta  diecesi  ha  de  excluir  ees  jefe  que  sentenciase  esta 
Pontífice,  y  admitido  que  causa.  Esto  si  se  quiere  en- 
haya  obispo  reinante  en  la  tender  de  falta  no  accidental 
sede  apostólica,  es  forzoso  sino  habitual,  no  es  confor- 
admitir  patriarca.  En  fuerza  me  á  la  sentencia  del  Pontífi- 
de  esto  se  sigue  que  el  fue-  ce;  porque  del  mismo  modo 
ro  que  ejercitó  San  Gregorio  que  áe  puede  decir  excluye 
sobre  los  obis{)os  depuestos  esto,  excluye  también  el  que 
en  España,  fué  propio  de  la  el  obispo  Esteban  tuviese  me- 
formalidad  de  patriarca,  sin  tropolitano:  Nec  metropolitam 
que  se  necesite  ocurrir  á  la  habuit,  nec  Patriarcham,  y 
de  Cabeza  de  la  iglesia  en  nadie  dirá  que  en  tiempo 
acciones  semejantes  contrai-  de  San  Gregorio  no  había 
das  á  provincias  occidenla-  metrópolis  permanentes  en  Es- 
les;  pues  esta  formalidad  só-  paña.  Si  se  dice  que  sólo 
lo  es  precisa  para  obrar  en  excluye  prelados  superiores 
jurisdicción  de  otro  patriarca,  en  fuerza  de  vacante  acci- 
y  esta  es  de  quien  procede  dental,  esto  ya  se  ve  que 
la  Constitución  Imperial  allí  no  es  razón  se  alegue  contra 
alegada,  y  por  cuyo  respec-  razón  de  primado  habitual, 
to  pasa  el  Santo  á  estre-  porque  el  hallarse  por  acci- 
char  tanto  el  punto,  decía-  dente  vacante  la  silla  de  aquel 
rando  el  juez  que  compete  honor,  no  es  prueba  de  que 
al  obispo  cuando  falten  to-  no  la  hubiese  en  lo  habi- 
dos los  que  menciona   la  No-  tual,  cmno   se   convence  por 
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la  vacante   accidental   de   la 

metrópoli.    Esto  sólo  lo  digo  CAPITULO  XIl. 

para  que  se  vea  que  de   aqui 

HO    se   arguye    formalmente  De  las  divisiones  civiles  de  Es- 

contra  la  razón  de   primado,  paña  en  tiempo  de  los  romanos. 

Pero   habiendo   omitido    San 

Gregorio  la  expresión  de  esta  §.  I. 

formalidad,    la  omito  yo  tam- 

bien  por  ahora   reservándola  ^^  ^  ^          ^.^^.^^      jj^^ 

á  su  sitio,    hl   Santo  solo  ex-  .    .         a,,-         r     -*     • 

1     ,               j.               .  .  tenor,    Betica,     Lusitama    y 

•J              P            ^    I    u-  "  Tarraconense,  Pruébase  que  la 

ca;    pero  supone  que  el  obis-  \t  .,     -         n  >         -     •     i- 

^            '     1       .         .  Vettonia  no  fue  provincia  ais- 

po  que  carecía  de  esto  no  te-  .        ,   '    Lmitania 

t                                         .    ,                                     •               J               '  tlVI%ll/VM    Wt/     V\ÁI    Julio l/(/llll/t/U/» 

nía  por  entonces  prmiado  o 
juez  legitimo  superior;   y  por 

tanto   apeló   á   Roma  al  tri-  107     Esta  materia    de   la 

bunal    de   su   verdadero   pa-  división   civil    de   las    Espa- 

triarca,  sin  que  se    descubra  ñas   es  tan  sumamente  pre- 

razon  que  excluya  esta  forma-  cisa  para  tratar  de    las   cosas 

lidad  en   el   Sumo    Pontífice,  eclesiásticas,    que  sin  ella  es 

sino  antes  bien  la    comproba-  imposible   dejar   de    confun- 

cion  de  la  Novela  allí   alega-  dir  varios  puntos^  de  quienes 

da,  en  que   se   dice   que   la  pende  el  principal  acierto.   A 

apelación   del  juicio   metro-  cada  paso  tendremos  que  re- 

politico  sea   al   exarco  y  pa-  mitirnos  á  este  asunto;  y   así 

triarca.  quiero  ofrecerte  aquí,  no   to- 

Antes  de  internarnos  en  lo  do  cuanto  incluye  la  materia, 

sagrado  es   preciso   proponer  sino  lo  preciso  y   conducente 

los  términos  de  las  provincias  para  las  eclesiásticas, 

civiles,    según   su    geografía  108     La  primera  división 

antigua  del  tiempo  de  los  ro-  de  España  por   los   romanos 

manos,  que   es  la    que  sirve  fué  en  Citerior  y  Ulterior:    la 

para  el  número  de  las  metro-  primera  era  la  que  en  compa- 

polis  eclesiásticas  primitivas,  ración  de   los    romanos   está 

antes  del  rio  Ebro,  y  la  Ulte- 
rior lo  de  la  parte  de  acá  de 
dicho  rio,  originado  esto  de 
las  palabras  latinas    Citra  y 
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Ultra,  y  de  esta  división  pro-  conforme  se  ha  explicado.  San 
vino  el  que  se  nombrasen  Es-  Isidoro,  lib.  14.  Orig.cap.  4, 
pañas  en  plural.  Después  que  tiró  la  línea  desde  la  Celtibe- 
los  romanos  extendieron  sus  ña  hasta  el  Estrecho  de  Gi- 
conquislas  de  la  parte  de  acá  braltar,  en  lo  que  tomó  muy 
del  rio  Ebro,  dejó  este  rio  de  ampliamente  á  la  Celtiberia; 
ser  límite  de  las  dos  Españas  pero  significó  lo  mismo  por 
Citerior  y  Ulterior,  y  se  in-  cuanto  dio  á  la  Citerior  todo 
cluyó  en  la  Citerior  todo  lo  lo  .que  hay  desde  el  Pirineo 
que  hay  do  la  parte  de  allá  á  Cartagena,  y  por  consi- 
del  Ebro  hasta  las  montañas  guiente  le  dio  la  Carpetania 
de  Asturias  desde  el  mar  Me-  y  Oretania.  Orosio  creo  se 
diterráneo  v  Montes  Piri-  acomodó  al  uso  de  los  roma- 
neos.  De  la  parte  de  acá  del  nos  en  tiempo  de  la  repúbli- 
Ebro  se  incluyó  en  la  Citerior  ca;  pues  después  de  Augusto 
la  tierra  de  los  vaceos,  oreta-  se  aneja  la  Galicia  á  la  Cíte- 
nos y  contéstanos  por  la  par-  rior,  como  expresamente  cons- 
te de  Cartagena,  que  es  de-  ta  en  Plinio,  lib.  3,  cap.  o.  Y 
cir,  desde  las  montañas  de  así  para  no  confundir  cosas, 
Asturias  por  la  tierra  de  Cam-  debes  distinguir  tiempos,  y 
pos,  reino  de  Toledo  y  de  verás  que  Galicia  locó  á  la 
Murcia.  Todo  lo  que  hay  des-  Ulterior  desde  el  principio  de 
de  esta  línea  hasta  los  Piri-  la  entrada  de  los  romanos, 
neos  y  mar  Cantábrico,  fue  por  no  estar  antes  del  Ebro: 
España  Citerior.  Lo  restante  después  tocó  á  la  Citerior 
de  España  compuso  la  Ulte-  desde  que  Augusto  dio  á  la 
rior;  de  modo,  que  incluía  Tarraconense  todo  lo  que  no 
la  Galicia,  la  Lusitania  y  la  era  Bélica  ni  Lusitania,  por- 
Bética.  que  entonces  se  mantuvo  el 
El  que  Galicia  tocaba  á  la  nombre  de  Cíímor,  significan- 
Ulterior  consta  expresamen-  do  lo  mismo  que  Tarraconen- 
le  por  el  epítome  de  Livio,  se,  como  expresamente  dice 
lib.  6,  Dec.  7,  donde  se  redu-  Plinio,  lib.  3,  cap.  1.  Citerior 
cen  á  la  España  Ulterior  los  eademque  Tarraconensis.  Los 
sucesos  de  Junio  Bruto  en  nombres  de  Citerior  y  Ulterior 
Galicia.  Lo  mismo  consta  en  se  mantuvieron  también  muy 
Paulo  Orosio,  lib.  1,  cap.  2,  largos  siglos  en  algunos  de 
donde  divide  estas  dos  partes,  nuestros  escritores,  como  cons- 
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la  en   el   Biclarense  (al    año  lona  terminaba    en  Guadiana 

tercero   de   Justino)  y   en  el  cerca  del  punto   que   mira  á 

Pacense,  Era  749  y  754.  Medellin,  prosiguiendo  lo   oc- 

i09  El  emperador  Augus-  cidental  de  la  Bética  con  el 
lo  dividió  en  tres  partes  estas  resto  del  rio  Guadiana  hasta 
dos:  á  la  Citerior  la  intituló  el  mar.  Consta  todo  por  Pli- 
Tarraconense,  llamándola  así  nio,  cuya  autoridad  sola  ale- 
por  la  insigne  ciudad  de  Tar-  gamos  por  ser  anteponible  á 
ragona.  Lo  más  de  la  Ulterior  los  demás,  á  causa  de  haber- 
lo dividió  en  dos  provincias,  se  detenido  en  este  punto  más 
una  Béticay  otra  Lusilania,  que  que  en  otros,  como  Qiieslor  que 
por  terminar  en  el  Duero  de-  fué  en  esta  provincia.  Este, 
jaba  fuera  á  Galicia,  no  obs-  pues,  lib.  3,  cap.  1,  pone  el 
tante  haber  tocado  antes  á  la  término  oriental  de  la  Bética 
Ulterior.  Esta  nueva  división  entre  Murgi  y  Urci\  de  modo, 
se  hizo  al  año  727  de  la  fun-  que  Murgi  6  Mujacra  era  de  la 
dación  de  Boma  y  27  antes  Bética:  Murgis  Beticce  finis\  y 
de  Cristo,  en  el  consulado  VII  Urci  ó  Urgi  era  principio  de 
del  mismo  Augusto  y  III  de  la  Tarraconense:  A  fine  Urgi- 
Agripa,  como  refiere  Casiodo-  taño  Citerior,  eademque  Tarra- 
ro  en  su  Cronicón,  y  Dion  cowm5¿5.  Esta  línea  dejaba  den- 
Cosío,  lib.  53.  En  este  mismo  tro  de  la  Bética  á  Iliberi,  hoy 
año  recibió  este  emperador  el  Granada,  (á  quien  nosotros, 
nombre  de  Augusto  en  el  dia  acomodándonos  al  uso  de  los 
16  de  Enero,  como  consta  en  concilios  del  tiempo  de  los 
Censorino,  cap.  21.  La  distri-  godos,  nombramos  Eliheri) 
bucion  de  las  provincias  se  hizo  y  fuera  de  Ja  Bética  dejaba  á 
en  el  dia  13  del  mismo  mes,  Acci  ó  Guadix,  como  todo 
como  dice  Ovidio,  Fast,  1.  consta   por  el   mismo  Plinio, 

110    La  Bética  incluía  lodo  cap.  1  t/  3.  En  el  cap.  2  vuel- 

lo  que  hay  desde   la  boca  de  ve  á  tomar  la  línea  del  punto 

Guadiana    en   el    mar    hasta  marítimo  de  Murgi,  y  pasa  el 

Mujacra  sobre  el   promonto-  límite  de  la  Bética  por  Castóo, 

rio   Caridemio,   hoy   Cabo  de  hoy  Cazlona;    conque    desde 

Gatas,   Desde  Mujacra  corría  aquí  debe  proseguir   la  línea 

su    linea   oriental   por    entre  hasta  Guadiana,  por  ser   este 

Granada  y  Guadix  hasta   Caz-  rio  límite  de  la  Bética  y  Lusi- 

lona  (sobre  Am/?¿;ar)  y  de  Caz-  tania.    El  rio  Betis,  hoy  Gua- 

TOMO    I.  ¿7 
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<lalí|nivir,  es  el  que  dio  nom-  I.n  línea  oriental  de  Lu- 
bre  á  la  provincia  Bélica,  co-  sitania  tiene  mayor  dilicultad 
nio  afirma  en  el  cap.  \.  A  fin-  desde  lo  que  Andrés  Ucsendio 
mim  cam  mediam  secante  cog-  recopiló  sobre  ella,  hablando 
nominala:  y  la  línea  de  Muja-  de  los  vellones  (en  las  Anlig, 
era  cortaba  al  Hetis  porelpun-  de  Lusitan.)  Su  resolución  es 
lo  en  que  so  le  une  el  rio  Gua-  tirarla  desde  el  encuentro  del 
dalimar  por  el  occidente  de  Tormes  con  el  Duero,  pasan- 
Baeza.  do  por  Ciudad-Rodrigo  y  Pla- 
111  La  Lmilania  tuvo  su  sencia  hasta  el  Guadiana  por 
nombre  de  Luso,  que  parece  la  parte  de  Medellin.  Toda  es- 
ser  el  mismo  Baco  ó  hijo  su-  ta  dificultad  nace  del  modo 
yo,  sobre  lo  cual  se  puede  con  que  los  romanos  habla- 
ver  á  Resendio  de  Awtóg.  Lu^ií.  ron  de  los  vellones,  pues  á 
Dividióse  de  la  Bélica  por  el  veces  los  unen  con  Lusitania, 
rio  Ana,  hoy  Guadiana,  que  como  IHolomeo,  y  Prudencio 
quiere  decir  Bio  Ana,  porque  pone  á  Mérida,  capital  de  la 
en  lengua  árabe  el  Guid  sig-  Lusitania»  en  los  vellones,  (así 
nifica  rio,  como  dice  PV.  Pe-  y  no  veclones  se  lee  en  las  íns- 
dro  de  Alcalá  en  su  Vocabulis-  cripciones).  Otras  veces  se 
ta  arábigo;  y  Barreiros  en  su  anejan  los  vettonos  á  la  Gi- 
Geogralia,  pág.  11,  dice,  co-  lerior  y  Tarraconense,  como 
mo  el  Guid  se  corrompió  en  se  halla  en  Plinio,  lib.  5,  cap. 
Giiad,  y  baste  esta  preven-  3,  y  por  tanto  fuera  de  la  Lu- 
cion  para  todos  los  demás  sitania,  como  significa  el  Gé- 
nombres  de  esta  composición  sarde  Bello  Cím7¿,  1.  PorPIi- 
que  nos  dejaron  los  moros.  El  nio  consta  también  que  eran 
rio  Duero  la  dividía  por  el  vellones  los  que  habitaban 
norte  de  la  Tarraconense,  desde  Salamanca  á  Zamora, 
pues  en  este  rio  pone  Plinio  pues  dice  (]ue  el  Duero  divi- 
el  principio  de  la  Lusitania,  día  los  vellones  de  los  aslu- 
(/¿¿.  4,  cap.  21)  extendiéndola  rianos,  y  estos  eran  los  que 
desde  allí  hasta  el  Sacro  Pro-  vivían  de  la  otra  parle  del 
monlorio;  (hoy  Cabo  de  S.  Vi-  Duero  por  Aslorga;  de  modo, 
cenle)  y  desde  este  hasta  Gua-  que  el  distrito  entre  Tormes 
diana,  límite  entre  Lusitania  y  Duero  desde  Salamanca  á 
y  Bélica,  como  dice  lib.  4,  Zamora  eran  vellones,  con- 
cap.  22  y  lib.  3,  cap.  1.  finantes  con  los  iKiceos,  y  esta 
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paric   (le  vellones,    ya    con-  orienlal  de  la  Vellonia,  dejan- 
íiesa  Rcsendio  con  Plinio  que  do    denlro   á   Avila   y    prosi- 
no era  de  Lusilania.  Ülra  par-  guiendo  por  el  puerlo  del  Pi- 
le de  vellones  vivían  junto  al  co  y  sierra  de  Guadalupe  hasla 
Tajo,  como  dice  Plinio,  lib,  4,  Medellin^  incluida  toda  la  ve- 
cap.  2"2,  y  eslos  llegaban  has-  ra  de  Plasencia   en  los  vello- 
la  Mérida,   como  consta   por  nes   confinanles  con   los   car- 
Prudencio,  que  en  el  himno  peíanos.  Estos  vellones  pare- 
de  Santa  Eulalia  dice  de  Mé-  ce  que  no  tocaron  en  los  prin- 
rida  clara  Colonia  Vctlonice,  y  cipios  á  la  Lusilania,  y  así  los 
consta  que  Mérida  era  capital  pone    por   dislinlos    y   confi- 
de  Lusilania,  como  testifica  el  nantes  con  ella  Julio  César: 
mismo  Prudencio  en  el  him-  Petrejus  ex  Ltisitania  per  Vet- 
no  de  los  18  mártires  de  Za-  iones,   Y  aun  Ptolomeo   pone 
ragoza  ,    Lusitanorwn     capul  diversa  clase   de   ciudades  de 
oppidorum;  y  así  esta    parte  lusitanos   y  de   vellones;  pe- 
locaba  á  Lusilania.  Ptolomeo  ro  poniendo  á   estos   debajo 
no  reputó  por  Vellonia   esta  del   título   de   Lusilania,    es 
parle  de  Mérida.  prueba  que  en  su  tiempo   lo- 
1!2     A   vista  de  esto  me  caban  á  esta  provincia,   como 
persuado  que,  como  la  Vello-  los  que  PHnio   llama  vellones 
nia  era  parle  y  línea  orien-  junto  al   Tajo,  pues  sólo   los 
tal  de  Lusilania,  unos  la  apli-  menciona  cuando  trata  de  Lu- 
caban  á  esia  y  otros  á  la  Tar-  silania,  lib.  4,  cap.  22. 
raconense,  porque  esta  es  va-  115     Lo  mismo  consta  por 
riedad  muy  común  en  pueblos  las   inscripciones  que    ponen 
confinantes,  que  unos  aplican  Resendio  y  Grullero,  P.   AE- 
á  un  extremo  y  otros  á  otro  LIO  VITALI  AVG.  LIB.  TA- 
porque  participan  de  ambos.  BVL.    PROVING.    LUSITA- 
Lo  más  probable  es  que  en  el  NIAE   ET  VETTONIE,  etc. 
Duero  y  el  Termes  se  terminó  Resendio  lee  Provincice  y  no 
Lusilania,  y  que  los  vellones  Provinciarum,  en  lo  que  se  ve 
entre  eslos  rios  y  la  línea  de  que  la  Vellonia  mantenía  el 
Salamanca  á  Zamora   no  fue-  nombre   propio  de  su  lerri- 
ron  lusitanos  sino  larraconen-  lorio,    pero  anejo   á  la  pro- 
ses,  por  lo  que  dice  Plinio.  vincia  de  Lusilania.  Y  dicién- 
Desde  Salamanca  á  Guadarra-  dose  en    la  inscripción,    que 
ma   debe   proseguir   la  línea  P.  Elio  Vidal  era  notario  pú- 
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blico  de  la  provincia  de  Lu-  que  le  escribió  le  nombra 
silania  y  Vetonia  y  no  de  las  solamente  sacerdote  toledano. 
Provincias:  no  encuentro  el  y  después  en  las  Antigüeda- 
fundamento  con  que  en  fuer-  des  de  Lusitania,  lib.  í,  lit. 
za  de  esta  inscripción  insistió  de  Vettonibus,  le  llama  expre- 
Resensio  en  que  Lusitania  se  sámente  canónigo  de  Tole- 
dividió  en  dos  provincias,  una  do,  con  todo  esto  he  sabido 
Lusitania  y  otra  Vettonia,  que  no  lo  fué,  sino  precisa- 
pues  antes  bien  se  prueba  ser  mente  racionero,  con  cuyo 
una  sola;  y  el  decirse  separa-  titulo  le  menciona  Loaisa, 
damente  Vettonia,  prueba  el  pág.  253,  y  en  aquel  estado 
que  esta  fué  aneja  á  la  Lusi-  murió  en  treinta  y  uno  de 
tania,  no  obstante  que  en  lo  Ago?to  del  año  mil  quinien- 
antiguo  era  territorio  distinto  tos  y  sesenta  y  nueve,  habien- 
de  los  lusitanos  y  que  se  do  servido  á  aquella  iglesia 
mantuvo  con  su  nombre  pri-  como  su  racionero  por  espa- 
mitivo.  Y  en  prueba  de  esto  ció  de  quince  años  y  medio, 
sirve  el  que  ningún  geógra-  desde  el  dia  trece  de  Febrero 
fo  ni  historiador  romano  men-  del  año  mil  quinientos  y  cin- 
cionó  dos  provincias  en  Lu-  cuenta  y  cuatro,  según  cons- 
sitania,  lo  que  basta  para  in-  ta  por  los  libros  de  la  santa 
sistir  en  sola  una  cuando  la  iglesia  de  Toledo, 
inscripción  no  precisa  á  otra  115  Otra  prueba  de  que 
cosa.  Véase  Resendio  en  las  la  Vettonia  estuvo  unida  á  la 
Antig,  de  Lusitan.,  en  el  fin  de  Lusitania,  y  que  entre  las  dos 
Veítonibus,  y  en  la  epístola  á  no  hicieron  más  que  una  pro- 
Quevedo,  §.  Expostulat.  vincia,  consta  por  lo  ecle- 
H4  Y  porque  varias  veces  siástico,  pues  aquí  hallamos  á 
hallarás  citada  esta  carta  y  se  los  obispos  de  Salamanca, 
halla  variedad  en  los  autores,  Avila  y  Coria,  firmes,  y  fir- 
sobre  si  este  Qaevedo  se  ha  mando  en  la  provincia  de  la 
de  citar  como  canónigo  de  Lusitania;  y  por  tanto  se  de- 
Toledo, ó  sólo  como  maestro  be  suponer  lo  mismo  en  lo 
de  ceremonias,  prevengo  que,  civil,  á  quien  siempre  se 
aunque  Ambrosio  de  Morales  atemperaron  estas  nuestras 
se  intitula  maestro  de  cere-  provincias, 
moniasen  el  lib.  10,  cap.  8,  y  116  Por  las  líneas  con 
aunque  Resendio  en  la  carta  que  se  han  marcado  estas  dos 
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provincias,  conocerás  que  ni  les  iglesias.  El  origen  de  esla 
Lusitania  fué  lo  mismo  que  voz  empezó  por  una  pobla- 
hoy  Portugal,  ni  la  Bélica  lo  cion  inmediata  al  antiguo  Ca- 
mismo  que  Andalacia.  Porque  le,  mencionado  en  el  Itinera- 
Portugal  tiene  más  que  la  Lu-  rio  de  Antonino,  cuya  situa- 
sitania  antigua  en  lo  que  po-  cion  estaba  junto  al  Duero  en 
see  sobre  el  Duero  por  la  par-  la  orilla  meridional  opuesta 
le  de  Braga,  que  era  antes  de  á  la  ciudad  de  Porto.  Era  de 
Galicia,  y  tiene  menos  en  lo  molesta  subida  por  estar  en 
que  hoy  llamamos  Extrema-  un  monte,  y  por  obviar  esta 
dura;  de  modo,  que  los  de  fatiga  hicieron  los  pescado- 
Coria,  v.  g.,  fueron  lusitanos  res  unas  casas  abajo  en  la 
y  no  son  portugueses,  y  los  otra  parte  del  rio:  la  misma 
de  Braga  son  portugueses  y  comodidad  del  sitio ,  y  el 
no  fueron  lusitanos.  Los  de  aportar  alli  muchos  navios 
Jaén  y  Guadix  no  fueron  bé-  fué  llamando  habitadores  en 
ticos  y  hoy  son  andaluces,  y  tan  crecido  número,  que  He- 
los pueblos  que  hay  desde  gó  á  ser  ciudad  lo  que  em- 
Sierra  Morena  á  Mérida  por  pezó  por  cortas  caserías.  Dió- 
Belalcázar  y  Zafra  fueron  sela  nombre  de  Portus-Gale, 
héticos  y  no  son  andaluces,  por  ser  término  á  las  naves 
como  notó  Nebrija  en  la  des-  que  venían  á  Cale;  y  cuanto 
cripcion  de  España.  La  voz  creció  la  nueva  población  tan- 
Andalucia  fué  puesta  por  los  to  decaeció  la  antigua,  (lia- 
árabes,  como  mostramos  en  mada  hoy  Gaia)  de  modo  que 
el  tomo  9  desde  la  pág.  74.  el  Portus-Cale  ascendió  á  silla 
•H7  De  la  de  Portugal  te  episcopal.  A  esla  diócesi  se 
debo  prevenir,  como  es  mo-  lo  empezó  á  aplicar  la  voz  de 
derna,  esto  es,  que  no  la  ha-  PortucalioB,  como  notó  Resen- 
llarás  usada  ni  en  tiempo  de  de  en  la  carta  á  Quevedo,  §. 
los  romanos  ni  de  los  godos;  Incunnabula.  Después  se  ex- 
y  por  tanto  los  instrumen-  tendió  á  todo  el  distrito  de  una 
los  que  expresan,  v.  gr.,  y  otra  parte  del  Duero,  en- 
iglesias  de  Portugal,  n\  son  Ael  tre  Miranda  y  Coimbra,  que 
tiempo  de  los  suevos  ni  de  los  hoy  llaman  Tras  os  Montes  y 


os,  y  esta  prevención  es  Beira,  por  haber  sido  este  ter- 
necesaria  para  lo  que  se  di-  ritorio  el  dote  que  llevó  Do- 
ra en  el  tomo  4  sobre  las  la-     ña  Teresa,  mujer    de   D.   En 
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riquc.  conde  de  Portugal,  co-  publiqué  de  los  sitios  de  las 
mo  notó  Duardo  Nonio  en  la  Í)atallas  de  los  romanos  en 
Genealogía  de  los  reyes  de  líspaña. 
Portugal,  hablando  del  men-  119  En  tiempo  del  cmpe- 
cionado  D.  Enrique;  y  á  este  rador  Otón  se  agregó  á  la 
espacio  se  llamó  Portucalia,  láctica  la  parte  de  África  que 
que  hoy  por  mayor  suavidad,  confina  con  el  Estrecho,  como 
convertida  la  C  en  G  pronun-  dice  Gornelio  Tácito  (en  el  I 
ciamos  Portugal,  En  el  si-  de  las  Historias)  Provincice 
glo  XIII  todavía  se  distinguía  Bceticm  Maurorum  Civitates 
entre  Lusitania  y  Portugal,  dono  dedil.  Esta  se  halla  des- 
aplicando esta  última  voz  al  pues  separada  de  la  Bética, 
distrito  entre  Duero  y  Miño,  pero  incorporada  y  unida  con 
como  se  halla  en  el  arzobispo  España  con  nombre  de  pro- 
de  Toledo  D.  Rodrigo;  y  fi-  vincia  Transfretana  ó  Tingita- 
nalmente  hoy  se  usa  en  gene-  na,  como  se  dirá  abajo;  pero 
ral  por  todo  el  dominio  de  la  el  origen  de  haberse  contado 
corte  de  Lisboa  en  nuestro  entre  las  provincias  españolas 
continente.  parece   debe,  tomarse  desde 

118  La  provincia  Tarra-  aquí. 
canense  abrazó  todo  el  resto  120  De  esta  división  re- 
del  continente  de  España,  des-  sulta,  que  el  que  admita  me- 
de  los  Pirineos  hasta  el  Cabo  Irópolis  eclesiásticas  en  el  es- 
de  Gatas  y  hasta  el  mar  de  la  pació  en  que  se  mantuvo  en 
Corma,  y  de  allí  á  la  embo»-  España  esta  política,  no  pue- 
cadura  del  Duero,  cogiendo  de  reconocer  más  que  tres 
las  lineas  orientales  de  Lusi-  metropolitanos,  por  no  ser 
tania  y  Bética,  y  dejando  den-  más  que  tres  las  provincias; 
tro  de  la  Tarraconense  á  los  y  por  tanto  los  romanos  las 
gallegos,  cántabros,  vaceos,  gobernaban  por  solos  tres  per- 
carpetanos,  oretanos,  mente-  sonajes,  de  quienes  conviene 
sanos,  bastitanos  y  contesta-  dar  alguna  noticia  por  la  co- 
nos, cuyos  nombres  y  terri-  nexion  de  las  materias, 
torios  verás  en  el    mapa   que 
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(lo  se  noinl)ra  Santaren.  Clu- 

CAPITULO  XIII.  nia  estuvo  junio  á  Osma,  cer- 
ca de    Peñaranda  de   Duero, 

De  los  legados,  pretores  y  pro-  donde  hoy  Corana  del  Conde, 

curadores  y  conventos  jurídi-  que  abreviado  por  los   paisa- 

cos,  Corríyense  dos  lugares  de  nos  la  llaman  Crufia,  y  se  ha- 

Estrahon  y  Apiano.  lian  todavía  muchas  muestras 

de  su  antigüedad  y  grandeza, 
121  Todo  este  distrito  así  en  ruinas  de  fábricas,  co- 
del  continente  de  España  y  mo  en  inscripciones  y  mone- 
sus  islas  adyacentes  estaba  das  romanas,  de  que  yo  he 
dividido  en  catorce  conventos  recogido  lo  que  se  ha  descu- 
jurídicos,  que  eran  como  hoy  bierto  en  nuestros  dias  por 
las  chanciller  las,  y  se  llama-  solicitud  de  D.  Manuel  Ga- 
ban  conventos,  porque  con-  tierrez  y  Berges,  racionero  de 
currían  y  se  juntaban  allí  la  colegiata  de  la  referida 
lodos  los  pueblos  dependien-  Peñaranda.  Esta  división  por 
les  á  recibir  las  sentencias  conventos  es  literal  de  Plinio, 
de  sus  causas.  La  Bética  y  por  ella  se  confirma  lo  pro- 
tenía  cuatro,  Cádiz,  Cordo-  puesto  de  ser  una  sola  la  Lu- 
ha,  Ecija  ^  Sevilla.  La  Lusi-  sitania,  (pues  en  esta  pone 
lania  tres,  Mórida,  Beja  y  al  convento /ímmímse)  y  tam- 
Santaren.  La  Tarraconense  bien  se  comprueban  los  limi- 
como  era  tan  dilatada  tenía  tes  de  la  Tarraconense  desde 
siete,  Cartagena,  Tarragona,  Cartagena  á  Braga,  etc. 
Zaragoza,  Clunia,  Astorga,  122  En  lo  respectivo  á 
Lugo  y  Braga.  Estas  eran  magistrados,  jefes  de  las  tres 
las  cabezas  de  partido  las  más  provincias,  hubo  alguna  va- 
sobresalientes,  y  por  tanto  se  riedad  según  los  tiempos.  En 
ennoblecieron  después  con  si-  el  de  la  república  romana  era 
Ha  episcopal,  aunque  no  to-  lo  común  emidíV  pretores  á  la 
das,  pues  no  la  tuvieron  Cá-  Citerior  y  Ulterior;  pero 
diz,  Clunia  y  Santaren.  Es-  cuando  los  españoles  ponían 
ta  última  se  llamaba  entonces  en  grande  aprieto  á  los  ro- 
Scalabis  (sita  al  rio  Tajo),  manos,  enviaba  el  senado 
después  por  el  cuerpo  de  cónsules,  á  fin  que  con  este 
santa  Irene  se  llamó  Santa  último  esfuerzo  de  ejército 
Irene,   y  finalmente   abrevia-  consular,  (esto  es,  formado  de 
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la  tropa  más  eslorzada,  entre  con  la  fuerza  del  ejército.  De 
quien  poilia  escoger  el  con-  aquí  nació  el  que  los  siete  va- 
sul  que  había  de  gobernarla)  roñes  apostólicos  que  San  Pe- 
se restaurasen  las  pérdidas,  y  dro  y  San  Pablo  encaminaron 
pasasen  más  adelante  las  con-  á  España  se  dirigiesen  á  la 
quistas.  Si  acabado  el  año  de  Bética  y  no  al  centro  de  las 
cónsul  perseveraba  en  el  man-  otras  provincias,  porque  no 
do,  ó  por  muerte  suya  dirigían  siendo  aquella  del  emperador 
á  otro,  se  intitulaba  procón-  sino  del  senado,  ó  siendo  de 
suly  como  propretor  después  suyo  más  pacífica,  era  en  ella 
de  la  pretura.  menos  viva  la  persecución  de 
123  Gomo  Augusto  alteró  los  cristianos,  como  se  dirá  en 
la  antigua  división  del  tiempo  su  sitio, 
de  la  república,  hubo  tam-  Ahora  sólo  prevengo  que 
bien  novedad  en  el  gobierno,  desde  Tiberio  parece  hubo 
porque  la  Bélica  continuó  en  novedad  en  el  gobierno  de  la 
el  manejo  de  pretores,  pero  Bética,  ó  bien  porque  el  em- 
la  Tarraconense  y  Lusitania  perador  se  la  arrogó  para  sí 
se  gobernaron  por  legados,  como  las  otras,  ó  bien  porque 
Originóse  esto  de  que  Augus-  se  alteró  la  calidad  del  pre- 
to  aplicó  al  senado  el  gobier-  fecto.  Consta  esto,  por  cuanto 
no  de  la  Bética,  reservándose  desde  Tiberio  hallamos  pro- 
al  suyo  las  otras  dos  provin-  cómul  en  la  Bética,  como  se 
cias  con  el  pretexto  de  que  verá  en  el  cap.  16,  y  tal  vez 
aquella,  por  estar  más  sose-  con  el  dictado  de  Vice-Sacra, 
gada,  tenia  menos  que  hacer  propio  de  quien  era  puesto 
en  conservarse ;  pero  estas  para  hacer  veces  del  empera- 
pedían  estar  siempre  sobre  dor  y  no  del  senado.  Y  aun 
las  armas  por  ser  muy  bélico-  podrá  alguno  decir  que  no 
sos  sus  pueblos.  Con  este  es-  obstante  el  que  en  los  princi- 
pecioso  pretexto  parece  que  pios  de  Augusto  se  atribuyese 
lisonjeaba  al  senado  en  darle  esta  provincia  al  senado,  des- 
lo  más  seguro,  y  que  para  sí  pues  de  estar  ya  afianzado  en 
tomaba  lo  que  en  su  conser-  el  imperio  se  la  tomó  para  si, 
vacien  pedia  más  fatigas;  pe-  manejándola  como  las  otras 
ro  según  Dion  el  fin  de  su  po-  dos,  y  que  por  haber  pasado 
lítica  fué  desarmar  con  esto  á  del  senado  al  emperador 
la   república,   y  quedarse  él  quisieron    manifestarlo   algu- 
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ñas  ciudades   de    la   Bélica,     errado,  ó  traspuestas  las  vo 


poniendo  en  sus  monedas  Per- 
missn  Ccesaris  Augusti.  De  esto 
se  tratará  en  otra  parle;  aho- 
ra baste  el  que  desde  Tiberio 


ees,  y  mal  apuntado  en  lo  las 
lino  y  griego,  pues  cuando  se 
lee  Augusta  Emérita  reliqua, 
siguiéndose  punto  y    se   debe 


se  halla  prueba  de  variedad  anteponer  al  reliqua,  de  me- 
en el  gobierno  de  la  Bélica,  do  que  acabe  el  periodo  en 
pasando  de  pretor  á  procónsul,  Emérita ,  y  el  reliqua  vaya 
á  lo  menos  algunas  veces.  con  el  plurima  Iberice  pars, 
124  De  haberse  tomado  que  es  lo  que  se  sigue,  y  co- 
Auguslo  la  Lusitania  y  Tarra-  mo   forma    perfecto   sentido, 


cénense,  nació  el  que  los  go- 
bernadores de  las  dos  provin- 
cias se  intitulasen  Legados^ 
porque  el  jefe  principal  era 
el  mismo  emperador,  y  desde 
lo  antiguo  practicaban  los  ro- 
manos el  señalar  Legados  á 
aquellos  á  cuyo  cargo  estaba 
la  provincia;  y  como  Augusto 
tomó  al  suyo  estas  dos,  por 
eso  á  los  que  eran  sus  vica- 
rios los  mantuvo  el  nombre 
antiguo  y  propio  de  Legados. 
De  estos  dos  el  uno  era  del 


pues  va  hablando  de  las  dos 
partes  Citerior  y  Ulterior  (que 
allí  con  poca  acomodación  á 
los  latinos  se  dicen  interior  y 
exterior)  y  después  de  preve- 
nir la  variedad  de  la  división 
de  estas  partes  según  la  va- 
riedad de  los  tiempos,  y  que 
la  Bélica  le  tocaba  al  senado, 
dice  del  resto  de  la  parle  Ci- 
terior: Reliqua  Ccesaris  est.  Y 
dividiendo  esta  parle  entre 
dos  Legados,  da  al  pretorio  la 
Lusitania,  y  luego  da  al  con- 


órden    pretorio    y    otro    del  sular  todo  el  resto  de  la  parte 

consular:    el    pretorio    tenia  Citerior,   que  con  razón  dice 

consigo  olro  Legado,  como  ex-  ser  la  mayor  parle  de  España; 

presa  Estrabon,  lib,  5,  el  cual  y  asi  donde  se  escribe:  Eo  in 

administraba  la  justicia,  y  co-  loco  sita  est  Augusta  Emérita 


mo  dice  Dion,  lib,  54,  más 
propiamente  debe  llamarse 
asesor, 

\ 25  Este  Legado  pretorio 
era  el  de  Lusitania,  que  resi- 
día en  Mérida,  su  capital,  co- 


rcliqua.  Hcec  autem  est  plurima 
Iberice  pars,  quce  Prcetori  sub- 
dita est  Consulari,  se  debe  cor- 
regir y  leer:  Eo  in  loco  (in 
Lusitania)  sita  est  Augusta 
Emérita.  Reliqua  (hcec  autem 


mo  refiere  Estrabon,  cuyo  lex-     est  rnajor  Iberice  pars)  Prcetori 
to  creo  que  en  esta  parte  está     subdita  est  Consulari:  consta 
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eslo,  así  porque  no  es  Ululo  de  Clunia,  pues  eslaha  en  lo 
ni  elogio  (le  Mérida  el   voca-  interior  del  centro  de  la  Tar- 
blo  de   reliqua;  como  porque  raconense.  El   jefe  principal 
en    el    texto  griego    no   hay  residía   por    invierno  en    los 
el   relalivo    quce,    que    aña-  pueblos  marítimos,  especial- 
dió  el  intérprete  latino,   sino  mente  en   Cartagena   y   Tar* 
reliqua    sub    Consulari   Prce-  ragona,   como  afirma  el  mis- 
ton:    H'XomVi...  uTió  TwoE  unaxixipSe  mo  escritor,  y  por  verano  re- 
H'Y£{j.óvt.    Y    en  efecto,    des-  corría  la  provincia,  proveyen- 
pues  de  escrito  eslo,  veo  ha-  do  lo  que  necesitaba  al  buen 
berlo  estampado   así  Casau-  gobierno, 
bon   en  su  edición  de  París.  Demás   de   estos    Legados 
Con  este  título  de  legado  ha-  tenía  el  legado  principal  otros 
llamos  á  P.  Carisio  en  las  mo-  procuradores  del  César,  á  cu- 
nedas  que  batió  en  Mérida.  El  yo  cargo  estaba  la  paga  del 
término  de  la  jurisdicción  de  ejército,  y  el  recoger  las  ren- 
este  pretor  le  explica  allí  Es-  las  y  tributos,   que  por  otro 
trabón,  tomándole  desde  los  nombre    se    intitulan    Ques- 
límites  de  la  Bélica  hasta  el  tores.     Estos      procuradores 
Duero,    conforme   á   lo   que  eran  del  orden  ecuestre,  co- 
queda  dicho.  mo  previene  Estrabon,   y   tal 
426     El  otro  Legado  era  vez  solía  pasar  la  jurisdicción 
consular,   y,  como  gobernaba  de  lo  civil  y   criminal  á  este 
provincia  tan  dilatada,  tenía  procurador    después     de    la 
más  dilatados  fueros.  Su  ejér-  muerte  del  Pretor,  Propretor, 
cito   estaba  dividido   en  tres  Presidente  ó  Legado,    mien- 
partes  y  tenía  tres  Legados,  tras  llegaba  el  sucesor  del  d¡- 
El  uno  cuidaba  délas  dos  par-  funto,  como  se  lee  en  algunas 
les  del  ejército  destinadas  á  actas  de   mártires:   en  el  de 
la  otra  parte  del  Duero  para  Santa  Perpetua,  núm.  6. //¿Za- 
lá quietud  y  sujeción  de  Ga-  rianus  Procurator,  qui  tune  lo- 
licia,  Asturias  y  Cantabria:  el  co  Proconsulis  Minucii  Timia- 
otro  Legado  tenía  la  otra  par-  ni)   (así  con  Hostenio  Noris 
te  del  ejército  por  el   exlre-  tom.  3,  col.  461.  Ruinart  le 
mo  opuesto;  y  el  tercero  resi-  nombra    Timiniano)  defuncti, 
día   en  el  medio,  que  según  jus  gladii  acceperat.  Lo  mis- 
esta  distribución  de  Estrabon,  mo  se  expresa  en  el  martirio 
corresponde  á  la  chancilleria     de  los  Santos  Montano  y  ¿w- 
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cío,  y  luego  se  le  da  al  Pro-  mo  se  lee  también  en  el  mis- 
curador  titulo  de  Ptwses,  por  mo  martirio,  donde  se   halla 
cuanto  este  era  general  á  to-  Prceses  Legionis, 
do  el  que  gobernaba.    De   es-  Mi  padre  San  Agustin,  ha- 
tos procuradores  habla  tam-  blando  del  tiempo  de  Pompe- 
bien  Eusebio  Cesariense  en  la  yo  el  Magno,  en  que   empe- 
persecucion    de    Diocleciano  zaron  los  judíos  á  ser  tribula- 
en  el  libro  de   los   mártires  rios  de  los  romanos,  da  á  An- 
de Palestina,  todo  lo  cual  po-  tipater  el  titulo  de  Procurador, 
ne  Ruinart  en  la  obra   Acta  diciendo  que  este  era  el  que 
Martyrum  sincera  et  selecta,  entonces  usaban  los  romanos 
Otra  suerte  de  procurado-  en  los  que  ponían  sobre   los 
res  era  de  unos  como  vicarios  pueblos  sujetados:  Subjugatce 
del  Legado  principal  de  la  re-  genti  imposito  custode  Antipa- 
gion,  pues  si  esta  era  muy  di-  tro,  quos  tune  Procuralores  vo- 
latada,  como  v.  gr.,  la  Siria,  caba7it,e[c.,{libA8deCiv,Dei 
se  ponía  un  gobernador  en  ca-  cap.  45).  Pero  así  estos  pro- 
da  provincia  pequeña  con  nom-  curadores,  como  los  primeros 
bre   de  procurador,    sujeto  á  que  acompañaban  á  los  lega- 
las   órdenes   del  Legado   au-  dos,  se  solían  nombrar  (como 
gustal,  y  así  dijo  el  Evange-  se  hsi  dicho)  presidentes,  cuan- 
lista:  Procurante  Potitio  Pila-  do  estaban  solos,  ópor  ser  este 
to  Judceam,  Lo  mismo  hallo  dictado   general.    Y  importa 
que  sucedió  en  España  en  la  mucho   distinguir   estas    dos 
parte  de  Galicia  que  tocaba  clases,  como  antes  de  mí  notó 
á  León,  como  se  lee  en  el  el  cardenal  de   Noris  en  su 
martirio  de  San  Marcelo,  cen-  Cenotafia  Pisana,  diss.  2,  cap. 
lurion,  donde  se  da  título  de  16,  §  8,  y  porque  como  notó 
Procurador  al  jefe  que  man-  Pagi  (en  el  año  385,  núm.  4), 
daba   allí,    llamado  Fortunato  muchas    veces    sucede    quo 
(Procurante  Fortunato).  Y  es,  penden   cosas   gravísimas   de 
que  por  entonces  era  Galicia  una  de  estas  que  parecen  me- 
parte  de  la  Tarraconense,  y  nudencias,  como  se  ve  en  el 
por   ser   espacio  dilatado  se  caso  de  que  allí  se  trata:  que 
fiaba  aquel  distrito  á  un  go-  por  sola  la  diferencia  de  las 
bernador   subalterno,  que   se  notas  VV.  GC.  y  V.  Ciar,  Coss. 
nombraba    ó    procurador    ó  si  debió  decirse  Viris  Clarissi' 
presidente  de  tal  .parte,  co-  mis  Consulibus  ó  Viro  Claris» 
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simo,  se  empezó  á  dudar  de  la  polilanos   eclesiásticos,  como 

total  sinceridad  de  uno  de  los  se  verá  cuando   tratemos  de 

instrumentos  más  puros  de  la  ellos. 

antigüedad,   cual  es  la  carta 

de  Siricio  á  Eumeno  ,  metro-  CAPITULO  XIV. 

politano  de  la  iglesia  de  Tar- 

raqona.   Nec  mirum  (dice  Pa-  ni,  ?    •  •       i     r< 

f    •  •     .//•       I      •  /•     I  JJe  la  tercera  división  de  Es- 
ffi)  SI  m  lilis  subscriptiombus,         .  .  •    •       n     ' 

^  ^  ..  I         j-     r^       r  pana  en  seis  provincias,  Frue- 

variisque     loquendt     ¡ormiilis  \  .  '    ^.  ,     m- 

4      1-        ■    ^        _  '        '  base,  que  ni  en  tiempo  de    Ti- 

tuendis  majorem  operam,  quam  ,     •   ^  •         ,    ,     í  ,  . 

•1     4        -^  ^  beno  ni  en  el  de  Adriano  se 
par   esse  videretur,   impenda-         •  ^    j  •  j  •  •  . 

I.  •      ^^.-      •  introdujo  nueva  división, 

mus^  cum  ex  hujusmodi  mmu-  '' 

tiis  res  magni  momenti  scepé 

pendeant.  128  No  obstante  que 
De  los  cuestores  ya  dejó  Augusto  introdujo  una  pro- 
prevenido  Dion,  {lib,  57,  año  vincia  más  en  España  que- 
768,  F.  C)  que  en  Creta,  por  dó  la  Tarraconense  de  di- 
muerte del  Prefecto,  recayó  latadísimo  ámbito.  Por  lan- 
el  gobierno  en  el  cuestor  y  to  fué  necesaria  otra  nue- 
legado.  Y  en  el  lib.  55  ha-  va  división  en  seis  provín- 
bia  también  dicho,  como  Au-  cias.  De  la  Tarraconense  se 
gusto  puso  por  gobernadores  hicieron  tres;  una  la  que  man- 
de las  ciudades  marítimas  de  tuvo  el  mismo  nombre,  otra 
Italia  á  los  cuestores.  Galicia  y  otra  la  Cartagi- 
127  De  aquí  se  infiere  nense.  La  Transfretana,  que 
que  erró  Apiano  cuando  acá-  antes  estaba  incorporada  con 
ha  lo  de  las  guerras  de  Espa-  la  Bética,  se  separó  de  ella,  y 
ña,  diciendo,  que  en  tiempo,  así  quedó  dividida  España  en 
de  Augusto  se  dividióla  Espa-  seis  provincias,  cinco  en  el 
ña  en  tres  partes,  enviando  el  continente,  que  fueron:  Béti- 
senado  dos  pretores  á  las  dos  ca,  Lusitania,  Tarraconense, 
y  el  emperador  uno  á  la  otra,  Cartaginense  y  Galicia.  Otra 
pues  como  se  ha  explicado  en  África,  que  era  la  Tingi- 
fué  al  revés;  dos  el  empera-  tana  ó  Transfretana,  así  lla- 
dor  y  uno  el  senado.  Y  lo  mada  por  estar  trans  fretum 
que  era  territorio  de  cada  uno  de  la  parte  de  allá  del  Estre- 
de  estos  presidentes  civiles  lo  cho,  y  Tingitana  por  la  ciu- 
fué    también    de   los    metro-  dad  de    Tingtjy  hoy    Tánger, 
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Esla  se  mantuvo  unida  al  go-  que,  ó  este,  ó  el  emperador 
bierno  de  España,  aun  des-  Aiitonino  la  introdujeron.  An- 
pues  de  los  godos;  y  así,  San  drés  Resendio  en  sus  Antigüe- 
Isidoro  (e/i^//¿6. 14,  On//.  cap.  dades  de  Lusitania,  propone 
4),  la  junta  con  las  otras  cinco  (§  Lusitanm  termini)  lo  de 
de  España.  Lo  mismo  se  halla  Estrabon,  (lib.  o)  que  algunos 
en  el  Cronicón  del  Monje  de  ponían  en  aquel  tiempo  el 
Silos,  núm.  7,  y  en  el  arzo-  que  España  estaba  dividida  en 
bispo  D.  Rodrigo,  lib.  3,  cap.  cinco  partes  ,  Quinqueparti' 
20.  Pero  nosotros  no  tratare-  tam  asserimt.  Don  Juan  Bau- 
mos  más  de  esta  provincia,  lista  Pérez,  canónigo  de  la 
porque  no  fué  de  España  en  lo  santa  iglesia  de  Toledo,  apun- 
eclesiástico,  sino  sólo  en  lo  tó  esta  especie  de  la  división 
civil,  y  así  sus  obispos  acu-  de  España  en  cinco  partes  en 
dían  á  los  concilios  de  Afri-  tiempo  de  Estrabon,  como  se 
ca,  no  á  los  de  España,  y  en  lee  después  de  su  Tratado  ma- 
la decretal  de  Siricio  no  se  nuscrito  de  vidas  de  los  ar- 
nombró  tal  provincia  por  no  zobispos  de  Toledo  ,  donde 
pertenecer  á  nuestra  iglesia.  añade  una  noticia  breve  y 
129  La  dificultad  de  esla  general  sobre  la  división  de 
materia,  es  cuando  se  intro-  las  provincias  de  España,  que 
dujo  esla  división  y  cesó  la  se  guarda  en  la  Real  biblio- 
antigua  Tripartita.  Este  es  uno  leca  de  Madrid.  Novísíma- 
de  los  puntos  principales  en  mente  Pláciio  Veranio,  en  su 
que  estriba  toda  nuestra  bis-  conversación  contra  los  Día- 
loria  eclesiástica,  como  verás  rislas,  admite  positivamente, 
en  el  discurso  de  esta  obra.  (pág.  55)  que  ya  en  tiempo 
Ambrosio  de  Morales,  á  quien  de  Estrabon  se  dividía  España 
han  ¡do  siguiendo  los  que  le  en  cinco  partes.  Si  esto  fuera 
sucedieron,  atribuyó  esta  nue-  así,  seguía,  que  antes  del  im- 
va  división  al  emperador  Ha-  perio  de  Caligula  estaba  ya 
driano  por  hallarlo  así  en  mi  hecha  esta  división,  pues  Es- 
Onufrio  Panvinio.  Pedro  de  la  trabón  escribió  en  tiempo  de 
Marca  en  su  Limes  Hisp.,  Hb.  Tiberio  y  cuando  reinaba  en 
1,  cap.  15,  recurrióá  este  mis-  África  Ptolomeo^  hijo  de  Juba 
mo  emperador:  en  las  Diser-  el  Mozo,  que,  según  el  mismo 
Imiones  Selectas,  hablando  de  autor,  lib.  17,  había  muerto 
los  primados,  núm.  125,  dice,  poco  antes;  y  todo  esto  cor- 


222  Geografía  eciesiáslica. 

responde  al  imperio  de  Tibe-  perio  romano,  y   que  el   pri- 
rio,  como  más  individualmen-  mero  era  español,    el  segun- 
le  declaramos  sobre   una  mo-  do    residió   en  España,  con- 
neda  de   esle    mismo  Piolo-  vengan  en  solas   tres  provin- 
meo,  que  saldrá  á  luz  cuando  cias,    si    ánles  de   ellos,   en 
salgan  las  oirás  respeclivas  á  tiempo  de   Eslrabon  y  Tibe- 
España,  rio,  estuviese  ya  dividida  en 
150     Pero  que  en  tiempo  cinco?   Sigúese  pues   que  no 
de  Tiberio  se  hallase  España  puede  admilirse  ni  tiene  fun- 
dividida  en   cinco    partes   lo  damento  el  decir  que   en    el 
tengo  por  destituido  de  todo  siglo  I  hubiese   más   división 
apoyo  auténtico;  pues  Augus-  que  la  Tripartita;  pues  no  co- 
to sólo  dividió  á   España   en  nocieron  otra  los  autores  pro- 
las  tres  partes  declaradas,  y  puestos,    ni  aun  los   griegos 
que  Tiberio    no   alleró   nada  de  tiempos  posteriores,  como 
de  esto  consta  por  Pomponio  se  verá. 
Mela,  que,    escribiendo   des-         131     La  única  alusión  que 
pues  (en  tiempo  del  empera-  se    halla    para   aquel  pensa- 
dor Claudio)  sólo  pone  dividí-  miento  es  la  que  refirió  Estra- 
da á  España  en  las  tres  men-  bon;  pero  bien    mirado  este 
cionadas:  Tribus  autem  est  dis-  escritor  da   suficiente  funda- 
tincta  nominibiis,  parsque  ejus  mentó  para  que  se  desprecie 
Tarraconensis,    pars   Bélica,  aquel  sentir  sobre  las   cinco 
|)ar5  Lusitania  wca/wr,  (lib.  2,  partes;  pues  él  solo   admite 
cap.  6).    Plinio,    que  dedicó  tres  en  la  división  de  las Espa- 
su  obra  al  emperador  Vespa-  ñas  Cilerior  y  Ulterior;  y  es- 
siano,  no  dio  á    España    más  tas  son  la  Bélica,  Lusitania  y 
que  tres  provincias,  una  laCi-  Tarraconense:  la  primera  go- 
lerior  ó  Tarraconense  y  dos  hornada  por  un  pretor,  acom- 
ia Bélica  y   Lusitania  (lib.  1,  panado  de  un  Legado  y  un 
cap.  3).  Julio  Solino,  tan  imi-  Cuestor  puestos  por  el  sena- 
tador  de  Plinio,  que  lo  suelen     do;  la  segunda  por  un  Legado 
llamar  Simia  Pliniana,  no  re-     pretorio,   y  la   restante  (que 
conoció  más  que  tres:   Divi-     era  lo  más  de  España,  como 
dua  est  Provinciis  tribus.  Pues     allí  dice  y  ya  se  ha  explicado) 
¿cómo   es   posible   que  estos     por  un  Legado  consular,  pues- 
autores,  siendo  de  aquel  liem-     tos  estos  dos  por  el  César.  En 
po,  siendo  miembros  del  im-     esto  claramente  propone  las 
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solas  Ires  provincias  que  ha- 
bla desde  Augusto,  previnien- 
do   que   en    otro   tiempo  se 
contaban  solas  dos,    Citerior 
y  Ulterior:  Alio  aulein  in  tem- 
pore»    alio  qiioqiie  pacto,  pro 
Reipublicx    Magistratibus   di- 
viserunt,    é     inmediatamente 
pone  las  tres  señaladas  y  no 
más.  Guando   antes   propuso 
las  opiniones  sobre  esta   divi- 
sión, hace  suya  la  de  las  dos 
partes.    Citerior  y    Ulterior: 
Quídam  hanc  regionem  duas  in 
partes  divisara  esse  tradimt,  si- 
cut  et  ipsi  dicimus,    Alij  vero 
qiiinquepartitam  asserunt,  pág. 
157,  edit.  g,  I.    Basil.,   ann. 
1549,  etc,  Parisv,  pág.  165). 
Aquí  se  ve  que   su   legitima 
opinión  no  fué  de  que  hubiese 
en  España  cinco  partes,  sino 
las  dos  generales.  Citerior   y 
Ulterior,  que  ya  en  su  tiempo 
componían  tres  provincias  par- 
ticulares, como  vimos  por  el 
mismo  Estrabon.  Pero   lo  de 
las  cinco  no  sólo  no  lo  sigue, 
sino  antes  bien  expone  los  mo- 
tivos de  por  qué  no  hubo  cer- 
teza en  estos  puntos  entre  los 
antiguos  griegos,  recurriendo 
ya  á  la  distancia  de  las  regio- 
nes, y  ya  á  las  mutaciones   y 
poca  fama  de  los  lugares,    lo 
que  fué  causa   (dice)  de    que 
los   tratados    de    los    griegos 
respectivos  á    territorios   de 
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poco  nombre  y  de  gentes  bár- 
baras (cuales  reputaban  á  los 
que  no  sabían  griego)   no  tu- 
viesen seguridad.    Neo  certum 
in  hisce  exponi  potest;  propter 
permutationes ,    et    ignobilita» 
tem    locoriim ....    Qimcumq  ue 
enim  barbara,  et  longinqita,  et 
exiguos  continentia   locos  y    et 
dissipata  sita  sunt;  de  iis  com- 
mentaría  nec  tata,    nec  admo- 
dum  multa  fuerunt,   adeo,    iit 
quoícumque  á   Grcecis  remota 
sunt,   ignoratíonem  íntendant. 
Esto  es  lo  que  Esfrabon  pro- 
pone sobre  la  opinión  de  la 
quinquepartita,  en  lo  que  de- 
muestra que  aquel  dicho  era 
efecto  de  la  ignorancia  de  los 
griegos,    á  quienes   disculpa 
por  la  distancia  y  poco   nom- 
bre de  los  territorios  que  re- 
putaban bárbaros.  Y  á  la  ver- 
dad no  se  halla  á  qué  poderse 
atribuir  más   que    á  la   igno- 
rancia de  los  poco  diligentes, 
pues  no  sólo  entre   los   geó- 
grafos   latinos    no    se    halla 
apoyo  á  tal  cosa,  pero  ni  aun 
entre  los  griegos    posteriores 
más  diligentes,  como  son   el 
mismo  Estrabon,    Ptolomeo, 
Dion    Casio    y    aun    Apiano, 
pues  todos  insisten    en   solas 
tres  provincias.  Y  así  no  se 
debe  adoptar   la   opinión    de 
los   griegos,    que   ignorantes 
de  nuestra   región   imagina- 
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ron  el  que  en  tiempo  de  aun  admitida  la  cláusula  cita- 
Cristo  se  hallaba  España  di-  da,  no  se  prueba  la  división 
vidida  en  cinco  provincias  de  provincias,  porque  las  co- 
por  los  romanos,  pues  á  es-  sas  del  gobierno  del  palacio  y 
los  se  debe  contraer  la  cues-  milicia  se  pudieron  alterar, 
tion.  quedándose  España  y  las  de- 
152  La  otra  de  que  lia-  mas  provincias  conforme  án- 
driano  hizo  ja  tal  división,  no  tes  estaban.  Y  así  de  aquí  no 
tiene  apoyo  alguno  hasta  que  se  prueba  que  Hadriano  hicie- 
escribió  Panvinio,  El  gran  mé-  se  esta  nueva  división  del  im- 
rito  de  este  sumo  varón  atra-  perio,  especialmente  siendo 
jo  á  sí  á  los  que  le  siguieron;  cosa  tan  sobresaliente  y  ca- 
pero examinando  los  funda-  liada  por  los  demás  historia- 
mentos  que  tuvo  por  las  con-  dores,  lo  que  no  sucediera  si 
tradicciones  que  tiene  el  tal  la  hubiera  hecho.  Lo  que  ten- 
sentir,  hallamos  que  no  debe  go  por  más  cierto  es  que  sólo 
ser  seguido  en  este  punto.  Su  quiso  significar  en  aquello  lo 
fundamento  fué  hallar  en  Aii-  que  expresó  Esparciano,  es- 
relio  Víctor,  que  Hadriano  dis-  critor  más  inmediato  á  Ha- 
piiso  los  oficios  palatinos  y  mi-  driano,  esto  es,  que  á  Italia  la 
litares  en  el  modo  que  perseve-  dividió  y  gobernó  por  cuatro 
raba  al  fin  del  siglo  IV,  con  varones  consulares:  Quatuor 
tal  cual  mutación  hecha  por  consulares  per  omnem  Italiam 
Co7istantino  Magno.  Así  se  lee  judices  constituii  (post  med.) 
en  el  Epítome  de  la  Historia  y  como  Constantino  aumentó 
Imperial  de  Sex.  Aur.  Víctor,  provincias  consulares  y  pre- 
que  en  la  Colección  de  los  Es-  tectos,  por  esto  pudo  decir  lo 
critores  Romanos  de  el  año  que  dijo.  Pero  en  nada  se  ro- 
1609  se  intitula:  Excerpta  ex  za  esto  con  aumento  de  pro- 
libris  Sex,  Aur.  Victoris;  pero  vincias  en  España, 
no  mencionó  tal  cosa  en  la  El  otro  autor  que  cita  Pan- 
Historia  abreviada  hablando  vinio  es  Sexto  Rufo:  este  al 
de  Hadriano;  y  ya  notó  Don  principio  de  su  Epítome  ó 
Nicolás  Antonio  en  su  Biblio-  Breviario  pone  la  división  de 
tec.  Vetus,  lib.  1,  nüm.  332.  España  en  seis  provincias  co- 
la poca  diligencia  del  que  es-  mo  existente  en  su  tiempo; 
cribió  aquella  vida  del  tal  em-  pero  habiendo  escrito  este 
perador.  Pero  para  mi  asunto,  autor  después  de  Constanti- 
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no  y  no  refiriendo  quien  la  sus  monedas)  no  sólo  no  inen- 
hizo,  no  se  prueba  por  él  que  cionaron  las  tales  cinco  pro- 
fuese  Hadriano  y  no  Constan-  vincias  en  España,  sino  que 
tino.  En  esto  sólo  estriva  persistieron  en  las  tres.  Así 
Panvinio  en  su  obra  Imperium  Ptolomeo,  que  alcanzó  al 
Romanum,  y  así  queda  sin  tiempo  del  emperador  Anto- 
apoyo  este  sentir,  por  no  de-  ninOy  sucesor  de  Hadriano; 
ducirse  de  aquello  en  que  lo  como  previno  Villanueva  en 
funda.  Perreras  en  su  Sinop-  el  prólogo  á  Ptolomeo,  y  este 
sis,  después  de  atribuir  á  Ha-  en  su  lib.  2,  cap.  4.  Tab.  2, 
driano  esta  división,  cita  al  expresa:  Hispanice,  quce  apud 
mismo  Rufo  y  añade  á  Espar-  Grcecos  Hiberia  dicitur,  tres 
ciano\  pero  la  mención  de  es-  Provincice  sunt  Betica,  Lusi- 
le  último  se  debe  entender  de  tania,  ac  Tarraconensis:  y  se 
otras  cosas  que  allí  refiere  debe  notar,  que  ya  menciona 
Perreras,  (año  123)  no  de  la  la  ciudad  de  Anlino  en  el 
división  de  las  cinco  provin-  lib.  4,  cap.  5,  Tab.  3,  y  á 
cias,  pues  de  esta  no  habla  Hadrianopolis  en  la  Tracia, 
nada  Esparciano.  Omito  el  lib.  5,  cap.  H,  Tab.  9,  en  lo 
desacierto  de  Luis  López,  que  que  se  ve  que  escribió  des- 
en  sus  Antigüedades  de  Zara-  pues  de  fundarlas  Hadriano. 
gfoza,  cap.  17,  alega  en  prueba  Lo  mismo  prueba  el  no 
de  esta  división,  en  cuanto  poner  Apiano  más  que  tres 
hecha  por  Hadriano,  á  Pli-  provincias  en  España  de  Bello 
nio  y  á  Solino  ,  como  si  estos  Hispan,  in  fine.  Y  este  escribió 
hubiesen  escrito  en  tiempo  ú  después  y  cerca  del  imperio 
después  de  tal  emperador,  de  Hadriano,  pues  en  el  2  de 
siendo  así  que  no  alcanzaron  Bello  Civili,  pág.  481,  en  la 
á  Hadriano  sino  á  Vespasiano  edit.  de  Enrique  Estefano  G. 
y  á  sus  hijos,  L.  de  1592,  dice  que  vivió  en 
133  Fuera  de  no  constar  el  siglo  de  Hadriano,  y  que  este 
tal  división  en  los  principios  descubrió  el  sepulcro  de  Pom- 
á  donde  se  reduce,  tiene  con-  peyó  y  le  compuso,  restitu- 
irá sí  el  urgentísimo  argu-  yendo  sus  estatuas.  Dion  Ca- 
mentó  de  que  los  autores  sio  no  menciona  más  que  las 
que  escribieron  después,  ó  en  tres  provincias  de  Augusto, 
el  tiempo  de  Hadriano,  (así  y  (lib.  53)  y  este  también  decla- 
no  ildm^io  se  halla  siempre  en  ra,  como  escribió  después  de 
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Hadriano,  refirieiulo  por  co-  y  Conslantino,  no  ocurriese 
sas  de  su  tiempo  las  que  escri-  (siendo  lanías  las  inscripcio- 
be  desde  Commodo  en  adelan-  nes)  alguna,  con  nombre  de 
te,  como  afirma,  lib.  72,  al  provincia  Cartaginense  ó  Ga- 
entrar  en  la  historia  del  mis-  llega,  así  como  se  hallan  de 
mo  emperador.  los  conventos  Cartaginense  y 
134  Añado,  que  después  Bracarense.  Pero  insistien- 
do Hadriano  y  antes  de  Cons-  do  en  el  titulo  de  provincia 
lanlino  se  hallan  muchas  ins-  Citerior,  es  prueba  que  esta 
cripciones  en  España,  mante-  no  se  hallaba  dividida  en 
niendo  el  Ululo  antiguo  de  la  tres,  porque  después  de  la 
provincia  Tarraconense  con  introducción  de  las  cinco  pro- 
nombre de  provincia  de  la  Es-  vincias,  ya  no  suena  más  pro- 
paña  Citerior  que,  como  se  ha  vincia  Citerior,  como  se  ve 
dicho,  incluía  lodo  lo  que  no  en  la  Noticia  del  Imperio  y 
era  Bélica  y  Lusitania.  Y  esto  aun  en  los  historiadores,  pues 
excluye  positivamente  el  que  Sexto  Rufo,  que  habló  de  las 
Hadriano  hubiese  introduci-  seis  provincias,  (incluida  la 
do  el  número  de  las  cinco  Tingitana)  no  tomó  en  la  bo- 
provincias;  pues  después  que  ca  tal  nombre,  y  San  Isidoro 
la  Citerior  se  subdividió  en  con  toda  propiedad  usó  de 
tres  provincias,  ya  no  podía  las  voces  Citerior  y  Ulterior, 
ser  uno  sólo  el  pretor  de  toda  aplicándolas  á  las  dos  Espa- 
la Citerior,  pues  esta  voz  no  ñas,  no  á  la  razón  de  pre- 
se usó  para  explicar  á  la  Tar-  vincias,  conlraido  á  sus  liem- 
raconense  sola,  contradistin-  pos,  porque  ya  las  provin- 
ta  de  la  Cartaginense  y  Ga-  cias  eran  más  que  una  en  la 
licia,  sino  para  el  distrito  de  Citerior.  Y  así  como  después 
todas  tres,  como  se  deja  di-  de  dividida  la  Ulterior  en 
cho,  y  en  todo  él  no  podía  dos,  no  se  lee  pretor  que  se 
ser  sólo  uno  el  prefecto  sino  intitule  tal  de  la  Ulterior  por 
tres,  uno  en  cada  provincia,  ser  dos  las  provincias  y  los 
Pero  si  Hadriano  hubiera  in-  pretores,  así  al  leerse  uno 
troducido  la  división  de  las  solo  de  la  Citerior  después 
cinco  provincias,  parece  mo-  de  Hadriano,  es  prueba  de 
raímente  imposible,  que  en  no  ser  más  que  una  la  pro- 
espacio  de  unos  doscientos  vincia.  Es  verdad  que  halla- 
años    que  mediaron  entre  él  mos  prefectos  en  Galicia  án- 
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les  de  Constantino,  pero  no  el  antiguo  gobierno  del  im- 
liene  título  de  provincia  de  perio.  El  mundo  todo  quedó 
Galicia,  y  aquel  titulo  de  pre-  dividido  en  dos  solas  partes. 
sidente  era  propio  del  jefe  de  una  la  del  Oriente,  otra  la  del 
las  legiones  que  estaban  alo-  Occidente.  La  antigua  Roma 
jadas  en  Galicia;  como  se  ve-  quedó  por  capital  del  Occi- 
rá  en  el  cap.  último,  año  298,  dente,  y  la  nueva  ciudad  de 
ó  se  daba  al  Legado  que  el  Constantinopla  lo  fué  para  el 
pretor  de  la  Tarraconense  te-  Oriente,  dándola  el  dictado  de 
nia  en  aquel  distrito,  según  lo  Nueva  Roma,  como  á  quien 
dicho  núm.  126;  pero  para  había  fundado  para  émula  de 
decir  que  Galicia  era  pro-  las  grandezas  de  la  antigua, 
vincia  diversa  de  la  Tarraco-  y  á  quien  concedió  lodos  los 
nense,  no  hallo  apoyo  alguno  privilegios,  honores  é  inmu- 
ánles  de  Constantino,  sino  nidades  que  la  otra  tuvo, 
muchos  en  contra,  que  son  Para  el  gobierno  de  cada  par- 
ios referidos.  te  del  mundo   instituyó    dos 

jefes,   á  quienes  dio  el  nom- 

r4PlTTIÍ  O  XV  antiguo  de  prefecto-pre- 
torio, aunque  con  cargo  y 
empleo    diferente.    Antes   de 

De  la  división  de  seis  provin-  ahora  había  instituido  el  em- 

cias   civiles    en    España   por  perador  Severo  dos  prefectos- 

Constantino,  y  de  las  siete  de  pretorio,  como  expresa  Hero- 

tiempo  posterior,  diano,  lib.  3,   y  los  vuelve  á 

mencionar  en  Caracalla,  pero 

135     Después  que  el  em-  estos  eran  militares  del  mis- 

perador    Constantino    restan-  mo   cargo   que   el   prefecto- 

ró   y  engrandeció  la  ciudad  pretorio   antiguo.   Y  aunque 

de  Bizancio,    (á  quien   Seve-  Xifilino   en   el   Epítome    de 

ro  había  destruido  en  la  guer-  Dion  menciona,  (sobre  Dorni- 

ra  contra  Pescenio)  y  la  ele-  ciano,  lib.  12)  prefectos-pre- 

vó  á  capital  del  Oriente  dan-  torio  en  plural,  no  basta  esto 

dola   su    mismo    nombre   en  para  decir  que  en  tiempo  de 

el   de  Constantinopolis,  intro-  Domiciano  había  ya  dos  pre- 

dujo  una  forma  de  repúbü-  fectos-pretorio,   pues  aquella 

ca,  en  que  ordenó,  (ó  según  sentencia  se  salva   en  prefec- 

sus  émulos    desordenó)   lodo  los  sucesivamente,   y  no  de 
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un  mismo  tiempo,  por  cuan-  la  Gran  Bretaña.  Intitulábase 
to  Xifilino  sólo  dice,  que  Do-  prefecto-pretorio  de  las  Ga- 
miciano  en  nadie  tenía  se-  lias,  por  ser  la  porción  más 
guridad,  ni  aun  en  los  pre-  dilatada  y  centro  de  las  otras, 
fectos-pretorio.  Y  Ilerodiano  Lo  de  la  Germania  era  parte 
reduce  claramente  la  inslitu-  y  provincia  de  las  Galias,  co- 
cion  de  los  dos  prefectos  á  mo  todo  lo  de  los  Alpes  Ma- 
Severo.  AntoninoPio  puso  en  ritimas  y  Poninas  y  las  Bélgi- 
una  ocasión  dos  prefectos,  cas,  y  asi  las  Galias  incluían 
como  escribe  en  su  vida  Jii-  mucho  más  que  lo  que  hoy 
lio  Capitolino.  El  emperador  llamamos  Francia. 
Commodo  tuvo  tres,  como  di-  137  Para  esta  grande  die- 
ce  Lampridio,  y  añade,  que  cesi  tenia  este  nuestro  prefec- 
cada  dia  y  hora  se  solían  mu-  to-pretorio  (como  también  los 
dar,  y  aún  hubo  año  de  25  otros)  varios  vicarios.  En  pri- 
cónsules  por  la  avaricia  de  mer  lugar  se  pone  el  de  Espa- 
Cleandro  que  lo  vendía  todo.  ña,  por  haber  empezado  á  ser 
136  Puso,  pues,  Constan-  provincia  romana  antes  que 
tino  cuatro  prefectos,  entre  las  otras,  aunque  estas  se  aca- 
quienes  se  dividió  lodo  el  barón  de  sujetar  antes  que 
mundo,  dos  en  el  Oriente  y  del  todo  la  nuestra.  En  segun- 
dos en  el  Occidente.  Cada  uno  do  lugar  el  de  las  Galias,  y  en 
era  supremo  en  el  distrito  de  tercero  el  de  la  Gran  Bretaña, 
su  jurisdicción,  á cuyo  conjun-  Para  la  buena  armonía  que 
lo  intitulaban  diecm.  Los  dos  debía  conservarse  en  estos 
entre  quienes  se  dividió  el  grandes  gobiernos  los  jefes  y 
Oriente  no  hacen  ahora  á  mi  subalternos,  se  introdujo  la 
asunto:  de  los  del  Occidente  nueva  división  política  geo- 
uno  gobernaba  la  Italia  con  gráfica  de  las  provincias,  que 
sus  islas  adyacentes,  Sicilia,  en  nuestra  España  fueron  las 
Cerdeña,  Córcega  y  el  Afri-  seis  siguientes:  Tarraconen- 
ca,  en  cuanto  incluye  desde  se,  Bélica,  Lusilania,  Carta- 
las  Syrtes  hasta  Cyrene,  como  ginense,  Gallega  y  Tingita- 
reñere  Zosimo,  lib,  2.  Estese  na;  variando  también  en  al- 
intitulaba  dela//a/¿a.  El  otro,  go  en  la  razón  de  los  gober- 
que  es  el  respectivo  á  núes-  nadores  respectivos  inmedia- 
tros  reinos,  tenía  por  su  die-  tos  de  cada  provincia,  por- 
cesi  las  Españas,  Jas  Galias  y  que  la  Bélica  y  Lusilania  se 
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hicieron  consulares,  las  otras  rencia  la  conciliaba  el  juez 
presidialesy  como  expresa  Sex-  por  medio  de  los  retratos  de 
to  Rufo,  y  así  el  hallarse  la  los  emperadores,  que  tenía 
Galicia  consular  en  la  Noti-  delante,  como  notó  Casiodoro, 
cia  del  Imperio,  se  debe  re-  lib.  6,  Var.,  cap.  20,  por  lo 
ducir  al  tiempo  de  Arcadio  y  que  aun  hoy  suelen  algunos 
Honorio,  como  después  se  di-  públicos  personajes  tener  en 
rá.  El  ser  una  provincia  con-  sus  doseles  los  retratos  de  sus 
sular  no  se  debe  entender  príncipes;  y  Pancirolo  com- 
que  fuese  gobernada  por  quien  paró  esto  con  la  cruz  que  los 
era  ó  había  sido  cónsul,  sino  patriarcas  y  metropolitanos 
porque  al  tal  gobernador  se  llevan  delante  de  sí  como  di- 
íe  daban  insignias  consula-  visa  de  nuestro  Amo  celestial, 
res,  y  sus  fueros  eran  ma-  De  esto  habló  mejor  Pedro 
yores  que  los  de  los  preto-  de  la  Marca  en  la  Dissert,  de 
res,  y  menores  que  los  que  Primatihus,  níim,  129,  donde 
gobernaban  provincias  'pro-  se  puede  ver.  Sobre  un  tape- 
consulares,  y  esto  lo  variaban  te  cubierto  de  tela  blanca  te- 
Ios  príncipes  según  las  ur-  nía  este  vicario  un  libro  en- 
gencias  de  las  guerras  ó  se-  cuadernado  en  cuero  verde, 
gun  la  voluntad  de  honrar  á  donde  se  incluían  los  fue- 
alguno.  De  estos  consulares  ros  de  su  oficio,  y  por  divisa 
ó  pretores,  se  apelaba  al  vi-  especial  las  figuras  de  tres 
cario  general  por  ser  su  die-  mujeres  trajeadas  á  la  moda 
cesi  todas  las  seis  provin-  de  cada  una  de  las  provincias 
cias.  que  representaban,  pues  en 
138  Las  insignias  de  este  una  se  leía  BETICA,  en  otra 
vicario  de  España  eran,  (se-  LUSITANIA  y  en  la  terce- 
gun  se  halla  en  la  Noticia  de  ra  GALLECIA.  Todas  tenían 
las  Dignidades  del  Imperio  corona,  como  que  represen- 
del  Occidente,  comentada  por  taban  tres  reinos,  y  en  las 
Pancirolo,  cap.  67),  las  efi-  manos  unas  bandejas  con  mo- 
gies  de  dos  príncipes  abraza-  nedas,  publicándose  en  esto 
dos,  á  fin  de  condecorarle  tributarias.  Pónense  solas  tres, 
con  la  reverencia  debida  á  los  por  cuanto  solas  estas  eran 
jefes  del  imperio  romano,  consulares,  ó  porque  solas 
que  ya  entonces  se  hallaba  estas  tocaban  al  gobierno  de 
dividido  en  dos,  y  esta  revé-  los  emperadores;  y  las  demás 


230  Geografía  eclesiástica 

presidíales  (ó  gobernadas  por  imperio  de  Arcadia  y  Honorio, 
presidentes)  al  senado.  A  este  pues  antes  de  esto  la  Galicia 
vicario  estaban  subordinados  no  era  consular,  y  lo  mismo 
los  prefectos  de  las  siete  pro-  digo  del  número  de  las  siete 
vincias,  y  uno  de  los  distinli-  provincias,  pues  antes  de  Ar- 
vos  era  el  tratamiento,  por-  cadio  y  Honorio,  y  después 
que  el  prefecto-pretorio  te-  de  Constantino,  no  eran  más 
nía  titulo  de  varón  ilustre;  el  que  seis  nuestras  provincias, 
vicario  spectable;  los  consu-  porque  las  Baleares,  que  en  la 
lares  clarísimos,  y  algunos  Noticia  del  Imperio  se  hallan 
pretores  perfectissimos ,  que  con  titulo  de  sétima  provin- 
era menos  que  claríssimos,  pe-  cia,  ó  no  tocaban  á  España,  ó 
ro  más  que  el  caballero  ro-  estaban  agregadas  á  la  Tarra- 
mano,  y  esto  se  debe  tener  cénense  como  una  misma  pro- 
presente para  las  inscripcio-  vincia.  Consta  esto  por  Sexto 
nes  que  comunmente  se  in-  Rufo,  que,  escribiendo  después 
terpretan  mal.  V.  C.  es  Vir  de  Constantino  y  antes  de 
Clarissimus:  \ .  P .  es  Vir  Per-  Honorio,  (en  el  imperio  de 
fectissimus.  Diferenciábanse  Valentiniano  I,  á  quien  dedi- 
tambien  en  la  grandeza  y  co-  có  su  obra,  cerca  del  año 
mitiva  de  los  miembros  de  370,  como  se  infiere  de  las  úl- 
sus  tribunales,  que  en  el  con-  timas  cláusulas  de  su  escrito) 
sular  era  más  que  en  el  pre-  ni  mencionó  las  Baleares,  ni 
sidente  y  así  de  los  demás,  puso  consular  á  la  Galicia; 
Para  mi  asunto  de  la  nueva  Per  omnes  Hispanias  sex  nunc 
división  de  Constantino,  en  sunt  ProvincÜB,  Tarraconensis, 
oficios  palatinos,  militares  y  Carthaginensis,  Lusitania^  Gal- 
políticos;  basta  la  insinuación  licia,  Betica,  Transfretana 
propuesta  por  ser  ella  sola  la  etiam  Ínsula  terree  Ajricance 
de  las  conexiones.  Véase  Ca-  Provincia Hispaniarum estaques 
siodoro,  lib,  6.  Variar.,  form.  Tingitania  cognominatur.  Ex 
15,  20  y  21.  his  Bélica,  et  Lusitania  Con- 
139  Lo  que  se  ha  dicho  salares,  cetercePrcesidialessimt. 
de  las  tres  provincias  consulá-  En  esta  conformidad  quedó 
re5,sedebe  entender  del  tiem-  desde  Constantino.  Pero  en 
po  en  que  se  publicó  la  Noli-  tiempo  de  Arcadio  y  Hono- 
cia  del  Imperio,  esto  es,  del  rio   pasó   la   Galicia   á  Con- 
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sular,  y  compusieron  provin-     se  halla  en  la  Noticia  del  Ini 
cia  á  parte  las  Baleares,  como     perio  en  esta  forma: 

Vicarius    Hispania-Í  I  Bélica, 

rum,   cujus  Provin-l  Consulares  iLusitania. 
cim  VIL  )       III .        [Gallecia, 

Tarraconensis. 
Cartaginensis. 
Prcesidum  )Tingitania. 
IV.        \hisula3  Baleares, 


140  A  vista  de  lo  expre- 
sado por  Rufo,  no  puedo  adop- 
tar lo  que  escribió  Morales, 
que  Constantino  añadió  á  Es- 
paña esta  sétima  provincia  de 
las  Baleares;  y  por  tanto  de- 
be reducirse  al  tiempo  de  Ar- 
cadio  y  Honorio.  Pero  así  la 
Tingitania  como  las  Baleares 
sólo  tocaron  á  España  en  lo 
civil,  no  en  lo  eclesiástico, 
pues  jamás  asistieron  á  nues- 
tros concilios,  como  ni  los 
obispos  de  Córcega;  y  por 
tanto  la  suscricion  que  se  lee 
en  el  concilio  de  Eliberi,  don- 
de se  pone  Corsicano,  se  de- 
be corregir  en  Urcitano  ó  í/r- 
gitano,  pues  asi  se  halla  en 
el  Código  hispalense  y  otros, 
como  previno  Mendoza  sobre 
el  tal  concilio;  y  este  Urcita- 
no es  el  que  persevera  en  los 
demás  y  nunca  el  Corsicano. 
Estos  obispos  de  las  Islas  Ba- 


leares, Mallorca  y  Menorca, 
estuvieron  sujetos  al  metro- 
politano de  Caller  en  Cerde- 
fia,  como  afirma  el  abad  Fu- 
liense  en  su  Geografía  sacra 
(en  la  Noticia  de  Italia,  núm. 
14),  donde  alega  la  noticia 
de  los  obispos  de  Cerdeña, 
que  Sirmondo  puso  al  fin  de 
la  noticia  africana;  y  se  ve 
que  entre  los  obispos  de  Cer- 
deña, que  de  orden  del  rey 
Hunerico  pasaron  á  Carta- 
go,  fueron  también  Elias  de 
Mallorca,  y  Macario  de  Menor- 
ca. Lo  mismo  parece  que  se 
debe  sentir  del  obispo  de 
Ibiza^  pues  constando  tuvo 
obispo,  (como  se  dirá  en  su 
sitio)  no  hallándole  en  los 
concilios  de  España  y  estan- 
do tan  inmediato  á  Mallorca, 
se  debe  reducir  á  la  misma 
metrópoli.  Estas  islas  Balea- 
res duraron  poco   aún   en   la 
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sujeción  civil  de  España;  pues  términos  pertenecieran   á    la 
después  de  la  entrada   de  los  linea  geográfica  civil  de   que 
vándalos  en    estos  reinos,  no  ahora   tratamos  en  lo  respec- 
las   hallamos  anejas  á    núes-  tivo   á    España.    Pero   como 
tros  reyes  hasta   la  conquista  desde  Constantino  en  adelan- 
del  rey  Don  Jaime,    como  se  te  no  tenemos  geógrafos  que 
dirá  en  su  sitio.   De  la  Tingi-  se  pusiesen  á   marcar   los  lí- 
tania   ya    dejamos  prevenido  mltes  de  unas  y  otras,  y  sólo 
cómo  sus   obispos   acudieron  por    instrumentos   eclesiásti- 
á  los  concilios   de  África,    y  eos  podemos  discurrir  sobre 
así   sólo   en   lo    civil    cómo  estos  términos;  por  tanto  ha- 
las Baleares  pertenecieron   á  liarás  esta  delincación  en  el 
España.    Conque   para  lo  sa-  sitio  de   cada  una   de   estas 
grado  sólo  nos  quedan   cinco  provincias  en  singular.  La  de 
provincias,  hasta  que  en  tiem-  Galicia  fué  la  de  mayores  va- 
po  de  los  godos  se  añadió   la  riaciones  por  los  cuatro  esta- 
sexla  Narbonense,   Por  la  de-  dos  que  ha  tenido   en  tiempo 
cretal  de  Siricio  á   Eumerio  de  los  romanos,  en  el  de  los 
se  prueba  también  que  estas  suevos,  en  el  de  los  godos,   y 
dos  provincias   no   tocaban  á  finalmente  en  el  de  los  reyes 
la   iglesia   de   España,    pues  de  León  y  Portugal.  Todo  es- 
las  omite.  to,  por  ser  muy  importante, 
141     Los  antiguos  térmi-  pide  tenerse  pronto  para  las 
nos  de  la   provincia  Tarraco-  noticias  respectivas  á  sus  igle- 
nense  fueron  los  únicos  que  sias;  y  asi  no  me  pareció  con- 
tuvieron novedad  desde  Cons-  veniente  ni  el  ponerlo  aquí  y 
tantino,  porque  de  ella  se  des-  repetirlo  allá,    ni  el  que  falte 
membraron  los  distritos   que  en  su  propio  sitio  la  noticia, 
bastaron  á  formar  las  dos  pro-  142     Sobre  el  tiempo   en 
vincias  Cartaginense  y  Galle-  que  se  hizo   esta  división  de 
ga.  Y  no  obstante  que  de  una  Constantino,  consta  que  no  se 
sola    provincia    se    hicieron  hizo  antes   de   la   dedicación 
tres,  todavía   quedó    la  Car-  de  la  nueva  ciudad   de  Cons- 
taginense   con   una   dilatadí-  tantinopla.  pues  su  conclusión 
sima  extensión.    Este   era  el  fué  el  principio  de  este  nuevo 
sitio  de  marcar  los  límites  de  gobierno,   haciéndola  Cabeza 
unas  y  otras,  si  los  vestigios  del  Oriente.   Esta  ciudad    la 
que  nos  han  quedado  de  sus  dedicó  á  la   Madre    de  Dios, 
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Virgen  María  en  el  consula-  Francof.  G.  L.  anni  1590). 
do  de  Annio  Basso  y  Ablabio,  Pero  en  fin,  entre  el  330  y 
según  Panvinio,  (en  lo  de  Co-  352  no  hay  diferencia  nola- 
mitiis  Imperatoris)  que  cor-  ble  para  nuestro  asunto,  y 
responde  al  año  351.  Los  Fas-  mientras  se  descubra  nueva 
tos  que  andan  en  nombre  de  prueba  convincente,  se  pue- 
Idacio  ponen  esta  dedicación  den  conciliar  unos  autores 
en  el  año  ánles,  en  el  consu-  con  otros,  entendiendo  á 
lado  de  Galicano  y  Simaco,  y  unos  del  año  de  la  publica- 
esto  es  lo  más  cierto,  por  cion  del  nuevo  orden  y  á 
convenir  con  el  año  25  del  oíros  de  la  ejecución.  Y  aun- 
imperio  de  Constantino,  á  que  después  del  Niceno  tu- 
quien lo  aneja  el  Cronicón  viesen  nueva  formalizacion 
Alejandrino,  diciendo,  que  las  metrópolis,  no  pueden 
fué  en  el  dia  once  de  Mayo,  admitirse  en  España  cinco 
que  cayó  en  lunes  ,  y  esto  metropolitanos  hasta  después 
corresponde  al  año  350,  en  del  año  552,  pues  hasta  este 
que  fué  letra  dominical  la  D.  sólo  se  hallan  las  tres  provin- 
ciclo  del  sol  5.  Y  juntamen-  cias  de  Augusto  dentro  del 
te  fué  este  año  quinquenal  pa-  continente,  esto  es,  no  con- 
ra  el  emperador,  y  en  seme-  tando  la  Transfretana  Tingi- 
jantes  fiestas  se  solían  hacer  tana. 

tales  dedicaciones.  Al  año  De  la  topografía  de  las  si- 
de  esta  nueva  época  de  Cons-  lias  pontificias  de  cada  pro- 
lantinopla  anejan  algunos  la  vincia,  se  tratará  individual- 
division  de  que  hablamos,  mente  en  el  discurso  de  esta 
Pagi  la  retarda  hasta  el  año  obra. 
552  sin  bastante  fundamento, 

pues  ZosimOy    (á  quien  cita)  CAPITULO   XVI. 
más  favorece  al  año  en  que 

se  acabó  Constantinopla   que  Catálogo  de  los  pretores  de  Es- 

no  al  552,  por  cuanto  al  pun-  paña,  desde  el  principio  de  la 

to  que  trata  de   las  fábricas  era  española  hasta  la  paz  de  la 

de    Constantino  (con  el  des-  iglesia,  con  varias  noticias  de 

precio  que  acostumbra,  como  España,  no  vulgares, 
gentil   á    príncipe   cristiano) 

pone    la    nueva   división    del  145   Ya  que  hemos  tratado 

imperio  (í¿6.  2,  págí. 687, ató.  del  número  de   provincias  y 
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pretores  de  líspaña  en  tiempo  Sabino,    era    gobernador    de 
de  los  romanos,  me  ha  pareci-  líspaña  Dumicio  Calvino,  cón- 
do  conveniente  dar  noticia  de  sul  segunda   vez  en  Iloina  en 
los  que  liallo  haber  sido  pre-  el    año    antecedente.    En    el 
sidentes  en  cada  una,  no  sólo  gobierno   de  este  se   aprobó 
por  la  conducencia  que  tiene  por  el  senado  la  nueva  impo- 
esta  materia  para  la  historia  sicion    de    tributos,    que   fué 
civil  de  nuestros  reinos,  sino  ocasión   á   que  se  introdujese 
porque  varias  veces  se  men-  el  cómputo  de  la  era  espafio- 
cionan  estos  pretores  en  los  /a,  como  decimos  en  el  cap,  C 
martirologios   eclesiásticos  y  del  tomo  II.  y  así  se  promul- 
en  las  mismas  actas    de   los  gó  en  España  la  dicha   impo- 
mártires.   Empiezo  este  cata-  sicion,   hallándose  en  su  go- 
logo  por  el  principio  de  la  era  bierno     el    citado    Domicio. 
española,    por   hallarse    aquí  Dion  Casio,  lib   48. 
la  época  de  nuestra  cronolo-         Al   año  siguiente,    siendo 
gía,  y  le  extiendo  hasta  Cons-  cónsules   Apio    Claudio  Pal- 
tantino  Magno,  por  haber  lie-  ero  y  Cayo  Norbano  Flaco,  se 
gado  aquí  el  tiempo  de  las  empezó   á    pagar    el    tributo 
persecuciones  de  la  iglesia.  Si  promulgado  el  año  antes,    y 
descubrieres  algunos  pretores  de  aquí  empezó   el   primero 
más  de  los  que  yo   propongo  de  nuestra  era,  año  716  de  la 
ú  otras  circunstancias  indivi-  fundación  de  Roma  y  38  án- 
duales,    me  alegraré  que  nos  tes  del    nacimiento   de  Gris- 
ofrezcas  una    idea  completa,  to.  En  este  año  fué  la  entra- 
porque   yo    no   he    tenido   á  da  de  Bogad,    rey  de  Mauri- 
quien  seguir  ó  adelantar,  sien-  tania,  en  España,  como  cons- 
(lo  el  primero   (en  lo  que  ha  ta  por  Dion  en  dicho   consu- 
llcgado  á  mi  noticia)  que  em-  lado.  Gobernaba  entonces   á 
prendo   este   catálogo,  y    no  España  por  el  César,  Carinas, 
me   persuado   á   que  no  deje  (que  así,    y   no  Clarinas,  se 
mucho  en  que  otros  puedan  halla   en    el    texto    griego   y 
promover  mis  intentos.  latino     de     Apiano  ,     donde 
En  el  año  715  de  la  fun-  menciona   al    citado    pretor, 
dación    de    Roma   y   59   án-  lib,  5  de  Bello  Civili)  y  se  de- 
les  del   nacimiento  de  Gris-  be    añadir   á   la   Crónica    de 
lo,   siendo  cónsules  L.  Mar-  España   por  Morales,   lib.  8, 
cío   Censorino  y    C.    Calvisio  cap,  52. 
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Cayo  Norbano  (né  pro-         Rsíatilio  7Wo  gobernó  29 
3G  cónsul  en  España  en  el  año  en  el  consulado  V  de  Au- 
36  antes  de  Crislo  y  718  gusto,   año  29  antes   de 
de  la  fundación  de  Roma,  Cristo,  como  consta   por 
como  consta  por  las  Tablas  Dion,  lib.  51.  Est^  sujetó 
Capitolinas  que  hallarás  en  á  los  asturianos,  según  allí 
Panvinio  ,  á  continuación  se  expresa,  añadiendo  que 
délos  Fastos.  Allí  se  ve  có-  Nonio  Galo  pacificó  á  los 
mo  hizo  su  triunfo  de  Es-  vaceos  (hoy  tierra  de  Cam- 
paña en  el  año  siguiente  pos  y  sus  comarcas). 
719,y  portante  estuvoacá         Sexto  Apuleyo  se  lee  28 
en  el  año  718,  y  advierto,  triunfando  de  España  en 
que  los  años  intermedios,  las  Tablas  Capitolinas,  año 
quenotienen pretor, mués-  727  de  Roma,   y   por  eso 
Irán  el  que  el  precedente  le  ponemos  acá  en  el  año 
continuó,   ó  que  si  hubo  antecedente  726  y  28  án- 
otro  no  consta  de  su  nom-  tes  de  Cristo, 
bre  por  no  haber  ocurri-         Al  fin  del  año  siguien-  27 
do  acción  sobresaliente  en  te,   27,   antes  de  Cristo, 
(|ue  ó  los  historiadores  ó  vino  á  España  el  mismo 
lasinscripciones perpetua-  emperador  Augusto,  sien- 
sen  su  memoria.  En  loan-  do  cónsul   sétima  vez;  y 
liguo  del  tiempo  de  la  re-  por  tanto  escribe  Suetonio, 
pública  era  de  solo  un  año  como  Augusto  recibió  el 
la  prefectura,  como  verás  consulado  VIH  estando  en 
enJíomo,(/¿6.7,cap.43de  Tarragona,  donde  residió 
las  Antigüedades  romanas)  el  invierno  de  este  año  27, 
pero  desde  Augusto  se  al-  y  entrada  del  26  antes  de 
leró  aquel  gobierno  en  lo  Cristo.  Hizose  entonces  la 
respectivo  á  pretores  de  división  de  España  en  tres 
fuera  de  la  Italia,  porque,  provincias,  como    se  dijo 
comoprevinoDion,/¿6.53,  núm.  109.  Todo  el  año  26  26 
daba  las  prefecturas  por  y  principio  del  25,  se  man- 
tiempo  de  su  arbitrio,  y  tuvo  Augusto  en  España 
así  no  se  daba  de  cierto  si     con  motivo  de  la  gjuerra 
continuaba  uno  mismo  va-    cantábrica,  pues  consta  por 
rios   años  donde    no  hay     Suetonio,  que  estando  en 
noticia  de  otro  sucesor.       Tarragona  recibió  también 
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el  consulado  IX,  que  em-  rarísima  moneda,  batida 
pezó  en  Enero  del  año  25  entonces  en  aquella  ciu- 
ántes  de  Cristo,  en  oca-  dad,  por  quien  consta  ha- 
sion  que  se  hallaba  allí  ber  sido  de  las  legiones 
enfermo  de  resulta  de  los  quinta  y  décima,  de  lo  que, 
malos  efectos  de  la  guer-  queriendo  Dios,  informa- 
ra cantábrica,  que  le  hizo  remos  al  público  después 
desvelar  mucho  por  la  de  dar  á  luz  el  todo  de  es- 
gran  resistencia  que  halló  ta  obra, 
en  aquellos  pueblos.  Dioriy 

*  '  *    *  Fundación  de  Zaragoza. 

Fundación  de    la  ciudad    de 

Mérida.  A   este   mismo   año  y 

consulado     anejamos     el 

25  En  este  consulado  IX  principio  de  la  insigne 
de  Augusto  dice  Dion  có-  ciudad  de  Zaragoza,  que 
mo  se  concluyó  la  guerra  dejando  el  antiguo  y  pri- 
de  los  cántabros;  y  de  re-  m'd\\o  uomhvede Salduba, 
sulta,  quedando  en  paz  el  recibió  desde  ahora  el  del 
imperio,  reformó  Augus-  mismo  César  Augusto,  Ha- 
to muchos  soldados  vete-  mándoso  Cesaraugusta.,  có- 
ranos. Unos  de  estos  fun-  mo  vemos  escrito  en  las 
daron  en  Lusitania  una  monedas  que  batió  sin  la 
ciudad,  que  por  el  nom-  cifra  de  C.  C.  A.,  esto  es, 
bre  del  emperador  y  de  Colonia  Ccesar^ Augusta, 
los  soldados  reformados  Por  la  mutación  del  nom- 
(Uamados  en  latin  emeri-  bre  antiguo  Salduba,  que 
tos)  se  intituló  Augusta  nos  refiere  Plinio,  sabemos 
Emérita,  hoy  Mérida,  ca-  que  esta  no  fué  nueva  fun- 
pital  que  fué  de  toda  la  dación  sino  ampliación,  y 
Lusitania  en  lo  eclesiásti-  así  sólo  empieza  desde 
co  y  civil.  Sabíase  que  ahora  en  ser  de  tal  ciudad, 
la  fundaron  los  soldados  aumentada  y  con  el  nom- 
emeritos;  pero  no  el  nom-  bre  de  CoBsaraugusta.  Ni 
bre  de  las  legiones  á  quie-  apruebo  el  parecer  de  Luis 
nes  pertenecieron,  hasta  López,  que  quiere  reducir 
que  llegó  á  mis  manos  una  la  erección  de  esta  colonia 
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al   consulado  VII  de   Au-  pina   la   fundación    de  la 
gusto,   pues  en  este  año  ciudad  de  Zaragoza.   De- 
(esto   es,  en  el  27  antes  be,  pues,  atribuir  al  liem- 
de  Cristo)  se  empezó    la  po  en  que  se  concluyó  la 
guerra  de  los  cántabros,  y  guerra  de  los  cántabros, 
el  tiempo  de  empezar  una  en  que,  reformada  mucha 
guerra  no  es  tiempo    de  tropa  por  la   paz  en  que 
dedicar  las  legiones  mili-  quedó  el  imperio,  fué  la 
tares  al  ocio  de  establecer  ocasión  más  oportuna  para 
nuevas  colonias.  Lo  mis-  dedicarla  á  la  erección  y 
mo  digo  del  atribuir  esta  población  de  colonias, 
fundación  á  Agripa  por  el  Retirado  Augusto  á  Ro-  24 
citado  tiempo;  pues  no  ha-  ma   dejó  por  gobernador 
hiendo  venido   á    España  en  España  á  Lucio  EmiliOy 
Agripa  hasta  esta  guerra  como  refiere  Dion,  lib,  55, 
cantábrica,    no   se  debió  en  el  consulado  X  del  Cé- 
distraer   á   fundar   nueva  ?ar,  esto  es,  año  24  antes 
población  en  la  coyuntura  de  Cristo.  Los  cántabros 
de  lo  más  vivo  de  la  guer-  volvieron  al  instante  á  las 
ra,  y  en  un  sitio  que   no  armas  y  mataron  á  algu- 
tiene  conexión  con  el  país  nos  romanos,  pero  luego 
teatro  de   las  campañas,  lo   compuso  Emilio  por  sí 
Menos  debe  autorizar  aquel  ó  por  sus  legados, 
sentir  la  moneda  batida  en  Carisio  gobernó  las  As-  23 
Zaragoza  con   el  nombre  turias  en  el  año  23,  y  al  si- 
de  Agripa,  pues  si  basta-  guíente  22  antes  de  Cris-  22 
ra  esto  para  el  empeño  de  to,    volvieron  á  las  armas 
López,  pudiera  haber  re-  los  asturianos,  por  no  po- 
ducido  la  erección  de  es-  der  sufrir  la  dureza  del  que 
ta  colonia  á  Agripina,  Ma-  los  gobernaba.  Los  cánta- 
drede  Calígula,  cuyonom-  bros,  viendo  la  buena  oca- 
bre  hallamos  también  en-  sion    que    les    ofrecía    la 
trolas  monedas  antiguas  guerra  délos  asturianos,  y 
de  Zaragoza    con  los  mis-  juntamente  que  CayoEur- 
mos  Duum  Viros,  que  ale-  nio  era  recien   llegado  al 
gó  aquel  autor  {Scipion  y  gobierno  de  la  Cantabria, 
Montano)  y  claro  está  que  (y  por  tanto  poco  práctico 
nadie  reducirá  á  esta  Af/rí-  en  el  conocimiento  de  la 
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tierra)  tomaron  también  las  dio,  donde  está  claro  T,  Ca- 
armas.  Pero  juntando  las  risiOy   y  la   puso  también 
fuerzas  los  dos  comandan-  Vaillant  en  sus  Familias 
tes  Furnio  y   Cansío  los  liomanas,    verbo  Carisía. 
vencieron.  Diéronselosas-  Habiendo,  pues,  dos  Cari- 
turianos:   mas   los  canta-  sios,  uno  Tito  y  otro  Pu- 
bros,  enconadísimos  ene-  blio,  no  bailo  fundamento 
migos  de  los  romanos,  por  suficiente  á  que  el  Tiío  no 
no  dar  en  mano  de  estos,  fuese  el  que  Dion  expresa 
se  mataron  ásimismoscon  con  este  nombre  sobre  los 
veneno  y  con  fuego,  como  asturianos  ;   y   el    Publio 
refiere   Dion,  lib.  54.  En  otro  parientesuyo.  Legado 
este  tiempo  era  Legado  de  de   Augusto  en  la  Lusita- 
Augusto  Publio  Sílio,  se-  nia.  De  este  tenemos  ins- 
gun  se  infiere  de  VeleyoPa-  trunientos  auténticos,  per- 
terculo,  que  pone  áeste  por  petuado  su  nombre  en  las 
sucesor  de  Cayo  Antistío.  monedasque  fabricó  en  Me- 
Este  fué  á  quien  Augusto  rida  con  titulo  de  Leg.  Au- 
nó la  guerra  principal  de  gusti,  y  por  tanto  la  redu- 
la Cantabria  cuando  se  re-  cimos  á  este  tiempo, 
tiró  enfermo  á  Tarragona,  Al  año    19   antes    de  19 
tres  años  antes  de  ahora;  Cristo,  en  el  consulado  de 
y   por  tanto,   retirándose  Cayo  Sentio,  estuvo  Mar- 
Antistiodespuesdelaprin-  co  Agripa  gobernando  en 
cipal    expedición,    quedó  nueva  guerra  que  movie- 
lugar  á  que  le  sucediese  ron  los   cántabros,  según 
P.  Sííio.  Con  Antistio  pone  se  halla  en  Dion,  lib,  55. 
Dion  á  Tito  Carisio,    que  Diéronle   muchísimo   que 
parece  es  el  mismo  contra  hacer,  porque  los  solda- 
quien  volvieron  las  armas  dos  veteranos  que  debían 
los  asturianos,   y  aunque  portarse  como  más  esfor- 
Morales  quiere  corregir  el  zados,  fueron  los  que  más 
nombre  de  Tilo  qw  Publio ,  se  acobardaron  por  tener 
yo  no  me  inclino  á  eso,  más  experiencia  del  ánimo 
pues  no  consta,  no  sólo  belicoso  de  los  cántabros, 
Publio   Carisío,  sino   Tito  como  se  lee  en  el  lugar  ci- 
Carisio^  como  seveenuna  tado.PrevalecióenfinAgri- 
de  las  monedas  de  mi  estu-  papor  las  mayores  fuerzas. 
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Tilo  Murcio  fué  pretor  7iio,  y  flospiies  de  ser  Au- 
(le  la  España  Citerior  des-  gusto  puso  por  procónsul  21 
pues  de  concluidas  estas  de  la  España  Ulteriora  Fi- 
guerras,  como  se  ve  en  la  bio  Sereno,  antes  de  el  año 
Inscripción  de  Morales,  776  de  Homa  y  23  de 
/¿&.  8,  cap.  55.  Colocamos-  Cristo.  Este  gobernó  tan 
le  aquí  por  mencionarse  mal,  que  obligó  á  los  es- 
en  la  Inscripción  el  cami-  pañoles  á  quejarse  al  se- 
no de  Salamanca  á  Mérida,  nado,  y  la  sentencia  fué 
que  llamamos  Camino  de  que  saliese  desterrado.  Así 
la  Plata,  el  cual  fué  com-  se  refiere  en  Tácito  sobre 
puesto  por  abora.  el  año  776  de  Roma,  que 
15  En  el  consulado  de  es  23  de  Cristo;  por  lo 
Druso  Libón,  ({ño  15  antes  que  infiero  que  este  pro- 
de  la  era  vulgar  cristia-  cónsul  vino  antes  h  Espa- 
ña, pone  Dion,  lib.  54,  el  ña,  cerca  del  año  21  de 
que  Augusto  erigió  mu»  la  era  cristiana,  desde  cu- 
chas colonias  romanas  en  yo  tiempo  dio  motivo  á  las 
España.  Por  tanto  se  de-  quejas  y  á  la  sentencia  de 
ben  reducir  á  este  tiempo  destierro,  efectuada  á  los 
las  que  teniendo  sobre-  dos  años  siguientes,  ó  23 
nombre  de  Augustas  no  se  de  Cristo,  lib.  4,  Annal. 
pueden  anejar  á  otro  año  in  init, 
determinado  por  falta  de  Lucio  Pisón  fué  pretor  25 
firme  fundamento.  de  la  España  Citerior  por 

este  año  23   de    Cristo, 

Años  después  de  Cristo,  pues   Tácito  refiere  á  los 

dos  años  después  del  suce- 

En  lo  restante  del  im-  so  precedente,  el  que  un 
perio  de  Augusto,  (que  vi-  paisano  del  territorio  de 
vio  hasta  el  año  14  del  Re-  Osma  mató  á  este  pretor, 
dentor  del  mundo)  no  en-  por  vengarse  de  las  violen- 
cuentro  mención  de  otros  cias  que  cometía.  Con  el 
pretores.  Tiberio,  su  suce-  rigor  de  estos  gobernado- 
sor,  le  acompañó  en  cali-  res  se  llegaron  á  conujo- 
dad  de  tribuno  de  sóida-  ver  varias  ciudades,  y  /ué 
dos  en  la  guerra  canta-  preciso  que  pasase  á  E^pa- 
brica,  como  escribe  Sfif^/o-  ña  Junio  Bleso  desde  Afri-  25 
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ca,  y  esto,  como  persona  (le  Umbonio  Silio  íwd  pre-  43 
quien  duda  Velcjjo(\ue  liu-  fecto  de  la  Bélica  en  el  año 
bicsc  hombre  más  hábil  43,  por  cuanto  á  los  dos 
para  la  espada  y  loga,  lo-  años  después  del  suceso 
gró  el  sosegarlo  todo  cer-  precedente  refiere  el  mis- 
eá del  año  26  de  Cristo,  mo  Dion,  que  Claudio  le 
pues  la  muerte  de  Pisón  envió  á  llamar  y  le  exclu- 
fué  por  el  año  de  25.  yó  del  senado.  Entonces 
El  emperador  Tiberio  dispuso  este  pretor  hacer 
llevó  la  máxima  de  no  mu-  almoneda  de  su  ajuar  y 
dar  pretores,  ó  bien  por-  bajilla,  (que  según  el  cita- 
(jue  los  nuevos  ministros  do  autor  era  muy  copio- 
no  estenuasen  los  pueblos,  sa  y  muy  bella)  pero  sólo 
(tirando  á  enriquecerse)  ó  vendió  la  ropa  de  sena- 
como  algunos  decían,  por  dor,  queriendo  significar 
malicia;  á  fin  que  se  ex-  en  esto  que  sólo  aquel  car- 
tendiesen  á  menos  los  ho-  go  le  ofendía,  y  que  como 
ñores.  Ya  por  esto  como  hombre  particular  viviría 
por  lo  que  añade  Suetonio,  seguro,  pues  el  privarle 
de  que  tuvo  algunos  años  del  oficio  fué  por  causa 
á  España  sin  legados,  no  diversa  de  la  que  sonaba, 
tenemos  noticia  de  otros  Probo  era  prefecto  de 
pretores  de  su  tiempo,  España  desde  el  tiempo  de 
como  ni  del  respectivo  á  Claudio  al  de  Nerón,  co- 
Caligula,  que  le  sucedió  mo  consta  por  el  Menolo- 
en  el  imperio.  gio  griego  en  23  de  Se- 
41  Cayo  Apiano  Silano  go-  tiembre,  donde  se  lee  de 
bernaba  en  el  año  41  de  Santa Xantipa,  Ctet/¿o7?o- 
Cristo,  como  consta  por  manorum  Ccesareuxor  Pro- 
Dion,  lib,  60,  donde  dice,  bi  Hispanice Pr ce fecti:  y  re- 
que  el  emperador  Claudio  firiendo  después  cómo  se 
le  envió  á  llamaren  su  se-  manleníanenEspañacuan- 
gundo  consulado,  esto  es,  do  vino  San  Pablo,  se  in- 
en  el  año  42,  y  por  tanto  fiere  que  perseveraron  bas- 
antes de  este  se  hallaba  la  el  año  59.  Yo  me  incli- 
en  el  gobierno  de  España,  no  á  que  este  no  fué  pre- 
puesto acaso  por  el  empe-  fecto  en  el  sentido  en  que 
rador  CaUgiila.  ahora  se  toma,  esto  es,  en- 
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víado  desde  Roma  á  go-  emperador)  gobernó   por 
bernar  á  España  en  nom-  Nerón  la  provincia  Tarra- 
bre  del  emperador  ú  del  co;im56^  por  espacio  de  ocho 
senado,  porque  según  pro-  años  según   Suetonio;    y 
sigue  el  Menologio  en  re-  habiendo    sido    saludado 
referir  el  suceso,  perseve-  Emperador    en    España, 
raba  en  España  esta  fami-  consta  haber  venido  por  el 
lia  por  espacio  muy  poste-  año  60,  y  que  se  mantuvo 
rior  en  que  hallamos  otros  hasta  el  68  en  que  murió    68 
.   pretores.  Y  así  reputo  por  Nerón.   En  tiempo  de  es- 
español  á  Probo;  y  en  lugar  tos  dos  fué  la  primera  per- 
de  la  voz  Prefecto  de  que  secucion  y  primeros  már- 
usa  la  versión  latina,  (pu-  tires  de  España,  como  se 
blicada  nuevamenteenRo-  verá  en  el  tomo  3. 
mdi)  puúeViX  h  úe  Prmcipe,         Galva  tuvo  por  su  Le- 
ó  varón  principalísimo  de  gado  á  Tito  Junio,   como 
los  primeros  magnates,  que  expresa  Suetonio. 
es  la  que  corresponde  á         Cornelio Marcelo  gober-    61 
la  voz   del    texto    griego  nóen  la  jB¿/¿a  por  Nerón, 
xo5  A^pxovToc,  Archontos,  teniendo  por  su  cuestor  á 

58  Salvio  Otton,  que  des-  Aulo  Cecina,  como  se  in- 
pues  fué  emperador.  Este  fieredeTácito.  Este  Cm^ia 
fué  puesto  fov  Nerón  en  la  siguió  el  partido  de  Galva 
Lusitania,  y, -constando  por  cuando  fué  aclamado  Em- 
Suetonio  que  administró  perador  en  España.  Maree- 
bien  la  provincia  por  espa-  lo  no  lo  hizo  asi  y  le  cos- 
cio  de  diez  años  con  car-  tó  la  vida,  como  después 
go  de  cuestor,  atribuimos  le  echó  en  cara  Otton  á 
su  venida  cerca  del  año  58,  Galva,  según  se  lee  en  Tá- 
por  cuanto  se  halla  en  Es-  cito.  En  tiempo  de  este 
paña  en  tiempodela  muer-  gobernador  llegaron  ala 
te  de  Nerón,  que  fué  á  los  Rética  los  siete  varones 
diez  años  después  del  58.  apostólicos,  SanTorcuato 
En  tiempo  de  este  y  el  si-  y  los  demás  compañeros, 
guíente  Galva,  vinieron  á  porque  según  la  duración 
España  el  famoso  Apo/omo  délos  otros  Prefectos,  le 
Tyaneo  y  San  Pablo.  ponemos  á  este  cerca  del 

60        Sergio   Galva  (después  año  de  60  ó  poco  después. 

TOMO    T.  31 
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G9        C/Mf/o/f/f/b gobernó  por  ¡lo  y  Lucio  A nniíu».  como 

Galva  desde  que  esle  Em-  consta  por  la   Inscripción 

perador  salió  de    España  del  puente  de  Chaves,  que 

liasla  que  empezó  á  impe-  pone  Morales  en  eslos  em- 

rar  Vitelio,  esto  es,  desde  peradores. Aní^itóo tiene lí- 

el   G8  al  69.  Desde  que  lulo  de  Procónsul,  y,  pues- 

Vitelio  salió  de   León  de  to  en  el  último  lugar,  pa- 

Francia    tuvo  á  su  lado  á  rece  fué  el   último  en  el 

Uufo,   y,  no  obstante  que  tiempo.  Los  otros  eran  le- 

estaba  ausente  de  España  gados  y  propretores,   con 

por  entonces,  se  mantuvo  que  ó  se  sucedieron  unos 

con  nuestra  prefectura, co-  á  otros,  mientras  duró  la 

mo  refiere  Tácito,  lib.  2,  fábrica  del  puente  (y  por 

Ilist,  tener  todos  parteen  la ins- 

70       Licinio Lardo  (uél^reiOY  peccion  la  tuvieron  en  el 

por  Vespasiano,  según  afir-  elogio)  ó  gobernaban  á  un 

ma  Plinio,  lib.  19,  cap.  2.  tiempo  en  diversas  provin- 

El  mismo  Plinio  era  ciies-  cias  cuando  se   concluyó 

tor  en  este  tiempo  en  la  el  puente,  en  quien  colo- 

Bética;  y  el  que  la  gober-  carón  la  inscripción, 

naba  tuvo   título  de  Pro-  Lucio  Albino,  procónsul    83 

cónsiiU  como  consta  por  la  de  la  España  Citerior  en 

Inscripción deMorales,/¿6.  tiempo  áo  Domiciano,  co- 

9, 6Y/|).  24. Lf/rcío,  después  mo  consta  por  la  Inscrip- 

del  año  de  su  pretura,  se  cion  de   Morales,  lib.  9, 

quedó  con  el  título  de  Le-  cap.  27.  Plinio  el  Menor 

gado,    como    significa   el  bace  mención  de  L?íc¿o  il/- 

mismo  Plinio, /¿6. 31,  mj9.  binOy  lib.  5,  epist.  9.  di- 

2.  Y  lodo  esto  lo  reduzco  ciendo  como  le  tuvo  por 

til  espacio  posterior  al  año  asociado  en  la  causa  contra 

de  69,  en  que  empezó  el  el  Procónsul  de  la  Bélica 

imperio  de  Vespasiano.  Clasico;  y  el  estar  acá  fué 

81        En   tiempo  del  mismo  después  del  año  82. 

Vespasiano  y  de  sus  hijos  Bebió  Massa  gobernó  la  ^X? 

Titoy^  Domiciano ,  goberna-  Bélica  por  el  mismo  empe-  86 

ron  las  Españas  Cayo  Cal-  rador  Üomiciano,  constan- 

pefanoRantio,  Valerio  Fes-  do  por   Plinio    el  Menor 

k).  Dedo  Cornelio  Maeda-  que  se  le  bizo  causa  en  el 
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del 
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senado,   en  (jne  fue  abo-  Procónsul  de  la  Bélica  era 

gado  por  los  bélicos  el  re-  africano,   y  por  el  mismo 

ferido  Plinio,  y  por  enlón-  liempo  se  halla  Procónsul 

ees  no  era  aún  emperador  de  África  un  bélico,  am- 

Nerva,  sucesor  de  Domi-  bos  á  cual  peor  en  avari- 

ciano.   Massa  salió  conde-  cia  y  vejaciones,  y  enlón- 

nado  en  este  pleito.  Plin.  ees  nació  el  adagio  de  los 

lib,   3,   enist,   4,  lib,    6,  bélicos: — Di  un  malo  y  re- 

epíst.  ad  Quadraí,  lib.  7,  cibí  otro  malo:  Dedi  ma- 

epist.  última.  liim,  et  accepi.  Plin.,  lib. 

En  tiempo  de  estos  fué  3,  epist.  9. 
la  segunda  persecución  de  Calestrio  Tyron,  procón-    09 
la  iglesia,  en  que  estaba  ya  sul   de  la  Bélica  por   el 
muy    propagada   la   cris-  mismo Trajano.  Píín.,  í¿&, 
tiandad  en  España,   como  7,  epist.  ad  Fabalum, 
se  verá  en  el  tomo  3.  Validio  gobernó  en  es- 
Cecilio  Celer  sucedió  en  te  tiempo  por  Trajano  en 
88  la  prefectura  de  la  España  la  Lusitania,  como  se  ve 
Citerior   k  Albino,   como  en  Morales,  lib.  9,  cap.  30, 
consta  por  Marcial,  y  este  deducido  del  martirio  de 
Celer  parece  ser  el  mismo  San  Mando, 
que  Plinio  el  Menor  men-  Ignacio  Taurino  gober-  Il8 
ciona,  lib.  \,  epist.  ad  Vo-  naba  en  la  Bélica,  después 
con.  y  lib.  4,  epist.  ad  Cor-  del  año  117,  por  el  empe- 
nel.  Licio  Grut,  ccclxvii.  rador     Hadriano ,    como 
Por  el     Cecilio  Cte¿co  succdió  á  consta  por  la  leij  4,  /¡f,  de 
98  Bebió  con  titulo  de  Pro-  Sicariis,  y  creo   no  está 
cónsul  de  la  Bélica  en  tiem-  mencionado    en   nuestras 
po  de  Trajano,  según  Mo-  crónicas, 
rales,  lib,  9,  cap.  29,  Este  Oí¿6no  gobernó  por  el 
Clasico  fué   tan  avariento  mismo  Hadriano  en   Gali- 
como  Bebió,  y  los  bélicos  cia,  según  refiere  el  señor 
se  querellaron  de  él  co-  obispo  Muñoz  en  la  Histo- 
mo  de  su  predecesor,   y  ria  de  Orense,  en  el  mar- 
salió  condenado  como  el  tirio  de  Santa  Marina. 
otro,  siendo   abogado   de  Lucio  Catelio  Severo  fué 
los  españoles  el  mismo  Pli-  Presidente  en  Galicia  por 
nio,  lib.  o,  episl^   1.  Mstc  este  mismo  liempo,  como 
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se  lee  en  las  Lecciones  de  la  Bélica  de  la  invasión  do 
Sania  Liberata.  los  moros,  por  lo  qne  le 
Elio  Marciano,  procón-  dedicaron  la  memoria  que 
.•ÍU  sul  de  la  Bélica,  por  el  em-  propone  iMorales  en  el  lu- 
perador     Antonino     Pío.  gar  cilado.  Fué  eslo  cnlre 
Ley  2,  /*/'.  de  lis  qui  sunt  el  año  104  y  el  170. 
sui  vel  alieni  juris.  T.  Aurelio  Décimo   go- 1 82 
Julio  Nemesio  gobernó  bernó  en  Galicia   por  el 
.**¿.  la  Bélica  por  Marco  Aure-  emperador    Commodo   en 
lio,  comosehallaen  la  Ins-  el  año  182,  como  consla 
cripcion  deMorales, /¿6.  9.  por  el    consulado   é  Ins- 
cap.  38.  Usa  este  gober-  cripcion  que  propone  Mo- 
nador  del  titulo  Vice  Sa-  rales,  lib.  9,  cap.  39. 
era,  propio  de  los  Vicarios        Ático   gobernó  ,    según 
imperiales,  como  se  ve  en  Morales,  en  la  misma  par- 
Casiodoro,  lib,  6.    Varia-  te  de  Galicia  por  el  mis- 
rum,  form.  15.  mo  emperador,  aunque  en 
Valerio  Juliano  por  Mí\Y'  esto  no  hay  bastante  cer- 
co  Antonino   Vero  en  la  teza. 

Tarraconense,  como  consta        Meció  Probo  gobernó  por  194 

por  la  Inscripción  del  mis-  Severo  después  del  193,  y 

mo  Morales, /¿6. 9,  cap.  38.  parece  estuvo  solo,    pues 

163     Severo,  (después  Empe-  no  se  le  determina  provin- 

rador)  gobernador  de  la  cia  en  la  ley  7,  §.  10,  ff. 

Bélica  en  tiempo  de  estos  de  interdict.  et  Belegat. 
dos  emperadores,  Antoni-         En  tiempo  y  al  íin  del  208 

no  y  Vero.  De  aquí  pasó  imperio  de  Severo  ejerció 
á  África  para  componer  el  jefe  que  gobernaba  á 
negocios  de  su  casa,  (pues  Galicia  (y  residía  en  León) 
era  africano)  de  allí  á  Cer-  la  persecución  funesta 
deña,  por  estar  la  Bélica  contra  los  cristianos,  que 
invadida  por  los  moros,  menciona  Tertuliano,  libro 
como  se  lee  en  el  Espar-  ad  Scapulam,  donde  dice: 
ciano  en  la  vida  de  Severo,  NuncáPrcesideLegionisve- 
168  Galo  Maxumiano  6  Ma-  xatur  hooiomen.  Y  bdihién- 
ximiano,  fué  Procónsul  de  dose  escrito  este  libro  al 
los  mismos  emperadores  fin  del  citado  imperio,  co- 
despues  de  Severo,  y  libró     mo  dice  Pagi,  (al  año  201) 


Capilulo  XVL  245 

parece  fué  cerca  del  208,  la  Citerior  por  Valeriano  y 
pues  Severo  murió  en  el  GaZ/mo,  en  el  año 259.  En 
2H.  Queel  Legümis  deno-  ^tiempo  de  esle  fué  el  mar- 
la  nuestra  ciudad  de  Lean  lirio  de  San  Fructuoso  y 
lo  reconoce  Pamelio  sobre  Augurio ,  y  el  año  señala- 
TeYluY\3ino,'^  Ruinar í  en  la  do  consta  poi*  señalarse  en 
prefación  á  las  Actas  se-  las  Actas  del  martirio  el 
ledas  de  losmárlires,  pág.  consulado  de  Emiliano  et 
XLiv.  A  esta  persecución  l?a5S0,  por  lo  que  se  debie- 
parece  debe  reducirse  el  ra  arreglar  á  esto  el  año 
ya  citado  Ático,  por  cons-  que  se  propone  en  las  Lec- 
larnos  ahora  de  martirios,  cienes  del  Rezo  de  San 
Después  del  imperio  de  Fructuoso,  que  quitan  tres 
Alejandro  Severo  fué  Pro-  años  de  antigüedad  al  mar- 
pretor  en  la  España  Cite-  tirio.  Hermano  ContraclOy 
rior  Quinto  Atrio  Clonio,  en  su  Cronicón,  y  otros 
como  se  prueba  por  la  Ins-  ponen  el  suceso  en  Decio. 
cripcion  y  reflexión  de  mi  Pero  la  autoridad  de  estas 
eminentísimo  Henrique  de  Actas,  que  son  sinceras  y 
Norisy  tom.  2,  col.  159.  selectas,  deben  prevalecer. 

236      Quinto  Decio  gobernaba         Saturnino  (que  después  26o 

en  Galicia  por  Maximino,  fué  saludado  Emperador  y 

según   la   Inscripción   de  le  costó  la  vida).  Este /)«- 

Braga,  en  Morales,  lib.  9,  cificó  las  Espaíias{d\ fin  del 

capit.  43.  imperio  deGalieno,  ó  prin- 

250      Ducenario ,    procurador  cipio  del  de  Claudio  el  Gó- 

en  la  España  Tarraconen-  tico)  como  escribe  Vopisco, 

se  en  tiempo  de  Decio,  ci-  en  la  vida  de  Saturnino;  y 

lado  por  San  Cipriano  en  así  se  debe  añadir  á  las 

la  Epist.  68.  Puédese  du-  crónicas  de   España   que 

dar  si  e\ Ducenario  es  nom-  no  lo  mencionaron.  Fué  el 

bre  de  persona  ú  del  car-  capitán  más  sobresaliente 

go  de  Procurador  ducena-  de  su  tiempo,  y  por  tanto 

rio,   así  intitulado  por  el  le  fió  el  emperador  Aure^ 

tributo  de  doscientos  ses-  liano  el  límite  del  Oriente: 

tercios,  y  esto  es  á  lo  que  pero  habiendo  sidosaluda- 

yo  me  inclino.  do  emperador  sinsuficien- 

259      £m¿fe/¿o,  Presidente  en  te  fuerza  para  prevalecer, 
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le  (|uilarori  la  vida  los  del  do  que  Torluliano,  citado 

partido  de  Probo.  Véase  al  año  208.  Y  en  León  era 

Vopisco  en  su  vida.  donde  estaba  Sun  Marcelo 

28o      Mmxo  Aurelio  Valenti-  Centurión,   padre  de    los 

niano  fué  presidente  de  la  doce  santos,   San  Facun- 

Citerior  por  Caro  y  Cari-  do,  Primitivo,  etc.,  como 

no,  como  se  lee  en  las  Ins-  muestra   Sandoval   en   la 

cripciones     de    Morales,  fundación  del  real  Monas- 

lib.  9,  cap.  49.  terio  de  Sahagun.  Desde 

285      Lucio  Elio,   Procónsul  León  envió  Fortunato  á 

de  la  Bélica  por  Maximia'  S.  Marcelo  á  la  ciudad  de 

no.  Consta  por  la  Inscrip-  Tingi,    donde  se  hallaba 

cion  de  Rodrigo  Caro  en  el  Agricolano,  (que  asi  y  no 

convento  jurídico  de  Sevi-  Agricolaose  nombra  en  las 

lia,  pág.  157  ,  y  Morales,  Actas  de  SuriOy  al  oO  de 

lib.  10,  cap.  26.  Usa  es-  Octubre,  y  Ruinart)  y  allí 

ie  procónsul  de  Vice  Sacra,  fué  el  santo  martirizado. 

288      Postumio  Luperco,  pre-  Por  tanto,  el  poner  á  For- 

tor  en  la  Citerior  por  Ma-  Innato  en  Tingi,  (hoy  Tan- 

ximiano,  año  288.   Mor^a-  ger)  es  mala  distribución 

les,  lib.  10,  cap.  26.  del  texto,  constando  que  no 

293  Anastasio  Fortunato,  Pve-  pasó  á  África  Fortunato, 
sidente  de  la  milicia  en  el  sino  sólo  envió  carta,  que 
reino  de  León,  como  cons-  sehalla  ingerida  en  las  mis- 
ta por  las  Actas  de  el  mar-  mas  Actas,  y  así  el  h  Ci- 
tirio  de  San  Marcelo,  que  vítate  Tingitana,  no  debe 
hallarás  en  Ruinart.  Pero  ser  exordio  del  martirio 
se  debe  advertir,  que  el  sino  remate  del  título,  le- 
exordio  que  allí  se  pone  In  yendo  enestaconformidadt 
Civitate  Tingitana,  procu"  Acta  S.  Marcelli  CenturiO' 
rante  Fortunato ,  advenit  nis  el  Martyris  in  Civitate 
Natalis dies  Imperatoris y  no  Tingitana;  y  si  quisieres 
está  bien  colocado,  por-  que  el  principio  de  las  Ac- 
que  Fortunato  no  estaba  en  tas  sea  expresando  la  ciu- 
TÍ7igi  sino  en  León,  como  dad  en  que  Fortunato  em- 
consta  por  las  mismas  Ac-  pezó  la  causa,  has  de  mu- 
tas, que  usan  del  Prmsidi  dar  el  nombre  del  lugar  y 
LegionisencÁ  mismo senti-  leer:  In  Civitate  Legiomn- 
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si.  Procurante  Fortunato,  todas  las  de  España,  y  su 
advenil  natalis  dies,  ele.  fin  no  fué  de  prelura  or- 
Pero  se  debe  prevenir  que  dinaria  sino  exlraordina- 
algunas  veces  se  loma  en  ria,  coneldepravadoinlen- 
aquellas  Actas  la  voz  Le-  to  de  acabar  con  todos  los 
gionis  por  la  legión  mili-  cristianos.  Como  su  dic- 
tar y  también  por  la  ciu-  cesi  era  tan  dilatada  y  su 
dad  de  Leo?i,  que  recibió  comisión  extraordinaria,  se 
su  nombre  latino  Lcr//o  de  hallan  en  este  tiempo  co- 
la legión  que  la  fundó,  sasexlraordinarias,  porque 
que  fué  la  Sétima  Gemina,  leemos  varios  Legados  su- 
Fué  este  martirio  en  el  yos  que  ejercían  jurisdic- 
298,  en  queempezó  lapcr-  cion  de  Pretores  en  las 
secucion  de  Maximiano  por  parles  donde  Daciano  no  se 
los  soldados  cristianos,  hallaba  presente,  como  se 
siendo  Vetario  el  Maestro  ve  en  los  procesos  de  di- 
de  la  milicia.  Ensebio  en  el  versos  martirios.  Los  que 
Cronicón,  año  14  de  Dio-  s&  inúinhn  Legados  de  Da- 
cleciano:  Pagi,  año  298.  ciano^  lo  eran  en  realidad, 

aunque  con  potestad   ex- 
DE  DACIANO.  traordinaria  sobre  las  vi- 
das, que  se  decía  Jus  gla- 
303      Por  los  dos  emperado-  dvj:  los  que  se  nombran 
res    Diocleciano  y  Maxi-  Pretores   me  persuado  lo 
miaño  fué   presidente  en  eran  en  efecto  puestos  en 
toda  España  Publio  Dada-  la  provincia  respectiva  por 
no.  De  este  hicieron  men-  Maximiano,  por  cuanto  es- 
cion  Prmfemo,  (en  el  him-  te  fué  á  quien  tocó  la  Es- 
no  de  San  Vicente)  N.  P.  paña  en  la  repartición  del 
San  Agustin  (eh  el  sermón  manejo  entre  Diocleciano 
276).  Las  Actas  del  marti-  y  Maximiano,  como  cons- 
rio  de  San  Vicente,   que     ta  por  Lacíamo  en  el  libro 
puso  Ruinart  entre  las  sin-  de  Mortibus  persecutorum, 
eeras  y  selectas,  y  lafamo-  cap.  8,  donde  dice  de  él: 
sa  Inscripción  que  se  pon-     Cum  ipsam  Imperij  Sedem 
drá  luego.  Vino  este  infe-     tener et Italiam,  subjacerent- 
liz  Pretor  destinado,  no  á     que  opulentissimce  provin- 
una  sola  provincia,  sino  á     r¿íe,  vel  África,  vel  Hispa- 


'218  (¡on(f rafia  cclmáslira 

nía,  etc.   Ni  extrañes   el  era  como  un  vicario  genc- 

vel\  pues  ya  notó  Passera-  ral  de  las  furias  del  infier- 

cio,  como  á  veces  se  loma  no,   que  recorriendo   per- 

por  lo  mismo  que  vchili,^  sonalmentelas  principales 

así  sucede  aquí,  liste  Ma-  ciudades  de  unas  y  otras 

ximiano  fué  el  que  secm-  provincias,  iba  exhalando 

peñó  en  mover  á  Diocle-  fuego  para  encender  á  to- 

ciano  á  tan  inhumana  per-  dos  los  gentiles  contra  los 

secucion,    como   dice    el  cristianos.  Su  venida  fué 

mismo  Lactancio,  cap.  10.  en  nombre  de  los  dos  Em- 

Los  pretores,   pues,    que  peradores  conreinantes,  á 

tenía  puestos    Maximiano  quienes  dedicó  el  siguien- 

en    el  fin  del  siglo   III  ó  te  monumento,  (que  vio  y 

principio  de!  IV,  recibie-  copió    Resendio)    y    dejó 

ron  nueva  instrucción  por  grabado  en  él  su  título  y 

la  venida  de  Daciano,  pa-  su  nombre, 
ra  no  perdonar  vidas,  y  él 
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Esto  es:  Dominis  nostris  Mternis,  Imperatorihus.  Cajo  Aure- 
lio Valerio  Jovio  Diocletiano.  et  Marco  Aurelio  Valerio  Hercú- 
leo Maximiano,  Piis,  Felicibus,  semper  Augustis:  Terminus  Ín- 
ter Pacenses  et  Eborenses.  curante  Pullio  Datiano,  Viro  Per- 
fectissimo  (no  Viro  Patricio,  ni  Urbis  PrefectoJ  Preside  His- 
paniarum;  Numini  Majestatiqxie  eorum  devotissimo. 

TOMO    I.  í)2 
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Fuera  de  eslc,  que  martirizó  por  sí  á  muclios  sanios, 
hallamos  los  legados  y  pretores  siguientes: 

Calpiirniano  ó  Calfur-  Consta  por  el  Martirologio 

nianoen  laLM.s¿/rm¿a.Gons-  romano,  en  30  de  Octubre, 

ta  por  las  actas  de  Santa  en   los  mártires  Claudio , 

Rulalia  de  Mév\(\í\  en  Rui-  Luperco  y  Victoria, 
narl.  Véase  Resendio  en         Eglisio,    en    tierra    de 

la  Epístola  á  Quevedo.  Burgos,  valle  de  Sedaño, 

Eugenio,  en  la  Bélica,  en  Valdeleja,  donde  fué  el 

residente     en     Córdoba,  martirio  de  Santa   Cenlo- 

Véase  el  martirio  de  San  la  ^Helena.  Consta  por  el 

Fausto,    Januario  y   Mar-  Breviario  Burgense. 
ciah  éntrelas  Actas  selec-         Máximo  y  Asterio,   en 

las  de  Ruinart.  Calahorra,  como  se  lee  en 

Dioriy   pretor  de  la  Bé-  el  título  del   martirio  de 

tica,  según  el  martirio  de  San  Emeterio  y  Celedonio, 

San  Acisclo  y  Victoria  en  según    Morales,    lib.    10, 

Córdoba.  Estos  se  deben  cap.  21.   Prudencio  cele- 

entender  de  diverso  liem-  bró  la  memoria  de  estos 

po   sucesivamente  ;    pero  mártires  en  su  himno, 
en  esta  persecución,  por  Viator,    con    titulo    de 

causa  de  la  mención  que  Vicario,  según  se  le  trata 

Prudencio  hace  de  estos  en  el  martirio  de  San  Ser- 

y    aquellos   santos,    aña-  vando  y    Germano,    y   en 

diendo  á  San  Zoilo,  el  Martirologio  romano  á 

DiogenianOy  presidente  23  de  Octubre.  Este  ha- 
en  la  Bélica,  como  se  lee  cía  veces  delPrefecto-pre- 
on  el  Breviaro  Muzárabe  y  torio,  según  dicen  las  ci- 
enel Hispalense,  encimar-  tadas  Lecciones,  y  fué  á 
tirio  de  Santa  Justa  y  Rufi-  quien  remitió  esta  causa  el 
na.  Los  antiguos  ponen  es-  Presidente  de  la  Lusitania, 
te  martirio  en  19  de  Julio,  que  la  empezó  á  conocer. 
El  Cuaderno  sevillano,  Hallábase  Vialor  en  la  pro- 
aprobado por  San  Pió  V  vincia  Tingitana,  que  esta- 
eu  el  1590,  le  pone  en  el  ba  atribuida  al  gobierno 
dia  17  del  mismo  mes.  civil  de  España,  y  desde 

Diogeniano,    en   León,  allí  remitió   la   sentencia 
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capital  contra  los   santos  íancio    ChlorOy    padre   de 

mártires.  Constantino  Magno.  Cons- 

Lo  funesto  de  esta  per-  ta  por   la  Inscripción  de 

secucion  y   martirios  del  Morales,  lib,  10,  cap.  26. 

tiempo  de  Diocleciano  y  BadíoMacríno,  en  la  pro- 

Maximiano   quedó  estam-  vincia    Tarraconense   por  »-*'*" 

pado  en  piedras,  en  elogio  Constantino  ¡Magno,    como 

de  estos  emperadores,  en  se  halla  en  la  inscripción 

España,  según  las  inscrip-  de  Morales,  lib  10,  cap.  54. 

cienes  que  propuso  Mora-  Quinto  Melanio  Hermias, 

fes,  lib,  12,  una  de  las  cua-  Pretor  en  la   Bética  por  r^^^J'. 

les  decía:  Amplificato  per  Constantino,  con  veces  de 

Orientem    et     Occidentem  Prefecto  -  pretorio ,    como 

Imperio  Romano,  et nomine  consta  por  la  inscripción 

Christianorum  deleto,   quí  que  sehallóenCórdoba,  en 

Rempublicam     evertebant.  el  año  1G24,  publicada  por 

Otra:  Superstitione  Chris-  Pedro  üiaz  de  Ribas  des- 

tianorum  ubique  deleta,  et  pues  de  sus  Antigüedades 

ctiltu  Deorum  propagato.  de  Córdoba,  que  por  ser 

505    Décimo  Germiniano,  Con-  notable  y  no  vulgar  en  los 

sularenla  Rética  por  Cons-  libros,  te  la  doy  aquí. 

D.  N.  IMP.  CAES. 
FLAV.  INV.  CONSTANTINO  MAX. 
PÍO.  FELICI.  AETERNO.  AVG. 
Q.  AECLANIUS  HERMIAS.  V.  P. 
A.  V.  PRAEF.  PRAET.  ET. 

IVDEX  SACRARUM 

COGNITIONÜM 
NVMINI.  MAIESTATI  Q. 

EIVS    SEMPER 

DICATISSIMVS 

Esto  es:  Domino  nostro  Imperatori  Ccesari,  Flavio,   Invicto 
Constantino  Máximo,  Pió,   Felici,  .Eterno,  Angusto;    Quintiis 
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A^clanius  Hermias,  Vir  Pcrfectissmus ,  agens  Vices  Prmfecti- 
Prcetorio ,  eí  Judex  Sacrarum  Cognitionum,  Numini,  Majes- 
tatique  ejiís  semper  devotissimus.  Por  el  dictado  de  Máximo  se 
ve  ser  posterior  al  año  311,  en  que  recibió  este  título  (en  las 
fiestas  de  los  Votos  Quinquenales)  que  luego  se  confirmó  por  la 
victoria  de  Maxencio.  El  dictado  de  Alterno  le  había  inventado 
antes  de  ahora  la  lisonja  gentílica. 

516      Juliano,  Presidente  de  pág.  96.   Severo  Sulpicio, 
la   Tarraconense   por    el  lib.  2,  donde  trata  de  Pris- 
mismo  Constantino,  como  ciliano,  y  nombra  al  Pro- 
consta  por  el  Código  Theo-  cónsul  Volvencio:    luego 
dosiano,  lib.  2,  til,  6  de  cita  al  vicario  de  España, 
Temp,  curs.  leg.  1   en  el  diciendo  como  ya  habían 
consulado  de  Sabino  y  Ru-  dejado  de   tener  procón- 
fino,  año516.  sul.    Amiano    MarcelinOy 
En  tiempo  de  este  Empe-  tratando   del    Emperador 
rador  fué  la  paz  de  laigle-  Juliano,  nombra  á  Venusto 
sia,  que  es  el  tiempo  en  que  Vicario  de  España,  lib,  23. 
te  ofrecí  cerrar  este  cátalo-  Marcelino,   presbítero   de 
go.  Si  le  quieres  proseguir  Italia,  refiere  en  el  cuen- 
mientrasEspañasemantu-  to  entre  Osio  y  S.  Grego- 
vo  en  posesión  de  los  em-  rio  al  Prefecto  Clementino, 
peradores,  te  has  de  valer  cuya  relación  se  introdujo 
del  Código  Theodosiano,  también   en   los  Varones 
donde  hallarás  menciona-  ilustres   de   San  Isidoro, 
dos  muchos  gobernadores  En  Ambrosio  de  Morales 
de  España,  y  te  aliviará  al-  hallarás  también  algunos, 
gun  trabajo  el  de  las  citas         Como  varias    veces   es 
de  D.  Gregorio  May ans  en  la  necesario  recurrir  á  la  No- 
vidade  D.Nicolás  Antonio,  ticia  civil  de  la  distribu- 
§137,  puesta enlacensura  cion  del  imperio,  según  se 
de  Historias  fabulosas,  co-  hallaba  en  tiempo  de  Ar- 
mo también  Cenni,  deAnti-  cadio  y  Honorio,  (esto  es, 
quitat.  Eccles,  Hisp.  tom,  después  del  año  395)  por 
2,  pág.  359.  Panciroloenh  tanto,  y  no  ser  vulgar,  te  la 
Noticia  de  las  Dignidades  doy  aquí  por   apéndice  y 
del  imperio  del  Occidente,  en  idioma  común. 
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APÉNDICE 


NOTICIA  DEL  IMPERIO  DEL  OCCIDENTE  Y  ORIENTE 


DEL    TIEMPO  DR    LOS    EMPERADORES 

ARGADIO  Y  HONORIO. 

Cuatro  prefectos-pretorio:  dos  en  el  Oriente  y  dos  en  el  Occi- 
dente. Los  del  Occidente  eran,  I.  El  prefecto-pretorio  de  la 
Italia:  II.  Prefecto-pretorio  de  las  Galias. 


El  prefecto-pretorio  de  la  Ita- 
lia   tenia   debajo   de   su   dis- 
posición tres  diecesis. 
1,  Italia.  II.   Ilirico    Occiden- 
tal, III.  África. 
Al  procónsul  de  África. 
Al  vicario  de  Roma. 
Al  vicario  de  Italia. 
Al  vicario  de  África. 
Al  vicario  del  Ilirico, 

El  procónsul  de  África  tenia 
debajo  de  su  jurisdicción  la 
provincia  de  África. 


Al  vicario   de 

sujetas  diez 

hernadas  por 

Consulares  IV. 
Campania. 
Tuscia  y  Umbría. 
Piceno  Suburvicario. 


Roma  estaban 
provincias  go- 


Sicilia. 

Correctores  II. 
Apulia  y  Calabria. 
Brucia  y  Lucania. 

Presidentes  IV. 
Samnio. 
Cerdeña. 
Córcega. 
Valeria, 

Al  vicario  de  Italia  VII. 

Consulares  IV. 
Venecia  é  Italia. 
Emilia. 
Liguria. 

Flaminia    y  el  Piceno  annona- 
rio. 

Presidentes  III. 
Alpes  Cocias. 
Rhecia  primera. 
Rhecia  segunda. 
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Ceoffrafia  eclesiáslica. 


Al  vicario  de  África  V. 
Consulares  II. 
Bizantina. 
Numidia. 

Presidentes  III. 
Tripolitana. 
Mauritania  Sitifense. 
Mauritania  Cesariense. 

Al  vicario  del  Ilirico  VI 
Consular  I. 

Panonia  segunda. 

Corrector  I. 

Savia. 

Presidentes  IV. 

Panonia  primera. 

Norico  Mediterráneo, 

Norico  Ripense. 

Dalmacia. 


Presidentes  IV. 
Tarraconense. 
Cartaginense. 
Tingitana. 
Islas  Baleares. 


Al  vicario  de  las  XVII  provin- 
cias. 

Consulares  VI. 
Vienense. 
Lugdunense. 
Gerinánica  primera. 
Germánica  segunda. 
Bélgica  primera. 
Bélgica  segunda. 

Presidentes  XI. 
Alpes  Marítimas. 
Alpes  Poninas  y  Grayas. 
Máxima  Sequanorum. 
Aquitánica  primera, 
Aquitánica  segunda. 
Novempopulania. 


El    prefecto-pretorio    de    las 

Galias   tenía   debajo  de  su     Narbonense  primera. 

disposición    XXIX    provin-     Narbonense  segunda. 

cías  y  III  vicariatos. 
Al  vicario  de  las  Españas. 
AI  vicario  de  las  XVII  provin 

cias. 
Al  vicario  de  las  Bretañas. 


Lugdunense  segunda. 
Lugdunense  tercera. 
Lugdunense  cuarta. 


Al  vicario  de  las  Bretañas. 
Consulares  II. 


Al  vicario  de  las  Españas  es-  Máxima  Cesariense. 

taban  sujetas  VII  provincias  Valentiniana. 

gobernadas     por    III    con-  Presidentes  III. 

sulares     y     IV      presiden-  Britania  primera. 

tes.  Britania  segunda. 

Consulares  III.  Flavia  Cesariense. 

Bética.  __. 

Lusitania. 
Galicia. 


Capítido 

Los  profeclos-prclorio  del 
Oriente  eran  también  dos, 
uno  intitulado  prefecto-pre- 
torio del  Oriente;  otro  del 
Ilirico. 

AI  prefecto-pretorio  de  el 
Oriente  estaban  sujetas  V 
diócesis. 

Oriente,  Egipto,  Asiana,  Pón- 
tica  y  Tracia. 

En   la   dieces!  del  Oriente  se 
incluían  XV  provincias. 
Consulares  V. 
Palestina  primera. 
Fenicia. 
Siria. 

Cilicia  primera. 
Cipro. 

Presidentes  VIH. 
Palestina  Saludable. 
Palestina  segunda. 
Fenicia  del  Líbano. 
Eufratense. 
Siria  Saludable. 
Osrhoena. 
Mesopotamia. 
Cilicia  segunda. 

Presidentes     con     titulo    de 

Perfectissimos  IL 
Presidente  de  Arabia. 
Presidente  de  Isauria. 

En  la  diecesi  de  Egipto  se 
incluyeron  VI  provincias 
que  después  se  aumenta- 
ron. 
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Corrector  L 
Augustamnica. 

Presidentes  V. 
Libia  superior. 
Libia  inferior. 
Tebaida. 
Egipto. 
Arcadia. 

En  la  de  Asia  XL 

Procónsul  L 
Asia. 

Consulares  111. 
Panfilia. 
Helesponto. 
Lidia. 

Presidentes  VIL 
Pisidia. 
Licaonia. 
Frigia  Pacaciana. 
Frigia  Saludable. 
Licia. 
Caria. 
Islas. 

En  la  del  Ponto  XL 

Consulares  IL 
Galacia. 
Bithinia. 

Presidentes  VIH. 
Honorias. 

Capadocia  primera, 
Capadocia  segunda. 
Helenoponto. 
Ponto  Polemoniaco. 
Armenia  primera. 
Armenia  segunda. 
Galacia  Saludable. 
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Corrector  1. 


Paflagonia. 


En  la  de  la  Tracia  VI. 
Consulares  II. 
Europa. 
Tracia. 

Presidentes  IV, 
Haimimonte. 
Rhodope. 
Mesia  segunda. 
Scylia. 

Al  prefecto-pretorio  de  el  Ilí- 
•    rico    estaban    sujetas    dos 
diócesis. 

I.  Macedonia. 

II.  Dacia. 

La   Macedonia  tenía   VI  pro- 
vincias. 


(¡eofirafíd  eclesuLsiica. 

Procónsul  1. 
Acaya. 

Consulares  II. 

Macedonia. 
Creta. 

Presidentes  III. 
Tesalia. 
Epiro  Antiguo. 

Epiro  Nuevo  y  parte  de  la  Ma- 
cedonia Saludable. 


La  Dacia  V. 

Consular  I. 

Dacia  Mediterránea. 

Presidentes  IV. 

Dacia  Ripense, 

Mesia  primera. 

Dardania. 

Prevalitana  y  la  otra  par- 
te de  la  Macedonia  Salu- 
dable. 


FIN. 
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Frigia,  164.  Sus  acepciones, 
alli. 


Galacia,  provincia,  165,  col. 
2. 

Galia.  Sus  provincias,  189. 
Abrazó  más  que  hoy  Fran- 
cia, 228.  Su  prefecto-pre- 
torio, alli. 

Cialicia,  con   dos    metrópolis, 

TOMO    r. 


265 

132,  Su  división,  208. 21 8. 
Sus  varios  estados,  232. 
Fué  provincia  consular, 
230. 

Gangra,  ciudad,  165,  col.  2. 
Genova,  178,  col.  1. 
Geografía.     Sus     utilidades, 
pág.  1.  Su  definición,  18. 
Geon,  rio,  26. 
Gerarquía  eclesiástica,  126, 

133,  col.  1. 
Germania.   No  es  lo    mismo 

que  Alemania,  199. 

Germánica,  provincia,  193. 

San  Gerónimo,  su  patria,  171. 

Getafe,  villa,  87, 

Glascou,  198. 

Globo.  Su  invención,  12.  Sus 
circuios,  107.  Su  uso,  114 
y  sig.  Su  reloj,  121. 

Golfo,  pág.  28.  De  Venecia, 
174. 

Gortina,  ciudad,  170,  col.  2. 

Grado,  isla,  174.  División  de 
sus  prelados,  allí. 

Grados  del  mapa ,  82,  85. 
Reducción  del  grado  á  le- 
gua, 88. 

Gran  Grecia,  181. 

San  Gregorio.  Época  de  su 
pontificado,  136,  col.  2. 

Groenlanda,  19,  col.  2. 

Guadalajara,  87. 

Guadiana,  210,  col.  1. 

Guinea  la  Nueva,  20. 

H 

Hadriano,  emperador.   No  di- 

34 
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vidió  á  Kspañn  en  cinco 
l)rovincias,  224. 

Ilatlrianópolis,  103,  col.  1. 
Olra,  225.  col.  2. 

Iladrumelo,  187,  col.  1. 

Ilebro,  rio,  163,  col.  1. 

Hellenoponto,  165.  col.  2. 

Hellesponlo,  28,  provincia  de 
este  nombre,  163,  col.  1. 

Ilemimonle,  provincia,  163. 

Ileráclea,  163. 

Hércules,  su  estrecho  y  co- 
luna, 22. 

íletruria,  183,  col.  1. 

Hibernia,  198. 

Hierápolis,  161.  Otra,  164, 
col.  1. 

Himerio.  Véase  Eumerio. 

Hippona,  187,  col.  2. 

Hombre.  Por  qué  tiene  figu- 
ra recta?  pág.  7. 

Honorias,  provincia,  165. 
col.  2. 

Hidrografía,  19. 

Hidrunto,  181,  col.  i. 

Horizonte,  qué  sea,  47,  48. 

Holanda  la  Nueva,  20. 


Iba,  obispo,  174. 
Iberia.  22,  166. 
Ibiza,  Isla,  tuvo  obispo,  131. 
Ichnografia,  pág.  19. 
Iconómacos,  168,  col.  2. 
Iconio,  ciudad,  164,  col.  1. 
Iglesia  católica.  Su  extensión, 
126.  Arregláronse  sus  pro- 


vincias á  lo  civil,  113  V 
149 

Iglesias  apostólicas,  148. 

Ilici,  ciudad  de  España,  22, 
col.  2.  Nunca  fué  metró- 
poli, 14.4. 

Ilirico,  168.  Occidental,  170, 
col.  1.  Oriental,  169. 

índice  de  los  cánones  anti- 
guos de  la  iglesia  de  Espa- 
ña. 138. 

Irlanda,  198. 

Isauria,  provincia,  161 ,  col,  2. 

istmos,  26,  27,  30.  De  Co- 
rinto,  119. 

Italia,  sus  provincias,  172. 


Jaén,  mapa  de  sus  distritos, 
14. 

Jerusalen,  primera  iglesia, 
154.  Fué  sufragánea,  allí. 
Destruida,  154.  Restaura- 
da y  llamada  Elia,  150.  Qué 
honor  la  dio  el  Niceno? 
150.  Cómo  empezó  á  ser 
patriarcal,  allí.  Sus  límites, 
155  y  159. 

.lonia,  provincia,  163. 

Juan,  Tarraconense,  vicario 
pontificio,  159.  No  fué 
obispo  de  Ilici,  142,  col.  2 

y  ^'g- 

Juba,  rey,  221. 

Justiniano,    su    patria,    169. 

Provincia    de   su    nombre, 

170,  col.  1. 


Juvabia,  ciudad,  171,  col.  1. 
200. 


Labrador,  tierra  de  él,  20. 

Lacedeirioiiia,  ifiO,  col.  1. 

Lacio,  182,  col.  1. 

Lago  Ficinio.  182. 

Laguna,  pág.  20. 

Laodicea,  de  Siria,  161. 

— de  Frigia,  1G4. 

Larisa,  de  Siria,  160,  de  Te- 
salia. 169,  col.  1. 

Lalilud  y  longitud  toniadas 
del  uso  de  los  antiguos,  12. 

— Qué  sea  latitud?  66.  Sus 
grados  tienen  más  exten- 
sión que  los  de  longitud, 
79. 

Laureaco,  ciudad,  171,  col.  2. 

Lazica,  provincia,  166. 

San  Leandro  no  fué  vicario 
de  San  Gregorio  en  el  con- 
cilio 111  de  Toledo,  136, 
col.  1. 

Legados  imperiales,  217. 

Legio  Vil,  247.  col.  1. 

León,  ciudad  de  España.  244, 
•  247,  de  Francia,  191. 

Leontópolis,  157,  col.  2. 

Lepante,  28,  169,  col.  1. 

Lepte,  187,  col.  1. 

Lesbo,  Isla,  164,  col.  2. 

Líbano,  159,  col.  2. 

Libia,  156,  158. 

Licaonia,  provincia,  164. 

Licia,  16Í,  col.  2. 
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Lidia,  provincia,  189,  col.  2. 

Ligeris,  rio,  189,  col.  2. 

Liguria,  provincia,  177. 

Linea  equinoccial,  40.  Espi- 
ral, 58,  col.  2.  Paralela. 
37. 

Lipara,  Isla,  185,  col.  2. 

Lirinenses,  196,  col.  1. 

Lombardia,  178,  col.  1. 

Londres,  197,  col.  2. 

Longitud,  67.  Puiitd  de  su 
primer  meridiano,  69.  Di- 
ferenciase del  meridiano, 
73. 

S.  Lorenzo  Justiniano,  197. 

Luca,  186. 

Lucania,  181,  col.  2. 

D.  Lucas  de  Tuy.  Interpoló 
el  Cronicón  de  S.  Isidoro, 
pág.  36. 

Lugdunum,  cap.  191,  col.  2. 

Lugdunense,  provincia,   191. 

Lugo,  ciudad,  133,  col.  2. 

Lusilania,  210,  213,  231. 

xa 

Macedonia,  provincia.  169. 

Malta,  Isla,  183. 

Manfredonia,  181,  col.  1. 

Mapas,  su  origen,  9  y  11. 

Mapa  Mundi  antiguo,  menor 
que  el  nuevo.  12,  col.  1. 
Solicitud  de  los  españoles 
sobre  mapas,  13.  Círculos 
del  mapa,  63.  Modo  de 
formarlos,  74.  Medirlos, 
89. 
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Mar  exterior,    21.    Interior,  .170,  col,  1. 

22.   Atlántico   y   Pacífico,  Mesopotanjia,  101. 

allí.  Mediterráneo,  22.  Sus  Metropolitano,    129.    Cuándo 

nombres  por  las   costas  de  se  usó  en  España  esta  voz; 

España,  etc.,  21ys¡g.Ibé-  132.   Diferenciase  del    ar- 
rice,   Sículo,    Ausonio,  A-  zobispo,  128. 

driático,     Tirreno,      23.  Metymna,  164,  col  1. 

De  Tiberias,  25.  Bermejo,  Milán,  172  y  sig.,  177. 

allí.   Báltico,   Caspio,    26,  Mileto,    ciudad,     163,     col. 

Egeo,  23.  2. 

Marcianópolis,  170,  col.  1.  Millas,     usadas    en    España, 

Marsios,  182,  col.  2.  87. 

S.  Martin,  su  patria,  171.  Mira,  metrópoli,  164,  col.  2. 

Mártires,  los  primeros  de  Es-  Mitilene,  164,  col.  2. 

paña,  141.  Mociso,  ciudad,  165,  col.  1. 

Máxima  Cesariense,  197.  Monguncia,  194. 

— Sequanorum,  194.  Monreal,    ciudad,    183,    col. 

Mauritania,  187  y  sig.  2. 

Mecina,  183,  col.  2.  Montano,  obispo  de  Toledo, 

Medidas  de  caminos,    11.   De  132. 

mapas,     89.    De    leguas,  Mopsuestia,    ciudad,     161, 

89.  col.  2. 

Mela  (Pomponio),   cuándo  es-  Morea,  28,  169,  col.  1. 

cribió?    10  y  12,   col.    2,  Muelle,  30. 

222.  xMundo  antiguo    y   sus    par- 

Melitene,   ciudad,    165,    col.  tes    19.    Incógnito,     allí. 

1.  Nuevo,  cuándo  fué  descu- 

Memfis,  157,  col.  2.  bierto,  19,  col.  1. 
Menevia.  198,  col.  2. 

Menudencias  suelen  tener  co-  N 

nexion   con   cosas  graves, 

218.  Nacianzo  y  Nacianceno,  165, 

Meotis,  laguna  27.  col.  1. 

Mérida,  210  y  sig.   Su  fun-  Nadir,  48,  col.  2. 

dación,  236.  Ñápeles,  172,  col.  2. 

Meridiano,    49.    El  primero,  Narbona  y  Narbonense.    Pro- 

69,  70.  Su  oficio,  54.  vincia,  189.  Unida  á  Espa- 

Mesia,  provincia,  168,  col.  2,  ña,  232. 


Nauínacliia,  182. 
Ncocesárea,  1G5,  col.  1. 
Nicomedia,  165,  col.  2. 
Nicópolis,  169,  col.  2. 
Nilo,  rio,  156,  col.  2. 
Nilria,  ciudad,  157,  col.  1. 
Niza,  165,  col.  2. 
Norico.    171  y  en  el  prólo- 
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Oxyrinco,     metrópoli,     157, 
col.  2. 
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Noticia  del  imperio  roma- 
no, 153.  Cuándo  se  publi- 
có, 252. 

Novempopulania,  190,  col. 
2. 

Numidia,  82. 


Oasis,  158,  col.  1. 

Obispo,  127.  Los  de  Es- 
paña no  se  apartaron  de  la 
Santa  Sede,  aunque  de- 
fendieron los  tres  capítu- 
los, 202,  275.  Establé- 
cense  en  ciudades  princi- 
pales, 200,  col.  2.  No  fué 
así  en  África,  y  por  qué? 
185.  Orden  judicial  en 
causas  de  obispos,  203  y 
205. 

Occidente ,  qué  provincias 
incluye?  167.  Su  patriar- 
ca, allí. 

Ocrida,  metrópoli,  169,  col. 
2. 

Oriente,  qué  provincias  abra- 
za? pág.  168. 

Osroena,  provincia,  161. 


San  Pablo.  Sus  viajes,  4.  Su 
patria,  allí.  col.  2. 

Pacaciana,  provincia,  168, 
col.  1. 

Pádua.  177,  col.  1. 

Palestinas,  159,  col  2. 

Panfilia,  provincia,  164. 

Pannonia,  171,  col.  1. 

Panvinio ,  177.  Corregido, 
225. 

Papa.  En  España  se  empezó 
á  determinar  esta  voz  al 
pontífice  romano,  146. 
Llamáronse  asi  otros,  alli. 

Paflagonia,  165. 

Paralelas,  líneas,  37,  38. 

París,  191,  col.  1. 

Passau,  171,  col.  2. 

Passo  geométrico,  86,  coL  2. 

Patras,  169,  col.  1. 

Patriarca,  Su  origen,  145. 
Los  cinco  eclesiásticos,  aWí. 
El  de  Antioquía,  147,  col. 
1.  Este  fué  el  primero  en 
tiempo,  147.  El  tercero  en 
excelencia,  149.  Sus  lími- 
tes, 160. 

—El  de  Alejandría.  Su  ori- 
gen, 147.  Primero  después 
del  romano,  y  por  que, 
148.  Pasó  á  ser  segundo, 
154.  Sus  límites,  156.  Los 
de  Constantinopla   y  Jeru- 
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salen    no    son    patriarcas 
[)or  origen,  130. 

— Kl  romano,  107  v  201. 
Véase  Constantinopla  y  Je- 
nisalen. 

Pelusio,  ciudad,  157,  col.  1. 

Pentápolis,  156,  col.  2,  178, 
col.  2. 

Perez([).  Juan  Bautista),  151. 

Periferia,  ol,  col.  1. 

Perpendicular,  linea,  38. 

Pessino,  ciudad,  165,  col.  2. 

Petra,  ciudad,  160. 

Piceno,  179  y  180. 

Pictavi,  190. 

Piélago,  29. 

Pilatos  dio  cuenta  al  empe- 
rador de  la  causa  de  Cris- 
to, 143. 

Pisa,  ciudad,  183,  col.  2. 

Pisauro,  173,  col.  2. 

Pisidia,  164,  col,  1. 

Pitipié,  85  y  sig. 

Playa,  pág.  30. 

Plinio.  Cuándo  escribió,  10  y 
222. 

— Cuestor  en  la  Bética,  209, 
242. 

Polemoniaco,     Ponto,    165, 

col.  1. 
Polos,  35,  col.  2. 
Poncia,  Isla,  184,  col.  2. 
Ponto,  provincia,  165,  col.  1. 
-Euxino,  27,  262. 
— Polemoniaco,  165,  col.  1. 
Portugal  no  es  lo  mismo  que 

Lusitania,  203.   Su  mapa, 

14. 


— Portus-Calc,  su  situación, 
213. 

Praga,  201. 

Prefecto-pretorio,  172.  Cuán- 
do y  quién  los  aumentó? 
227  y  sig. 

Los  del  Occidente,  allí. 

Pretores  de  España.  217.  Su 
catálogo,  233. 

Prevalitana,  provincia,  169, 
col.  1. 

Prevesa,  pág.  169,  col.  2. 

Primados,  133.  No  empeza- 
ron por  España,  133  y  sig. 
Cuándo  empezaron  en  el 
Occidente?  137. 

— No  es  lo  mismo  Primado 
que  vicario  apostólico,  138. 
Primados  de  África,  186, 
col.  1. 

Primacía,  se  constituye  por 
fuero  concedido  á  la  igle- 
sia, no  á  la  persona,  138. 

Procuradores  de  los  Césares, 
214  y  sig. 

Procurrente,  pág.  30. 

Propóntide,  27. 

Proselene,  164,  col.  1. 

Provincias    eclesiásticas,    se 
acomodaron  á  lo  civil,  133, 
149. 
— De  las   de   España,    207, 

212  y  228. 
Ptolemaida,  158,  col.  1.  Otra, 

160. 
Ptolomeo,    cuándo    escribió, 

10  y  225. 
^Adelantó     la     cosmogra- 
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fía,  n. 

— Sus  Talilas  v  <lefeclos, 
11. 

I'unlos  cardinales  del  mun- 
do. 64. 


Quevedo,  racionero  de  Tole- 
do, 212. 

Cuestores,  214 ,  220.  Pli- 
nio  lo  l'ué  en  España, 
209,  y  Olon  en  Lusilania, 
259. 


Uagusa,  171,  col.  1. 

Ravéna,  178  v  siar. 

Resende  (Andrés),  210  y  sig. 

Regio,  181,  col.  2. 

Remi.  192,  col.  2. 

Rodas,  164,  col.  2. 

Rodope,  provincia,  165,  col. 
1. 

Roma,  primera  silla,  148. 
Varias  formalidades  de  su 
obispo,  167.  Su  metrópo- 
li. 184.  Es  España  su  dió- 
cesi en  cuanto  patriarca, 
204.  Provincias  civiles  del 
imperio  romano,  250. 

Rotomago,  192,  col.  1. 

Rufo,  Véase  Sexto. 

Ruspa,  ciudad,  187,  col.  1. 


Sabaria,  171,  col.  1. 
Sabinos,  182,  col.  2. 
Salamina,  162,  col.  1. 
Salmón,  escritor,  15. 
Salomón,  Islas  de,  20. 
Salona,  171,  col.  1. 
Sallzbourg,    171,    col.    1    y 

200. 
Salüstio,  de   Sevilla,    vicario 

pontificio,  139. 
Samnio,  180,  col.  2. 
Samosata,  ciudad,    161,  col. 

1. 
Santaren,  215. 
Santiago   el    Menor,    6,  coL 

1. 
Sardica,  ciudad,  168,  col.  2, 

170,  col.  1. 
Sardis,   de  Lidia,   163,   col. 

2. 
Sasimi,  165,  col.  1. 
Savia,  171,  col  1. 
Sajonia,  200. 
Scalabis,  215,  col.  1. 
Scupi,  170,  col.  1. 
Scitópolis,    metrópoli,    160, 

col.  1. 
Sobaste,  165,  col.  1. 
Seleucia,    de    Cilicia,     162» 

col.  2. 
Sena,  183,  col.  2. 
Seno,  28. 
Seno,  Sucronense,   22,   col. 

2. 
Senons,  192,  col.  1, 
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Sesoslris  ol  conqnislndor,    9. 

Secuana,  rio,  189. 

Sexto  Rufo.  Cuándo  escribió, 
230,  col,  2. 

Sicia,  metrópoli,  104,  col. 
2. 

Sicilia,  183. 

Signos  del  Zodiaco,  44.  lín 
qué  dia  entra  el  sol  en  ca- 
da uno,  112. 

Siponlo,  181,  col.  1. 

Siricio,  Véase  Syricio. 

Sirmio,  170,  col.  2,  171. 

Siscia,  171,  col.  1. 

Sitifense,  188,  col.  1. 

Silili,  188,  col.  1. 

Sodoma,  24,  159,  col.  2. 

Sol.  Su  curso,  58.  Entrada 
en  cada  signo,  112.  Su  de- 
clinación, 116.  Saber  á 
qué  hora  sale  en  cualquier 
dia  del  año,   123,  col.  2  y 


sig. 


Solino,  222. 

Solsticios,  35. 

Spitberg,  19.  col.  2. 

Stridon,  171. 

Suburvicario    Piceno,    180. 

Iglesias  suburvicarias,  184, 

col.  1. 
Sinnada,    ciudad,    1G4,    col. 

1. 
Sínodo  V  general,  175. 
Siracusse,  183. 
Siria,  160,  col.  1. 
Svricio,  su  decretal  á  Eume- 

'rio,  131,  220. 
Sirtes,  29,  184. 


Tagasto,  187.  col.  2. 
Tañáis,  rio,  27. 
Tánger,  245. 
Tárente,  181 . 

Tarraconense,  provincia.  Sus 
términos,     209,     214     v 
232. 
Tarsis,  metrópoli,  161. 
Táurico  Chersoneso,  27,  col. 

1. 
Telepte,   ciudad,    187,    col. 

1. 
Tenedo,  Isla,  164,  col.  1. 
Taran tasia,    metrópoli,    195, 

col.  1. 
Tebas   y   Tebaida,    de  Egip- 
to,   157,   col.   2,    109, 
col.  2. 
— De  Achaya,  169,  col.  1, 
Teodoreto,    174,    col.    2    y 

175. 
Teodoro,  Mopsucstense,  174. 

col.  2. 
Tesalia,  169,  col.  1. 
Tesalonicense ,   primer   vica- 
rio  pontificio,    138,    168, 
169. 
Tomasino,  impugnado,  136. 
Trachea,  provincia,  161,  col. 

1. 
Tracia,    163,   168.    Bosforo, 

167. 
Tiana,  ciudad,  165. 
Tiberias,  mar,  159. 
Tiberio  intentó   que  se  reco- 


nociese  á  Cristo  entre  los 
dioses,  142. 

Tigris,  rio,  lOi. 

Tingi,  244.  Tingitania,  pro- 
vincia, 184,  186,  188, 
214,  220. 

Tilulcia,  pág,  87. 

Toaní,  metrópoli,  199,  col. 
1. 

Tolosa,  196,  coi.  1. 

Tomos,  ciudad,  27,  col.  1, 
168,   170,  col.  1. 

Topografía,  su  definición,  19, 
col.  1. 

Santo  Toribio,  no  fué  vica- 
rio propio  pontificio,  159, 
col  1. 

Tosca,  impugnado.  46,  col. 
2. 

Trajanópolis,  165,  col.  1. 

Trente,  ciudad,  177,  col. 
1. 

Treviris,  192. 

Tripolitana,  provincia,  187. 

Trópicos,  35. 

Troya,  28,  col.  1,  164,  col. 
1. 

Turin,  178,  col.  1. 

Turonum,  192,  col.  1. 

Tuscia,  183. 

Tusculum,  182,  col,  1. 

Tiro,  ciudad,  160,  col.  2. 


Valencia.  Su  mapa,  14,    col, 
2. 
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Valentia  ó  Valentiniana.  197. 

Valeria,  provincia,  182. 

Varones  apostólicos.  Su  veni- 
da á  España,  241. 

Venecia,  provincia,  174,  Si- 
lla pontificia,  177,  col. 
1. 

Verona,  177,  col.  1. 

Vesuntium,  194. 

Vettonia,  210  y  sig. 

Viajantes.  Su  estudio,  8,  col. 
2.  Pocos  por  España,  15.^ 

Vicarios  apostólicos  no  son 
lo  mismo  que  primados, 
138.  Cuál  fué  el  primer 
vicariato?  allí.  Los  de  Es- 
paña no  fueron  Primados, 
144.  Fueron  sí  superio- 
res á  metropolitanos,  138. 
Quiénes  fueron?  138.  Só- 
lo el  metropolitano  fué  vi- 
cario ordinario  pontificio, 
143. 

Vicario  civil  de  Italia,  172, 
173  y  179,  col.  2. 

—De  Roma,  172,  180,  núm. 
48,  184,  col.  1. 

— De  África,  185,  col.  1. 

— De  los  prefectos-pretorio, 
227,  col.  2  y  sig. 

— De  España,  228  y  sig. 

Vice  Sacra,  116,  244. 

Viena  de  Austria,  200, 

— Del  delfinado,  195,  col.  1. 

Vienense  ,  provincia ,  1 90, 
col.  i,  195. 

Vientos,  sus  nombres,  113. 

Umbría,  183. 
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Volga,  rio,  26. 
Volscos,  182,  col.  1. 
Urci,  ciudad,  22,  col.  2. 
Urcitano   ó  Virgitano,    mar, 

22. 
Utica,  ciudad,  187,  col.  1. 


Zabulón,  159,  col.  2. 
Zaragoza.  Su  fundación,  136. 
Zarmizegetusa,  170,  col.  2. 
Zelador,  su  jurisdicción    no 


es  cargo  eclesiástico,  140. 

Zelanda,  20. 

Zembla,  19,  col.  2. 

Zenit,  48,  col.  2. 

Zenon,  vicario  pontificio  en 
Sevilla,  139,  col.  1. 

Zodiaco,  libro  y  espejo,  7. 
Su  naturaleza,  43.  Sus  di- 
visiones, allí. 

Zona  tórrida,  36.  Su  espa- 
cio, 37. 

Zonas  de  la  tierra,  36.  Sus 
divisiones,  allí. 


FIN. 
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España  sagrada. 
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